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INTRODUCCION
INTRODUCCIÓN
Con la genérica denominación de "Seguridad Social y 
trabajo atípico" quieren cubrirse aquellas previsiones de 
Seguridad Social que se asocian a algunos trabajos cuyo rasgo 
distintivo consiste en comportar menos tiempo de ocupación 
del que tradicionalmente se ha considerado como «típico» o 
«normal». Y si bien la presente investigación no agota todas 
las disposiciones de Seguridad Social que se predican de los 
distintos trabajos que se desarrollan durante menos tiempo 
del que podría estimarse como laborable con alcance general, 
no obstante, al menos, se analizan las más significativas, a 
fin de subrayar la enorme heterogeneidad con que es tratado 
el menor tiempo de trabajo en el ámbito de la Seguridad 
Social.
Ahora bien, de todas esas reglas de Seguridad Social, no 
sólo cabe avanzar su carácter especial por diferenciarse de 
las normas aplicables a los trabajadores que conforman el 
núcleo común del Régimen General; sino que también resulta 
posible entresacar algunas de sus causas principales. De 
hecho, un par de ellas han permitido estructurar este estudio 
en dos partes.
Más concretamente, en la primera parte se abordan 
aquellas especialidades de Seguridad Social arbitradas por 
razón de las distintas formas de contratación laboral. Se
- 2 -
INTRODUCCIÓN
trata de peculiaridades que cuentan con una historia 
relativamente reciente, ya que las mismas proceden de la 
coordinación que comenzó a emerger a finales de los años 
setenta entre la normativa sobre contratación laboral y la 
normativa de Seguridad Social, y que ha seguido afianzándose 
hasta la actualidad.
Ciertamente, si el hecho genérico de trabajar menos 
tiempo admite muy diversas concreciones, y si el legislador 
laboral ha ido percibiendo esa compleja realidad y ha 
intentado reconducirla a diferentes tipos de contrato de 
trabajo; igualmente, el ordenamiento de.la Seguridad social 
ha sido sensible -con mayor o menor prontitud y con más o 
menos exactitud- a la dispar tipología de contratación 
laboral. De modo que, dependiendo del específico contrato de 
trabajo que se entienda concertado, devendrán aplicables unas 
u otras consecuencias de Seguridad Social. Basta pensar que 
algunos contratos temporales y, sobre todo, los contratos a 
tiempo parcial y de fijos-discontinuos, han conocido y 
conocen reglas especiales de Seguridad Social.
No obstante, los contratos que conllevan un menor tiempo 
de trabajo, no sólo han sido objeto de sucesivas 
alteraciones, sino que precisamente las normas que han 
acometido tales reformas, frecuentemente han prescrito que 
las disposiciones legales que quedaban derogadas -e incluso
- 3 -
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los convenios colectivos aprobados durante su vigencia- 
debían seguir aplicándose a los contratos que se hubieran 
celebrado a su amparo. Y esta solución ha significado que 
unos mismos hechos han podido despertar desde distintos 
regímenes jurídico-laborales, hasta diferentes previsiones de 
Seguridad Social. Si bien, algunas de las modificaciones que, 
más en particular, se han cernido sobre los contratos a 
tiempo parcial y de f i jos-discontinuos, han buscado una mayor 
homogeneidad en el ámbito de la Seguridad Social al disponer 
que las reglas relativas a protección social servirían frente 
a 1 todos los contratos, cualquiera que sea la fecha de su 
celebración".
Pero además, en la práctica y fundamentalmente en 
anteriores décadas, algunos supuestos de hecho en los que se 
ha trabajado menos tiempo no han sido subsumidos bajo los 
tipos legales de contratación que se han previsto a tales 
efectos. Unas veces, por el peso de antiguas y ya extintas 
Reglamentaciones de Trabajo u Ordenanzas Laborales, o por el 
eco que éstas han hallado en posteriores convenios colectivos 
sectoriales, normalmente de ámbito provincial; otras veces, 
debido al juego de los regímenes jurídicos-laborales con que 
se regulan algunas de las denominadas "relaciones laborales 
de carácter especial"; y en fin, en ocasiones, a causa de los 
limites fijados desde la normativa convencional para recurrir 
a esas formas de trabajo. De tal modo que el desplazamiento
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de los apuntados contratos laborales, igualmente ha 
conllevado la inaplicación de sus respectivas reglas 
peculiares de Seguridad Social.
En fin, aunque las normas de Seguridad Social han ido 
secundado los cambios relativos a la contratación laboral, en 
no pocas ocasiones tales modificaciones parecen haber sido 
motivadas por ciertos aspectos de Seguridad Social. O, más 
exactamente, por un interés de política-económica que 
transciende e informa a una y otra parcela del orden social, 
y que les ha deparado una relación convergente o de 
interdependencia.
En cambio, en la segunda parte de este estudio se 
insiste en las especialidades de Seguridad Social que se 
predican de ciertos colectivos que suelen realizar trabajos 
que comportan menos tiempo del laborable con alcance general, 
y, en particular, de los trabajadores que hoy se reconducen 
a una relación laboral común. Se trata de peculiaridades que 
cuentan con una historia más lejana, que se remonta a la 
época de los pretéritos Seguros Sociales y que ha seguido 
evolucionando hasta fraguar en la diversificada estructura 
del actual Sistema de Seguridad Social en su modalidad 
contributiva.
Efectivamente, bajo algunos "Regímenes Especiales de
- 5 -
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Seguridad Social" y bajo todos los "sistemas especiales" -sea 
del Régimen Especial de Trabajadores del Mar o sea, 
fundamentalmente, del Régimen General-, siguen subsistiendo 
numerosas peculiaridades que proceden del pasado, y que 
precisamente se arbitraron ante quienes se hallaban ocupados 
en actividades que exigían un menor tiempo de trabajo por el 
hecho de desarrollarse de forma intermitente o discontinua, 
tales como la actividad agrícola, pesquera, o de envasado y 
manipulado de frutas..., por entresacar algunos ejemplos.
Es más, las aludidas normas especiales no siempre han 
acusado las reformas que han conocido tanto las diversas 
modalidades de contratación laboral, como sus respectivas 
peculiaridades de Seguridad Social. Y de ahí que entre las 
primeras y las dos últimas se abran desde relevantes 
divergencias, hasta significantes indiferencias. Basta 
pensar, por ejemplo, que la mera inclusión en ciertos 
Regímenes Especiales de Seguridad Social impide aplicar las 
peculiaridades de Seguridad Social que se predican de los 
contratos que comportan un menor tiempo de trabajo.
Ahora bien, no parece casual que aquellos trabajadores 
de actividad discontinua que se han mostrado más reacios a 
asumir algunas de las reglas Seguridad Social que se han 
predicado de los apuntados contratos laborales -bien por 
hallarse refugiados en Regímenes y sistemas especiales, o
- 6 -
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bien por someterse a otras particularidades salvadas al 
integrar sus extintos Regímenes Especiales en Régimen 
General-; sean, a su vez, colectivos que a lo largo de los 
años han ido encontrando más obstáculos para ser reconducidos 
desde el propio ámbito laboral a algunos contratos 
caracterizados por su menor tiempo de ocupación, tales como 
los contratos a tiempo parcial y de fijos-discontinuos.
- 7 -
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CAPÍTULO I:
SEGURIDAD SOCIAL Y MODALIDADES DE 
CONTRATACIÓN
CAP.I : SEGURIDAD SOCIAL Y MODALIDADES DE CONTRATACIÓN
Mientras que el Texto refundido de la Ley del Estatuto 
de los Trabajadores (TRET)1 despliega sus efectos sobre "los 
trabajadores que voluntariamente presten sus servicios 
retribuidos por cuenta ajena..." (art. 1.1 TRET); 
diversamente, el Sistema de la Seguridad Social goza de un 
ámbito de actuación mucho más amplio. Efectivamente, aun sin 
descender a su vertiente no contributiva que incluso 
prescinde de la nota de profesionalidad, basta atender al 
art. 7.1 Texto refundido de la Ley General de la Seguridad 
Social (TRSS)2, para advertir que en dicho Sistema no sólo se 
incluyen los trabajadores por cuenta ajena, sino también los 
"asimilados" a éstos (art. 7.1.a TRET) y los trabajadores 
"por cuenta propia1 (art. 7.1.b TRSS), además de otros 
colectivos tales como "socios trabajadores de Cooperativas de 
Trabajo Asociado", "estudiantes" y "funcionarios públicos,
civiles y militares" (art. 7.1.c, d, y e TRSS) . Si bien, 
entre tales funcionarios, aquellos que no han sido integrados 
en el Régimen General3, conocen "Regímenes Especiales de
1 Texto aprobado mediante Real Decreto Legislativo
1\1995, 24 de marzo (B.O.E. 29 mar.).
2 Texto aprobado mediante Real Decreto Legislativo
l\l994, 20 de junio (B.O.E. 29 jun.).
3 Analizando ese proceso de integración, JUARROS
VALLES,F. y CERVERA FORNÁS,V. "La Seguridad Social de los 
funcionarios públicos: diferentes regímenes de Previsión
Social y problemática derivada de su inclusión en el Régimen 
General de la Seguridad Social". Estudios Financieros (Rev^ 
Trab. v Sea.Soc.) n° 107, 1992. pp. 92-107. Y, en particular,
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Seguridad Social"4, cuyas relevantes peculiaridades han 
permitido considerarlos «casi externos» o «periféricos» al 
Sistema5.
sobre la integración de los funcionarios de la Administración 
local, LOPERA CASTILLEJO,MaJ. "El régimen de protección del 
personal de las Entidades Locales". Actualidad Laboral. n° 
45, 1992. pp. 791-811.
4 Concretamente, el personal de las Fuerzas Armadas, el 
personal al servicio de la Administración de justicia y los 
Funcionarios Civiles del Estados, gozan de Regímenes 
Especiales que otorgan una doble protección. A saber, la 
cobertura dispensada a través del "Régimen de Clases Pasivas 
del Estado" regulado por su normativa específica; y la que 
procede del mutualismo administrativo, cuya dispersa 
legislación ha sido objeto de recientes refundiciones. Así, 
para las Fuerzas Armadas, por Real Decreto Legislativo 
1\2000, 9 de junio (B.O.E. 14 jun.); y por Reales Decretos 
Legislativos 3\2000 y 4\2000, ambos de 23 de junio (B.O.E. 28 
jun.; corree. 7 jul.), para el personal al servicio de la 
Administración de justicia y para los Funcionarios Civiles 
del Estado, respectivamente. Si bien, algunos de estos textos 
refundidos han sido puntualmente modificados, por arts. 29 y 
30 Ley 14\2000, 29 de diciembre, de Medidas Fiscales,
Administrativas y del Orden Social (B.O.E. 30 dic.), a fin de 
adecuarlos a los nuevos plazos sobre prescripción y reintegro 
de prestaciones que rigen en el Sistema de Seguridad Social.
Más ampliamente, BLASCO LAHOZ,JF., LÓPEZ GANDÍA,J. y 
MOMPARLER CARRASCO. M a A. Regímenes Especiales de la Seguridad 
Social. (2a. ed). Ed. Tirant lo blanch. Valencia, 2000. pp.
218-24 9^. Con anterioridad, entre otros, ALARCÓN CARACUEL,MR. 
y GONZÁLEZ ORTEGA,S. Las pensiones de los funcionarios 
públicos en España. Ed. Mapfre. Madrid, 1988; y TORTUERO 
PLAZA,JL. "Los diferentes sistemas de pensiones públicas en 
España: su necesidad de armonización". Los sistemas de
Seguridad Social v las nuevas realidades sociales. Ed. 
Mterio. Trab. y Seg.Soc. Madrid, 1992. pp. 103-121.
5 En este sentido, ALARCÓN CARACUEL,MR. y GONZÁLEZ
ORTEGA,S. Compendio de Seguridad Social (4a ed.). Ed. Tecnos.
Madrid, 1991. p. 356; y BLASCO LAH0Z,JF., LÓPEZ GANDÍA,J. y
MOMPARLER CARRASCO.M aA . Curso de Seguridad Social (Régimen
General v prestaciones no contributivas) (7a. ed) . Ed. Tirant
lo blanch. Valencia, 2000. p. 105.
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A pesar de ello, cuando el art. 7.1.a TRSS enumera a los 
1 trabajadores por cuenta ajena" entre quienes conforman el 
campo de aplicación del Sistema de Seguridad Social a efectos 
de su modalidad contributiva -y, por derivación, cuando el 
art. 97.1 TRSS remite al primero para determinar la extensión 
del Régimen General-, entonces, precisamente se refiere -tras 
redacción dada por disp. adicional 43a.l Ley 66\19976- a los 
"gue presten sus servicios en las condiciones establecidas 
por el artículo 1.1 del Estatuto de los Trabajadores".
Ahora bien, al aludir expresamente al texto laboral, el 
art. 7.1.a TRSS añade una matización que interesa resaltar. 
A saber, dicho precepto afirma que los "trabajadores por 
cuenta ajena" quedan incluidos en el Sistema de Seguridad 
Social -y, en su caso, en el Régimen General- "bien sean 
eventuales, de temporada o fijos, aun de trabajo 
discontinuo". Se trata de una expresión que, de conformidad 
con la Ley 193\1963, de Bases de la Seguridad Social (LBSS)7,
6 Ley 66\1997, 30 de diciembre, de Medidas fiscales,
Administrativas, y del Orden Social (B.O.E. 31 dic.; corree. 
2 jul. 98).
7 Ley 193\1963, 28 de diciembre, de Bases de la
Seguridad Social (B.O.E. 30 dic.). Y a tenor del punto a,
apartado 5, de su Base Segunda, "tendrán derecho a los 
beneficios de las Seguridad Social", entre otros, los 
"trabajadores por cuenta ajena... fijos, eventuales o de 
temporada, sea cual fuere su categoría profesional y la forma 
o cuantía de la remuneración que perciban".
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procede del art. 7.1.a de su Texto articulado primero (LSS)8, 
en los términos que también reiteró el art. 7.1.a del primer 
Texto refundido de la Ley General de Seguridad Social 
(LGSS)9. Es más, precisamente en el pasado, dicha declaración 
permitió afirmar que al Sistema de Seguridad Social le 
resultaba indiferente cuál era el concreto «modelo de 
contrato de trabajo» que hubiera concertado el trabajador, y, 
en particular, si se trataba de alguno de los que, por 
entonces, comportaban menos tiempo de ocupación que el 
contrato de carácter indefinido, que en esa época era el 
hegemónico10.
Sin embargo, hoy tal aseveración requiere ser matizada. 
Y ello, al menos, por dos motivos. De un lado, porque son
8 Texto aprobado mediante Decreto 907\1966, 21 de abril 
(B.O.E. 22 abr.).
9 Texto aprobado por Decreto 2065\1974, 30 de mayo 
(B.O.E. 20 y 22 jul.).
10 En este sentido, se interpretó que el anterior art.
7.1.a LGSS venía a establecer un «principio de indiferencia 
del carácter temporal o no del contrato a efectos de 
inclusión en el sistema de la Seguridad Social considerado en 
su conjunto». Más concretamente, así se expresaba DESDENTADO 
BONETE,A. "Problemas del tratamiento de los trabajadores 
temporeros por la Seguridad Social". AA.W. El trabajo 
temporero (Encuentros entre empresarios, sindicalistas v 
laboralistas. Logroño. 22 v 23 marzo 1984. Pub. Conserjería 
de Trabajo y Bienestar Social. Comunidad Autónoma de la 
Rioja. Madrid, 1984. p. 71.
Asimismo, con posterioridad, reparaba en ese principio 
de indiferencia, GARCÍA ORTEGA, J. Las relaciones laboral v de 
seguridad social de los trabajadores finos discontinuos. Ed. 
José M a Bosch Editor, S.A. Barcelona, 1990. p. 272.
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varios los contratos laborales que, conllevando menos tiempo 
de trabajo, generan reglas especiales de Seguridad Social; y, 
de otro lado, porque precisamente algunas de ellas pueden 
llegar a impedir que los trabajadores alcancen las 
prestaciones de modalidad contributiva del Sistema de 
Seguridad Social, a pesar de la genérica declaración de su 
inclusión en el mismo. Basta pensar, entresacando el ejemplo 
más extremo, que para los trabajadores que hayan permanecido 
vinculados mediante el ya extinto contrato a tiempo parcial 
con jornada inferior a doce horas\semana o cuarenta y ocho 
horas\mes, un período trabajado no les computará como 
cotizado a efectos de reunir la carencia exigida para lucrar 
algunas prestaciones.
En todo caso, antes de abordar las especialidades de 
Seguridad Social que se predican de aquellos contratos 
caracterizados por comportar un menor tiempo de ocupación, 
semeja conveniente delimitar, siquiera brevemente, a qué 
contratos laborales se está atribuyendo esa genérica 
connotación. Asimismo, tras su identificación, también parece 
oportuno prestar atención a la evolución que ha precedido 
tanto a su actual tipificación laboral, como a las reglas de 
Seguridad Social que hoy se predican de cada tipo 
contractual. Y ello fundamentalmente porque esa retrospectiva 
deja entrever cierta interdependencia entre las normas sobre 
contratación laboral y las normas de Seguridad Social. A
14
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saber, que aunque en ocasiones estas últimas se han limitado 
a secundar aquellas tipificaciones que han servido para 
acotar diversos contratos con menos tiempo de trabajo; por 
contra, otras veces algunos aspectos de Seguridad Social han 
llegado a influir en las modificaciones que se han 
introducido sobre la tipología de los mismos. Sobre todo, 
cuando esas alteraciones, lejos de acometerse mediante el 
correspondiente cauce parlamentario, han venido de la mano de 
instrumentos de urgencia, y aunque éstos se hayan limitado a 
asumir los compromisos alcanzados en previos pactos.
15
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I.- Contratos caracterizados por su menor tiempo de 
trabajo: algunas distinciones.
I.I.- La diversa tipología legal: contrato temporal, a 
tiempo parcial y de fijos-discontinuos.
Frente al que tradicionalmente se ha considerado como el 
modelo «típico» o «normal» de contrato de trabajo -por 
concertarse, entre otras connotaciones, con duración 
indefinida y a jornada completa11-, se alzan otras formas de 
empleo que precisamente se diferencian del apuntado modelo 
por el hecho de comportar un menor «tiempo de trabajo», ya se 
aprehenda éste desde la perspectiva de la «duración del 
contrato» o del vínculo laboral, ya se aprehenda desde la 
óptica de la «duración de la jornada»u , o ya se cifre en la 
especial cadencia a la que el tiempo de trabajo se sujeta 
debido a interrupciones o suspensiones de la propia
11 Sobre la tradicional distinción entre trabajo «típico» 
y «atípico», véase CÓRDOVA,E. "Las relaciones de trabajo 
atípicas (I) y (II)". R.L. ns° 3\6, 1986. en particular, pp. 
13-17, y 16-23, respectivamente; así como GARCÍA MURCIA,J. 
"El trabajo atípico en la jurisprudencia más reciente". R.L. 
n°s 7\8, 1989. pp. 83-87. E incluso, más tarde y a propósito 
de la apuntada distinción, LASTRA,JM. "Escasez y precariedad 
del empleo". R.E.D.T. n° 90, 1998. especialmente pp. 554-557.
12 Son palabras de ALARCÓN CARACUEL,MR. La ordenación del 
tiempo de trabajo. Ed. Tecnos, S.A. Madrid, 1988. p. 115. Y, 
en igual sentido, RUIZ CASTILLO,MaM . "La duración del 
contrato de trabajo: estudio de su régimen legal y 
jurisprudencial". R.P.S . n° 138, 1983. pp. 37-38, y 78-79, 
que afirmaba que de atender a la «duración del contrato», 
éste sería «temporal o indefinido»; mientras que, de atender 
a la «duración del trabajo», ése sería «a tiempo completo o 
a tiempo parcial» .
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actividad. Se trata de diversas manifestaciones del menor 
tiempo de trabajo que han permitido la aprobación de 
distintos tipos legales de contrato laboral. Si bien, ni 
siempre resultará fácil deslindarlos, ni faltarán ocasiones 
en las que tales tipos contractuales aparezcan combinados.
Así, en primer lugar, se prevén diferentes tipos de 
contrato cuyo rasgo más característico consiste en qüe su 
menor tiempo de trabajo procede de la menor duración del 
vínculo laboral. Son los comúnmente denominados contratos 
«temporales» o «de duración determinada», aunque entre ellos 
se haya abierto alguna subdivisión. A saber, cuando el 
trabajo a realizar resulta objetivamente limitado, tales 
contratos se consideran «causales» o «estructurales»; y, en 
cambio, cuando la acotación del trabajo responde a una 
decisión politico-normativa, los mismos se estiman 
«coyunturales»13. Más concretamente, constituyen ejemplos de
13 Confróntese CASAS BAAMONDE, M aE . y VALDÉS DAL-RÉ, F. 
"Diversidad y precariedad de la contratación laboral en 
España". R. L . n°s 7\8, 1989. pp. 70-71. Asimismo, con
posterioridad han seguido esa clasificación, entre otros, 
CAMPS RUIZ,LM. La contratación laboral temporal (Un análisis 
legal v jurisprudencial, adaptado a la Lev 42/1994, de 3 0 de 
diciembre; al texto refundido de la Lev del Estatuto de los 
Trabajadores, aprobado por Real Decreto Legislativo 1/1995. 
de 24 de marzo; v al Real Decreto 2546/1994. de 2 9 de 
diciembre, de desarrollo del artículo 15 del Estatuto de los 
Trabajadores en materia de contratación) . Ed. Tirant lo 
blanch. Valencia, 1995, así como, del mismo autor, La 
contratación laboral temporal. 2o ed. Ed Tirant lo blanch. 
Valencia, 1998. especialmente pp. 17-20.
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los primeros, los -en la terminología utilizada por RD. 
2720\199814- contratos "para obra o servicio detezminados", 
"eventual por circunstancias de la producción", y "de 
interinidad". Esto es, en la actualidad, los concertados al 
amparo del art. 15 TRET, tras redacción dada por art. 1.Siete 
RD.Ley 5\2 00115, incluso cuando tales contratos se deban a la 
conclusión de contratos de puesta a disposición entre una 
empresa de trabajo temporal y una empresa usuaria a fin de 
cubrir una necesidad temporal de esta última16, en los 
términos previstos por los arts. 6.2 y 7.1 Ley 14\199417. 
Mientras que son ejemplos de los segundos, desde los
14 Real Decreto 2720\1998, 18 de diciembre, por el que se 
desarrolló el artículo 15 del Estatuto de los Trabajadores en 
materia de contratos de duración determinada (B.O.E. 8 ene.), 
tras las reformas que sobre ese precepto introdujo el Real 
Decreto Ley 8\1997 (B.O.E. 17 may.; corree. 24 may.),
convertido después en Ley 63\1997 (B.O.E. 30 dic.), y por el 
que se dejó sin efecto el anterior Real Decreto 2546\1994, 29 
de diciembre, que desarrollaba el art. 15 TRET.
15 Real Decreto Ley 5\2 001, 2 de marzo, de Medidas
Urgentes de Reforma del Mercado de Trabajo para el incremento 
del empleo y la mejora de su calidad (B.O.E. 3 mar.; corree. 
10 mar.).
16 Más ampliamente, PASCUAL ALLEN,M*C. "Los contratos 
temporales y las empresas de trabajo temporal". A A . W  (Dir. 
F. Valdés dal-Re). La reforma pactada de las legislaciones 
laboral v de Seguridad Social. Ed. Lex. Nova. Valladolid, 
1997. pp. 95-117.
17 Ley 14\1994,. 1 de junio, por la que se regulan las
empresas de trabajo temporal (B.O.E. 2 jun.), si bien con
posterioridad la misma ha sido parcial y sucesivamente 
modificada. Así, fundamentalmente, por Ley 28\1999, 16 de
julio (B.O.E. 17 jul.), pero también por art. 5 del Real
Decreto Ley 8\1997 convertido en Ley 63\1997, por art. 33 Ley 
14\2000, 29 diciembre, o, en fin, por art. 13 Real Decreto 
Ley 5\2001.
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contratos temporales que vinieron utilizándose a partir de 
finales de los años setenta como "medida de fomento al 
empleo", aunque ahora su formalización únicamente resulta 
factible con discapacitados18; hasta un contrato de duración 
determinada que -con escasa precisión- se incluyó entre los 
causales en 1984 y que fue derogado en 1997: el concertado 
"por lanzamiento de una nueva actividad"19; pasando por el
18 Y ello en tanto que, por disp. adicional 3* Real 
Decreto Ley 5\2001, sigue determinándose que "durante el año 
2001", continuará siendo de aplicación "en lo relativo a 
trabajadores discapacitados", la disp. adicional 6* Ley 
13\1996 en relación con el art. 44 Ley 42\1994. Se trata de 
una previsión que ya se había extendido hasta el 17 de mayo 
de ese mismo ejercicio, por la disp. adicional 31a de la Ley 
14\2000, 29 de diciembre, de Medidas Fiscales, 
Administrativas y del Orden Social, por la que se prorrogó el 
"Programa de Fomento del Empleo para el año 2000" fijado en 
el art. 28 de la Ley 55\1999, 29 de diciembre, de Medidas 
Fiscales, Administrativas y del Orden Social, y cuyo punto 9 
igualmente declaraba que durante el año 2 00 0 seguiría 
sirviendo la disp. adicional 6a Ley 13\1996 en relación con 
el art. 44 Ley 42\1994 en lo relativo a dichos trabajadores.
Es más, del mismo modo ha venido prescribiéndose en los 
dos años anteriores. Así, para el año 1999, a través de la 
disp. adicional 10a Ley 50\1998, 30 de diciembre, de Medidas 
Fiscales, Administrativas y del Orden Social (B.O.E. 31
dic.). Y para el año 1998, mediante el punto b, disp. 
derogatoria única Real Decreto Ley 8\1997, tras corree, 
errores.
19 Los primeros análisis que valoraron la naturaleza de 
este contrato, ya pusieron en entredicho que se tratara de un 
contrato causal. En este sentido, confróntese MARTÍNEZ 
EMPERADOR,R. "El contrato temporal por lanzamiento de nueva 
actividad". R.L. Tomo I, 1985. p. 122.
Asimismo, con posterioridad y, entre otros, MARTÍNEZ 
ABASCAL,V. "La contratación coyuntural en el ordenamiento 
laboral español como instrumento flexibilizador del mercado 
de trabajo". A.L. n° 2, 1990. p. 21; y MORÓN PRIETO,R. "La 
contratación temporal a la luz de la reforma del mercado de 
trabajo: valoración crítica". R.L. Tomo II, 1995. pp. 269- 
270.
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más reciente contrato "de inserción", previsto por el art.
15.1.d, en los términos que ha introducido el art. 1. Ocho 
RD.Ley 5\2001.
Asimismo, en segundo lugar, se tipifica un contrato cuyo 
menor tiempo de trabajo deriva de su jornada inferior. Es el 
llamado contrato "a tiempo parcial", aunque éste, a su vez, 
conoce un presupuesto genérico y otros más específicos. 
Concretamente, el primero requiere, según el art. 12.1 TRET 
tras reforma operada por art. 1. Tres RD.Ley 5\2 0 01, que la 
prestación de servicios en "horas al día, a la semana, al mes 
o al año", no alcance "la jomada de trabajo de un trabajador 
a tiempo completo comparable", entendiéndose por este último 
al de "la misma empresa y centro de trabajo, con el mismo 
tipo de contrato de trabajo y que realice un trabajo idéntico 
o similar". De tal modo que, de no existir ese trabajador a 
tiempo completo comparable, entonces el contrato "a tiempo 
parcial" procederá si la jornada acordada en "horas al día, 
a la semana, al mes o al año" resulta inferior a "la jornada 
a tiempo completo prevista en el convenio colectivo de 
aplicación o, en su defecto, la jornada máxima legal".
En cambio, los otros supuestos de contrato a tiempo 
parcial exigen la concurrencia de más requisitos. Unas veces 
porque, de conformidad con el art. 12.3 TRET, según 
modificación introducida por art. 1.Cuatro RD.Ley 5\20 01,
20
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debe celebrarse "por tiempo indefinido" para "realizar 
trabajos fijos y periódicos dentro del volumen normal de 
actividad de la empresa".
Y otras veces porque, a tenor del art. 12.6 TRET, tras 
redacción dada por art. 1. Uno RD.Ley 15\199820, no sólo 
tiene que pactarse una reducción de jornada y salario con un 
trabajador que reúna los requisitos generales para causar la 
pensión contributiva de "jubilación parcial", a excepción de 
la edad exigida, faltándole como máximo 5 años (art. 166.1 
TRSS, tras reforma operada por art. 2.Uno RD.Ley 15\1998), y 
alcanzándose con dicha reducción desde un mínimo del 3 0% 
hasta un máximo del 77% (que era precisamente el techo máximo 
de jornada fijado para el contrato a tiempo parcial antes del 
RD.Ley 5\2 0 01, y cuyo mantenimiento acaso obedezca a un 
olvido del legislador, o quizá responda a una decisión 
deliberada); sino que además, junto al específico contrato a 
tiempo parcial de ese trabajador que compatibiliza trabajo y 
jubilación parcial, debe formalizarse un simultáneo contrato 
"de relevo"21. Es más, este último contrato podrá concertarse
20 Real Decreto Ley 15\1998, 27 de noviembre, de Medidas 
Urgentes para la Mejora del Mercado de Trabajo en relación 
con el trabajo a tiempo parcial y el fomento de su 
estabilidad (B.O.E. 28 nov.).
21 Más ampliamente, sobre el contrato a tiempo parcial 
por jubilación parcial y sobre el simultáneo "contrato de 
relevo", tras la reforma operada por Real Decreto Ley 
15\1998, véanse, entre otros, CABEZA PEREIRO,J. y LOUSADA 
AROCHENA,JF. El nuevo régimen legal del trabajo a tiempo
21
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tanto "a tiempo parcial" -por asumir el tanto por cien de 
jornada que se ha dejado vacante, o porque superando ese 
mínimo no alcanza la jornada plena-, como "a jornada 
completa".
No obstante, también se contemplan otros supuestos en 
los que se cumple una determinada jornada inferior, que 
incluso va acompañada de una menor retribución, pero que no 
quedan reconducidos a un contrato "ad hoc". Así ocurre, por 
ejemplo, cuando se ejerce el derecho a "una reducción de la
parcial. Ed. Comares. Granada, 1999. pp. 91-103; CARRATALÁ 
TERUEL,JL. "El contrato de relevo". A A . W  (Dir. JI. García
Ninet) La contratación temporal. Ed. Tirant lo blanch.
Valencia, 1998. pp. 363 y ss. ; CASAS BAAMONDE,M *E . "Los
contratos de trabajo a tiempo parcial: contrato a tiempo
parcial, contrato fijo-discontinuo y contrato de relevo (en 
torno al artículo 12)". R.E.D.T. n° 100, 2000. pp. 443-444; 
PEDRAJAS MORENO,A. "Contrato a tiempo parcial por jubilación 
parcial y contrato de relevo". A A . W  (Coord. M “E. Casas
Baamonde y F. Valdés Dal-Ré). Los contratos de trabajo a 
tiempo parcial. Ed. Lex Nova. Valladolid, 2000. pp. 180-215; 
SÁNCHEZ-URAN AZAÑA,Y. "Jubilación parcial y contrato de 
relevo: balance y perspectivas de una institución
revitalizada". Rev. Mterio. Trab. vAs. Soc. n°18. 1999, pp. 
193-221.
En cambio, sobre versiones precedentes, entre otros, 
DURAN LÓPEZ,f. "Trabajo a tiempo parcial y contrato de 
relevo". A A . W  (Coord. M. Rodriguez-Piñero). Comentarios a la 
nueva legislación laboral (Lev reformadora del Estatuto de 
los Trabajadores, Lev de Protección por Desempleo v Decretos 
de desarrollo). Ed. Tecnos, S.A. Madrid, 1985. pp. 65-83; 
GARRIDO PÉREZ,E. El contrato de relevo. Ed. Mterio. Trab. y 
Seg. Soc. Madrid, 1987; MARTÍNEZ EMPERADOR,R. "El contrato de 
relevo". D.L. n° 15, 1985. pp. 50 y ss.; y LÓPEZ CUMBRE, L. 
"Contrato de relevo y distribución del tiempo de trabajo. La 
jubilación al servicio del reparto del empleo". Tribuna 
Social. n° 5, 1998. pp. 59-70, así como, con anterioridad, de 
la misma autora, "Jornada parcial". A A . W  (Coord. LE. de la 
Villa Gil) . Estudios sobre la jornada de trabajo. Ed. Acarl. 
Madrid, 1991. pp. 159-199.
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jornada de trabajo, con la disminución proporcional del 
salario entre, al menos, un tercio y un máximo de la mitad de 
la duración de aquélla", en los términos previstos por el 
art. 37.5 TRET, según redacción otorgada por art. 2.2 Ley 
3 9X199922. O asimismo sucede cuando el trabajador ve 
1 reducida temporalmente" tanto "su jornada ordinaria de 
trabajo" como su "salario", en "al menos en una tercera 
parte", "en virtud de la autorización conferida al 
empresario" por "la autoridad laboral competente en 
expediente de regulación de empleo". Y ello conforme al art. 
203.3 TRSS, tras reforma introducida por art. 40 Ley 66\1997, 
y al art. 2 08.1.3 TRSS, en los términos desarrollados por el
22 Ley 3 9\1999, 5 de noviembre, para promover la
conciliación de la vida familiar y laboral de las personas 
trabajadoras (B.O.E. 6 nov.), que al modificar la redacción 
del art. 37.5 TRET, a la anterior finalidad de cuidar de un 
menor de seis años o de un disminuido sin actividad 
remunerada (ahora "minusválido físico, psíquico o 
sensorial") , añade la de atender a "un familiar, hasta el 
segundo grado de consanguinidad o afinidad, que por razones 
de edad, accidente o enfermedad no pueda valerse por sí 
mismo, y que no desempeñe actividad retribuida".
Más ampliamente, entre otros, ALARCÓN CASTELLANOS,M . 
"Permisos, reducción de jornada y excedencia por razones 
familiares tras la Ley 39\1999". Aranzadi Social. n° 20, 
2000. pp. 60-64; BALLESTER PASTOR, MaA. La Lev 39\1999 de 
conciliación de la vida laboral v familiar: una corrección de 
errores con diez años de retraso. Ed. Tirant lo blanch. 
Valencia, 2000. pp. 64-66; GARCÍA MURCIA,J. "La Ley 39/1999, 
de conciliación de la vida familiar y laboral de las personas 
trabajadores". Justicia Laboral (Rev. Dcho. Trab. v Seg. 
Soc.) . n° 1, 2000. pp. 24-28; y GORELLI HERNÁNDEZ, J. "La
reciente Ley 3 9\1999, para promover la conciliación de la 
vida familiar y laboral de las personas trabajadoras". R.L. 
n° 15, 1999. pp. 16-19.
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art. 1.4 RD. 625\198523, según modificación operada por disp. 
adicional única 1.3 RD. 43\199624, y puestos tales preceptos 
en relación con los arts. 47.1 y 51 TRET25. Se trata, más 
concretamente, del presupuesto que genera la peculiar 
situación de "desempleo parcial", que como tal es 
protegida26.
23 Real Decreto 625\1985, 2 de abril, por el que se
desarrolló la Ley 31\1984, 2 de agosto, de Protección por
Desempleo (B.O.E. 7 may; corree. 5 jun.).
24 Real Decreto 43\1996, 19 de enero, por el que se
aprueba el Reglamento de los procedimientos de regulación de 
empleo y de actuación administrativa en materia de traslados 
colectivos (B.O.E. 20 feb.; corree. 1 abr.).
25 Aunque el TRET no prevé expresamente esta reducción 
temporal de la jornada, ni, por tanto, especifica el 
procedimiento a seguir para llevarla a término, no obstante, 
su similitud con la "suspensión del contrato por causas 
económicas, técnicas, organizativas o de producción" y la 
remisión que desde el art. 47.1 TRET se efectúa a favor del 
procedimiento administrativo de regulación de empleo fijado 
en el art. 51 TRET y normas de desarrollo, han permitido 
sostener que también éste regirá cuando se trámite la 
apuntada reducción. En este sentido, con acopio de 
bibliografía, ÑORES TORRES,LE. El período de consultas en la 
reorganización productiva empresarial. Ed. CES. Madrid, 2 000. 
pp. 96-103.
26 Sobre la actual configuración del "desempleo parcial", 
véase GONZÁLEZ DEL REY RODRÍGUEZ,I. La Seguridad Social de 
los trabajadores a tiempo parcial. Ed. tirant lo blanch. 
Valencia, 1998. pp. 40-52 y 127-130; MERCADER UGUINA,JR. 
"Racionalidad del Derecho, técnica legislativa y leyes de 
acompañamiento (Modificaciones en materia de procedimientos 
y acción protectora de la Seguridad Social en la Ley 66\1997, 
3 0 de diciembre, de medidas fiscales, administrativas y del 
orden social)". R.L. n° 5, 1998. especialmente pp. 83-85; 
MIRANZO DIEZ,JJ. "Reducción de Jornada y desempleo en la Ley 
66\1997". AA.W. Materiales sobre las reformas laborales de 
1997. Pub. Univer. Castilla-La Mancha, pp. 53-70; y ODRIOZOLA 
LANDERAS,MA. "Situación legal de desempleo parcial como 
consecuencia de la reducción de la jornada de trabajo". 
Estudios Financieros (Rev. Trab. v Seg. Soc.) 1998, n° 181.
Asimismo, al hilo del "desempleo parcial" antes de que
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En tercer lugar, se tipifica un contrato que igualmente 
comporta un menor tiempo de trabajo, pero frente al cual el 
legislador ha demostrado su propia «inseguridad» en torno a 
la «identificación del objeto a regular»27. Se trata del 
"contrato de fijos-discontinuos" que, a tenor del art. 15.8 
TRET, según redacción dada por art. 1.Nueve RD.Ley 5\2 0 01, 
debe concluirse "por tiempo indefinido" para realizar 
" trabajos que tengan el carácter de fijos discontinuos y no 
se repitan en fechas ciertas, dentro del volumen normal de 
actividad de la empresa" . De modo que, sin llegar a precisar 
qué debe entenderse por "trabajos" con "carácter de fijos 
discontinuos", el legislador exige como requisito adicional 
que los mismos "no se repitan en fechas ciertas" , y asimismo 
deja en manos de la negociación colectiva tanto la
la Ley 66\1997 matizara el alcance de la reducción "temporal" 
a que aludía el art. 203 TRET, entre otros, DESDENTADO 
BONETE,A. y MERCADER UGUINA,JR. El desempleo como sitúación 
protegida (Un estudio sobre los problemas de acceso a la 
protección en el nivel contributivo v en el asistencial). Ed. 
Civitas. Madrid, 1996. pp. 101-102; CABEZA PEREIRO,J. 
"Reducción de jornada y situación legal de desempleo". 
Aranzadi Social. n° 3, 1996. pp. 39 y ss.; LÓPEZ GANDÍA, J. 
"Flexibilidad del tiempo de trabajo y prestación de desempleo 
(Trabajo a tiempo parcial y reducción de jornada)'^. A.L. n° 
14, 1996. en particular, pp. 331-334; y VIQUEIRA PÉREZ,C. La 
prestación por desempleo (El régimen jurídico de la 
protección en el nivel contributivo). Ed. Tirant lo blanch. 
Valencia, 1990. pp. 67-72.
27 Son palabras de YANINI BAEZA,J. La contratación para 
trabajos fiios discontinuos. Ed. McGraw-Hill. Madrid, 1998. 
pp. 12 y 22.
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determinación del "orden y la forma" en que "serán llamados" 
los trabajadores fijos-discontinuos, como la posibilidad de 
acordar "los requisitos y especialidades para la conversión 
de contratos temporales en contratos de fijos-discontinuos".
y, en cuarto y último lugar, se recogen contratos cuyo 
menor tiempo de trabajo deriva de la conjunción de los 
elementos anteriores. Así, por un lado, si la menor duración 
del vínculo contractual y la jornada inferior, ya concurren 
en el mencionado contrato a tiempo parcial de quien accede a 
la jubilación parcial, y en el consiguiente contrato de 
relevo a tiempo parcial, dado que ambos nacen con carácter 
temporal; igual combinación se produce en aquel contrato a 
tiempo que se concierte "por duración determinada en los 
supuestos en los que legalmente se permita la utilización de 
esta modalidad de contratación, excepto en el contrato para 
la formación", tal y como permite el art. 12.2 TRET, según 
literalidad otorgada por art. l.Uno RD.Ley 15\1998.
Asimismo, y por otro lado, los trabajadores reconducidos 
al contrato de fijos-discontinuos, también podrían prestar 
servicios por debajo de "la jornada de trabajo de un 
trabajador a tiempo completo comparable" o, en su defecto, de 
"la jornada a tiempo completo prevista en el convenio 
colectivo de aplicación", abriéndose así la posibilidad 
teórica de concertar un contrato de fijos-discontinuos a
26
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tiempo parcial. No obstante, probablemente la incerteza sobre 
las fechas de los "trabajos", impediría pactar "a priori" las 
menos "horas al día, a la semana, al mes o al año" que 
caracteriza al contrato a tiempo parcial. Y acaso por ello, 
el legislador ha optado por delegar en los "convenios 
colectivos de ámbito sectorial" la capacidad para acordar, 
"cuando las peculiaridades del sector así lo justifiquen", la 
utilización en los contratos de fijos discontinuos de "la 
modalidad de tiempo parcial".
I.2.- Otras diferenciaciones.
Los dispares contratos que encierran menos tiempo de 
trabajo, y cuya tipología ha quedado sintéticamente 
transcrita, ni han sido igualmente tratados por el 
legislador, en tanto que éste no siempre ha incluido a todos 
bajo la rúbrica "modalidades del contrato de trabajo" 
(Sección 4a, Cap. If Titulo I TRET), ni tampoco han 
despertado las mismas consideraciones entre la doctrina. De 
otro modo, en esta última sede, además de haberse 
diferenciado -según ya se ha anticipado- entre contratos 
«causales» y «coyunturales» a proposito de la contratación 
temporal, se ha cuestionado el alcance de la sistematización 
legal como modalidad contractual, y se ha disociado entre 
«tradicionales» formas de empleo y *nuevas» formas de
27
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ocupación, aunque muchas de las segundas han sido 
reemplazadas por otras formas de trabajo «estables» .
1.2.1.- Contrato común y «modalidades» de contrato 
específicas.
Actualmente el legislador sistematiza bajo la rúbrica 
"modalidades del contrato de trabajo”, a los contratos "a 
tiempo parcial y de relevo", que se regulan junto a otras 
modalidades cuyos rasgos distintivos se manifiestan en los 
más dispares elementos28. Y precisamente entre estas últimas 
se hallan el " contrato de trabajo en prácticas" (apartado 1, 
art. 11 TRET, según redacción dada por RD.Ley 8\1997, 
convertido después en Ley 63\1997)29 y el "contrato para la 
formación" (apartado 2, art. 11 TRET, tras la alteración
28 Así, desde el lugar de trabajo, como ocurre con el 
"contrato de trabajo a domicilio", ex. art. 13 TRET; hasta la 
pluralidad de trabajadores, como acontece con el "contrato de 
grupo", ex. art. 10 TRET.
29 Real Decreto Ley 8\1997, 16 de mayo, de Medidas
Urgentes para la Mejora del Mercado de Trabajo y el Fomento 
de la Contratación Indefinida (B.O.E. 17 may.; corree. 24
may.), que, tras convalidación en sesión del Congreso de los 
Diputados de 5 de junio de 1997 (B.O.E. 14 jun.), se
convirtió -con ciertas correcciones y modificaciones- en Ley 
63\1997, 26 de diciembre, de Medidas Urgentes para la Mejora 
del Mercado de Trabajo y el Fomento de la Contratación 
Indefinida (B.O.E. 3 0 dic.).
Véase, contrastando los cambios que presentó la segunda 
norma respecto de la primera, CASAS BAHAMONDE,M*E. "La 
conversión legal de la reforma laboral de 1997 y sus primeros 
efectos sobre el empleo y la contratación". R .L . n° 5, 1998. 
en particular pp. 1-6.
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introducida por art. l.Dos RD.Ley 5\2001) ,. que si bien se 
caracterizan por su talante formativo, también conllevan un 
menor tiempo de ocupación. Efectivamente, si en ambos 
contratos el menor tiempo de trabajo procede de la menor 
duración del vínculo laboral30, además, en el contrato para 
la formación, el menor tiempo de trabajo igualmente se 
produce porque debe reservarse un tiempo para la formación 
teórica31.
Pero la doctrina y, en ocasiones, el propio legislador, 
utilizan -y asimismo se usará en el presente estudio- la 
expresión "modalidades" de contratación laboral con un 
sentido más amplio. A saber, no sólo para comprender aquellas 
modalidades de contrato de trabajo que se encuentran bajo esa 
sistematización, sino también para aludir a las diversas 
formas de contratación temporal y, fundamentalmente, a las
30 Más concretamente, la duración de ambos contratos 
queda limitada entre un mínimo de seis meses y un máximo de 
dos años. No obstante, tratándose del contrato para la 
formación, el tope máximo puede verse ampliado por convenio 
colectivo sectorial de ámbito estatal o, en su defecto, de 
ámbito inferior (art. ll.l.b y 11.2.c TRET, tras redacción 
dada por Real Decreto Ley 8\1997, o posterior Ley 63\1997).
31 Más concretamente, el tiempo destinado a la formación 
teórica no puede ser inferior "al 15 por cien de la jornada 
máxima prevista en el convenio colectivo o, en su defecto, de 
la jornada máxima legal", pudiendo fijarse por convenio 
colectivo, entre otros extremos, su distribución y, en su 
caso, "el régimen de alternancia o concentración del mismo 
respecto del trabajo efectivo" (art. 11.2.e TRET, según 
modificación introducida por Real Decreto Ley 8\1997, y 
corroborada por Ley 63\1997).
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enumeradas en el apartado 1 del vigente art. 15 TRET, que 
aborda los supuestos en que cabe celebrar "contratos de 
duración determinada", así como al contrato indefinido de 
f i jos-discontinuos, que hoy se recoge en el apartado 8 del 
art. 15 TRET32.
Ahora bien, mientras que de alguno de los contratos que 
ha sido formalmente tipificado entre las "modalidades" de 
contratación, se ha puesto en entredicho si realmente merecía 
esa consideración; en cambio, dicha calificación ha sido 
reivindicada frente a otro tipo de contrato laboral que 
actualmente carece de esa connotación.
Concretamente, en el primer supuesto, se hallan todas 
las versiones del contrato a tiempo parcial que precedieron
32 En este sentido, OJEDA AVILES,A. "Las relaciones 
laborales especiales: una perspectiva unitaria". R.L. n°s
6\7, 1990. p. 69, ha llegado a sostener que se «definen
acertadamente por el legislador» (sic) como modalidades 
contractuales aquellas relaciones que «se caracterizan por 
añadir al esquema contractual estándar una cláusula 
condicional, temporal o modal: son los contratos de duración 
determinada, en prácticas, de formación, interinos, a tiempo 
parcial... etc.»
Por contra, FERNÁNDEZ LÓPEZ,M°F. "Relaciones especiales 
de trabajo y Estatuto de los Trabajadores (Comentario a la 
STCT de 23 de julio de 1981; Rep. Ar. 4.987)". R.P.S. n° 139, 
1983. pp. 231-246, ha criticado la doble clasificación que 
introdujo el ET entre "modalidades" del contrato y 
"relaciones laborales de carácter especial11, argumentando que 
las «verdaderas relaciones especiales» serían «la práctica 
totalidad de lo que el ET llama "modalidades especiales" del 
contrato de trabajo», y, en cambio, las denominadas 
relaciones especiales, no presentarían «alteraciones 
sustanciales» respecto a la relación de trabajo común.
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a la aprobada por el art. l.Dos RD.Ley 15\1998. En efecto, al 
amparo de las mismas, se sostuvo que el contrato a tiempo 
parcial no pasaba de ser un «contrato laboral común» en el 
que «la prestación de servicios se establece por debajo de la 
ordinaria o a tiempo completo»32, pues incluso quienes 
consideraron aconsejable una ordenación particular de su 
régimen jurídico, concluyeron afirmando que «la especialidad 
del contrato a tiempo parcial... resulta inadecuada»34. Y es 
que, por entonces, con acierto se afirmó que lo que le 
confería «el carácter de modalidad contractual específica» 
eran sus peculiares consecuencias de Seguridad Social35. Pero
33 Son palabras de MERINO SENOVILLA, H . El trabajo a 
tiempo parcial. (Un tratamiento diferente del tiempo de 
trabajo). Valladolid, 1994. pp. 113-115. Y en igual sentido, 
entre otros, ARAMENDI SÁNCHEZ, P. "Novedades de la reforina 
laboral en materia de contratación. Contratos de duración 
determinada, el contrato a tiempo parcial y el contrato de 
fomento de empleo". AA.W. La nueva regulación de la
contratación temporal. Modificación individual v
modificaciones colectivas del contrato de trabajo. Pub. CGPJ. 
Madrid, 1995. p. 85; MARÍN CORREA,JMa. "La igualdad de 
naturaleza entre el contrato a jornada completa y el contrato 
«a tiempo parcial»". A.L. n° 25, 1995. p. 3 892; y PÉREZ DE 
LOS COBOS ORIHUEL,F. y RIERA VAYREDA,C . "La modificación 
sustancial de las condiciones de trabajo: problemas
jurisprudenciales". A.L. n° 46, 1997. p. 1110.
34 Confróntese GONZÁLEZ DEL REY RODRÍGUEZ,I. El contrato 
de trabajo a tiempo parcial. Ed. Aranzadi. Pamplona, 1998.
pp. 100-111.
35 Tanto por semejar un «sistema especial de Seguridad 
Social», como apuntaba RODRÍGUEZ-PINERO Y BRAVO-FERRER,M . "El 
trabajo a tiempo parcial, entre normalización e incenti- 
vación" . R.L. n°s 15\16, 1998. p. 6; como por su «relación 
con las prestaciones», según señalaba LUQUE PARRA,M. 
"Contrato a tiempo parcial y pensión de jubilación: la «doble 
proporcionalidad» y el cómputo del «día cotizado» como
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con posterioridad, al menos tres datos del régimen jurídico- 
laboral que introdujo el art. l.Uno RD.Ley 15\1998; llevaron 
a defender que el contrato a tiempo parcial se había 
convertido en una modalidad contractual específica36. Estos 
son, las garantías que se arbitraron a fin de preservar el 
"carácter voluntario para el trabajador"; la prohibición de 
realizar horas extraordinarias, salvo en los supuestos del 
art. 35.3 TRET; y, sobre todo, la regulación de una 
institución propia como la de las "horas complementarias"31.
criterios que distorsionan la lógica incentivadora de esta 
modalidad contractual". R.L. n°s 15\16, 1998. p. 160.
36 En este sentido, ALFONSO MELLADO, CL. La nueva 
regulación del contrato de trabajo a tiempo parcial: aspectos 
laborales. Ed. Tirant lo blanch. Valencia, 1999. pp. 3 6-37; 
CASAS BAAMONDE,MaE . "Los contratos de trabajo a tiempo 
parcial..." ob. cit. p. 424, así como, de la misma autora, 
"Ley, negociación colectiva y autonomía individual en la 
regulación de los contratos de trabajo a tiempo parcial". 
A A . W  (Coord. M aE. Casas Baamonde y F. Valdés Dál-Ré). Los 
contratos de trabajo a tiempo parcial. Ed. Lex Nova. 
Valladolid, 2000. pp. 98-99; DEL REY GUANTER,S . y VALVERDE 
ASENCIO,A. "La nueva regulación del contrato a tiempo 
parcial: concepto, naturaleza y contenido". Rev. Mterio.
Trab. v As. Soc. n° 18, 1999. p. 23; y PÉREZ DE LOS COBOS
0RIHUEL,F. "La incidencia del trabajo a tiempo parcial en las 
empresas de trabajo temporal". Rev. Mterio. Trab. y As. Soc. 
n° 18, 1999. p. 150.
37 Más ampliamente, abundando en la regulación de dichas 
horas, RODRÍGUEZ-PINERO ROYO,M. y CALVO GALLEGO,FJ. Las horas 
complementarias v su pacto en el contrato a tiempo parcial. 
Ed. Tirant lo blanch. Valencia, 2 000; así como VALDÉS DAL- 
RÉ,F. "Las horas complementarias en el contrato a tiempo 
parcial". A A . W  (Coord. M aE. Casas Baamonde y F. Valdés Dal- 
Ré) . Los contratos de trabajo a tiempo parcial. Ed. Lex Nova. 
Valladolid, 2000. pp. 135-158.
Asimismo, dedicaban especial atención al pacto de horas 
complementarias, al abordar en general la regulación del 
contrato a tiempo parcial, entre otros, CABEZA PEREIRO,J. y 
LOUSADA AROCHENA,JF. El nuevo régimen legal del trabajo...
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Es más, tales previsiones se han mantenido tras la reforma 
del contrato a tiempo parcial acometida por el art. 1 RD.Ley 
5\2001, aunque dotando de mayor flexibilidad a las apuntadas 
"horas complementarias".
En cambio, en el segundo supuesto, se encuentra el 
contrato de fijos-discontinuos. Efectivamente, aunque a 
partir del art. 16 Ley 16\1976 (LRL)38, el fenómeno del
trabajo fijo discontinuo se halló "ex-lege" tipificado y gozó 
de un tratamiento jurídico-laboral diferenciado; no obstante, 
también desde entonces y durante muchos años careció de un 
tipo contractual con « "nomen iuris" propio», ya que éste sólo 
se le fue confiriendo a nivel reglamentario39. Sin embargo, 
paradójicamente, después de que el RD.Ley 18\1993 (o 
subsiguiente Ley 10\1994)40, intentara eliminar la 
especificidad del antiguo contrato de trabajadores fijos- 
discontinuos, reconduciéndolo al ámbito del contrato a tiempo
ob. cit. pp. 45-65.
38 Ley 16\1976, 16 de abril, de Relaciones Laborales
(B.O.E. 21 abr.).
39 Confróntese GARCÍA ORTEGA,J. Las relaciones laboral v 
de seguridad social... ob. cit. pp. 64-65.
40 Real Decreto Ley 18\1993, 3 de diciembre, de Medidas 
Urgentes de Fomento de la Ocupación (B.O.E. 7 dic.) . Si bien 
éste quedó convalidado por acuerdo del Congreso de los 
Diputados de 28 de diciembre de 1993 (B.O.E. 31 dic.), y -una 
vez tramitado como Proyecto de Ley (B.O.C. 8 abr.)- dio
origen a la Ley 10\1994, 19 de mayo, sobre Medidas Urgentes 
de Fomento de la Ocupación (B.O.E. 23 may.).
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parcial41, se instauró por primera vez para aquél el nombre 
legal de "contrato fijo-discontinuo" en, virtud del RD.Ley 
8\1997 (convertido más tarde en Ley 63\1997) , que lo elevó 
a la rúbrica al art. 12 TRET, aunque no dejó de tratarlo como 
una submodalidad diferenciada del contrato a tiempo parcial. 
Solución que fue cuestionada por quienes, cuanto menos, 
sostuvieron que el «fenómeno del trabajo fijo discontinuo» 
constituye un «realidad que.. . por sus características 
propias. . . precisa de una regulación también específica»42. 
Es más, cuando el anuncio de que «el Gobierno promoverá 
medidas específicas sobre el trabajo fijo discontinuo» 
(párrafo 8o, Exp. Motivos RD.Ley 9\1998, o después Ley 
64\1997)43 no llegó a materializarse, y cuando la «necesidad
41 Véase, criticando esa reconducción del contrato fijo- 
discontinuo al área del contrato a tiempo parcial, entre 
otros, ALARCÓN CARACUEL,MR. "Trabajo a tiempo parcial y fijo 
discontinuo". A A . W  (Coord. LE. De la Villa Gil). Reforma de 
la Legislación Laboral. Estudios dedicados al Prof. Manuel 
Alonso García. (Asoc. Espa. Dcho. Trab. y Seg.Soc.). Ed. 
Marcial Pons. Madrid, 1995. pp. 162 y 167.
42 Son palabras de CRUZ VILLALÓN,J. "Breve panorama del 
régimen de los trabajadores fijos discontinuos". Tribuna 
Social. n° 85, 1998. p. 33.
43 Real Decreto Ley 9\1997, 16 de mayo, por el que se
introdujeron incentivos en materia de Seguridad Social y de 
carácter fiscal para el fomento de la contratación indefinida 
y la estabilidad en el empleo (B.O.E. 17 may.; corree. 24 
may.), que asimismo se convirtió en Ley 64\1997, 26 de
diciembre, por la que se regularon incentivos en materia de 
Seguridad Social y de carácter fiscal para el fomento de la 
contratación indefinida y la estabilidad en el empleo (B.O.E. 
30 dic.).
También al hilo de las aclaraciones de la segunda norma 
respecto del Real Decreto Ley que le precedió, CASAS 
BAHAMONDE,M aE . "La conversión legal de la reforma laboral de
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de contar con un régimen jurídico dotado de la singularidad 
necesaria» para dicho trabajo, quedó postergada a las normas 
«de alcance meramente reglamentario» y a «los Convenios 
Colectivos de ámbito sectorial» (párrafos 5o "in fine" y Io, 
Exp. Motivos RD.Ley 15\1998), entonces, "de lege ferenda" se 
propuso una «nueva reforma normativa que devolviera al 
contrato fijo discontinuo su sus tan ti vi dad»44. Pero las 
modificaciones al apartado 3 "in fine" y al apartado 4.a del 
art. 12 TRET, introducidas por el art. 19.1 y 2 Ley 
55\199945, simplemente vinieron a reconocer que en los 
contratos para trabajos fijos-discontinuos que "no se repitan 
en fechas ciertas" o de "inicio y duración incierta", ni 
siempre se trabajaba por debajo del 77% de la jornada, que 
era el techo máximo que entonces delimitaba el contrato a 
tiempo parcial, ni tampoco resultaba viable ajustarse a las
1997..." ob. cit. pp. 3-6 .
44 Confróntese GARCÍA ORTEGA,J. "Algunas consideraciones 
sobre la actual regulación del contrato fijo-discontinuo y 
propuestas para su reforma". Rev. Dcho. Social. n° 6, 1999. 
p. 241, y, del mismo autor, defendiendo que el contrato fijo- 
discontinuo no debía regularse como una mera subespecie del 
contrato a tiempo parcial, "El contrato fijo-discontinuo". 
A A . W  (Dir. JI. García Ninet) La contratación temporal. Ed. 
Tirant lo blanch. Valencia, 1998. pp. 329-362.
Asimismo, en igual sentido, ALARCÓN CARACUEL,MR. "Luces 
y sombras del nuevo contrato a tiempo parcial". Rev. Dcho. 
Social. n° 5, 1999. p. 234; DEL REY GUANTER, S . y VALVERDE 
ASENCIO,A. "La nueva regulación del contrato a tiempo 
parcial..." ob. cit. pp. 15 y 43; y TARRAGA POVEDA,J. "Otro 
paso discontinuo". Rev. Dcho. Social. n° 6, 1999. p. 227.
45 Ley 55\1999, 29 de diciembre, de Medidas Fiscales,
Administrativas y del Orden social (B.O.E. 30 dic.).
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prescripciones sobre la formalización de este último. No 
obstante, finalmente el art. 1 RD.Ley 5\2001 ha apostado más 
decididamente por la singularidad del "contrato de fijos- 
discontinuos" . Y, para lograrlo, no sólo ha eliminado 
cualquier referencia al mismo en la nueva rúbrica del art. 12 
TRET (ex. art.1.Tres RD.Ley 5\2001) , y en su actual apartado 
3, que ahora sólo trata del contrato a tiempo parcial 
celebrado por tiempo indefinido "para realizar trabajos fijos 
y periódicos" (ex. art. 1.Cuatro RD.Ley 5\2001); sino que, a 
la vez, ha reconducido al contrato indefinido "para realizar 
trabajos que tengan el carácter de f i jos-discontinuos y no se 
repitan en fechas ciertas" al mismo precepto legal que desde 
la aprobación del Estatuto de los Trabajadores por Ley 8\1980 
(ET)46, y tras su alteración por Ley 32\198447, se ocupó del 
contrato para realizar "trabajos fijos y periódicos en la 
actividad de la empresar pero de carácter discontinuo" al 
abordar -aunque tampoco era ese el lugar más adecuado- la 
"duración del contrato". Esto es, actualmente, al apartado 8 
del art. 15 TRET (ex. art. 1.Nueve RD.Ley 5\2001).
46 Ley 8\1980, 10 de marzo, por la que se aprobó el
Estatuto de los Trabajadores (B.O.E. 14 mar.).
47 Ley 32\1984, 2 de agosto, que modificó determinados 
artículos del Estatuto de los Trabajadores (B.O.E. 4 ago.).
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1.2.2.- Formas de trabajo «tradicionales», «nuevas» y
«estables».
Los diversos contratos que se caracterizan por su menor 
tiempo de trabajo, ni proceden de la misma época ni han 
servido a igual finalidad. Y, en este sentido, la doctrina 
quiso diferenciar entre las «tradicionales desviaciones del 
contrato tipo», y aquellas otras «nuevas formas de empleo»48 
que fueron concibiéndose con vocación coyuntural desde 
finales de los años setenta, aunque después el legislador fue 
recurriendo sistemáticamente a ellas a lo largo de un par de 
décadas. Más concretamente, la primera denominación se 
atribuyó a la «contratación temporal "normal", estructural o 
tradicional» y al contrato de «los fijos discontinuos»49. En 
cambio, la segunda calificación se utilizó, entre otros, 
frente a los contratos temporales de fomento del empleo, ante 
el contrato de duración determinada por lanzamiento de nueva 
actividad, o, en fin, frente a precedentes versiones del 
contrato a tiempo parcial. En efecto, ahondando en estas 
últimas, bastaría atender a las declaraciones del propio 
legislador, para advertir que su introducción se vinculó a
48 Confróntese CASAS BAAMONDE,MaE . y VALDÉS DAL-RÉ, F . 
"Diversidad y precariedad de la contratación..." ob.cit. pp. 
65 y ss. Y asimismo acogió la calificación, entre otros, 
RODRÍGUEZ-PINERO Y BRAVO-FERRER,M . "Contratación temporal y 
nuevas formas de empleo". R.L. n°s 7\8, 1989. p. 5.
49 En este sentido, CASAS BAAMONDE,MaE. y VALDÉS DAL- 
RÉ^. "Diversidad y precariedad de la contratación...", ob. 
cit. pp. 70 y 75 .
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determinados colectivos con dificultades de empleo (disp. 
transitoria 3 a ET) , o que su posterior liberalización 
subjetiva se apoyó en su aptitud para contribuir a «un 
reparto del trabajo disponible» (párrafo 6o Exp. Motivos Ley 
32\1984), o que, aún después, su modificación a principios de 
los años noventa descansó en su capacidad para favorecer «el 
incremento de las tasas de ocupación, al permitir. . . adaptar 
los sistemas de organización de trabajo de las empresas a las 
necesidades productivas» (apartado 2.c, Exp. Motivos RD.Ley 
18\1993). Al margen de que el específico contrato a tiempo 
parcial con jornada inferior a doce horas\semana o cuarenta 
y ocho horas\mes, que comportó la exclusión de ciertas 
prestaciones de Seguridad Social y una correlativa cotización 
minorada, se justificó en la más que discutible pretensión de 
valorar «aquellas actividades que por su escasa duración 
deben considerarse marginales y no constitutivas de medio 
fundamental de . vida» (punto 2.c "in fine", Exp. Motivos 
RD.Ley 18\1993) .
Y precisamente la proliferación de esas llamadas nuevas 
formas de empleo alcanzó tal magnitud, que la doctrina no 
dudó en cuestionar si cabía seguir hablando «de una relación 
generó/especie entre el contrato de trabajo típico. . . y el 
resto de modalidades "atípicas"», en tanto que el modelo
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normal se había transformado en un mero modelo «óptimo»50.
Sin embargo, el amplio abanico de formas atípicas de 
contratación empezó a menguar a partir del "Acuerdo 
Inter con federal para la Estabilidad del Empleo" (AIEE)51 - 
cuyo notable impacto social52, no impidió que surgieran 
opiniones encontradas sobre el mismo53-. Y ello porque,
50 Son palabras de BAYLOS GRAU-COLLADO,A. Derecho del 
Trabajo: modelo para armar. Ed. Trotta. Madrid, 1991. pp. 70- 
71, y, con posterioridad, el mismo autor, en "Modalidades de 
contratación y reforma del mercado". Ponencia presentada en 
Jornadas Andaluzas de Derecho del Trabajo (Granada. 9-10 dic. 
1993). Texto mecanografiado, pp. 6-7.
51 Acuerdo firmado el 2 8 de abril de 1997 entre CEOE y 
CEPYME por la representación empresarial, y CC.00 y UGT en 
representación de los trabajadores. Y en él se venía a 
sostener que junto a un 22% de desempleo, se alzaba un 34% de 
"temporalidad" y una "rotación de la contratación laboral", 
que debían combatirse.
52 Aunque únicamente fue uno de los tres Acuerdos que se 
suscribieron en igual fecha, no obstante, el mismo acaparó 
tal atención y obtuvo tal publicidad que, según se afirmó, 
«ha oscurecido a los otros dos». Más concretamente, así se 
expresaba, BORRAJO DACRUZ,E. "Los nuevos contratos laborales 
o la magia social de las leyes pactadas". A.L. n° 26, 1997. 
p. 626-627; y, en igual sentido, BAYLOS GRAU - COLLADO, A . "Los 
acuerdos de abril de 1997 sobre la negociación colectiva: 
algunas impresiones". R.E.D.T. n° 85, 1997. p. 653.
53 Así, desde una valoración altamente positiva, como 
sostuvo RODRÍGUEZ-PINERO Y BRAVO-FERRER, M . "La reforma 
legislativa anunciada y el Acuerdo Interconfederal para la 
Estabilidad del Empleo". R.L. n° 9, 1997. pp. 1-18; hasta una 
visión crítica y escéptica, según mantuvo VIDA SORIA,J. "Los 
Acuerdos para la Estabilidad en el Empleo y la Negociación 
Colectiva de 1997, en el marco de las reformas del sistema 
normativo para las relaciones de trabajo". R.L. n° 12, 1997. 
pp. 10-25, y, en particular, pp. 20-25.
Sin embargo, otros autores se mostraron más neutrales al 
analizarlo. En este sentido, ALBIOL MONTESINOS,!. "El RDL
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haciéndole eco, el RD.Ley 8\1997 no sólo proyectó la 
desaparición del contrato a tiempo parcial con jornada 
inferior a doce horas\semana o cuarenta y ocho\horas al mes, 
aunque después tal eliminación fue posponiéndose; sino que 
también redujo las posibilidades de la contratación temporal 
no causal. Así fue, por un lado, dio nueva redacción al art. 
15 TRET, prescindiendo del contrato de duración determinada 
por lanzamiento de nueva actividad; y, por otro lado, alteró 
el tenor del art. 17.3 TRET, suprimiendo la habilitación al 
Gobierno para utilizar "la contratación temporal como medida 
de fomento al empleo"54, y reorientando esa autorización a 
favor del "empleo estable"55.
8/1997, de 16 de mayo, y el Acuerdo Interconfederal sobre 
Estabilidad en el Empleo" . AA.W. La reforma laboral de 1997. 
Ed. Tirant lo blanch. Valencia, 1997. pp. 17 y ss.; 
LOFFREDO,A. "L'acordo interconfederale spagnolo di aprile
1997 sulla estabilidad del empleo". Lavoro e diritto. n° 1,
1998 ^ especialmente pp. 201-211; y GONZÁLEZ-POSADA 
MARTÍNEZ,E. "Flexibilidad laboral y precariedad en el empleo: 
el Acuerdo para la Estabilidad en el Empleo". A A . W  (Dir. F. 
Valdés dal-Re). La reforma pactada de las legislaciones 
laboral v de Seguridad Social. Ed. Lex. Nova. Valladolid, 
1997. pp. 47-60.
54 No obstante, a tenor del art. 17.3 según Real Decreto 
Ley 8\1997, o posterior Ley 63\1997, el Gobierno sigue 
facultado para regular medidas de "duración" con objeto de 
facilitar la colocación de trabajadores demandantes de 
empleo.
55 En igual sentido, y reflexionando sobre las diversas 
etapas que ha recorrido la contratación temporal de fomento 
del empleo, BAYLOS GRAU-COLLADO,A. "Contratación temporal: de 
la flexibilidad a la estabilidad". AA.W. Materiales sobre 
las reformas laborales de 1997. Pub. Univer. Castilla-La
Mancha. 1998, pp. 9-37.
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De hecho, desde entonces se han adoptado -aunque no 
precisamente por vía reglamentaria- hasta tres medidas 
dirigidas a potenciar la contratación «estable». La primera 
surgió con una vigencia inicial de cuatro años (hasta el 17 
de mayo de 2001), permitiendo celebrar el llamado "contrato 
para el fomento de la contratación indefinida"56, al que se 
asociaba una menor indemnización (33 días de salario por año 
de servicio, con un máximo de 24 mensualidades) , si el. mismo 
se extinguía por causas objetivas y el despido era declarado 
improcedente (disp. adicional Ia RD.Ley 8\1997, o después 
disp. adicional Ia Ley 63\1997). Sin embargo, tal posibilidad 
ha resultado desplazada antes de que llegara su término 
(punto c, disp. derogatoria única RD.Ley 5\2 001), al haberse 
introducido una nueva regulación para dicho contrato que 
sigue gozando de igual régimen extintivo (disp. adicional Ia 
RD.Ley 5\2001) .
Asimismo, la segunda medida ha ido renovándose a través 
de sucesivos programas de fomento del empleo, que -al igual 
que en otros momentos del pasado- han arbitrado distintas
56 Más ampliamente, al hilo de ese contrato, PÉREZ DE LOS 
COBOS ORIHUEL,F. "El contrato de fomento de la contratación 
indefinida". A.L. n° 13, 1997. pp. 791-800, así como del
mismo autor y con igual título, en A A . W  (Coord. JL. Monereo 
Pérez). La reforma del marco normativo del Mercado de trabajo 
v el fomento de la contratación indefinida: puntos críticos. 
Ed. Comares. Granada, 1999. pp. 211-229; y PEDRAJAS MORENO,A. 
"Novedades en la contratación laboral tras el Real Decreto- 
Ley 8/1997, de 16 de mayo". R.L. n° 13, 1997. pp. 121-144.
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bonificaciones en las cuotas de Seguridad Social con el fin 
de estimular la contratación indefinida de más o menos 
colectivos. Primero, priorizando especialmente las 
transformaciones de contratos temporales en indefinidos (art. 
3 RD.Ley 9\1997, o ulterior art. 3 Ley 64\1997)57; después, 
primando fundamentalmente las contrataciones indefinidas "ab 
initio" (disp. adicional 43a Ley 50\1998, aclarada mediante 
RD.Ley 5\1999)58; más tarde, suprimiendo los incentivos ante 
las apuntadas transformaciones, a excepción de las efectuadas 
con previos contratos "de aprendizaje, prácticas, formación 
y de relevo" (art. 28.Uno.2 Ley 55\1999, así como disp. 
adicional 31a Ley 14\2000)59; y, por último, estimulando de
57 Sobre los incentivos introducidos por el Real Decreto 
Ley 9\1997, CAMPS RUIZ,LM. "Los incentivos en materia de 
Seguridad Social para el fomento de la contratación 
indefinida y la estabilidad en el empleo". AA.W. La reforma 
laboral de 1997. Ed. Tirant lo blanch. Valencia, 1997. pp. 
78-86; así como MERCADER UGINA,JR. "Incentivos en materia de 
Seguridad Social y fiscales para el fomento de la 
contratación indefinida (Comentario al Real Decreto-Ley 
9/1997, 16 de mayo)". R.L. n° 21, 1997. pp. 84-107.
58 Ley 50\1998, 30 de diciembre, de Medidas Fiscales,
Administrativas y del Orden Social (B.O.E. 31 dic.).
Si bien, por Real Decreto Ley 5\1999, 9 de abril, se
modificaron las disp. adicionales 43 a y 17 a de la Ley 
50\1998, 30 de diciembre, y el artículo 206 del texto
refundido de la Ley General de la Seguridad Social (B.O.E. 10 
abr.).
59 Por art. 28 Ley 55\1999, 29 de diciembre, de Medidas 
Fiscales, Administrativas y del Orden Social (B.O.E. 3 0 
dic.), se fijó el Programa de Fomento del Empleo para el año 
2000.
Y aunque inicialmente, dicho programa se declaró 
prorrogado hasta el 17 de mayo del año 2 001, por disp. 
adicional 31a Ley 14\2000, 29 de diciembre, de Medidas
Sociales, Administrativas y del Orden Social; no obstante, 
esta disposición resultó derogada desde el día 4 de marzo del
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nuevo "la transformación en indefinidos de los contratos de 
duración determinada o temporales" (arts. 4.2 y 6.5 RD.Ley 
5\2001). Es más, aunque inicialmente las apuntadas 
bonificaciones se predicaron exclusivamente de los contratos 
celebrados "a tiempo c o m p l e t o con posterioridad, también se 
extendieron a favor de los contratos "a tiempo parcial" de 
carácter indefinido. Y ello, al principio, con expresa 
mención del "contrato fijo-discontinuo", pero, en la 
actualidad, sin esa específica matización.
No obstante, tratándose de algunos colectivos, las 
bonificaciones de las cuotas por contingencias comunes no 
sólo se han previsto al margen de cuál fuera la jornada 
contratada, sino también con independencia del carácter 
temporal o indefinido del vínculo laboral. Es el caso, por 
ejemplo, de los "trabajadores desempleados en situación de 
exclusión social" (art. 6.5 RD.Ley 5\2001)60; o de los 
"penados en instituciones penitenciarias", que -salvados de 
la genérica exclusión de bonificaciones que afecta a las 
"relaciones laborales de carácter especial"- no sólo pueden 
acceder al régimen de incentivos previsto para los primeros
año 2001, conforme al punto d) de la disp. derogatoria única 
Real Decreto Ley 5\2001.
60 Igualmente se dispuso para el año 2 000, en virtud del 
art. 28. Tres. 4 Ley 55\1999, así como hasta la entrada en 
vigor del Real Decreto Ley 5\2001, a través de la disp. 
adicional 31a Ley 14\2000 que prorrogó el contenido del 
primer precepto.
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(art. 8.1.a " in fine" RD.Ley 5\2001)61/ sino que además
frente a ellos se establecen bonificaciones en las cuotas por 
desempleo y en las aportaciones por Formación Profesional y 
Fondo de Garantía Salarial, y tanto para el "Organismo 
autónomo Trabajo y Prestaciones Penitenciarias u órgano 
autonómico equivalente" como para los propios "penados" 
(disp. adicional 30a TRSS, introducida por art. 24.4 Ley 
14\2000) . O asimismo, esa indiferencia ante el tipo de 
contrato, se ha percibido al hilo de acjuellas bonificaciones 
que puntualmente se han introducido para algunos 
trabajadores, como los incluidos en el "Régimen Especial de 
Trabajadores del Mar"61. Sin embargo, ahora las "empresas de 
los sectores del transporte" y las que "desarrollen 
actividades relacionadas con la producción, transformación o 
comercialización en los sectores de la agricultura, pesca y 
acuicultura", se declaran excluidas del programa de fomento 
del empleo vigente desde el 4 de marzo de 2001 (párrafo 2o, 
art. 12 RD.Ley 5\2001), cuyas ayudas quedan sujetas a la
61 Asimismo, con anterioridad, el párrafo 2o de la disp. 
adicional 31a Ley 14\2 000, matizaba que la genérica exclusión 
de las "relaciones laborales de carácter especial" del 
programa fijado por el art. 28 Ley 55\1998, no afectaría a 
"los penados en instituciones penitenciarias". Es más, 
previamente, el art. 21 Ley 55\1999 ya se había remitido con 
relación a estos individuos a las bonificaciones que se 
otorgaran por razón de trabajadores con dificultades 
especiales de inserción laboral.
62 Así, por ejemplo, se introdujeron bonificaciones de 
las cuotas para ese sector, a través del art. 3 Real Decreto 
Ley 10\2 000, 6 de octubre, de Medidas urgentes de apoyo a los 
sectores agrario, pesquero y del transporte (B.O.E. 7 oct.).
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normativa comunitaria sobre «minimis» -y,, por tanto, sin
poder superar el importe total de 16.638.600 ptas. (100.000 
euros) en tres años-. No obstante, si esa expresa exclusión 
se contrasta con el Reglamento (CE) n° 69/2001 al que
directamente se alude63, y que simplemente declara 
inaplicable la normativa general sobre «minimis» a las ayudas
que pudieran arbitrarse para los citados sectores, sin
/
impedir que las mismas se concedan; entonces, surge la duda 
de si el legislador incurre en un error al vetar el acceso a 
las bonificaciones en los sectores "del transporte" y de "la 
producción, transformación o comercialización" en el ámbito 
de "la agricultura, pesca y acuicultura" , o si, diversamente, 
opta deliberadamente por excluir a esos sectores de un
programa de fomento del empleo que concede ayudas de
«minimis», porque prepara introducir otro tipo de ayudas para 
el fomento de la contratación en los sectores excluidos.
63 Reglamento (CE) n° 69/2001, de la Comisión, de 12 de 
enero de 2001, relativo a la aplicación de los artículos 87 
y 8 8 del Tratado CE a las ayudas de minimis (D.O.C.E. 13
ene.; L-010) , que entiende que esas ayudas no falsean y/o 
amenazan con falsear la competencia (art. 87.1 Tratado CE), 
por no superar el importe de 100.000 euros en tres años, y 
que, por tanto, frente a ellas no existe la obligación de 
notificar que recoge el art. 88.3 del Tratado CE.
Se trata de una norma que se declara vigente hasta el 31 
de diciembre de 2006, aunque previéndose un ulterior período 
de adaptación de seis meses para seguir acogiéndose al mismo, 
y que obliga a los Estados miembros a informar a las empresas 
del carácter de minimis de la ayuda concedida y a obtener de 
éstas toda la información sobre otras ayudas de minimis a que 
hubieran accedido, o bien a establecer un registro central de 
ayudas de minimis a tales efectos.
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Y la tercera medida dirigida a favorecer la contratación 
«estable» ha venido de la mano de las dos últimas Leyes de 
Presupuestos Generales del Estado, que han rebajado 
ligeramente el "tipo" de cotización al desempleo ante la 
contratación indefinida y otras formas de ocupación.
Es más, a las anteriores medidas y como cláusula de 
cierre, se han sumado otras encaminadas a desincentivar el 
recurso a la contratación temporal. Así, tanto mediante la 
indemnización -que en ocasiones se tornará simbólica- 
equivalente a la "parte proporcional de la cantidad que 
resultaría de abonar ocho días de salario por cada año de 
servicio" que procederá, en defecto de la cuantía determinada 
en "la negociación colectiva o en la normativa especifica" 
que resulte aplicable, a la finalización de los contratos por 
duración determinada, salvo los "de interinidad", "de 
inserción" y "formativos" (art. 49.1.C TRET, según redacción 
dada por art. 3.Uno RD.Ley 5\2001) ; como a través de la 
elevación de los "tipos" de cotización al desempleo en los 
términos que se exponen más adelante.
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II. - La Seguridad Social y la menor duración del 
vínculo laboral.
II. 1.- Contratación temporal, protección por desempleo, 
y bonificaciones en las cuotas: evolución normativa.
II.1.1.- De la LRL a la Ley 22\1992.
Aunque la Ley de Contrato de Trabajo de 1944 (LCT)64 se 
mostró neutral -al igual que sus precedentes65- en torno al 
carácter "indefinido" o 11determinado" del vínculo laboral, 
sin embargo, tanto las Reglamentaciones de Trabajo y 
Ordenanzas Laborales, como la jurisprudencia de aquellos 
años, fueron preocupándose por preservar la "estabilidad" del 
contrato66. Y precisamente el art. 14 LRL recogió esa
64 Texto refundido Libro I, Ley de Contrato de Trabajo, 
aprobado por Decreto de 26 de enero de 1944 (B.O.E. 24 feb.) .
65 Así, al amparo de la Ley de Contrato de Trabajo de 
1931, de 21 de noviembre de 1931 (Gac. 22 nov) , y, aún antes, 
del Código de Trabajo, aprobado por Real Decreto Ley de 23 de 
agosto de 1926 (Gac. 1, 2 y 3 sep.).
66 Si la normativa sectorial negó la posibilidad de 
celebrar contratos temporales cuando el trabajo a realizar 
fuera de naturaleza permanente, igualmente la jurisprudencia 
apeló al abuso de derecho y al fraude de ley para sostener 
que la naturaleza del trabajo determinaba la ilicitud o 
licitud de la modalidad escogida por las partes.
En este sentido, por todos, SALA FRANCO, T. "El contrato 
de trabajo a término y el ordenamiento laboral". R.P.S. n° 
99, 1973. pp. 29-44, así como OJEDA AVILES, A. Los
trabajadores temporales (Problemas jurídicos de eventuales, 
interinos v temporeros en Derecho español). Pub. Univer. de 
Sevilla, Serie Derecho, n° 17. Sevilla, 1973. pp. 112 y ss.
Asimismo, con posterioridad, DIÉGUEZ CUERVO,G. 
"Estabilidad en el empleo y contratos temporales". R.E.D.T. 
n° 2, 1980. especialmente pp. 186-189. Y, en fin, aún después 
copiosa doctrina se ha remontado a la labor judicial y a las 
soluciones sectoriales a favor de la estabilidad durante 
aquellos años.
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tendencia cuando proclamó un principio de «preferencia por el 
contrato de duración indefinida»61. Si bien, dicha 
proclamación no sólo resultó tardía en comparación con su 
plasmación en normas laborales de países cercanos, 
formulándose además cuando éstos ya estaban decantándose por 
la tendencia opuesta68; sino que tampoco conoció una validez 
absoluta. Y ello no tanto por nacer con restricciones frente 
a determinados trabajadores (tales como, entre otros, 
artistas o trabajadores agrarios), sino porque casi 
coetáneamente se legitimó la celebración de contratos 
temporales como "medida de fomento al empleo" para quienes, 
por aquella época, se revelaron como un nuevo colectivo con 
dificultades para acceder al mercado de trabajo. Ciertamente, 
aunque el art. 13.1 LRL ya contempló a "los jóvenes 
trabajadores que accedan a su primer empleo" cuando vino a 
«codificar» las medidas de fomento del empleo que habían sido 
desarrolladas con anterioridad frente a algunos sectores del
67 Ampliamente, sobre el alcance de este principio, 
MARTÍNEZ EMPERADOR,R. Estabilidad en el empleo v contratación 
temporal. Ed. Mterio. Trab. y Seg. Soc. (IELSS). Madrid, 
1983. pp. 27-74; así como, del mismo autor, "Duración del 
contrato de trabajo". A A . W  (dir E. Borrajo Dacruz). 
Comentarios a las Leves Laborales. El Estatuto de los 
Trabaiadores. Tomo IV (arts. 14 a 18) . Ed. Edersa. Madrid, 
1983. pp. 97-103.
68 En este sentido, por todos, DURAN LÓPEZ, F. El trabajo 
temporal (La duración del contrato de trabajo). Madrid. 1980. 
especialmente pp. 16-17, 52-53, y 55-59. Asimismo, con
posterioridad, BORRAJO DACRUZ,E. "Guía de la contratación 
laboral temporal". A. L . n° 23, 1985. p. 1164; y CASAS
BAAMONDE,MaE . y VALDÉS DAL-RÉ,F. "Diversidad y precariedad de 
la contratación..." ob. cit. p. 65.
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mercado laboral69, y autorizó al Ministerio para establecer, 
entre otros instrumentos, "bonificaciones en la cotización a 
la Seguridad Social"; sin embargo, en realidad, por entonces 
se apostó a favor de la contratación de duración determinada, 
aunque -a diferencia de los supuestos que recogía el art. 
15.1 LRL- los trabajos a realizar carecieran de naturaleza 
temporal70. Así fue, primero se permitió contratar "con 
carácter eventual1 a "personas en situación de desempleo o 
que accedan a su primer empleo" (art. 11 RD.Ley 18\1976)71; 
y, poco después, incluso se incentivó la "contratación 
temporal" de "trabajadores acogidos al Seguro de Desempleo" 
o jóvenes según "programa experimental para el empleo 
juvenil", previendo bonificaciones de las cuotas
69 Así, minusválidos, mayores de cuarenta años, o 
titulares de familias numerosas.
Ampliamente, sobre la política de empleo que^ se 
desarrolló en España, antes y después de 1976, LÓPEZ 
GANDÍA,J. "El régimen jurídico del empleo y los programas de 
fomento del empleo en España (Introducción al estudio de las 
relaciones entre política laboral y política de empleo)". 
R.T. n°s 59\60, 1980. pp. 79-118.
70 Sobre estas excepciones, OJEDA AVILES,A. "El final de 
un «principio» (la estabilidad en el empleo) " . AA. W .  
Estudios de Derecho del Trabajo en memoria del profesor 
Gaspar Bavón Chacón. Ed. Tecnos. Madrid, 1980. pp. 468-480.
Asimismo, con posterioridad, FLÓREZ SABORIDO,I. La 
contratación Laboral como Medida de Política de Empleo en 
España (La creciente flexibilidad en el acceso al empleo). 
Ed. CES. Madrid, 1994. pp. 51-56.
71 Real Decreto Ley 18\1976, 8 de octubre, de Ordenación 
Económica (B.O.E. 11 oct. y corree. 20 oct.). En todo caso, 
se trataba de una posibilidad provisional que sólo se 
extendía "hasta 31 de marzo de 1977".
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empresariales (disp. adicionales Ia y 2a RD.Ley 43\1977)72/ 
en los términos que concretaron los RR.DD. 3280\1977 y 
3281\197773, o el posterior art. 7 RD. 883\1978 que elevó sus 
cuantías74. Es más, tales medidas fueron prorrogadas hasta 
1979 (párrafo 2o, art. 5 RD.Ley 49\1978)75, según 
desarrollaron los RR.DD. 41\1979 y 42\197976.
Pero además, tras la Ley 8\1980 (ET)77, la preferencia 
por el empleo estable que había proclamado la LRL aún resultó
72 Real Decreto Ley 43\1977, 25 de noviembre, sobre 
Política salarial y de empleo (B.O.E. 26 nov.).
73 Más concretamente, se prescribió que, con cargo a los 
recursos de la Seguridad Social, se asumiría el 50% de la 
cotización de las empresas, según desarrollaron el Real 
Decreto 3280\1977, 9 de diciembre, sobre Contratación de
trabajadores perceptores del subsidio por desempleo, y el 
Real Decreto 3281\1977, 16 de diciembre, de Fomento del
empleo juvenil (ambos, B.O.E. 26 dic.).
74 El Real Decreto 883\1978, 2 de mayo, sobre Fomento del 
empleo juvenil (B.O.E. 3 may.), elevó la bonificación hasta 
el 75% "para los contratos en que el trabajador obtenga su 
primer empleo".
75 Real Decreto Ley 49\1978, 26 de diciembre, sobre 
Política de rentas y empleo (B.O.E. 27 dic.).
76 Real Decreto 41\1979, 5 de enero, sobre Promoción del 
empleo juvenil, y Real Decreto 42\1979, 5 de enero, sobre 
Contratación de trabajadores perceptores del subsidio por 
desempleo (ambos, B.O.E. 12 ene.).
77 Ley 8\1980, 10 de marzo, por la que se aprobó el
Estatuto de los Trabajadores (B.O.E. 14 mar.).
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«menos enérgica»78. Y ello no sólo porque se redefinieron 
ampliamente las causas que permitían la contratación por 
duración determinada al admitir la contratación eventual "aun 
tratándose de la actividad normal de la empresa" (art. 15.1.b 
ET), cuando antes se consideraban como "trabajos eventuales" 
los que "no tengan carácter nozmal" (art.l5.1.b LRL); sino 
porque se delegó en el Gobierno para que éste utilizara la 
contratación temporal como medida de fomento al empleo (arts.
15.1.d y 17.3 ET), sin necesidad de tener que recurrir -como 
se había hecho en los años precedentes- a sucesivos Decretos 
Leyes que con carácter de emergencia legitimaran esa 
posibilidad79. Al punto que, por entonces, llegó a 
interpretarse que la coetánea regulación más restrictiva que 
sobre la protección por desempleo había introducido la Ley 
51\1980, Básica de Empleo (LBE)80 y su -aún más regresivo-
78 Así concluía LÓPEZ GANDÍA,J. "Duración del Contrato". 
AA.W. El Estatuto de los Trabajadores. Comentarios a la Lev 
8/1980. de 10 de marzo. Ed. Edersa. Madrid, 1981. p. 122.
79 Más ampliamente, ALONSO GARCÍA,M. "La contratación 
temporal y la política de empleo". AA.W. II Jornadas 
Hispano-Luso-Brasileñas de Derecho del Trabajo v Seguridad 
Social. Celebradas en Madrid, abril de 1983. Ed. Mterio. 
Trab. y Seg. Soc. Madrid, 1985. pp. 13-3 0;. ALVARELLOS 
GALVE,C . Sistema Institucional v Normativo del Empleo. Ed. 
Mterio. Trab. y Seg. Soc. Madrid, 1983. especialmente pp. 22 0 
y ss. ; MONTOYA MELGAR,A. "Estabilidad en el empleo: La regla 
y sus excepciones". R.E.D.T. n° 10, 1982. pp. 166-168; y 
SAGARDOY BENGOECHEA,JA. "Protección al empleo de colectivos 
específicos". A A . W  (Dir. E. Borrajo). Comentarios a las 
Leves Laborales. El Estatuto de los Trabajadores. Tomo IV. 
Ed. Edersa. Madrid, 1983. pp. 473-528.
80 Ley 51\1980, 8 de octubre, Básica de Empleo (B.O.E. 17 
oct.). Véase, a propósito de las modificaciones que el Título 
II de esta norma introdujo sobre la protección por desempleo,
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desarrollo reglamentario81, obedecían a la necesidad de 
«impedir el colapso en la financiación del seguro de 
desempleo producido por las acciones de política de empleo 
puestas en circulación»*2.
En todo caso, al amparo de la habilitación estatutaria, 
fueron aprobándose sucesivas disposiciones reglamentarias. Y 
si bien éstas establecieron algunas restricciones a la
ALONSO OLEA,M. "El paro forzoso y su aseguramiento". R .P .S. 
n° 129, 1981. pp. 7-34, y, del mismo autor, "El paro forzoso 
y su aseguramiento social". R.S.S . n° 15, 1982. pp. 47-76;
DESDENTADO BONETE,A. y CRUZ ROCHE,I. "Las prestaciones de 
desempleo ante la crisis". P .E.E. n°s 12\13, 1982. pp. 317- 
326; GALIANA MORENO,JM. "Notas sobre el nuevo régimen del 
desempleo". R .P .S . n° 129, 1981. pp. 45-77; GONZÁLEZ
ORTEGA,S. y RODRIGUEZ-PINERO BRAVO-FERRER,M. "La extinción 
del contrato de trabajo y el desempleo". R.S.S . n° 12, 1981. 
pp. 23-72; LÓPEZ GANDIA,J. "El régimen jurídico de la 
prestación por desempleo, tras el Reglamento de desarrollo de 
la LBE (Algunos apuntes críticos)". R.S.S . n° 15, 1982. pp. 
265-291; y RAYÓN SUÁREZ,E. "Las prestaciones por desempleo: 
régimen establecido por la Ley Básica de Empleo". R.S.S . n° 
2, 1981. pp. 97-116.
81 Por Real Decreto 92 0\1981, 24 de abril, se aprobó el 
Reglamento de prestaciones por desempleo, en desarrollo del 
Título II de la LBE (B.O.E. .23 may.). Véase, enfatizando el 
carácter restrictivo de esta norma, LÓPEZ GANDÍA,J. "El 
régimen jurídico de la prestación por desempleo... ob. cit. 
pp. 290-291.
82 Son palabras de VALDÉS DAL-RE,F. "Política de empleo 
y protección del desempleo en España: datos para una
evaluación". D .L . n° 6, 1982. pp. 28, 37 y 51-52. Y, en igual 
sentido, véase PEDRAJAS PÉREZ,F. "El seguro de Desempleo: 
entre las políticas de Seguridad Social y las políticas de 
empleo". A A . W  (Coord. J. Prados de Reves). II Jornadas 
Universitarias Andaluzas de Derecho del Trabajo v Relaciones 
Laborales. Ed. Mterio. Trab. y Seg. Soc. Madrid, 1985. 
especialmente pp. 191, 195-196, y 198-201.
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contratación temporal como medida de fomento al empleo (bien 
por fijar una fecha máxima para su celebración, que fue 
prorrogándose; bien por reservar su utilización ante ciertos 
colectivos; o bien, en fin, por exigir que se guardara 
determinada proporción con la plantilla fija del centro de 
trabajo); no obstante, también la estimularon dado que 
dispensaron de una compensación por finalización del contrato 
(RR.DD. 13 63 \198183, 1445\198284, 3887\198285, y
3236\198386) . Pero además si estos contratos se concertaban
83 Real Decreto 1363\1981, 3 de julio (B.O.E. 11 jul.), 
que permitió celebrar hasta 31 de diciembre de 1982, 
contratos temporales con una duración mínima de tres meses y 
máxima de tres años, siempre que se tratara de los siguientes 
colectivos: mayores de cuarenta y cinco años, minusválidos, 
demandantes de empleo, sujetos que con anterioridad no 
hubieran trabajado por cuenta ajena de forma habitual, y 
trabajadores autónomos que hubieran cesado su actividad y 
llevaran inscritos tres meses como parados.
84 El Real Decreto 1445\1982, 25 de junio (B.O.E. 1
jul.), sustituyó al anterior. Y, al regular los contratos 
temporales de fomento del empleo, mantuvo el mismo límite 
para su celebración (31 de diciembre de 1982) y la misma 
duración mínima y máxima de los contratos. En cambio, fijó 
una distinta proporción con la plantilla fija del centro de 
trabajo.
85 El Real Decreto 3887\1982, 29 de diciembre (B.O.E. 31 
dic.), amplió hasta 31 de diciembre de 1983, la fecha límite 
para celebrar los contratos temporales de fomento del empleo 
que se regulaban en la Secc. Ia, Capítulo II, Real Decreto 
1445\1982. Y asimismo modificó la duración de tales 
contratos, fijando un mínimo de seis meses y un máximo de dos 
años, además de cambiar de nuevo la proporción a guardar con 
la plantilla fija.
86 El Real Decreto 3236\1983, 21 de diciembre (B.O.E. 31 
dic.), prorrogó la vigencia de la Sección Ia, Capítulo II, 
Real Decreto 1445\1982, en la redacción dada por Real Decreto 
3887\1982, sin determinar una fecha límite para la
53
CAP.I; SEGURIDAD SOCIAL Y MODALIDADES DE CONTRATACIÓN
con determinados grupos de trabajadores desempleados, en tal 
caso, se beneficiaban de bonificaciones. Ahora bien, los 
porcentajes de estas últimas -que atendieron a la menor o 
mayor duración del contrato- fueron decantándose a favor del 
vínculo estable (RR.DD. 1364\198187 y 1445X198288) , que era
celebración de los contratos temporales de fomento del 
empleo.
87 El Real Decreto 1364\1981, 3 de julio (B.O.E. 11 jul.; 
corree. 26 oct.), estableció bonificaciones en la "cuota 
empresarial de la Seguridad Social respecto a toda clase de 
contingencias" frente a las contrataciones efectuadas con 
trabajadores desempleados que hubieran agotado la prestación 
y se hallaran inscritos como parados en. las Oficinas de 
Empleo, o desempleados con responsabilidades familiares que 
estuvieran inscritos seis meses como parados.
En todo caso, se incentivaban tanto los contratos 
temporales como los indefinidos, con exclusión de los 
contratos "de trabajo a tiempo parcial" . De modo que si los 
temporales duraban más de seis meses -salvo en el sector de 
hostelería, donde bastaba con que se concertaran por tres 
meses-, y menos de doce meses, en tal caso, la bonificación 
alcanzaba el 50%. Mientras que si se duraban desde doce a 
veinticuatro meses, la bonificación pasaba a ser del 90%, 
aunque sólo en el primer año de contrato.
En cambio, cuando el contrato se concertaba por tiempo 
indefinido o por más de veinticuatro meses, en ambos casos, 
se preveía una bonificación del 50% durante el primer año, y 
del 75% en el segundo.
88 A través de la Sección Ia del Capítulo III del Real 
Decreto 1445\1982, se establecieron bonificaciones ante la 
contratación temporal o indefinida de "trabajadores 
desempleados" que hubieran agotado la prestación por 
desempleo y permanecieran como demandantes de empleo, o sin 
agotarla, que figurasen seis meses como demandantes de empleo 
y tuvieran responsabilidades familiares. Y, más 
concretamente, tratándose de un contrato temporal, se 
bonificaba el 50% de la cuota empresarial, pero sólo cuando 
se concertaba con una duración superior a doce meses -salvo 
en los sectores de hostelería y construcción, en los que se 
bonificaban los contratos desde tres hasta doce meses con el 
20%-; mientras que si se celebraba por veinticuatro meses, en
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precisamente el incentivado frente a minusválidos o mayores 
de cuarenta y cinco años (RR.DD. 1451\198389, y 3239X198390) .
Es más, aunque es cierto que a partir de la Ley
tal caso, la bonificación era del 50% durante el primer año 
y del 75% en el segundo. En cambio, cuando el contrato se 
celebraba por tiempo indefinido, entonces la bonificación 
alcanzaba el 75% durante dos años.
Y ello sin perjuicio de otros incentivos que fijó el 
Real Decreto 1445\1982, que quiso dar un tratamiento unitario 
a las medidas de fomento de la ocupación que se habían 
adoptado al amparo del ET y de la LBE. Y, en este sentido, se 
ocupó de los contratos a tiempo parcial, en prácticas y para 
la formación (Secc. 2a y 3a, Cap. II); reguló los estímulos 
para la contratación indefinida de minusválidos y contuvo 
programas para promover el empleo de la mujer con 
responsabilidades familiares (Secc. 2a y 3a. Cap. III); 
previo otras medidas de alcance territorial para fomentar la 
contratación indefinida de desempleados (Cap. IV) ; y, en fin, 
trató los trabajos temporales de colaboración social (Cap. 
V) .
89 Al amparo de la Ley 13\1982, 7 de abril, el art. 7 
Real Decreto 1451\1983, 11 de mayo (B.O.E. 4 jun.), aumentó 
los anteriores incentivos para la contratación indefinida y 
a jornada completa de trabajadores minusválidos. Así, de una 
subvención de 300.000 ptas., y una bonificación en las cuotas 
empresariales de Seguridad Social del 50% o 75%, dependiendo 
de que el sujeto fuera menor o mayor de cuarenta y cinco años 
(Real Decreto 1445\1982) , se pasó a una subvención de 500.000 
ptas. y a bonificaciones del 70% o 90%, en función de la edad 
del minusválido.
90 Por Real Decreto 3239\1983, 28 de diciembre (B.O.E. 31 
dic.; corree. 19 ene. 1984), se establecían como beneficios 
acumulables tanto una subvención de 400.000 ptas. como una 
reducción del 50% de las cuotas empresariales por 
contingencias comunes durante dos años, cuando las empresas 
contratasen por tiempo indefinido a trabajadores mayores de 
cuarenta y cinco años inscritos como demandantes de empleo, 
al menos, un año. Previsiones que fueron desarrolladas por 
Orden Ministerial de 9 de febrero de 1984 (B.O.E. 21 feb.).
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32\198491, devino todavía «más fácil la contratación 
temporal, normal o coyuntural»92, porque no sólo se
introdujeron nuevos contratos de duración determinada (tales 
como el concertado "por lanzamiento de una nueva actividad", 
o el "contrato de relevo") , sino que, al amparo de los nuevos 
arts. 15.2 y 17.3 ET, y del RD. 1989\198453, también se
suprimieron algunas limitaciones que habían gravitado sobre 
los contratos temporales de fomento del empleo (así, se
permitió su celebración con cualesquiera "trabajadores 
desempleados que figuren inscritos en la correspondiente 
Oficina de E m p l e o no se fijó una fecha tope para su
formalización y se amplió hasta tres años su duración máxima; 
y, en fin, no se exigió guardar proporción alguna con la 
plantilla fija)94; no obstante, igualmente es verdad que 
además de penalizarse la utilización de estos últimos
91 Ley 32\1984, 2 de agosto, que modificó determinados 
artículos del Estatuto de los Trabajadores (B.O.E. 4 ago.).
92 Son palabras de RODRÍGUEZ-PINERO Y BRAVO - FERRER, M . 
"Las «modalidades» de contratación laboral en el Estatuto de 
los Trabajadores reformado". R.L. n° 1, 1985. p. 42, y, del 
mismo autor, "La contratación temporal en la Ley 32/1984 y en 
los Decretos de desarrollo". A A . W  (coord. M.Rodríguez- 
Piñero). Comentarios a la nueva legislación laboral. Ed. 
Tecnos, S.A. Madrid, 1985. p. 87.
Asimismo, más tarde y en igual sentido, ALARCÓN 
CARACUEL,MR. La ordenación del tiempo... ob. cit. p. 42.
93 Real Decreto 1989\1984, 17 de octubre, por el que se 
reguló la contratación temporal como medida de fomento del 
empleo (B.O.E. 9 nov.).
94 Ampliamente, CAVAS MARTÍNEZ,F. "La contratación 
temporal como medida de fomento del empleo". R.E.D.T. n° 31, 
1987. pp. 375-411.
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contratos a través de una compensación por su finalización de 
doce días de salario por año de servicio (art. 3.4 RD. 
1889\1984) , los mismos quedaron desprovistos de incentivos95. 
En efecto, la reducción de las cuotas empresariales por 
contingencias comunes -resultante de aplicar el "tipo" del 
12% en lugar del vigente- que había introducido el RD. 
799\198596, se reservó para aquellos contratos que se 
celebraran, en el transcurso de "treinta y tres meses" (disp. 
final 3a RD. 799\1985) , con carácter indefinido y con 
determinados colectivos97, así como para los contratos que se 
transformaran en indefinidos, ya fueran "de duración 
determinada vigentes a la publicación del presente Real 
Decreto y celebrados con cualquier trabajador... al amparo de
95 En este sentido, ya se advertía que la incentivación 
de la contratación temporal estaba provocando una carga 
excesivamente onerosa para la Seguridad Social, y se proponía 
un sistema excepcional y controlado de dicha contratación que 
no gozara de bonificaciones. Así, CARMONA POZAS, F. "Algunas 
reflexiones sobre la incidencia de la contratación temporal 
en la Seguridad Social". AA.W. II Jornadas Hispano-Luso- 
Brasileñas de Derecho del Trabajo v Seguridad Social. 
Celebradas en Madrid, abril de 1983. Ed. Mterio. Trab. y Seg. 
Soc. Madrid, 1985. especialmente pp. 85-88.
96 Real Decreto 799\1985, por el que se fijaron 
incentivos a la contratación de jóvenes trabajadores y 
aplicación de los mismos a determinados programas y contratos 
vigentes (B.O.E. 1 jun.).
Sobre esta medida y otras que incentivaban directamente 
la contratación laboral, CAMPS RUIZ,LM. y SALA FRANCO,T.
"La flexibilidad en la contratación laboral". Revista de 
Treball. n° 4, 1997. pp. 32-50.
97 Más concretamente, frente a "jóvenes desempleados 
menores de veintiséis años" (art. 1.1. Real Decreto 
799\1985), y trabajadores mayores de 45 años (disp. 
adicional Ia Real Decreto 799\1985, que modificó el art.
1.1.b Real Decreto. 3239\1983).
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las modalidades previstas en el artículo 15 del Estatuto de 
los Trabajadores" (disp. transitoria RD. 799\1985), o ya se 
tratara de contratos 1 en prácticas o para la formación" (art.
1.1. RD. 799X1985), o contratos de 11relevo" (disp. adicional 
2a RD. 799\1985) . En todo caso, se trataba de medidas de 
política de empleo, que venían a adoptarse cuando la Ley 
3l\198498, ya había introducido algunas mejoras en la 
protección por desempleo", diseñando asimismo un llamado 
"nivel asistencial1 -frente al anterior "complementario" - que 
fue ampliado en virtud del posterior RD.Ley 3\1989100.
98 Ley 31\1984, 2 de agosto, de Protección por Desempleo, 
por la que se modificó el Título II de la LBE (B.O.E. 4 
ago.).
99 Así concluían, DESDENTADO BONETE, A. "Crisis y 
protección del desempleo. La evolución del sistema español". 
R.L. n° 12, 1985. pp. 26-27, y LÓPEZ GANDÍA, J. "El nuevo
régimen jurídico de las prestaciones por desempleo". R.L. n° 
12, 1985. pp. 67-68. Asimismo, analizaron las previsiones
de la Ley 31\1984 y de su desarrollo reglamentario, ALARCÓN 
CARACUEL,MR. "El desempleo: niveles de protección y régimen 
de las prestaciones", y GONZÁLEZ ORTEGA,S. "La Ley 31/1984, 
de protección por desempleo: objeto de la protección y
personas protegidas", ambos en A A . W  (Coor. M. Rodríguez 
Piñero). Comentarios a la nueva legislación laboral (Lev 
reformada del Estatuto de los Trabajadores, Lev de Protección 
por Desempleo v Decretos de desarrollo). Ed. Tecnos. Madrid, 
1985. respectivamente, pp. 249-280 y 213-247; ORDEIG FOS,JMa. 
"La nueva Ley Básica de Desempleo (Ley 31/84, de 2 de 
agosto). A.L. n° 7, 1984. pp. 361-371; SEMPERE NAVARRO,AV. 
"Nueva regulación del desempleo: La Ley 31/1984 y su
reglamento". D.L. n° 15, 1985. pp. 67-125; y VALDÉS DAL-RE,F. 
"Paro y reforma laboral: El informe de la comisión de
expertos sobre desempleo (I) . Magnitud y evaluación". R.L. n° 
17, 1988. pp. 1-6.
. 100 El nivel asistencial de protección por desempleo 
diseñado en la Ley 31\1984, fue ampliado en virtud del Real 
Decreto Ley 3\1989, 31 de marzo, de Medidas Adicionales de
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No obstante, la pérdida de vigencia del RD. 799\1985, y, 
fundamentalmente, la estrategia empresarial que, más que 
acudir a los abaratamientos que seguían afectando a los 
contratos indefinidos de algunos colectivos, prefería 
recurrir tanto a contratos formativos -que comportaban 
relevantes ventajas al amparo del RD. 1992\1984101-, como a 
contratos temporales no causales102 -a cuya flexibilidad 
también podía unirse un bajo coste103-, cuando no se 
decantaba simplemente por un uso abusivo de los contratos
Carácter Social (B.O.E. 1 abr.).
101 De conformidad con los arts. 5, 11.1 y 17, Real
Decreto 1992\1984, 31 de octubre, que regulaba -en desarrollo 
del ET, tras reforma operada por Ley 32\1984- los contratos 
en prácticas y para la formación (B.O.E. 9 nov.), dichos
contratos gozaban de sustanciosas bonificaciones sobre las 
cuotas empresariales, que, tratándose de los segundos, se 
graduaban en función de la plantilla de la empresa, así como 
de reducciones en las cuotas de los trabajadores, porque 
éstos quedaban excluidos de cobertura frente a la jubilación. 
Ventajas a las que además se añadían una retribuciones 
inferiores, unas bases de cotización más bajas, y, en fin, la 
ausencia de indemnización al fin del contrato.
Más ampliamente, CAMPS RUIZ,LM. y SALA FRANCO,T. "La 
flexibilidad en la contratación..." ob. cit. pp. 35-49; 
ESCUDERO RODRÍGUEZ,R. "Estímulos materiales y ayudas 
instrumentales a la contratacióji laboral". R.L. n° 5, 1991. 
pp. 13-14 y 17-19; así como RAMÓN LORENTE,J. "La política de 
fomento del empleo juvenil". P.E.E. n° 26, 1986. pp. 98-310.
102 En este sentido, FLÓREZ SAB0RID0,I. La contratación 
Laboral como Medida de Política de Empleo... ob. cit. pp . 
127-128.
103 Los contratos temporales, como el de fomento al 
empleo o de lanzamiento de una nueva actividad, además de 
conllevar bases de cotización que no llegaban a comprender 
complementos salariales por antigüedad, comportaban la 
ventaja de una compensación reducida por fin de contrato en 
el primer caso, y de una ausencia de indemnización al llegar 
el término estipulado en el segundo.
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temporales causales -que, salvo mejora en convenio, 
dispensaban de una compensación al llegar su término104-, 
fueron factores que propiciaron un efecto de «sustitución» y 
«rotación» en el mercado laboral105, con consiguientes 
problemas presupuestarios para afrontar la protección por 
desempleo106.
De ahí que, tras algunos reajustes introducidos por las
104 Abundando en las^ prácticas ilegales en materia de 
contratación temporal, LÓPEZ,J. "La contratación temporal y 
el fraude de ley". R.L. Tomo II, 1990. pp. 334-350. Asimismo, 
con posterioridad, SEGURA,J., DURAN,F., y otros. Análisis de 
la contratación temporal en España. Ed. Mterio. Trab. y Seg. 
Soc. Madrid, 1991. pp. 3 9-47.
105 En este sentido, la doctrina bien pronto señaló que 
la contratación temporal coyuntural, más que crear puestos de 
trabajo, provocaría un efecto de «sustitución» y «rotación», 
además de una «quiebra de la estabilidad». Así, VALDÉS DAL- 
RÉ,F . "Política de empleo y protección del desempleo. . ." ob. 
cit. pp. 38-40, y, más tarde, del mismo autor, "Flexibilidad 
en el mercado de trabajo y ordenamiento laboral". P .E .E . n° 
22, 1985. pp. 3 02-315. Y, en igual sentido, CAVAS MARTÍNEZ,F. 
"La contratación temporal como medida de fomento..." ob. cit. 
pp. 419-420; ROJO TORRECILLA,E. "Crisis económica y 
contratación temporal: el lanzamiento de nueva actividad". 
R.T. n° 77, 1985. pp. 93. E incluso, con posterioridad, 
BAYLOS GRAU,A. "Modalidades de contratación y reforma. . . " ob. 
cit. p. 8; LÓPEZ GANDÍA, J. "La reforma del mercado de trabajo 
según el documento presentado al CES". Tribuna Social. n°s 
32\33, 1993. pp. 19 y 22-23; o, en fin, MORON PRIETO,R. "La 
contratación temporal..." ob. cit. pp. 251-254.
106 En contra de otras evaluaciones, en el análisis de 
CABRAN,I.,TOHARIA,L. y otros. Protección Social v Acceso al 
Empleo (Un estudio de los perceptores de prestaciones por 
desempleo). Ed. CES. Madrid, 1996. pp. 109, se sostiene que 
la mayor rotación laboral no se produjo a partir de la década 
de los noventa, sino años antes. De tal modo que a la altura 
de 1991-1992, difícilmente podía justificarse la crisis 
financiera del sistema de protección por desempleo, alegando 
que la rotación era el principal factor desencadenante.
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Leyes de Presupuestos para 1991107 y para 1992108, el propio 
legislador manifestó que era urgente actuar «sobre las 
principales causas que han originado un importante incremento 
en el coste de la protección», y, entre ellas, especialmente 
sobre «la contratación temporal y sus elevados índices de 
rotación» (Exp. Motivos RD.Ley 1\1992, y, subsiguiente, Ley 
22\1992) 109. Pero su estrategia en orden a la contratación
107 Así, mediante disp. adicional 11* Ley 3l\l990, 27 de 
diciembre, de Presupuestos Generales del Estado para 1991 
(B.O.E. 2 8 dic.), se dio cobertura a algunos extremos
restrictivos que contenía el Real Decreto 625\1985, por el 
que se desarrollaba la Ley 31\1984, de Protección por 
desempleo, y cuya legalidad se estaba cuestionando.
En ese sentido, ESCUDERO RODRÍGUEZ,R. "Novedades 
laborales de la Ley de Presupuestos para 1991 (Modificaciones 
de la Ley de Protección por desempleo y de las deudas con la 
S.S.)". R.L. n° 5, 1991. pp. 69-81.
108 Asimismo, la Ley 31\1991, 30 de diciembre, de 
Presupuestos Generales del Estado para 1992 (B.O.E. 31 dic.), 
no sólo intentó salvar la litigiosidad abierta en torno al 
insuficiente rango jerárquico de los Decretos que venían 
fijando la cuantía de las cotizaciones, sino que precisamente 
su art. 111.7.2.1 elevó la aportación empresarial al 
desempleo, incrementando su porcentaje en el "tipo" de 
cotización. En efecto, el anterior 5,20% se elevó al 6,20%, 
manteniéndose invariable a contribución del 1,10% del 
trabajador.
También sobre esta medida, ESCUDERO RODRÍGUEZ,R. 
"Novedades de la Ley de Presupuestos para 1992 (Modificación 
de la LISOS y elevación de rango de la regulación sobre bases 
y tipos de cotización y las cuantías mínimas de las pensiones 
públicas". R.L. n° 4, 1992. pp. 68-72 y 83-85.
109 Real Decreto Ley 1\1992, 3 de abril, de Medidas
Urgentes sobre Fomento del Empleo y Protección por Desempleo 
(B.O.E. 7 abr.) , que, tras su oportuna convalidación por el 
Congreso de los Diputados (B.O.E. 7 may.), se convirtió -con 
alguna nueva matización- en Ley 22\1992, 30 de julio, de
Medidas Urgentes sobre Fomento del Empleo y Protección por 
Desempleo (B.O.E. 4 ago.).
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temporal varió relativamente poco: derogó los incentivosB
previstos ante los contratos formativos110; modificó el art..
3.1 RD. 1889X1984, con el fin de elevar la duración mínima 
del contrato temporal de fomento del empleo a "doce meses", 
aunque habilitando al Gobierno para seguir alterando la 
duración mínima y máxima en atención a "la tasa de desempleo'" 
(apartados 1 y 2, disp. adicional Ia RD.Ley 1\1992, o 
equivalentes de la Ley 22\1992)lu; y, en fin, reordenó y 
elevó el rango jerárquico -más por motivos políticos que 
jurídicos112-, de las medidas que incentivaban la
110 A través de la disp. derogatoria única Real Decreto 
Ley l\1992, se dejaron sin efecto los arts. 5 y 11.1 del Real 
Decreto 1992\1984. Si bien, el apartado 2, de la disp. 
derogatoria única Ley 22\1992, extendió esa derogación a los 
arts. 5, 11.1 y 17 de dicho reglamento.
111 Para ALARCÓN CARACUEL, MR. "Política de empleo y 
protección por desempleo". A A . W  (Coord. VA. Martínez 
Abascal). Política de Empleo v Protección Social (2as Jor. 
Univer.Tarraconenses Dcho. Soc. Tarragona. 21-22 sep. 1995). 
Ed. Editorial-Gráficas Signa. S.A. Esplugues de Llobregat 
(Barcelona), 1996. p. 323, con esa modificación se trataba de 
evitar la práctica extendida de «contrato de seis meses-cobro 
de desempleo durante tres».
En cambio, para OJEDA AVILES, A. "La subsistencia 
transitoria y las alternancias futuras de la contratación en 
régimen de fomento del empleo". A A . W  (coord. LE. De la Villa 
Gil). Reforma de la Legislación Laboral. Estudios dedicados 
al Prof. Manuel Alonso García.. (Asoc. Espa. Dcho. Trab. y 
Seg.Soc.). Ed. Marcial Pons. Madrid, 1995. p. 177, las 
rigideces introducidas sobre la contratación de fomento al 
empleo, pretendían contentar a los sindicatos que ya habían 
abogado por dificultar los requisitos de esta modalidad en la 
"Propuesta Sindical Prioritaria", adoptada en octubre.de 
1989.
112 Así lo indicaba ESCUDERO RODRÍGUEZ,R. "El Decreto-Ley 
1/1992: la conmoción de una norma. Las medidas de fomento a 
la contratación indefinida (I) ". R.L. n° 12, 1992. pp. 86-87.
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contratación indefinida de determinados colectivos113. Por 
contra, su voluntad de acometer una «racionalización del 
gasto»114, realmente se tradujo en relevantes recortes en el 
nivel contributivo de la protección por desempleo115.
113 Se incentivó la contratación indefinida y a jornada 
completa de los desempleados que fueran menores de 
veinticinco años, mayores de cuarenta y cinco años, o mujeres 
en sectores en los que se hallaran subrepresentadas, así como 
la transformación de contratos en prácticas y para la 
formación, en contratos indefinidos y a jornada completa.
Más ampliamente, CAVAS MARTÍNEZ, F. "Nuevo programa de 
incentivos estatales a la contratación laboral indefinida 
(Estudio a partir de la Ley 22/1992, de 30 de julio, de 
Medidas Urgentes sobre Fomento del Empleo y Protección por 
Desempleo)". A. L . n° 5, 1993. pp. 71-86; ESCUDERO
RODRÍGUEZ,R. "El Decreto-Ley 1/1992: la conmoción..." ob.
cit. pp. 82-109; LÓPEZ MORA,F. "La Política de Empleo, su 
Sistema de Fuentes y su Proceso de Aplicación". Ejercicio 
Titularidad, inédito. Universitat de Valencia. 1994. 
especialmente pp. 2 03 y ss.; NAVARRO GALLEL,C. y GASTAN 
ASENSIO,S. "Principales innovaciones’ introducidas por el 
R.D.L. 1/1992 en materia de fomento de empleo y protección 
por^ desempleo". A.L. n° 25, 1992. pp. 425-434; así como
RAMÍREZ MARTÍNEZ,J. "El programa público de fomento de la 
contratación indefinida en la Ley 22/1992". Tribuna Social. 
n°s 32\33, 1993. pp. 7-15.
114 En este sentido, destacaba la incidencia que el Plan 
de Convergencia elaborado por el Gobierno en 1992, tuvo en la 
adopción de medidas legislativas para «detener» el 
crecimiento del gasto en prestaciones por desempleo, LÓPEZ 
GANDÍA,J. "La reforma del mercado de trabajo según el 
documento ..." ob. cit. pp. 16-17 y 20.
115 Así, se elevó a un año el período mínimo de 
cotización exigible para poder acceder a la prestación del 
nivel contributivo, se estableció una escala para determinar 
su duración más restrictiva en proporción a los tiempos 
cotizados, y, en fin, se redujo el porcentaje aplicable a la 
base reguladora para determinar la. cuantía de la misma.
Véase, más ampliamente, ESCUDERO RODRÍGUEZ,R. "El 
Decreto-Ley 1/1992: la conmoción de una norma. El nuevo
régimen de protección por desempleo (II)", y "El RDL 1/1992: 
significación general en materia de protección por desempleo 
y valoración final de la norma (y III)". R.L. n°s 13\14, 
1992. pp. 82-101 y 74-93, respectivamente; GARCÍA
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II.1.2.- Del RD.Ley 18\1993 al AIEE.
A través del art. 17 RD.Ley 3\1993116, ya se intentó 
frenar la «salida de empleo» de un buen número de 
trabajadores117, y, consiguientemente, el gasto en 
prestaciones por desempleo que tal salida podía provocar. 
Ciertamente, a esos efectos, no sólo se estableció una 
prórroga extraordinaria de un año para los contratos 
temporales de fomento al empleo, con la que se alteraba - 
aunque no por vía reglamentaria- su duración máxima de tres 
años, sino que igualmente se arbitró una subvención para 
aquellos contratos que al agotar dicha prórroga se 
transformasen en indefinidos. Pero fue, sobre todo, en 
diciembre de 1993, cuando se introdujeron recortes en la 
protección por desempleo, bien indirectamente a través del 
RD.Ley 18\1993118, o bien directamente mediante la Ley
MURCIA,J."Cambio y continuidad en la protección por 
desempleo: A propósito de las reformas de 1992". R.E.D.T. n° 
61, 1993. pp. 695-730; GONZÁLEZ ORTEGA,S. "La protección por 
desempleo". R.L. n° 20, 1993. especialmente, pp. 29-49; y
SAGARDOY BENGOECHEA,JA. "Papel de la Seguridad Social en la 
lucha contra el desempleo". D .L . n° 41, 1993. pp. 24-25.
116 Real Decreto Ley 3\1993, 26 de febrero, de Medidas 
Urgentes sobre materias presupuestarias, tributarias, 
financieras y de empleo (B.O.E. 2 mar.).
117 En este sentido, FLÓREZ SABORIDO,I. La contratación 
Laboral como Medida de Política de Empleo... ob.cit. p. 136, 
se refería a la voluntad de impedir la salida de empleo de 
unos 300.000 trabajadores.
118 Más concretamente, a través del Real Decreto Ley 
18\1993, se privó -entre otras prestaciones- de protección 
por desempleo a los trabajadores vinculados bien mediante el
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22\1993119, aunque empeorando, en ambos casos, la situación 
de los trabajadores más precarios.
Asimismo, el RD.Ley 18\1993 proyectó la adopción de 
programas que fomentasen la contratación por pequeñas 
empresas de "perceptores de prestaciones por desempleo". Y 
aunque no especificó el carácter del vínculo laboral, dado 
que esta decisión se dejó en manos de la Ley de Presupuestos 
de cada año (art. 5.1 RD.Ley 18\1993) 120; no obstante, se
llamado contrato "de aprendizaje" o bien mediante un contrato 
a tiempo parcial con jornada inferior a doce horas\semana o 
cuarenta y ocho horas\mes.
119 Ley 22\1993, 29 de diciembre, de Medidas Fiscales de 
Reforma del Régimen Jurídico de la Función Pública y de la 
Protección por Desempleo (B.O.E. 31 dic.).
Y, entre otras restricciones, esta norma modificó el 
art. 9.3 Ley 31\1984, para reducir la cuantía mínima 
garantizada de la prestación por desempleo del nivel 
contributivo, que, de no contar con cargas familiares, se 
rebajó desde el anterior 100% del Salario Mínimo
Interprof esional hasta el 75% del mismo; igualmente, se
imputó al propio beneficiario de la prestación, una
aportación a la cotización; o, en fin, se limitó el acceso al 
nivel asistencial, tanto al disminuir el nivel de rentas para 
optar a la protección, como al endurecer el concepto de 
responsabilidades familiares. Es más, tratándose en
particular de trabajadores que hubieran estado vinculados 
mediante un contrato a tiempo parcial, también se modificó el 
art. 14.1 Ley 31\1984, a fin de minorar la cuantía de los 
subsidios del nivel asistencial.
Más ampliamente, BLASCO LAH0Z,JF. "Las modificaciones en 
materia de Seguridad Social en 1993 (II)". A.L. n° 28, 1994. 
pp. 441-455; y ESCUDERO RODRÍGUEZ,R. "Nuevos vientos fríos en 
la protección por desempleo". R.L. n°s 5\6, 1994. pp. 108- 
148 .
120 A pesar de ello, para 1994, la disp. transitoria Ia 
Real Decreto Ley 18\1993, habilitó al Gobierno para que 
estableciera los programas de fomento del empleo así como los 
colectivos de perceptores de desempleo a los que se 
destinarían. Si bien esta habilitación no obtuvo éxito.
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mostró proclive a alargar la duración de los contratos 
temporales de fomento del empleo. Y ello tras un «discurso 
gubernamental» que fue calificado de «incoherente»121, en 
tanto que empezó proponiendo un restablecimiento del 
«principio de causalidad para la contratación temporal»m , 
y, en cambio, terminó admitiendo una prórroga de dieciocho 
meses para aquellos contratos temporales de fomento del 
empleo cuya duración máxima de tres años expirara durante 
1994 (ex. disp. adicional 2 a RD.Ley 18\1993), al margen de 
declararse que los contratos celebrados con anterioridad -y, 
por tanto, los concertados al amparo del RD. 1889\1984, e 
incluso acogidos a la prórroga concedida por el RD.Ley 
3\1993- continuarían rigiéndose por la normativa al amparo de 
la cual se hubieran concertado (disp. transitoria 2a RD.Ley 
18\1993) .
Es cierto que el legislador no tardó en derogar la norma 
reglamentaria que regulaba la contratación temporal de 
fomento al empleo (ex. punto 4, disp. derogatoria única Ley 
10\1994) ; pero no es menos verdad que tal derogación fue
Confróntese BAYLOS GRAU,A. "Modalidades de 
contratación y reforma..." ob. cit. pp. 3 y 9-11.
122 Así se apuntaba en el "Documento que el Gobierno 
dirige al Consejo Económico y Social" en demanda de un 
dictamen sobre "modalidades de contratación" además de sobre 
otras de las cuestiones a abordar en la reforma del mercado 
de trabajo, publicado en R.L. n° 8, 1993. pp. 93, 106 y 101.
Por todos, LÓPEZ GANDÍA,J. "La reforma del mercado de 
trabajo según el documento ..." ob. cit. pp. 16-23.
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«relativa», porque no sólo dejó en pie un «triple régimen 
transitorio» que propició una gran «opacidad normativa»123, 
sino que además vino acompañada de una nueva activación del 
art. 17.3 ET124. Ciertamente, con anecdótico amparo en este 
último precepto, volvió a admitirse la celebración de 
contratos temporales de fomento del empleo, aunque ciñendo su 
ámbito de actuación a determinados colectivos de desempleados 
(ex. disp. adicional 6a. 1 Ley 10X1994)125. De tal modo que si 
éstos eran perceptores de prestaciones por desempleo, 
entonces -y de conformidad con el art. 5 Ley 10\1994 que 
reiteró el tenor del precedente art. 5 RD.Ley 18\1993-, el 
contrato temporal comportaba una reducción en las cuotas 
empresariales por contingencias comunes (ex. disp. adicional
123 Son palabras de OJEDA AVILES,A. "La subsistencia
transitoria y las alternancias futuras..." ob. cit. pp. 177- 
183. Y, más concretamente, el autor hacía referencia a tres 
tipos de regulaciones: 1). el Real Decreto 1989\1984 que
seguía rigiendo para los contratos celebrados a su amparo 
(ex. disp. transitoria 2a Ley 10\1994 que reiteró el tenor de 
su homónima en el Real Decreto Ley 18\1993) ; 2) . los
contratos cuya duración máxima concluía antes del 3 de marzo 
de 1993 y que se hubieran acogido a la prórroga de un año 
fijada por el Real Decreto Ley 3\1993; y 3) . los contratos de 
fomento al empleo que expirasen entre el 1 de enero al 31 de 
diciembre de 1994 y que se acogieran a la prórroga de
dieciocho meses (ex. disp. adicional 3a Ley 10\1994, o antes 
disp. adicional 2a Real Decreto Ley 18\1993).
124 En este sentido, MORÓN PRIETO,R. "La contratación
temporal..." ob. cit. pp. 257-263.
125 Más concretamente, se recuperó la posibilidad de 
celebrar contrataciones temporales entre el 24 de mayo al 31 
de diciembre de 1994, con una duración mínima de un año, y 
prórrogas de doce meses hasta el máximo de tres años (hasta 
31 de diciembre de 1997), con determinados colectivos de 
desempleados: trabajadores mayores de cuarenta y cinco años, 
minusválidos, y beneficiarios de prestaciones por desempleo.
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6a.2 Ley 10X1994) 126, al margen de incentivarse su ulterior 
transformación en un contrato indefinido (ex. disp. adicional 
6a.3 Ley 10X1994) 127, según siguió disponiéndose en años 
sucesivos (art. 44 Ley 42\1994128; disp. adicional 5a RD.Ley 
12X1995129; o, en fin, disp. adicional 6a Ley 13\1996130) .
126 Más concretamente, se fijaron, por un período máximo 
de tres años, reducciones en las cuotas que iban desde el 50% 
hasta el 75%, dependiendo de si la empresa contaba con menos 
de veinticinco trabajadores y contrataba a un menor de 
cuarenta y cinco años, o si, diversamente, el contratado 
superaba esa edad o era minusválido, y con independencia en 
este caso del volumen de la plantilla. Es más, la reducción 
se incrementaba hasta el 75% o el 100%, si se trataba del 
primer contratado desde 1 enero 1994.
127 Al incentivarse la transformación, parecía incurrirse 
en un error, derivado de calcar los sujetos que eran 
beneficiarios de las subvenciones conforme a la Ley 22\1992, 
sin percatarse de que éstos no coincidían plenamente con los 
trabajadores que admitían el nuevo contrato de fomento del 
empleo.
m  Ley 42\1994, 3 0 de diciembre, de Medidas Fiscales,
Administrativas y de Orden Social (B.O.E. 31 dic.), cuyo art. 
44, apoyándose nuevamente en normas de igual rango como el 
art. 5 Ley 10\1994 y al art. 17.3 ET, estableció el fomento 
del empleo para 1995, y, al hacerlo, corrigió el anterior 
error relativo al ámbito subjetivo de los incentivos. Más 
ampliamente, CAMPS RUIZ,LM. La contratación laboral temporal 
(Un análisis leerá! v jurisprudencial, adaptado a la Lev 
42/1994... ob. cit. pp. 105 y ss.
129 Real Decreto Ley 12\1995, 28 de diciembre, sobre
Medidas Urgentes en materia Presupuestaria, Tributaria y 
Financiera (B.O.E. 30 dic.), cuya disp. adicional 5a omitió 
referirse al art. 17.3 ET y declaró ampararse en la disp. 
adicional 3 a TRET -que asumió el tenor del art. 5 Ley 
10\1994-, al declarar aplicable para 1996 el programa 
contenido en el art. 44 Ley 42\1994.
130 Ley 13\1996, 30 de diciembre, de Medidas Fiscales, 
Administrativas y del Orden Social (B.O.E. 31 dic.), cuya
disp. adicional 6a, aludió a la disp. adicional 3a TRET, al
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Es más, aunque la reducción del ámbito subjetivo del 
contrato temporal de fomento del empleo comportó una 
disminución de su volumen, no obstante, «el ingente número de 
contratos antes concentrados en la citada figura» fue 
conociendo un «trasvase» canalizándose indebidamente «a 
través de otras modalidades contractuales de naturaleza 
temporal»131. Pero además, a esa práctica abusiva, se sumaron 
tanto el funcionamiento de las Empresas de Trabajo Temporal, 
como una táctica negocial que, al amparo del art. art. 15.1.b 
TRET -que autorizaba a la negociación colectiva para que "en 
atención al carácter estacional de la actividad" pudiera 
modificar la "duración máxima" del contrato eventual y el 
"período dentro del cual se pueda realizar" - fue ampliando y 
descausal izando esta figura contractual132.
Sin embargo, precisamente a través del AIEE, los agentes 
sociales apostaron, entre otras medidas, por la «reducción de
decretar la aplicación durante 1997 del art. 44 Ley 42\1994, 
aunque prestando especial atención a la situación de los 
minusválidos para quienes incluso se suprimió el requisito de 
ser perceptores de prestaciones por desempleo.
131 Confróntese ESCUDERO RODRÍGUEZ,R. "Adaptabilidad y 
causalidad de la contratación temporal en la negociación 
colectiva posterior a la reforma". R.L. n° 2, 1997. pp. 17- 
19.
132 Ampliamente, ESCUDERO RODRÍGUEZ,R. "Adaptabilidad y 
causalidad de la contratación temporal..." ob. cit. pp. 10- 
66; así como LÓPEZ GANDÍA,J. Negociación colectiva v 
modalidades de contratación laboral. Ed. Tirant lo blanch.
Valencia, 1997. pp. 35-58.
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la temporalidad y rotación» del empleo. Y, acogiendo sus 
demandas, el legislador modificó su estrategia en orden a la 
contratación temporal (punto I, Exp. Motivos RD.Ley 8\1997) .
II.1.3.- De los RR.DD.Leyes 8\1997 y 9\1997 al RD.Ley
5\2001.
Además de querer corregir «la precarización y la intensa 
rotación de los contratos» (párrafo Io, Exp. Motivos RD.Ley 
9\1997), el legislador semejó buscar una contención en el 
gasto en prestaciones por desempleo, sin tener que recurrir, 
como en años precedentes, a medidas restrictivas y, por ello, 
duramente criticadas. O, al menos, algunos datos permitían 
interpretar que aquél había calibrado que cuando la práctica 
negocial estaba abogando por alargar la duración de los 
contratos eventuales hasta alcanzar una duración «igual o 
superior a trescientos sesenta días» a fin de reunir el 
período exigido para adquirir derecho a prestaciones por 
desempleo del nivel contributivo133, y cuando los contratos 
temporales de fomento del empleo se estaban acogiendo a 
sucesivas prórrogas; entonces, al término de tales contratos, 
no sólo se abriría un contingente de desempleados, sino 
también de perceptores de prestaciones por desempleo, con
133 En este sentido, ESCUDERO RODRÍGUEZ,R. "Adaptabilidad 
y causalidad de la contratación temporal..." ob. cit. p p . 29- 
30 y 36-37.
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prestaciones de cuantía significativa -al corresponder al 
nivel contributivo-, e incluso de períodos prolongados134. 
Basta pensar que precisamente se modificó el tenor del art.
15.1.b TRET para limitar la actuación de la negociación 
colectiva en orden a la duración máxima de los contratos 
eventuales; o que se suprimieron desde los incentivos a la 
contratación temporal de fomento del empleo135, hasta la 
expresa referencia a la utilización de "la contratación 
temporal como medida de fomento al empleo" al dar nueva 
redacción al art. 17.3 TRET; o, en fin, que, 
fundamentalmente, se potenció la 11transformación" de 
cualesquiera contratos temporales en indefinidos. 
Efectivamente, por un lado, y hasta el 17 de mayo de 1999, 
esa conversión se incentivó con bonificaciones más altas que
134 A esa mima idea de contención indirecta de los gastos 
por prestaciones, parecía responder la autorización al 
Gobierno para 11otorgar de sgravac iones, o deducciones de 
cotizaciones sociales" cuando "el trabajador opte por 
pezmanecer en activo, una vez alcanzada la edad de sesenta y 
cinco años, con suspensión proporcional al percibo de la 
pensión", ex. disp. adicional 27a TRSS, introducida por Ley 
24\1997, 15 de julio, de Consolidación y Racionalización del 
Sistema de Seguridad Social (B.O.E. 16 jul.).
Sin embargo, hasta la fecha, tales medidas no se han 
materializado. En este sentido, LÓPEZ GANDÍA,J. "Las reformas 
pactadas de la Seguridad Social. Balance de los Acuerdos 
entre los Sindicatos y el Gobierno sobre Protección Social". 
Rev. Dcho Social. n° 8, 1999. p. 229.
135 A través de los puntos a y b, disp. derogatoria única 
Real Decreto Ley 8\1997, se dejaron sin efecto la disp. 
adicional 3a TRET y la disp. adicional 6a Ley 13\1996, en lo 
relativo a contratos temporales de fomento del empleo, y 
reducciones para los concertados con perceptores de 
desempleo, si bien en corrección de erratas se agregó "salvo 
en lo relativo a trabajadores minusválidos" .
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las previstas ante la contratación indefinida "ab initio" , y 
con un ámbito de actuación más extenso que el previsto para 
esta última136. Y, por otro lado, la posibilidad de acudir a 
un "contrato para el fomento de contratación indefinida" , y, 
consiguientemente, de beneficiarse de la indemnización 
reducida ante la improcedencia de un despido por causas 
objetivas, se formuló con mayor generosidad frente a las 
transformaciones de contratos temporales en esa modalidad, 
que ante la celebración de la misma "ab initio"137.
136 Concretamente, se incentivó la "transformación en 
indefinidos de los contratos de duración determinada o 
temporal" con independencia de los requisitos personales de 
los trabajadores, con una bonificación del 50% de la cuota 
empresarial por contingencias comunes hasta un período de dos 
años desde dicha transformación (art. 2.2 y 3.2 Real Decreto 
Ley 9\1997, aunque este último fue modificado por posterior 
Ley 64\1997).
En cambio, las bonificaciones señaladas para estimular 
la contratación estable desde un principio, no sólo se 
previeron frente a determinados sujetos desempleados: jóvenes 
menores de 3 0 años, parados inscritos en la Oficina de Empleo 
durante al menos un año, o mayores de cuarenta y cinco años 
(art. 2.1 Real Decreto Ley 9\1997 o Ley 64\1997) ; sino que 
además su cuantía se cifró en el 4 0% de la cuota empresarial 
por contingencias comunes. Y ello salvo que se tratara de 
mujeres desempleadas de larga duración, para prestar 
servicios en sectores donde el colectivo femenino se hallara 
subrepresentado, o de mayores de 45 años, porque, en tales 
casos, la bonificación no sólo era superior en cuantía o, 
incluso, en duración, sino que se distinguía entre 
contratación inicial y transformación (aclaración introducida 
mediante Ley 64\1997).
Más ampliamente, CASAS BAHAMONDE,MaE . "La conversión 
legal de la reforma laboral de 1997..." ob. cit. pp. 3-6; 
CAMPS RUIZ,LM. "Los incentivos en materia de Seguridad 
Social..."ob. cit. pp. 78-86; y MERCADER UGINA,JR. 
"Incentivos en materia de Seguridad Social..." ob. cit. pp. 
84-107.
137 En este sentido, y. "al objeto de facilitar la 
contratación estable de... empleados sujetos a contratos 
temporales", no sólo se permitió concertar un "contrato de
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Es más, si bien es cierto que la disp. adicional 43a Ley 
50\1998, modificada por RD.Ley 5\1999, redujo los porcentajes 
de las bonificaciones tanto para la contratación indefinida 
"ab initio" como, sobre todo, para las "transformaciones"; 
también es verdad que prescribió que aquellos contratos que 
su hubieran acogido a los mayores incentivos del programa de 
fomento del empleo anterior -bien por transformarse en 
indefinidos, o bien por concertarse con este carácter desde 
un principio, con anterioridad al 17 de mayo, de 1999-, 
seguirían gozando de los mismos138. Pero además, para ambos
trabajo para el fomento de la contratación indefinida1 con 
cualquier trabajador que estuviera contratado mediante "un 
contrato de duración determinada o temporal" a la entrada en 
vigor del Real Decreto Ley 9\1997, o que fuera contratado con 
ese carácter durante el año siguiente, sino que transcurrido 
ese plazo, también cabía la conversión en los términos 
articulados por la negociación colectiva (punto. 2.b, disp. 
adicional Ia, Real Decreto Ley 9\1997, y posterior Ley 
64\1997) .
En cambio, la posibilidad de celebrar "ab initio" un 
"contrato para el fomento de contratación indefinida", 
quedaba reservada frente a determinados colectivos de 
desempleados: jóvenes de 18 a 29 años de edad, parados de 
larga duración inscritos al menos un año como demandantes de 
empleo, mayores de cuarenta y cinco años, y minusválidos 
(punto 2.a disp. adicional Ia Real Decreto Ley 9\1997 o Ley 
64\1997) .
Véase, incidiendo en^  la problemática de la apuntada 
conversión, RAMÍREZ MARTÍNEZ,JM."Conversión de contratos 
temporales en indefinidos y fomento del empleo: ante la
proximidad del día 17 de mayo de 1998". A.L. n° 18, 1998. pp. 
407-411. Y asimismo, analizando su utilización, CASAS 
BAAMONDE, M aE. "La conversión legal de la reforma laboral de 
1997..." ob. cit. pp. 7 y ss.
138 Aclaración introducida por el Real Decreto Ley 
5\1999, que incorporó a un segundo párrafo en este sentido en 
el apartado Io.2 disp. adicional 43a Ley 50\1998, aunque ya 
antes podía desprenderse así.
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casos, añadió una bonificación por "un período adicional de 
doce meses siguientes a aquél en que cumplan los veinticuatro 
meses de formalización de contrato inicial o de la 
transformación del contrato temporal en indefinido”, 
elevándose, en consecuencia, "el período total de disfrute de 
bonificaciones" a " treinta y seis meses" desde "la 
contratación inicial o' transfounación" (apartado 2.5, disp. 
adicional 43a Ley 50\1998) . De modo que, los contratos 
temporales que se hubieran transformado en'indefinidos antes 
del 17 de mayo de 1999, no sólo podrían gozar -apurando los 
plazos- de las sustanciosas bonificaciones fijadas en el 
RD.Ley 9\1997 o posterior Ley 64\1997, hasta el 17 de mayo de 
2001; sino también de las bonificaciones añadidas para los 
mismos por Ley 50\1998, hasta el 17 de mayo de 2002. Y ello 
a pesar de que el posterior art. 28 Ley 55\1999, aplicable 
durante el año 2 000, y prorrogado después hasta la entrada en 
vigor del RD.Ley 5\2 001, no hubiera contemplado como supuesto 
incentivable la transformación de contratos por duración 
.determinada en contratos indefinidos, salvo para los 
formativos y de "relevo".
Asimismo, un primer acercamiento al RD.Ley 5\2 001, 
permitiría aventurar que la preocupación por sostener el 
empleo, pero también por contener el gasto en protección por
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desempleo, han aumentado de nuevo139. 0, cuanto menos, un par 
de razones avalarían esa sospecha. De un lado, no sólo porque 
se han recuperado las bonificaciones ante la 11transformación 
en indefinidos de los contratos de duración determinada o 
temporalesf celebrados con anterioridad" a la entrada en 
vigor de dicha norma (arts. 4.2 y 6.5 RD.Ley 5\2001) , sin 
ceñir la aplicación de ese beneficio a los colectivos que 
pueden originar el acceso a bonificaciones de las cuotas 
empresariales por contingencias comunes si resultan 
contratados 1 ab initio” con carácter indefinido, sino porque 
además la reenumeración de estos últimos y la asignación de 
los correspondientes porcentajes de bonificación, parecen 
denotar un mayor acercamiento a los datos reales de 
demandantes de empleo -y perceptores de prestaciones o 
subsidios por desempleo140. Y, de otro lado, porque
139 Similar preocupación por el coste en pensiones de 
jubilación podría intuirse tras la decisión de suprimir la 
posibilidad de establecer a través de la negociación
colectiva una edad máxima para el trabajo, al haberse 
eliminado la disp. adicional décima TRET (punto a, disp. 
derogatoria única RD. Ley 5\2001).
140 Más allá de la disminución de los colectivos
afectados por las bonificaciones que puede derivar de la 
supresión genérica de los jóvenes desempleados menores de 
treinta años, o, por contra, de la ampliación de tales 
colectivos que puede originar la reducción a seis meses de la 
situación demostrativa de búsqueda sostenida de empleo, en el 
Cap. II del Real Decreto Ley 5\2001 se introducen otras 
novedades que semejan tener en cuenta el coste de la 
protección por desempleo. Así, por ejemplo, se enumera a los 
perceptores de prestaciones o subsidios de desempleo a los 
que les reste un año o más de percepción; o asimismo se 
distingue entre los menores y los mayores de cincuenta y 
cinco años, cuando estos últimos podrán optar con mayor
probabilidad al subsidio por desempleo con derecho a
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nuevamente se brinda la posibilidad de transformar cualquier 
"contrato por duración determinada o temporal" vigente a La 
entrada en vigor del RD.Ley 5X2001, e incluso los 
"formativos" celebrados con posterioridad pero antes del 31 
de diciembre de 2003, en un "contrato para el fomento de la 
contratación indefinida" -con su consiguiente indemnización 
minorada ante un posible despido por causas objetivas que 
fuera declarado improcedente- (letra b, apartado 1, disp. 
adicional Ia RD,Ley 5\2001); cuando, en cambio, para la 
celebración "ab initio" de este mismo contrato, siguen 
fijándose limitaciones subjetivas141. Es más, a tales 
previsiones se suman aquellas otras disposiciones 
introducidas por el RD.Ley 5\2 001, que no sólo reducen a 
"doce meses" la duración máxima que "en atención al carácter 
estacional de la actividad" puede determinarse por la
cotización por jubilación; o, en fin, además de la especial 
atención a las mujeres, se contempla a las que podrían 
generar con mayor frecuencia subsidios por desempleo en 
atención a sus cargas familiares.
141 Aunque la disp. adicional Io Real Decreto Ley 5\2 001 
carece de una predeterminada vigencia temporal, y favorece la 
utilización de los contratos para el fomento de lá 
contratación indefinida, al rebajar, por ejemplo, a seis 
meses el tiempo de espera para que la empresa pueda recurrir 
a ellos si previamente ha amortizado puestos de trabajo 
similares mediante la extinción por causas objetivas de un 
número equivalente de contratos, declarándose la 
improcedencia de los despidos; no obstante, sigue limitando 
las posibilidades de concertar los apuntados contratos con 
determinados desempleados: jóvenes de 16 a 30 años, mayores 
de 45 años, parados con al menos seis meses de inscripción 
como demandantes de empleo, mujeres que vayan a trabajar en 
profesiones u ocupaciones con menor índice de presencia 
femenina, y, en fin 8 (letra a, apartado 1).
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negociación colectiva para los contratos a celebrar por 
" circunstancias del mercado, acumulación de tareas o exceso 
de pedidos" (letra b, apartado 1, art. 15 TRET, según 
redacción dada por art. 1.Siete RD.Ley 5\2001), sino que 
además generalizan la indemnización por finalización de los 
contratos eventuales y por obra o servicio determinados
(letra c, apartado 1, art. 49 TRET, según redacción dada por
art. 3.Uno RD.Ley 5\2000).
Ahora bien, al margen de las dudas que pueden albergarse 
en torno a si efectivamente los incentivos a favor de la 
contratación estable lograrán vencer esa tendencia 
empresarial que se decanta por la temporalidad de los
vínculos laborales, en espera de una deseada minoración de 
las indemnizaciones por despido -cuyo logro semeja 
enfrentarse tanto con una coyuntura económica que ya no 
parece de bonanza, como con ese aumento del índice de paro y 
del gasto en protección por desempleo que podrían derivarse 
de una mayor flexibilidad extintiva-; concretamente, en 
aquellos casos en los que hayan surtido efecto las
bonificaciones arbitradas ante la transformación de contratos 
temporales en contratos indefinidos, o ante la contratación 
fija "ab initio", el problema puede surgir cuando los 
contratos acogidos a esas ayudas vayan perdiéndolas. Esto es, 
cuando el empresario, en términos de rentabilidad, comience 
a pensar en un despido, o intente provocar un cese voluntario
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del trabajador, o incluso llegue a connivirse con éste para 
aparentar su pérdida involuntaria de empleo. Acaso para 
entonces se intervenga con una nueva alteración intervención 
normativa similar a las que, en momentos de crisis, han ido 
«sistemáticamente dirigidas en el sentido de reducir la 
protección por desempleo y en el sentido de su 
"asistencialización"»142.
II.2.- La cotización al desempleo de algunos contratos
de duración determinada: régimen vigente.
Algunos contratos de duración determinada generan una 
consecuencia específica en el ámbito de la Seguridad Social, 
consiste en la aplicación de unos "tipos" superiores para 
determinar la cotización al desempleo. Se trata de una medida 
que puede encarecer su coste y, por tanto, penalizar su 
utilización; pero también supone una solución capaz de 
aumentar la contribución a una protección con mayor riesgo de 
generarse debido a la temporalidad del vínculo laboral.
En todo caso, la posibilidad de aumentar la cotización 
al desempleo ya se proyectó, tras el AIEE, a través del punto
142 Son palabras de ALARCÓN CARACUEL,MR. "Política de 
empleo y protección. . . " ob. cit. p. 321. Y, en igual sentido, 
MONEREO PÉREZ,JL. "El modelo español de protección contra el 
desempleo". A A . W  (Coor. J. López). Seguridad Social v 
Protección Social: temas de actualidad. Ed. Marcial Pons.
Madrid, 1996. especialmente pp. 200-204.
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2.1 "in fine", apartado nueve, art. 89 Ley 65\1997143.
Ciertamente, a fin de "atender a las consecuencias derivadas 
de la rotación asociada a los contratos temporales", dicho 
precepto habilitó al Gobierno para establecer durante 1998 
"un recargo adicional" de "hasta un punto" en el "tipo" de 
cotización establecido para la "contingencia de Desempleo". 
Sin embargo, su materialización no llegó hasta 1999. Y, esta 
vez, no por vía reglamentaria, sino en virtud del punto
2.1.2, apartado 8, art. 91 Ley 49\1998144, complementado por 
el art. 26.2.1.2 OM. 15 enero 1999145. Es más, si tales
previsiones se reiteraron, para el año 2000, mediante el
punto 2.1.2, apartado 9, art. 95 Ley 54\1999146, y, en su
desarrollo, art. 26.2.1.2 OM. 28 enero 200O147; igualmente, 
se han repetido, para el año 2 001, a través del punto 2.A.b,
143 Ley 65\1997, 30 de diciembre, de Presupuestos
Generales del Estado para 1998 (B.O.E. 31 dic.).
144 Ley 4 9\1998, 3 0 de diciembre, de Presupuestos
Generales del Estado para 1999 (B.O.E. 31 dic.).
145 Orden Ministerial de 15 de enero de 1999, por la que 
se desarrollaron las normas de cotización a la Seguridad 
Social, Desempleo, Fondo de Garantía Salarial y Formación 
Profesional, contenidas en la Ley 49\1998 (B.O.E. 16 ene.;
corree. 27 mar.).
146 Ley 54\1999, 29 de diciembre, de Presupuestos
Generales del Estado para el año 2000 (B.O.E. 30 dic.).
147 Orden Ministerial de 2 8 de enero de 2000, por la que 
se desarrollaron las normas de cotización a la Seguridad 
Social, Desempleo, Fondo de Garantía Salarial y Formación 
Profesional, contenidas en la Ley 54\1999 (B.O.E. 29 ene.).
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apartado 9, art. 87 Ley 13\2000148, completado por art. 
26.2.1.2 OM. 29 enero 2001149.
Ahora bien, aunque la elevación de los "tipos" viene 
predicándose genéricamente de la "contratación de duración 
determinada", no obstante, basta contrastar los preceptos que 
así han ido estableciéndolo con ciertas previsiones 
contenidas en los mismos artículos, para advertir que, en 
realidad, el ámbito de actuación de aquéllos resulta bastante 
más restringido. En efecto, de una lectura en sentido 
contrario de los supuestos en que juega otro "tipo" menor 
para determinar la cotización al desempleo, se desprende que 
la apuntada penalización prácticamente se ha reservado ante 
aquellos contratos temporales estructurales que, en mayor 
medida, semejan celebrarse "de facto1 sin concurrencia de 
causa objetiva, aunque, a su vez, dicho aumento se ha 
graduado, prescribiéndose dos cifras.
Más concretamente, el "tipo" de cotización al desempleo 
asciende al 8,3% (6,7% a cargo del empresario, y 1,6% por
cuenta del trabajador), frente a los contratos que, conforme
148 Ley 13\2 0 00, de Presupuestos Generales del Estado 
para el año 2001 (B.O.E. 29 dic.).
149 Orden de 29 de enero de 2001, por la que se 
desarrollan las normas de cotización a la Seguridad Social, 
Desempleo, Fondo de Garantía Salarial y Formación 
Profesional, contenidas en la Ley 13\2000, 28 de diciembre, 
de Presupuestos Generales del Estado para el año 2 001 (B.O.E. 
31 ene.).
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al vigente art. 15 TRET y, en lo que no le oponga, al RD. 
272 0\1998, se concierten "para obra o servicio determinados" 
o de modo "eventual por circunstancias de la producción", 
salvo que ambos contratos se celebren con "trabajadores 
discapacitados que tengan reconocida una disminución de su 
capacidad física o psíquica no inferior al 33 por 100" . 
Mientras que el "tipo" se eleva hasta el 9,3% (7,7% para el 
empresario, y 1,6% del trabajador) si concurre alguna de las 
dos circunstancias siguientes. A saber, o bien que los 
apuntados contratos se concluyan a tiempo parcial, según 
sigue admitiendo el actual art. 12.2 TRET; o bien que los 
mismos se celebren, tal y como prevé el art. 6.2 Ley 14\1994, 
por empresas de trabajo temporal para poner a disposición de 
las empresas usuarias a los trabajadores contratados, ya sea 
a jornada parcial o ya sea jornada completa.
Pero mientras que desde 1999 vienen manteniéndose 
inmutables los "tipos" agravados del 8,3% y 9,3%, aplicables 
ante los contratos "para obra o servicio determinados" y 
"eventual por circunstancias de la producción"; en cambio, 
tal invariabilidad no se ha apreciado al hilo de la 
diferencia existente entre sus cuantías y el "tipo" de 
cotización al desempleo fijado para la contratación 
indefinida u otras formas de ocupación. En efecto, si en 1999 
dicha diferencia repercutió íntegramente en la mayor 
aportación del empresario, y osciló -en atención a la jornada
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contratada y a la intermediación o no de empresas de trabajo 
temporal- desde un 0,5% hasta un 1,5%; diversamente, a partir 
del año 2000, la diferencia no sólo alcanzaba al porcentaje 
del empresario y del trabajador, sino que también se 
incrementaba, variando desde un 0,75% (0,70% repercutible en 
el empresario, y 0,05% en el trabajador) hasta un 1,75% 
(1,70% para el empresario, y 0,05% para el trabajador). Y 
ello porque precisamente durante los ejercicios 2000 y 2001 
se ha minorado el "tipo" ante la contratación indefinida y 
otros contratos que conllevan un menor tiempo de ocupación. 
De modo que del anterior 7,8% (6,2% a cargo del empresario, 
y 1,6% por cuenta del trabajador), se ha pasado al 7,55% (6% 
a cargo del empresario, y 1,55% por cuenta del trabajador), 
produciéndose, por tanto, una leve reducción del 0,25% (0,20% 
para la empresa, y 0,05% para el trabajador). Si bien este 
"tipo" más bajo se prescribe ante aquellos supuestos que ya 
fueron sustraidos de la elevación del "tipo" que se dispuso 
en 1999. Estos son, contratos de carácter indefinido, incluso 
"a tiempo parcial y fijos discontinuos"; contratos 
"realizados con trabajadores discapacitados"; contrato 
formativo "de trabajo en prácticas"; contrato "de relevo"; y, 
en fin, contrato "de interinidad", excepto que éstos se 
hallen "bonificados al amparo" del RD.Ley ll\1998, tras 
redacción dada por Ley 3 9\1999150. Es más, similar salvedad
150 Por Real Decreto Ley 11\1998, 4 de septiembre, se
regulan las bonificaciones de cuotas a la Seguridad Social de 
los contratos de interinidad que se celebren con personas
82
II. La Seguridad Social v la menor duración del vínculo.
ante los contratos de interinidad bonificados, dispusieron 
las Ordenes Ministeriales que concretaron la cotización para 
los años 1999 y 2000, pero de tal modo que durante este 
último ejercicio resultó conflictivo el porcentaje aplicable 
para determinar la aportación del trabajador151. De ahí que 
la OM. 29 enero 2001 haya intentado zanjar el problema,
desempleadas para sustituir a trabajadores durante los 
períodos de descanso por maternidad, adopción y acogimiento 
(B.O.E. 5 sep.). Si bien sus beneficios han sido
sucesivamente extendidos.
Así, a favor de las Sociedades Cooperativas que 
sustituyan a socios trabajadores o socios de trabajo, durante 
dichos períodos, en virtud de la disp. adicional 23a Ley 
50\1998; o a los contratos de interinidad que se concierten 
para sustituir a "trabajadoras que tengan suspendido su 
contrato de trabajo por riesgo durante el embarazo" , a través 
del art. 18° Ley 39\1999, para promover la conciliación de la 
vida familiar y laboral de las personas trabajadoras.
151 El art. 26.2.1.1 de la Orden Ministerial de 28 de 
enero de 2000, se limitó a repetir el tenor del 26.2.1.1 de 
la Orden Ministerial de 15 de enero de 1999, cuando del 
"tipo" de cotización fijado para los contratos "de 
interinidad", exceptuó los bonificados al amparo del Real 
Decreto Ley 11\1998. De modo que la literalidad de ambas 
normas conducía a entender, en sentido contrario, que los 
contratos bonificados se sujetaban a los "tipos" más altos. 
Y aunque esa lectura no planteaba mayor problema con relación 
a la aportación empresarial al desempleo, porque la 
bonificación del 100% de todas sus cuotas, hacía irrelevante 
que al confeccionar los documentos de cotización se aplicara 
un "tipo" más alto o más bajo; en cambio, a partir del año 
2000, dicha lectura resultaba insostenible a propósito de la 
aportación del trabajador, ya que durante ese año el 
incremento de los "tipos" también repercutió en esta última.
En efecto, el tenor del art. 26.2.1.1 Orden Ministerial 
de 28 de enero de 2000, perjudicaba al trabajador, 
imputándole -con inexacta redacción- una aportación superior 
equivalente al 1,6% si el empresario se acogía a los 
beneficios del Real Decreto Ley 11\1998, contrariando lo 
dispuesto por la Ley de Presupuestos para el año 2 000, que no 
establecía excepciones ante el contrato "de interinidad" y 
fijaba, en todo caso, la aportación del trabajador en un 
1,55%.
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precisando que la salvedad únicamente juega "en lo que se 
refiere a la cuota empresarial" (art. 26.2.1.1 OM. 29 ene. 
01) . Y ello al margen de que tras el RD.Ley 5X2001, también 
las cuotas empresariales a ingresar por razón de "las 
trabajadoras/es o socias/os sustituidas/os durante los 
períodos de descanso por maternidad, adopción y acogimiento" 
resultan bonificables al 100%, en los términos fijados por la 
disp. adicional 2* de esa norma.
Asimismo, a través de la OM. 2 9 enero 2 001, ha intentado 
esclarecerse qué "tipos" de cotización al desempleo devienen 
aplicables ante ciertos supuestos de vinculación temporal con 
las Administraciones, los Servicios de Salud o las Fuerzas 
Armadas. Ciertamente, tratándose de "funcionarios de empleo 
de las Administraciones Públicas", "personal con nombramiento 
estatutario temporal de los Servicios de Salud", y "militares 
de tropa y minería de las Fuerzas Armadas que mantienen una 
relación de servicios de carácter temporal", se prevé que si 
los servicios responden a una "interinidad o sustitución", 
entonces procede el "tipo" inferior (7'55%); mientras que si 
los servicios son "de carácter eventual", deben aplicarse los 
"tipos" más altos (art. 26.2.1.5 OM. 29 ene. 01) . En cambio, 
lógicamente, todavía no se ha resuelto qué "tipo" de 
cotización al desempleo procederá en el "contrato de 
inserción" regulado a través del art. 15.1.d TRET, según 
RD.Ley 15\2 0 01. Sin embargo, no será de extrañar que tal
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concreción se decante por el menor "tipo" de cotización, 
máxime cuando ese mismo precepto establece como punto de 
referencia para determinar los "costes laborales" de dicha 
contratación, "la base mínima del grupo de cotización al que 
corresponda la categoría profesional desempeñada por el 
trabajador" .
En todo caso, ni al aumentar primero los "tipos" de 
cotización al desempleo para algunos contratos de duración 
determinada, ni al rebajar después el "tipo" frente a otros 
contratos, bien temporales o bien de carácter indefinido, se 
han afrontado los posibles problemas de derecho 
intertemporal. De ahí que el simple criterio de sucesión 
normativa y el respeto a las salvedades expresas que limitan 
la vigencia de las normas nuevas (art. 2.2 Ce.), permiten 
afirmar que esas oscilaciones fijadas por leyes coyunturales 
de vigencia anual, no sólo recaerán sobre todos los contratos 
que se concierten durante sus períodos de actuación, aun 
cuando los mismos respondan a tipificaciones sobrevenidas; 
sino que también planearán sobre aquellos contratos que 
todavía sigan en vigor habiéndose celebrado con anterioridad 
a dichas leyes, incluso cuando éstos atiendan a regulaciones 
diferentes a las vigentes al aprobarse los correspondientes 
"tipos" de cotización. De modo que, por ejemplo, en la 
actualidad, el favorable "tipo" minorado del 7,55% no sólo 
afectará a los contratos indefinidos que se celebren durante
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el año 2001, ya sea antes o después de aprobarse el RD.Ley 
5\2 001; sino también a los que con ese carácter se hubieran 
concertado en años precedentes, comprendidos, entre otros, 
los contratos "a tiempo parcial y f i jo-discontinuo'1 
concluidos al amparo del art. 12 TRET, bien en la versión 
dada por RD.Ley 15\1998 (disp. transitoria Ia RD.Ley 5\2001), 
bien en la redacción otorgada por RD.Ley 8\1997 o Ley 63\1997 
(disp. transitoria Ia RD.Ley 15\1998), o bien, en fin, 
confórme a previas tipificaciones (disp. transitoria Ia. 1 
RD.Ley 8\1997, o después disp. transitoria Ia. 1 Ley 63\1997) . 
E igualmente sucederá con los desfavorables "tipos" 
agravados. Esto es, que el 8,3% se aplicará tanto a los 
contratos que se formalicen en el año 2001 a tenor del 
vigente art. 15 TRET, como a los que se hayan celebrado en 
ese ejercicio o en anteriores, al amparo de otras redacciones 
previas de ese mismo precepto o conforme a los convenios 
colectivos que se hallaban vigentes antes de las respectivas 
alteraciones152; o que el 9,3% afectará, entre otros, a
152 E incluso apurando las hipótesis, ese mismo "tipo" 
jugaría ante aquellos contratos que siguieran amparándose en 
el art. 15 TRET antes de ser modificado por RD.Ley 8\1997, o 
en los convenios colectivos que se hallaban vigentes al 
producirse esa reforma (disp. transitoria la.l RD.Ley 8\1997, 
o después disp. transitoria Ia.1 Ley 63\1997), como podría 
ocurrir tratándose de un contrato "para obra o servicio 
determinados" que todavía permaneciera vigente por no haber 
finalizado la obra o servicio que determinaron la 
contratación. En cambio, semeja inviable que en el año 2001 
siga inconclusa la duración inicial pactada en los contratos 
"eventuales por circunstancias de la producción" celebrados 
al amparo del art. 15 TRET antes de ser reformado por Real 
Decreto Ley 8\1997, o de los convenios colectivos que se 
hallaban vigentes al producirse esta alteración.
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aquellos contratos que con anterioridad o posterioridad al 
RD.Ley 5\2001 se hubieran configurado como "contratos a 
tiempo parcial... por duración determinada" (disp. 
transitoria Ia RD. Ley 5X2001, y antes disp. transitoria Ia 
RD.Ley 15\1998, o incluso disp. transitoria la.l RD.Ley 
8\1997).
Ahora bien, ni los " tipos" ' incrementados que gravitan 
sobre algunos contratos de duración determinada, alcanzarán 
a quienes estén incluidos en Regímenes Especiales de 
Seguridad Social que únicamente protejan, con alcance 
general, la situación de desempleo de los trabajadores 
"fijos", según sucede en el Régimen Especial Agrario; ni 
tampoco las variaciones al alza o a la baja del "tipo" de 
cotización al desempleo serán perceptibles frente a todos los 
trabajadores por cuenta ajena. De otro modo, esas 
oscilaciones lógicamente no actuarán cuando éstos se hallen 
encuadrados en algún Régimen Especial de Seguridad Social que 
no cubra dicha contingencia, como ocurre en el Régimen 
Especial de Empleados de Hogar.
Pero igualmente las apuntadas variaciones en los "tipos" 
de cotización al desempleo tampoco se apreciarán cuando la 
inclusión en el Régimen General se produzca bajo la condición 
de "asimilado" a trabajador por cuenta ajena con exclusión de 
la protección por desempleo, tal y como acontece, por
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ejemplo, ante los administradores «ejecutivos» de sociedades 
mercantiles capitalistas que sean retribuidos por sus 
funciones de dirección y gerencia o por su condición de 
trabajadores de las mismas, y cuya participación societaria, 
en el supuesto de ostentarla, resulte inferior al 25% del 
capital social, o al 50% de éste, de computarse la 
participación de otros socios familiares hasta el segundo 
grado con los que conviva (art. 97.2. K TRSS puesto en 
relación con la disp. adicional 27* TRSS, ambos tras 
redacción dada por Ley 5 0\1998) 153. Es más, aunque para los
153 El encuadramiento de los socios de sociedades 
mercantiles capitalistas -ya miembros de los órganos de 
administración con funciones meramente consultivos, o ya con 
funciones de dirección y gerencia; bien meros trabajadores o 
bien altos cargos de las mismas-, era un tema aquejado de una 
gran inseguridad jurídica. Sin embargo, diversos 
pronunciamientos -en parte complementarios- del Tribunal 
Supremo en unificación de doctrina, motivaron que por disp. 
adicional 43* Ley 66\1997, 30 de diciembre, de Medidas
fiscales, Administrativas, y del Orden Social, no sólo se 
modificaran las letras a) y K) del art. 97.2 TRSS sobre el 
ámbito de aplicación del Régimen General, sino también que se 
añadiera una nueva disp. adicional 27* al TRSS que extendió 
el campo de actuación del Régimen Especial de Trabajadores 
Autónomos, incluyendo, entre otros sujetos, a los 
administradores sociales con funciones de dirección y 
gerencia, mientras no poseyeran el control de la sociedad.
Sin embargo, el encuadre de estos últimos pronto fue 
alterado mediante el art. 34 Ley 50\1998, 30 de diciembre, de 
Medidas Fiscales, Administrativas y del Orden Social, que, 
junto a otras modificaciones, los recondujo al Régimen 
General, como "asimilados a trabajadores por cuenta ajena", 
pero privándolos de la protección por desempleo, además de la 
dispensada por el Fondo de Garantía Salarial.
Se trata de una problemática que ha suscitado numerosos 
análisis doctrinales. Véase, al hilo de la última regulación, 
entre otros, DEL REY GUANTER, S y GALA DURAN, C. "El nuevo 
encuadramiento en la seguridad social de los administradores 
sociales y socios trabajadores tras la Ley 50\1998, de 30 de 
diciembre, de medidas fiscales, administrativas y de orden 
social". R.L. n° 2, 1999. pp. 9-67; MERCADER UGUINA,J. "Uso
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"socios trabajadores de cooperativas de trabajo asociado" 
encuadrados en el Régimen General o en otros especiales que 
cubran la contingencia de desempleo154, expresamente se 
dispone la procedencia del "tipo" de cotización inferior155, 
quizá su simultánea pertenencia al consejo rector de la 
cooperativa, justificaría la exclusión de cotización y 
protección por desempleo, en los términos previstos para 
socios trabajadores de sociedades laborales que ostenten la 
condición de administradores sociales con funciones 
ejecutivas (art. 21.2 Ley 4\1997, según redacción dada por 
art. 34.3 Ley 50\1998)156.
y abuso de las Leyes de acompañamiento (Modificaciones en 
materia de Seguridad Social introducidas por la Ley 50\1998, 
de 3 0 de diciembre, de medidas fiscales, administrativas y 
del orden social)" (I). R. L . n° 5. 1999. pp. 80-104; y
ROQUETA BUJ,R. "Socios trabajadores y administradores 
sociales en las sociedades mercantiles capitalistas y 
sociedades laborales: puntos críticos". Actualidad Civil. n° 
21, 1999. pp. 527-541.
154 Reflexionando sobre el «estatuto jurídico-laboral» de 
dichos socios, a la luz de la Ley 27\1999^ 16 de julio, de 
Cooperativas (B.O.E. 17 jul.), véase LUJAN ALCARAZ,J. "El
socio trabajador de las cooperativas de trabajo asociado en 
la Ley 27/1999, 16 de julio, de Cooperativas". Aranzadi
Social. n° 10, 1999. pp. 9-21.
155 Así se matiza, durante el año 2 001, a través del art. 
26.2.1.4 Orden Ministerial de 2 9 de enero de 2 0 01. E 
igualmente ha ido determinándose por vía reglamentaria en 
años sucesivos (art. 26.2.1.4 OM. 28 ene. 00; y art. 
26.2.1.4. OM. 15 ene. 99).
156 Con una cláusula genérica, el art. 21 Ley 4\1997, 24 
de marzo, de Sociedades Laborales (B.O.E. 2 5 marzo-) , señalaba 
que "los socios trabajadores de las sociedades laborales 
estarán afiliados al Régimen General o a alguno de los 
Regímenes Especiales de la Seguridad Social, según proceda, 
incluidos los miembros de los órganos de administración, 
tengan o no competencias directivas".
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En cambio, no parece que de las variaciones al alza o a 
la baja de los "tipos" de cotización al desempleo, deban 
sustraerse aquellos trabajadores inmersos en relaciones 
laborales de carácter especial, que tradicionalmente han
venido excluyéndose de los beneficios previstos para fomentar 
la estabilidad del vínculo laboral157. De hecho, la OM. 2 9
enero 2001 ha querido precisar que tratándose de
"representantes de comercio que presten servicios como tales 
para varias empresas", deberá aplicarse el "tipo de
cotización por desempleo que corresponda a cada contrato" 
(art. 26.2.1.7 OM. 29 ene. 01).
No obstante, tal declaración fue alterada en virtud del 
art. 34.3 Ley 50\1998, que determinó en qué casos procedía la 
inclusión de los socios trabajadores en el Régimen Especial 
de Trabajadores Autónomos, en el Régimen General o en otros 
dependiendo de la actividad realizada, o, en fin, en estos 
últimos pero con exclusión de la protección por desempleo y 
de la otorgada por el Fondo de Garantía Salarial.
Más ampliamente, LÓPEZ GANDÍA,J. "Las sociedades 
laborales y su encuadramiento en la Seguridad Social". A.L. 
n° 11, 1999. pp. 251-261; y MERCADER UGUINA,J. "Algunas
reflexiones sobre el controvertido encuadramiento en la 
Seguridad Social de los socios de Sociedades Laborales". 
Tribuna Social. n° 3, 1999. pp. 9-20.
157 La exclusión de los incentivos para la contratación 
indefinida, ya se dispuso expresamente en la Ley 22\1992, 3 0 
de julio, de Medidas Urgentes sobre Fomento del Empleo y 
Protección'por Desempleo -procedente del Real Decreto Ley 
l\1992-, y, desde entonces, ha venido repitiéndose en 
posteriores Programas de Fomento del Empleo. Y, más 
concretamente, así sigue disponiéndose -salvando a 
ninusválidos y penados- en el Programa de Fomento del Empleo 
para el año 2001 introducido por el RD.Ley 5\2001.
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III.- La Seguridad Social y la menor duración 
de la jornada: el contrato a tiempo parcial.
111.1.- La tipificación del contrato a tiempo parcial y 
consecuencias en el ámbito de la Seguridad Social: 
evolución normativa.
111.1.1.- De la LRL a 1992.
La LRL no sólo contempló -según hicieron las normas que 
le precedieron158- la jornada reducida como un supuesto en el 
que procedía disminuir proporcionalmente el salario159, sino
158 Así ya el párrafo 2° del art. 12 Código de Trabajo de 
1926, señaló -al referirse a los efectos del contrato- que 
"cuando se tratase de prestación de un número de días de
trabajo. . . u otras modalidades de trabajo susceptibles de
cumplimiento parcial", entonces "el obrero podrá exigir 
que. . . se le abone en proporción al trabajo ejecutado" . Y 
esta previsión fue reiterada por el art. 22 Ley de Contrato 
de Trabajo de 1931, y por el posterior art. 28 Ley de
Contrato de Trabajo de 1944.
Es más, cuando el Decreto 55\1963, 17 de enero (B.O.E. 
19 ene.), garantizó unos "salarios mínimos" para "cualquiera 
actividades", subsiguientemente, el párrafo 2o del art. 1.4 
Orden Ministerial de 5 de febrero 1963 que lo interpretó 
(B.O.E. 8 feb.), matizó que "los salarios mínimos se
entienden referidos a la jornada ordinaria completa; si se 
realizara jornada inferior se percibirán a prorrata" , tal y 
como después repitieron los sucesivos Decretos sobre Salarios 
Mínimos.
Véase, llamando la atención sobre esta última 
proporcionalización salarial, BORRAJO DACRUZ,E. "Trabajo a 
tiempo parcial y Seguridad Social". R.P.S. n° 12 0, 1978. pp. 
52-53, aunque desde entonces numerosos autores han recordado 
este dato al abordar el contrato a tiempo parcial.
159 Así, por ejemplo, para quienes ejercitaban su derecho 
a obtener una reducción de jornada "de al menos un tercio de 
su duración" por tener "a su cuidado directo algún menor de 
seis años o a un minusválido físico o psíquico", expresamente 
se previo una "disminución proporcional del salario 
correspondiente" (art. 25.6 LRL).
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que también la consideró como un instrumento idóneo para el 
fomento de la ocupación. Efectivamente, cuando el art. 13.1 
LRL previo mecanismos para "facilitar la colocación" de 
determinados individuos, no sólo mencionó -según ya se ha 
avanzado- al nuevo colectivo de jóvenes desocupados, sino que 
también incorporó una medida novedosa al habilitar al 
Ministerio de Trabajo para 11dictar normas sobre. . . regímenes 
de jornadas reducidas" . Sin embargo, tales normas no llegaron 
a establecerse. Ni tampoco se adoptaron cuando el art. 7 
RD. Ley 49\1978160, volvió a facultar al Gobierno "para 
regular, con carácter experimental, contratos a tiempo 
parcial", que además "tendrán el carácter de contrato de 
duración determinada de los contemplados" en el art. 15 
LRL161.
Ahora bien, en la época en que, conforme a la normativa 
laboral, fue factible proporcionalizar el salario en función 
del menor tiempo trabajado; en el ámbito de la previsión 
social, sólo algunas retribuciones inferiores en cómputo
160 Real Decreto Ley 49\1978, 26 diciembre, sobre 
Política de rentas y empleo, ya citado anteriormente (B.O.E. 
27 dic.).
161 De ahí que la ulterior disp. adicional Real Decreto 
82\1979, 19 de enero, por el que se establecieron bases y 
tipos de cotización para 1979 (B.O.E. 24 ene.), se conformó 
con señalar que "en los contratos a tiempo parcial" a los que 
se refería el art. 7 Real Decreto Ley 49\1978, "se estará a 
lo que el Gobierno determine...".
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mensual pudieron traducirse en una cotización reducida162. 
Así, tanto las correspondientes a colectivos de marcada 
discontinuidad laboral -cuya retribución en ocasiones ni 
siquiera atendía a unidades de tiempo- que gozaron de normas 
especiales que se adoptaron incluso antes de aprobarse la LRL 
(y abordadas en el Cap. II de este análisis) , como las 
procedentes de los diversos empleos que, en su caso, 
acumulara el trabajador. En efecto, abundando en las 
segundas, si ya en la época de los "Seguros Sociales" y del 
"Mutualismo Laboral", fue posible -en desarrollo del RD. 
56\1963163- prorratear la cuota mínima en proporción a las 
retribuciones percibidas por el trabajador en cada 
empresa164; igualmente, tras la instauración del Sistema de
162 En este sentido, más ampliamente, BORRAJO DACRUZ,E. 
"Trabajo a tiempo parcial... ob. cit. pp. 58-65.
163 Cuando el Real Decreto 55\1963 -mencionado en 
anterior cita- garantizó unos salarios mínimos, el coetáneo 
Real Decreto 56\1963, 17 de enero (B.O.E. 19 ene.; corree. 7 
feb.) , que aprobó "la base de cotización a efectos de Seguros 
Sociales Unificados, Seguro de Desempleo, Mutualidades 
Laborales y Formación Profesional", prescribió unos "mínimos 
o tarifas". De tal modo, que distribuyó a los trabajadores en 
doce grupos de cotización, según categorías profesionales, y 
mientras que para los siete primeros grupos fijó bases 
tarifadas mensuales (cifrando la más baja en 1800 ptas/mes), 
en cambio, para los otros estableció bases tarifadas diarias 
(siendo la menor de 60 ptas/día). Sin embargo tales tarifas 
no rigieron en la cotización por accidentes de trabajo.
Véase, sobre el significado de esta norma, DESDENTADO 
BONETE,A. y PEREDA MATEOS,A. "La política de salarios y los 
salarios de cotización y prestaciones a efectos de Seguridad 
Social". R.T. n° 31, 1970. especialmente, pp. 35-38.
164 A diferencia de la precedente Orden de 16 de junio de 
1956, que fijó como salario mínimo computable para los 
Seguros Sociales y el Mutualismo Laboral (B.O.E. 26 jun.), la 
cantidad de "150 pesetas mensuales", prescribiendo que en
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Seguridad Social y la configuración de un "Régimen General", 
al menos para éste se permitió la distribución de la base de 
cotización si mediaba una situación de "pluriempleo", 
considerando que incurría en esta situación "quien trabaje en 
dos o más empresas distintas, en actividades que den lugar a 
su inclusión en el campo de aplicación de este Régimen 
General" (art. 74.2 LGSS, y ahora art. 110.2 TRSS "in fine", 
aunque el concepto se ha extendido a otros regímenes)165. De
todo caso,"se computará este mínimo", y ello tanto si "la 
retribución no corresponda a una jornada completa de trabajo 
e independientemente del número de ellas trabajadas dentro de 
cada mes", como si se trabajaba en distintas empresas, pues 
en "una de las cuales habrá de cotizarse por el límite 
mensual señalado" (art. 2 OM. 16 jun. 56); la posterior Orden 
de 20 de febrero de 1963, que, en desarrollo del Real Decreto 
56\1963, fijó el cómputo de períodos para cotización y 
prestaciones (B.O.E. 9 mar.), si bien también prescribió que 
"cualquiera que sea el número de horas que trabajen" se 
cotizaría "al menos, por los mínimos o Tarifas 
correspondientes a sus respectivas categorías", no obstante, 
permitió franquear los tales límites cuando el trabajador 
prestara servicios "en más de una empresa", porque entonces 
"la cuota patronal y de trabajador se prorrateará en
proporción a la retribución efectiva que el trabajador 
perciba en cada empresa" (art. 3.2).
Previsión que, más pormenorizadamente, recogió la
ulterior Orden de 27 de junio de 1963, dictada también en 
desarrollo del Real Decreto 56\1963 (B.O.E. 29 jun.), que ya 
aludió expresamente a los casos de "pluri-empleo", admitiendo 
la proporcionalización en dos supuestos. A saber, o bien 
cuando los trabajadores "presten servicio en más de una
empresa, sin efectuar jornada completa en ninguna de ellas" 
(art. 18); o bien cuando "presten servicio en una empresa en 
jornada completa y en las demás no" (art. 19).
165 En un primer momento el concepto legal de
"pluriempleo" se circunscribió al Régimen General. Si bien, 
su utilización fue generalizándose para designar aquellas 
situaciones en las que el trabajador realizaba actividades o 
prestaba servicios en distintas empresas encuadradas en un 
mismo régimen. Y ello por oposición a aquellas otras 
situaciones denominadas de "pluriactividad", en las que las 
distintas actividades desarrolladas por el sujeto daban lugar
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tal modo que, en tales casos, la base mínima -tanto la
mensual como, en su caso, la diaria- se distribuía entre las
diversas empresas "en proporción a las horas trabajadas en 
cada una1 cuando el trabajador no cumplía en ellas una 
11jornada completa" (art. 41.1.C OM. 28 diciembre 1966)166. Y
ello sin perjuicio de la posibilidad de cotizar por los
concretos "días de alta" del mes en el que el trabajador 
hubiera comenzado o finalizado sus servicios. Pues, en tales 
casos, bastaba con que el empresario comunicara oportunamente
a su inclusión en regímenes diferentes.
Sin embargo, durante años las normas emplearon con poca 
precisión estos términos, hasta que finalmente los mismos han 
hallado una expresa acotación. Ciertamente, a tenor del art. 
7 Real Decreto 84\1996, a efectos de lo previsto en este 
Reglamento (sobre inscripción, afiliación, altas, bajas y 
demás variaciones) "se considerará pluriactividad la 
situación del trabajador por cuenta propia y/o ajena cuyas 
actividades den lugar a su alta obligatoria en dos o más 
regímenes distintos del sistema de la Seguridad Social", 
mientras que "se entenderá por pluriempleo la situación del 
trabajador por cuenta ajena que preste sus servicios 
profesionales a dos o más empresas distintas y en actividades 
que den lugar a su alta en un mismo Régimen de Seguridad 
Social". Acotaciones que igualmente acoge, a efectos de 
cotización, el art. 9.1.4 Real Decreto 2064\1995.
Véase, criticando el distinto tratamiento que se depara 
a las situaciones de pluriempleo y pluriactividad, CONDE 
MARTÍN DE HIJAS,V. en nota a S.TS (Sala 3*, Sección 2a) 21 
marzo 1997. A.L. n° 33, 1997. R: 1251.
166 Orden de 28 de diciembre de 1966, que, tras la 
aprobación de la LSS, se ocupó del campo de aplicación, 
afiliación, cotización y recaudación en período voluntario en 
el Régimen General (B.O.E. 30 dic.; corree. 26 abr. 67), y 
que no sólo sirvió de desarrollo a la LGSS, sino que algunos 
de sus preceptos continúan vigentes tras el TRSS.
No obstante, concretamente el art. 44 de dicha norma, 
que fijó distintas reglas sobre la distribución de la base 
tarifada de cotización, atendiendo a las diversas 
circunstancias en las que podía darse una situación de 
"pluriempleo", hoy debe entenderse desplazado.
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el alta o baja del trabajador, para que pudiera cotizarse 
conforme a una base mensual ajustada a los días en que éste 
hubiera permanecido en alta a lo largo de dicho mes, aunque 
respetando -para los grupos de cotización mensual- la 
cantidad resultante tras multiplicar los días de permanencia 
en alta durante el mes, por el cociente obtenido al dividir 
la base mínima mensual "por treinta, obteniéndose así las 
fracciones diarias que hayan de aplicarse" (art. 37.2 OM. 28 
dic. 66)167.
De tal modo que, cuando se introdujo el contrato de 
" trabajo a tiempo parcial", como aquél en el que se prestaban 
servicios durante un determinado número "de días" o "de 
horas", al "año, al mes o a la semana", inferior "a los dos 
tercios de los habituales en la actividad" (art. 12.1 ET) , y 
se prescribió que su cotización "se efectuará a razón de las 
horas o días realmente trabajados" (art. 12.2 ET) , entonces, 
vinieron a añadirse nuevas excepciones al hilo de las bases 
mínimas de cotización. Si bien, estas salvedades igualmente
167 Con esa matización, la Orden de 2 8 de diciembre de 
1966, venía a asumir lo anteriormente dispuesto, en 
desarrollo del Real Decreto 56\1963, por la Orden de 20 de 
febrero de 1963 para los "trabajadores clasificados en los 
siete primeros grupos. . . que no permanezcan en alta durante 
todo el mes" (art. 1.2) .
Sin embargo, más recientemente, el art. 37.2 Orden de 28 
de diciembre de 1966, ha sido interpretado como un 
antecedente de una cotización diferente para contratos con 
jornada reducida. En este sentido, CABEZA PEREIRO,J. y 
LOUSADA AROCHENA,JF. El nuevo régimen legal del trabajo... 
ob. cit. pp. 107-109.
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se ciñeron a determinados colectivos: quienes, por entonces, 
quedaban expulsados del mercado laboral (disp. transitoria 3a 
ET)168.
No obstante, más que ahondar en las consecuencias de 
Seguridad Social que se asociaron al contrato a tiempo
168 A cuyo tenor, "en tanto persistan las actuales 
circunstancias de empleo", sólo podían beneficiarse de la 
cotización propia del contrato a tiempo parcial (art. 12, 
pero también art. 36.4 ET) , los contratos concertados con 
"trabajadores perceptores de prestación de desempleo; los que 
hubieran agotado la percepción de la misma, continuando en 
situación de desempleo; los trabajadores agrarios que 
hubiesen quedado en desempleo y los jóvenes menores de 
veinticinco años".
Y de ahí que al enjuiciar la validez de Actas de 
Liquidación de cuotas giradas contra empresarios que en el 
pasado incumplieron su obligación de cotizar por razón de 
trabajadores que "de facto" trabajaban a tiempo parcial, el 
Tribunal Supremo ha diferenciado -según ya lo sostuvo el 
extinto Tribunal Central de Trabajo- entre tres épocas. A 
saber, antes del ET, cuando la cotización tenía un mínimo con 
independencia de las horas trabajadas al día; después del ET, 
cuando el beneficio de cotizar en proporción al menor tiempo 
de trabajo sólo alcanzaba a los colectivos enumerados en su 
disp. transitoria 3a; y desde la fecha de entrada en vigor de 
la Ley 32\1984, que permitió cotizar en función de la jornada 
pactada. Así, entre otras, en Ss.TS. (Sala Contencioso- 
administrativo), 21 febrero 1990 (R.Ar.: 780), 27 septiembre 
1996 (R.Ar.: 6805), 1 octubre 1996 (R.Ar.: 7171), 5 noviembre 
1996 (R.Ar.: 8428), y posteriores.
Por contra, en S.TS. 21 junio 1990 (Sala Contencioso- 
administrativo) , se argumentó que a los trabajadores que «con 
anterioridad a la vigencia del Estatuto ya estuvieran 
contratados bajo esa modalidad de a tiempo parcial. . .», podía 
aplicárseles el «nuevo sistema de cotización, más justo que 
el anterior», pues mantener lo contrario «carece de todo 
apoyo lógico y produciría consecuencias discriminatorias» 
(Fto. jco. séptimo).
Más ampliamente, incidiendo en el alcance otorgado las 
previsiones sobre una cotización inferior al hilo del art. 12 
ET y de su reforma por Ley 32\ 1984, CABEZA PEREIRO,J. y 
LOUSADA AROCHENA,JF. El nuevo régimen legal del trabajo... 
ob. cit. pp. 111-123.
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parcial, los numerosos análisis que suscitó el art. 12 ET, 
prioritariamente giraron en torno al régimen jurídico-laboral 
de dicho contrato169. Y, en este sentido, no sólo se 
denunciaron sus «deficiencias», en tanto que dejaba numerosos 
aspectos sin regular170; sino que también se criticó la
169 En este sentido, CAMPS RUIZ,LM. "Trabajo a tiempo 
parcial". AA.W. El Estatuto de los Trabajadores. Comentarios 
a la Lev 8/1980. de 10 de marzo. Ed. Edersa. Madrid, 1981. 
pp. 86-89; DE LA RUA MORENO, JL. y ORDEIG F0S,JMa. "La 
duración del contrato de trabajo en forma de contratación en 
cuanto a la temporalidad o intensidad de la prestación 
(Trabajo Temporal y a Tiempo parcial)". AA.W. El Estatuto 
de los trabajadores. Jornadas de estudio de los Magistrados 
de Trabajo. Ed. Mterio. Trab. (IES). Madrid, 1980. pp. 29-42; 
ENCINAS GONZÁLEZ,J. "Problemas especiales del trabajo a 
tiempo parcial" . AA.W. Ordenación de las jornadas de trabajo 
(Segundo ciclo de mesas redondas sobre relaciones laborales). 
CEOE. Madrid, 1983. pp. 97-100; GARCÍA MURCIA,J.. "El trabajo 
a tiempo parcial y su régimen ^ jurídico en el ordenamiento 
laboral.", asi como OJEDA AVILES,A. "Las nuevas formas de 
contratación laboral", ambos en A A . W  (Coor. F. Duran López). 
Las relaciones laborales v la reorganización del sistema 
productivo. Pub. Monte de Piedad y Caja de Ahorros de 
Córdoba. Córdoba, 1983. pp. 141-154 y 79-85, respectivamente; 
y RAMÍREZ MARTÍNEZ, JM. "El trabajo a tiempo parcial". AA.W. 
Ordenación de las jornadas de trabajo (Segundo ciclo de mesas 
redondas sobre relaciones laborales). CEOE. Madrid, 1983. pp. 
77-95.
Asimismo contrastaba la regulación española con la 
situación en otros ordenamientos europeos, DURAN LÓPEZ,F. "La 
reducción del tiempo de trabajo: una aproximación al debate 
europeo". Revista de Trabajo. n°s 57\58, 1980. pp. 47-67.
170 Así no se resolvía, por ejemplo, ni el modo de 
determinar las vacaciones de los trabajadores contratados a 
tiempo parcial, ni la forma de computar su antigüedad a
efectos de determinar desde el salario hasta la indemnización
por despido, ni tampoco se fijaba el período de prueba que 
cabía estipular, ni, en fin, se determinaban los derechos en 
materia de representatividad.
En este sentido, lo apuntaba -comparando la extensa 
regulación que merecía ^este contrato en el ordenamiento
francés- RAMÍREZ MARTÍNEZ,JM. "El trabajo a tiempo 
parcial..." ob. cit. pp. 89-94. Y, en igual sentido, LÓPEZ 
GANDÍA,J. "La protección de grupos específicos de
trabajadores, entre Seguridad Social y fomento de empleo".
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imprecisión del propio tipo legal, porque, entre otras 
ambigüedades171, la alusión a los "días al año, al mes o a la 
semana", favorecía su confusión con otros tipos de contrato. 
Y, entre ellos, los de carácter temporal172, a pesar de que 
el art. 2 RD. 1362\1981173, o posterior art. 9.a RD. 
1445\1982174, quisieron esclarecer que el contrato a tiempo 
parcial también podía celebrarse -conforme a la legislación 
entonces vigente- por "duración determinada".
Pero igualmente, cuando se analizó, el art. 12 ET, tras 
su reforma por Ley 32\1984, la doctrina fundamentalmente se
R.S.S. n° 12, 1981. pp. 187-188.
171 Así criticó la «sumamente ambigua» referencia a «lo 
habitual en la actividad», RAMÍREZ MARTÍNEZ,JM. "El trabajo 
a tiempo parcial..." ob. cit. p. 90.
172 En este sentido, para OJEDA AVILES,A. "Las nuevas 
formas..." ob. cit. p. 79, el contrato a tiempo parcial se 
definía «de manera coincidente con cualquier trabajo 
temporal». Pero también, a la inversa, CAMPS RUIZ,LM. 
"Trabajo a tiempo parcial..." ob. cit. p. 87, argumentó que 
los contratos de duración determinada eran un «seudotrabajo 
a tiempo parcial».
Es más, LÓPEZ GANDÍA,J. "Duración del contrato..." ob. 
cit. p. 114, llegó a cuestionar si a través del art. 12 ET no 
se estaban creando nuevas posibilidades de contratación 
temporal.
173 Real Decreto. 1362\1981, 3 de julio, por el que se 
regulaba el contrato de trabajo a tiempo parcial (B.O.E. 11 
j ul.) .
174 Según ya se ha anticipado el Real Decreto 1445\1982, 
25 de junio, reguló diversas medidas de fomento del empleo, 
y dedicó la Sección 2a del Capítulo II, a la "contratación a 
tiempo parcial", desplazando, entre otros muchos, al Real 
Decreto 1362\1981.
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ocupó de cuestiones laborales175. De modo que la nueva 
regulación del contrato a tiempo parcial siguió estimándose 
«incompleta», porque además de no resolver aspectos «gue la 
doctrina había denunciado»176f la regla de «proporcionalidad» 
que prescribía el art. 2 RD. 1991\1984177, devenía
175 Así destacaron los cambios de índole laboral que 
supuso la Ley 32\1984 sobre el contrato de trabajo a tiempo 
parcial, entre otros, DURAN LÓPEZ,F. "Trabajo a tiempo par­
cial y contrato de relevo..." ob. cit. pp. 65-83; MARTÍNEZ 
EMPERADOR,R. "Breves reflexiones sobre la reforma del Titulo 
I del Estatuto de los Trabajadores por la Ley de 2 de agosto 
de 1984". A.L. n° 1,, 1984. pp. 57-69; OJEDA AVILES,A. "Los
contratos a tiempo parcial y de empleo compartido". D.L. n° 
14, 1984. pp. 27-52; RAMÍREZ MARTÍNEZ,JM. "El trabajo a
tiempo parcial". A A . W  (Dir. E. Borrajo Dacruz) Comentarios 
a las Leves Laborales. El Estatuto de los Trabajadores. Tomo 
III. Ed. Edersa. Madrid, 1985. pp. 251-312; y RODRIGUEZ- 
PINERO Y BRAVO - FERRER, M . "Las «modalidades» de contratación 
laboral..." ob. cit. pp. 58-65.
Asimismo, con posterioridad, LÓPEZ MORA,F. El contrato 
de trabajo a tiempo parcial. Ed. Deusto. Bilbao, 1990. Y, más 
puntualmente, LOPEZ CUMBRE,L. "Jornada parcial..." ob. cit.. 
pp. 159-199.
176 En este sentido, DURAND LÓPEZ, F. "El contrato a 
tiempo parcial..." ob. cit. pp. 75-78; RODRÍGUEZ-PINERO Y 
BRAVO - FERRER, M . "ÜLas «modalidades» de contratación 
laboral..." ob. cit. p. 60.
177 Real Decreto 1991\1984, 31 de octubre, por el que se 
regularon el contrato a tiempo parcial, el contrato de relevo 
y la jubilación parcial (B.O.E. 9 nov.) . Y su art. 2 siguió 
proclamando para los trabajadores contratados a tiempo 
parcial -como hicieron los arts. 4 Real Decreto 1362\1981 y 
9.c Real Decreto 1445\1982- la equiparación de derechos con 
los trabajadores contratados a jornada completa, matizada, en 
algunos casos, con una regla de proporcionalidad. De modo que 
tratándose, por ejermplo, de la "remuneración" del trabajador 
contratado a tiempo* parcial, se indicó que ésta debía ser 
"proporcional a la establecida por Ley o Convenio Colectivo 
para el trabajador de la misma categoría profesional que 
ocupe un puesto de trabajo a tiempo completo, teniendo en 
cuenta la duración del trabajo y su antigüedad en la 
empresa".
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«insuficiente» ante aquellas condiciones laborales «que por 
naturaleza no son divisibles»178. O asimismo continuaron 
criticándose los términos con que se formulaba el tipo legal 
del contrato a tiempo parcial. Y ello porque, entre otras 
deficiencias179, ni la eliminación de los "días al año" se 
consideró del todo satisfactoria750, ni se había introducido
178 En este sentido, MARTÍNEZ EMPERADOR, R. "Breves 
reflexiones sobre la reforma del Titulo I..." ob. cit. pp. 
64-65; así como, con posterioridad, LÓPEZ CUMBRE,L. "Jornada 
parcial..." ob. cit. pp. 175-177.
179 Así RODRÍGUEZ-PINERO Y BRAVO - FERRER, M . "Las 
«modalidades» de contratación laboral..." ob. cit. p. 6, 
indicó que «la referencia a la jornada habitual en la 
actividad sigue siendo equívoca y ambigua». Si bien este 
autor identificó la "actividad" con el «sector».
En cambio, otros se decantaron por un criterio más 
restrictivo, argumentando que actividad es igual a «empresa», 
y lo habituaren este ámbito dependía del convenio aplicable. 
Así DURAND LÓPEZ,F. "Trabajo a tiempo parcial y contrato de 
relevo..." ob. cit. pp. 69-70.
Y, en fin, algunos afirmaron que «en definitiva, el 
punto de referencia será la norma aplicable con carácter 
general cualquiera que ésta sea». Son palabras de OJEDA 
AVILES,A. "Los contratos a tiempo parcial..." ob. cit. pp. 
34-3 5. Criterio que por su pragmatismo encontró consenso 
entre la doctrina que posteriormente le hizo eco al 
pronunciarse sobre el significado de la expresión legal. Así, 
ALARCÓN CARACUEL,MR. La ordenación del tiempo... ob. cit. p. 
114; LÓPEZ CUMBRE,L. "Jornada parcial..." ob. cit. pp. 171- 
172; y LÓPEZ MORA,F. El contrato de trabajo... ob. cit. pp. 
56-57.
180 Así, unos lo consideraron insuficiente porque no 
llegó a eliminar los «días al mes», y tal referencia permitía 
que el contrato a tiempo parcial siguiera confundiéndose con 
el contrato eventual. Así, OJEDA AVILES,A. "Los contratos a 
tiempo parcial^ . ." ob. cit. pp. 33-34; y más tarde, en igual 
sentido, ALARCÓN CARACUEL,MR. La ordenación del tiempo. . . ob. 
cit. p. 115. Otros, en cambio, estimaron que la expulsión 
del año impedía una distribución irregular de la jornada 
anual y ello «rigidifica la figura del contrato a tiempo 
parcial». Confróntese DURAN LOPEZ,F. "Trabajo a tiempo 
parcial y contrato de relevo..." ob. cit. pp. 68-69.
Y, en fin, algunos advirtieron que resultaba «cuanto
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un «umbral mínimo» por debajo del cual dejara de aplicarse la 
«normativa laboral»m . Si bien, la conveniencia de este 
mínimo se apuntó182, tanto al objeto de evitar las 
disfuncionalidades que surgían al intentar aplicar 
instituciones jurídico-laborales ideadas para el «full-time» 
al «part-tiine», como a fin de superar la inseguridad que 
surgía al abandonar al criterio judicial la decisión sobre el 
carácter laboral o extralaboral de prestaciones de servicios 
esporádicas o muy reducidas183.
Ahora bien, que la doctrina no abundara especialmente 
en las reglas de Seguridad Social del contrato a tiempo
menos curioso» que al fijar el máximo de horas 
extraordinarias, el legislador siguiera arbitrando una 
proporción que obligaba a computar "anualmente" dichas horas. 
En este sentido, LÓPEZ CUMBRE,L. "Jornada parcial..." ob. 
cit. p. 179.
181 En este sentido, DURAN LÓPEZ, F. "Trabajo a tiempo 
parcial y contrato de relevo..." ob. cit. p. 70; y MARTÍNEZ 
EMPERADOR,R. "Breves reflexiones sobre la reforma del Título 
I. .." ob. cit. p . 65.
182 Confróntese LÓPEZ MORA,F. El contrato de trabajo... 
ob. cit. pp. 54-56.
183 Aunque el art. 1.3.d ET suprimió -frente a sus 
antecedentes en la LCT o LRL- la nota de la 1 ocasionalidad" 
como definitoria de la extralaboralidad, no obstante, los 
tribunales de lo social siguieron recurriendo al criterio de 
la escasa duración de los servicios a la hora de valorar si 
existía una relación laboral u otra amistosa, benévola o de 
buena vecindad.
Más ampliamente, BLAT GIMENO,F. "Trabajos amistosos". 
A A . W  (Dir. E.Borrajo). Comentarios a las Leves Laborales. El 
Estatuto de los Trabajadores. Tomo I. Madrid, 1990. pp. 162- 
163; y VÁZQUEZ MATEO,F. "Trabajo marginal y Seguridad 
Social". A.L. n° 40, 1998. p. 523.
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parcial, no significa que éstas carecieran de regulación. 
Diversamente, hasta principios los años noventa, al menos, 
cuatro aspectos fueron abordados por diversas normas.
Así, en primer lugar, el art. 12.2 ET no comportó la 
abolición de cualquier base mínima de cotización. Antes al 
contrario, de conformidad con la OM. 20 enero 1982184 -que no 
materializó la posibilidad de fijar "cotizaciones distintas" 
para las jornadas que no superasen "la tercera parte de la 
considerada normal en la actividad"1*5- r el precepto 
estatutario se tradujo en dos nuevas bases mínimas para el 
contrato a tiempo parcial. De un lado, frente al comúnmente 
llamado «vertical» (con prestación de servicios durante menos 
"días" al año, al mes o a la semana), se articuló una "base 
mínima diaria" que se determinó incrementando con el 
"coeficiente 1,47686833" 1'a que habría correspondido al
trabajador a jornada completa,' a fin de no despreciar las 
partes proporcionales al descanso retribuido y a las
184 Orden de 2 0 de enero de 1982, que, al amparo de la 
disp. final 3* Real Decreto 1362\1981, concretó la 
"cotización por trabajadores contratados a tiempo parcial" a 
partir del 1 de enero de 1982 (B.O.E. 30 ene.).
Mientras que, para ese año, las bases y tipos de 
cotización al Régimen General y a los Regímenes Especiales 
Agrario, de Trabajadores del Mar y del entonces Régimen 
Especial de Trabajadores Ferroviarios, se habían establecido 
por Real Decreto 125\1982, 15 de enero (B.O.E. 26 ene.), que 
fue desarrollado por Orden de 1 de febrero 1982 (B.O.E. 15
feb.) .
185 Tal posibilidad se proyectó desde el art. 6 " in fine" 
del Real Decreto 1362\1981, así como desde el art. 10.1 "in 
fine" del posterior Real Decreto 1445\1982.
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gratificaciones extraordinarias (ex. arts. 2.2 y 3 OM. 15 
ene. 1982)186. Y, de otro lado, tratándose del contrato a 
tiempo parcial denominado «horizontal» (con prestación de 
servicios todos los días pero durante menos "horas") , se 
instauró otra "base mínima horaria" que, a su vez, se calculó 
"dividiendo por 7,16 la base mínima diaria" obtenida conforme 
a las reglas anteriores (art. 4 OM. 15 enero 1982). De modo 
que al multiplicar la nueva "base mínima diaria" por los
186 Con el fin de adicionar "la parte proporcional que 
corresponda por los conceptos de vacaciones, pagas 
extraordinarias y domingos y festivos" (art. 2.2 OM. 20 ene. 
82), se aumentó en un "1,47686833" tanto la "base mínima 
diaria" correspondiente a grupos de cotización con mínimos 
fijados en ptas.\días, como el cociente obtenido tras dividir 
entre 3 0 las bases mínimas fijadas en ptas.\mes para grupos 
superiores, pero, en ambos casos, "deducido el incremento por 
pagas extraordinarias", ya que éste quedaba incluido en 
dichas bases mínimas (art. -3 OM. 2 0 ene. 82) .
Y así, por ejemplo, mientras que la base mínima diaria 
del Régimen General para el grupo 10 ascendía a 1.027 
ptas.\día, como resultado de sumar las 948 ptas.\día 
laborable que fijó el art. 1.1 Real Decreto 124\1982, 15 de 
enero (B.O.E. 2 6 ene.), como Salario Mínimo para mayores de 
18 años, más el incremento proporcional de las -por entonces- 
dos gratificaciones extraordinarias de 21 días de salario, 
pero sin considerar la retribución de festivos y descansos, 
dado que la apuntada base mínima diaria debía multiplicarse 
por todos los días en alta del mes; en cambio, en el contrato 
a tiempo parcial, para ese mismo grupo de cotización, se 
estableció una base mínima diaria superior, que se cifró en 
1.400 ptas., ya que ésta no jugaba por todos los días 
naturales del mes, sino sólo por los días laborables 
trabajados en el mismo.
Es más, como la base mínima diaria del contrato a tiempo 
parcial también comprendía la parte proporcional de 
vacaciones, entonces tal cifra fue incluso superior al 
salario mínimo diario de "trabajadores eventuales y 
temporeros cuyos servicios en una misma Empresa no excedan de 
120 días" y que llevaba incorporada "la parte proporcional de 
la retribución de los domingos y festivos y de las dos 
gratificaciones extraordinarias", dado que ésta sólo 
ascendía, para mayores de 18 años, a 1.2 90 ptas. por jornada 
legal (ex. art. 6.1 Real Decreto 124\1982).
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"días realmente trabajados", o la nueva "base mínima horaria" 
por el número de "horas realmente? trabajadas", en ambos 
casos, se hallaba la base mínima menssual que finalmente debía 
respetarse por razón del contrato a tiempo parcial. Es más,
aunque para 1983 las bases mínimas "diaria" y "horaria" se
concretaron mediante una norma "ad hoc"187, a partir de la
OM. 3 febrero 1984188, fueron determinándose a través de un
Capítulo rubricado "cotización en los supuestos de contrato 
a tiempo parcial" incluido en la misrma Orden Ministerial que 
anualmente fijaba las bases y tipos con alcance general.
Pero además para poder cotizar "a razón de las horas o 
días realmente trabajados", no bastó con respetar las nuevas 
bases mínimas, puesto que los arts. 7 RD. 1362\1981 y 10.2 
RD. 1445\1982, así como el posterior art. 5.3 RD. 1991\1984, 
sancionaron la inobservancia de la fonrma contractual escrita, 
con la inaplicación del se designó como "sistema especial de
187 Por Orden de 19 de febrero de 1983, se fijó la 
cotización por trabajadores contratadlos a tiempo parcial, con 
especificación de las bases mínimas a. partir de 1 de enero de 
1983 (B.O.E. 4 mar.).
En cambio, para ese mismo año, la cotización al Régimen 
General y a los Especiales Agrario, de Trabajadores del Mar, 
y Trabajadores Ferroviarios, así como la cotización al 
Desempleo, Fondo de Garantía Salarial y Formación 
Profesional, se fijó por Real Decreto 92\1983, 19 de enero 
(B.O.E. 22 ene.), desarrollado, a su vez, por Orden de 26 de 
enero de 1983 (B.O.E. 28 ene.).
188 Orden de 3 de febrero de 1984 por la que se 
desarrolló el Real Decreto de 4 de enero de 1984, sobre bases 
y tipos de cotización para 1984 (B.O..E. 9 feb.).
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cotización" del contrato a tiempo parcial. Si bien, no tardó 
en estimarse que el último precepto incurría en ilegalidad 
por infringir la jerarquía normativa al señalar un 
condicionante no previsto en el art. 12.2 ET según redacción 
dada por Ley 32\1984189. En todo caso, el art. 5.2 "in fine" 
RD. 199l\l984, también dispuso que uno de los cuatro 
ejemplares del modelo escrito de contrato a tiempo parcial - 
en el que debían consignarse el "número de horas al día o a 
la semana, o de días a la semana o al mes" durante los que el 
trabajador fuera a prestar servicios (art. 5.1 RD. 
1991\1984)-, debía adjuntarse, una vez registrado y 
diligenciado, "a la solicitud de alta en la Seguridad
189 Así, entre otras, desde las más antiguas Ss.TS. 
(Contencioso-Administrativo) , 5 marzo, 9 abril, y 21 junio 
1990 (R.Ar.: 1823, 3069 y 4681, respectivamente); hasta las 
más tardías S.TS. (Contencioso-Administrativo) 6 mayo y 11 
julio 1997 (R.Ar.: 4388 y 6216).
Sin embargo, contrariando esa línea jurisprudencial, en 
S.TS. (Contencioso-Administrativo), 19 octubre 1994, se 
razonó que «las ventajas otorgadas. . . por la legislación 
vigente y en concreto por el artículo 5.3 del Real Decreto 
1991\1984, de 31 de octubre, sólo son aplicables cuando el 
contrato a tiempo parcial se formaliza por escrito» (Fto. 
jco. primero).
Por todos, LAFUENTE SUÁREZ.JL. "La cotización a la 
Seguridad Social en los contratos a tiempo parcial no 
formalizados por escrito". A.L. n° 44, 1992. pp. 783-789.
Asimismo, con anterioridad a este estudio, LÓPEZ MORA,F. El 
contrato de trabajo... ob. cit. p. 30. En cambio, con 
posterioridad, GONZALEZ MARTÍN, A. "El contrato a tiempo 
parcial y la relación jurídica de Seguridad Social". Estudios 
Financieros (Rev. Trab. v Seo. Soc.). n° 129, 1993. pp. 49- 
51; así como CABEZA PEREIRO,J. y LOUSADA AROCHENA, JF. El 
nuevo régimen legal del trabajo... ob. cit. pp. 141-143.
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Social"190. Se trataba de una prescripción que procedía de la 
Resolución de 1 de febrero de 1982191, que, entre otras 
instrucciones192, precisó que al cumplimentarse el modelo 
oficial del "alta" debía especificarse «el coeficiente. ... 
formado por los tres primeros decimales que resulten de la 
proporción entre jornada prestada y jornada habitual»
190 No obstante, tras los pronunciamientos del Tribunal 
Supremo anulando la penalización dispuesta ante la 
inobservancia de forma escrita del contrato a tiempo parcial, 
por Resolución de la Tesorería General de la Seguridad 
Social, de 19 de junio de 1991, se admitió acreditar "por 
cualquier otro medio de prueba" el carácter a tiempo parcial, 
si faltaba la formalización escrita del contrato. Resolución 
publicada en Tribuna Social. n° 10, 1991. pp. 70-72.
191 Resolución de la Subsecretaría para la Seguridad 
Social, de 1 de febrero de 1992, sobre afiliación de 
trabajadores contratados a tiempo parcial y prestaciones 
económicas a los mismos (B.O.E. 5 feb.). Y, conforme al 
apartado 1.2 de esta Resolución, el modelo de alta ya debía 
ir acompañado de «uno de los cuatro ejemplares del documento 
escrito en que se contenga el contrato a tiempo parcial» .
192 Al cumplimentar los documentos para efectuar el pago, 
transitoriamente se requirió ocupar ejemplares separados para 
especificar en su parte superior que se trataba de «trabajo 
a tiempo parcial», indicando expresamente «en la columna de 
"días en alta" de la relación nominal de trabajadores» 
(Documento TC-2, en el Régimen General), «el número de horas 
y días realmente trabajados en el mes de que se trate por 
cada uno de los trabajadores» (disp. transitoria Resolución 
1 febrero 1982) .
No obstante, con posterioridad, no fue necesario 
utilizar documentos de cotización separados, sino que en la 
"relación nominal de trabajadores" o "modelo TC-2", bastaba 
con expresar «en la columna "contrato de trabajo" el "tipo" 
de contrato» o su "clave", y en la columna «"n° de Días" o 
"n° de Horas"», las totales que se desprendieran del contrato 
(apartado 15.10 Resolución de la Tesorería General de la 
Seguridad Social, de 22 de enero de 1992, por la que se 
dictaron normas de cotización para el año 1992; publicada en 
Tribuna Social. n° 15, 1992. pp. 65-76).
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(apartado 1.1. d Res. 1 feb. 82 y apartado 3.1 Cir. 
5 9 \ 19 8 2) 193.
Asimismo, en segundo lugar, y a la vez que la Ley 
32\1984 extendía el ámbito subjetivo del contrato a tiempo 
parcial, dejando sin efecto la disp. transitoria 3a ET194, se 
fijaron algunos criterios en materia de protección por 
desempleo para los trabajadores que perdieran un empleo a 
tiempo parcial. Ciertamente, frente al silencio de la LBE que 
ninguna previsión les destinó a pesar de regular el 
"desempleo parcial" (art. 18.b LBE)195, el art. 9.3 "in fine" 
Ley 31\l984, proporcionalizó en función "de las horas 
trabajadas", las cuantías mínima y máxima de las prestaciones
193 El Modelo A-2 TP, fue aprobado por Circular n° 
59\1982, 2 de junio, con instrucciones sobre tramitación de 
los partes de alta, baja y variación de los trabajadores con 
contrato a tiempo parcial y utilización de la información 
facilitada sobre ellos por informática. Es más, de acuerdo 
con los apartados 2.2.1 y 2.2.2 de esta Circular, «las 
empresas» no debían comunicar «bajas y altas distintas... 
aunque la realización del trabajo... no tenga lugar todos los 
días laborables, sino solamente algunos de la semana, mes o 
año».
194 Con esta derogación se buscó una «normalización de la 
figura» que, a su vez, contribuyera a «un reparto del trabajo 
disponible de carácter estrictamente voluntario». Véase, 
apuntando esas finalidades, DURAN LÓPEZ,F. "Trabajo a tiempo 
parcial y contrato de relevo..." ob. cit. p. 65; así como 
RODRÍGUEZ-PINERO Y BRAVO-FERRER,M. "Las «modalidades» de 
contratación laboral..." ob. cit. p. 58.
195 A tenor del art. 18.b LBE, por "desempleo parcial" se 
entendía aquella situación en la que "la jornada o el número 
de días y horas de trabajo nojrmales experimenten una 
reducción de al menos una tercera parte, siempre que la renta 
de trabajo sufra análoga disminución".
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por desempleo del nivel contributivo causadas por "pérdida de 
un trabajo a tiempo parcial". E igualmente, en su desarrollo, 
el art. 3.4 RD. 625\1985, determinó, a efectos de computar 
los días cotizados para generar esas prestaciones, que cuando 
"las cotizaciones acreditadas correspondan a un trabajo a 
tiempo parcial", entonces "cada día se computará como un día 
cotizado, cualquiera que haya sido la duración de la 
jornada"196.
En tercer lugar, se abordaron las condiciones en que los 
trabajadores contratados a tiempo parcial podían suscribir un 
"convenio especial". Efectivamente, aunque en un primer 
momento, la OM. 3 0 octubre 1985197, determinó que "lo 
dispuesto en esta Orden" no sería de aplicación a dichos 
trabajadores, porque se estaría a lo dispuesto "en el 
apartado sexto de la Resolución de la Subsecretaría de la 
Seguridad Social, de 1 de febrero de 1982" (disp. adicional 
2 "in fine", OM. 30 oct. 85); con posterioridad, la OM. 18
196 Bajo esa regla se atisbo una ventaja para los 
trabajadores con contrato a tiempo parcial "horizontal", 
frente a los trabajadores con contrato a tiempo parcial 
"vertical".
En este sentido, ampliamente, TOROLLO GONZÁLEZ,FJ. "La 
duración de la jornada de trabajo y las pensiones 
contributivas de la Seguridad Social: examen particularizado 
del contrato a tiempo parcial". R.E.D.T. n° 65, 1994. pp.
471-474.
197 Orden de 30 de octubre de 1985, por la que se reguló 
el Convenio Especial en el Sistema de la Seguridad Social 
(B.O.E. 12 nov.).
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julio 1991198, destinó un precepto a regular el "convenio 
especial por los trabajadores a tiempo parcial" (art. 13 OM. 
18 jul. 91). Es más, también en los Capítulos relativos a 
"cotización en los supuestos de contrato a tiempo parcial" 
contenidos en las Ordenes Ministeriales que a partir de 1984 
concretaron la cotización a la Seguridad Social, vino a 
precisarse que "cuando un trabajador que tenga suscrito 
convenio especial", resultara después contratado a tiempo 
parcial, entonces "la suma de ambas bases de cotización no 
podrá exceder del tope máximo de cotización vigente en cada 
momento", de forma de, de producirse el exceso, debía 
"rectificarse la base de cotización del convenio 
especial"199.
Y, en cuarto y último lugar, se establecieron algunas 
reglas al hilo del entonces subsidio de "incapacidad laboral 
transitoria". Más concretamente, cuando los apuntados 
Capítulos destinados a la "cotización en los supuestos de 
contrato a tiempo parcial", concretaron la cotización durante 
la situación de "incapacidad laboral transitoria" de los
198 Orden de 18 de julio de 1991, por la que se regula el 
Convenio Especial en el Sistema de la Seguridad Social 
(B.O.E. 30 jul.).
199 Aunque ya se dispuso así en el art. 3 3.2 Orden de 3 
de febrero de 1984; no obstante, la redacción fue mejorada a 
través del art. 39.2 Orden de 15 de enero de 1985, por la que 
se desarrolló el Real Decreto 5 de enero de 1985, sobre bases 
y tipos de cotización en 1985 (B.O.E. 24 en.), en términos 
que siguieron calcando las Ordenes posteriores.
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trabajadores vinculados mediante dicho contrato, entonces 
incurrieron en un par de excesos: primero, determinaron la 
base reguladora del correspondiente subsidio; y, después, 
también prescribieron los días en que éste debía abonarse.
Efectivamente, por un lado, el art. 32 OM. 3 febrero 
1984 no sólo determinó que la base de cotización de los 
trabajadores contratados a tiempo parcial durante la 
situación de incapacidad laboral transitoria sería 
equivalente a "la que resulte de dividir la cotización anual 
total por doce meses"200, sino que igualmente añadió 
asumiendo el contenido de la Resolución de 1 de febrero de 
1982201- que dicha base de cotización mensual "servirá de 
reguladora para el cálculo de la prestación correspondiente" . 
Evidentemente, tal regla se apartaba de una prescripción 
contenida en norma superior, ya que, de conformidad con el 
art. 13.1 D. 1646\1972202, a fin de determinar la base
200 Si bien se añadía que cuando "el interesado no 
acreditara un año de cotización", entonces "las cotizaciones 
efectuadas en cada período se elevarán a cómputo anual y se 
dividirán por 12" .
201 La Resolución de 1 de febrero de 1982 señaló cómo 
debía determinarse la base reguladora del subsidio de 
"incapacidad laboral transitoria" de los trabajadores 
contratados a tiempo parcial, indicando que ésta coincidiría 
con "la base de cotización media mensual que resulte de 
dividir la cotización anual total por doce meses" (punto 
cuarto, 2).
202 Decreto 1646\1972, 23 de junio, para la aplicación de 
la Ley 24\1972, en materia de prestaciones del Régimen 
General de la Seguridad Social (B.O.E. 28 jun.). Y, más 
concretamente, su art. 13 modificó lo previsto en el art. 2
111
CAP.I : SEGURIDAD SOCIAL Y MODALIDADES DE CONTRATACIÓN
reguladora del subsidio de incapacidad laboral transitoria en 
el Régimen General, lejos de promediar el importe anual de 
las bases de cotización, se atendía a la del "mes anterior al 
de la fecha de iniciación de la situación de incapacidad". 
Sin embargo, las Ordenes Ministeriales que siguieron 
concretando la cotización en años sucesivos, mantuvieron eL 
mismo promedio anual, aunque el cálculo mensual fue 
sustituido por otro diario a partir del art. 2 7 OM. 2 8 enero 
1986203, a cuyo tenor, la 11base diaria de cotización. . . qua 
servirá de reguladora para el cálculo de la prestación, 
correspondiente, será el resultado de dividir la cotización 
total anual por el número de días a los que se ha referido
del anterior Reglamento General sobre prestaciones económicas 
del Régimen General aprobado por Decreto 3158\1966, así coito 
en el art. 2 Orden Ministerial de 13 de octubre de 1967, que 
fijó normas para la aplicación y desarrollo de las 
prestaciones por incapacidad laboral transitoria en el 
Régimen General (B.O.E. 4 y 8 nov.).
Ahora bien, como actualmente las retribuciones ccn 
periodicidad en su devengo superior al mensual, ya quedan 
distribuidas en las bases de cotización de, en su caso, les 
doce meses del año, entonces han perdido sentido las reglas 
previstas en los apartados 1 y 4 del art. 13.1 Real Decreto 
1646\1972, que primero excluían de la base de cotización que 
debía tomarse en consideración, las gratificaciones de julio 
y navidad u otras de devengo superior al mensual -en tanto 
que éstas por entonces se sujetaban a cotización en el mes en 
que se devengaban-, y después sumaban a la base reguladora 
así hallada, la parte correspondiente al prorrateo de las 
apuntadas cantidades.
203 Orden Ministerial de 28 de enero de 1986, que 
desarrolló las normas sobre bases y tipos de cotización a la 
Seguridad Social, Desempleo, Fondo de Garantía Salarial y 
Formación Profesional en 1986 (B.O.E. 1 feb.).
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dicha cotización"204, en los términos que continuaron 
repitiéndose con posterioridad205.
Y, por otro lado, cuando el art. 3 0 OM. 24 febrero 
1990206, prescribió el mismo criterio para el cálculo de la 
base reguladora del subsidio de incapacidad laboral 
transitoria, entonces también determinó -asumiendo el 
contenido de la Resolución de 16 de mayo de 1984207- los días 
cubiertos por el mismo. De modo que la prestación dejó de 
abonarse durante los días en que el trabajador se hallaba
204 Asimismo, y frente al cálculo mensual fijado por art. 
32 Orden Ministerial de 3 de febrero de 1984 y art. 38 Orden 
Ministerial de 15 enero 1985, se precisaba que "si el 
interesado no acreditara un año de cotización", en tal caso, 
"se dividirá la que acredite en el período o períodos 
correspondientes por los días a que se refiere la cotización 
efectivamente realizada en dicho período o períodos".
205 Así se repitió mediante art. 30 Orden Ministerial 29 
de enero de 1987 (B.O.E. 3 feb.); art. 30 Orden Ministerial 
de 27 de enero de 1988 (B.O.E. 30 ene.); o art. 30 Orden
Ministerial de 18 de enero de 1989 (B.O.E. 21 ene.).
206 Orden Ministerial de 24 de febrero de 1990, por la 
que se desarrolló el Real Decreto 234\1990, 23 de febrero, de 
normas básicas de cotización (B.O.E. 24 feb.).
207 Resolución de la Dirección General de Régimen 
Económico y Jurídico de la Seguridad Social, de 16 de mayo de 
1984, sobre "trabajadores a tiempo parcial de forma 
discontinua. Procedimiento a seguir para la determinación del 
subsidio por incapacidad laboral transitoria" . No publicada 
en el B.O.E, pero recogida en B .I.S .S . 1984. p. 12/82, y en 
el Catálogo de Resoluciones Administrativas. INSS 
(Subdirección General de Servicios Técnicos). Ed. 
Mterio.Trab. y SS. Vol. marzo 1994. p. 287.
Mediante ella, se vino a esclarecer a "El Corte Inglés, 
S.A", que sólo debía abonar el subsidio de incapacidad 
laboral transitoria por los "días" contratados como de 
trabajo efectivo en el contrato formalizado con sus 
trabajadores a tiempo parcial.
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incapacitado, para abonarse únicamente en "los días 
contratados como de trabajo efectivo". Solución que
igualmente se reiteró en los años sucesivos208 .
III.1.2.- Del RD.Ley 18\1993 al AIEE.
Al margen de que el art. 18 RD.Ley 3\1993, extendió los 
incentivos fijados por la Ley 22\1992 a "los contratos 
indefinidos a tiempo parcial" que se celebraran desde la 
entrada en vigor de aquél y hasta "el 31 de diciembre de 
1 9 9 3 »™9, fue precisamente durante este último mes cuando 
llegaron a confluir hasta tres nuevas normas con criterios de 
Seguridad Social para el contrato a tiempo parcial210. Es
208 Así, en virtud del art. 30 Orden Ministerial de 22 de 
enero de 1991 (B.O.E. 23 ene.); del posterior art. 30 Orden 
Ministerial de 16 de enero de 1992 (B.O.E. 21 ene.); y del 
art. 28 Orden Ministerial de 18 de enero de 1993 (B.O.E. 20 
ene.; corree. 5 feb.).
209 Concretamente, las subvenciones y, en su caso, 
bonificaciones, que para la contratación indefinida de 
determinados colectivos había fijado la Ley 22\1992 -o 
previamente el Real Decreto Ley 1\1992- se declararon 
extensibles a los contratos a tiempo parcial de carácter 
indefinido cuya jornada "computada en la forma establecida en 
el art. 12 del Estatuto de los Trabajadores, sea, al menos 
igual al 50 por 100 de la jornada habitual de la actividad de 
que se trate". Si bien la cuantía de las subvenciones se 
reducía "proporcionalmente a la jornada pactada en el 
contrato a tiempo parcial".
210 Sobre los cambios de Seguridad Social que confluyeron 
en ese mes, véase BLASCO LAH0Z,JF. "Las modificaciones en 
materia de Seguridad Social en 1993 (I) y (II)". A.L. n°s 27 
y 28, 1994. pp. 413-419 y 441-462.
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más, las críticas que despertaron algunas de ellas, no sólo 
propiciaron el inicio de un vertiginoso proceso de 
transformaciones que recaería sobre las mismas, sino que 
también evidenciaron que, por fin, en la sede académica se 
había abierto un espacio para abordar las consecuencias de 
Seguridad Social que -desde instrumentos normativos que cada 
vez adquirían un mayor rango jerárquico- se predicaban del 
contrato a tiempo parcial.
Así, en primer lugar, el art. 4 RD.Ley 18\1993, 
introdujo una nueva tipificación para dicho contrato211, que
211 Abundaron en esta tipificación, entre otros, ALBIOL 
MONTESINOS, I. "Consideraciones sobre la nueva regulación de 
los contratos en prácticas, de aprendizaje y a tiempo 
parcial". Tribuna Social. n° 40, 1994. especialmente pp. 21- 
22; BAYLOS GRAU-COLLADO,A. "Trabajo a tiempo parcial, fijos 
discontinuos y contrato de relevo". Jornadas de Estudio Sobre 
la Reforma Laboral (Albacete. 19-20 mayo 1994). Texto 
mecanografiado, así como, del mismo autor, "Trabajo a tiempo 
parcial, fijos discontinuos y contrato de relevo". A A . W  
(Coord. MR. Alarcón Caracuel). La reforma laboral de 1994. 
Madrid, 1994. pp. 135-157; CAMPS RUIZ,LM. La reforma del 
mercado de trabajo. El nuevo régimen •jurídico de colocación 
v de los contratos de aprendizaje, de trabajo en prácticas, 
a tiempo parcial v de relevo. Valencia, 1994. pp. 83 y ss.; 
GARCÍA ORTEGA, J. "Trabajo a tiempo parcial", en ob. colectiva 
con ALFONSO MELLADO,CL. Jornada v ordenación del^tiempo de 
trabajo. Valencia, 1994. pp. 87-104; GARCIA-PERROTE 
ESCARTÍN,I. "El contrato a tiempo parcial". R.L. n°s 5\6, 
1994. pp. 82-107; MERINO SENOVILLA,H. El trabajo a tiempo 
parcial (Un tratamiento diferente... ob. cit. pp. 115-127, 
192-199, 264-268 y 286-288; OJEDA AVILES,A. "El nuevo
contrato a tiempo parcial". Estudios de Jurisprudencia. n° 9,
1994. pp. 57-67; PEDRAJAS MORENO,A. "Nuevo diseño legal del 
trabajo a tiempo parcial. Finalización de la regulación 
específica del trabajo fijo discontinuo". R.L. n° 8, 1994. 
pp. 9-42; RAMÍREZ MARTÍNEZ,JM. "La regulación del trabajo a 
tiempo parcial: balance y perspectivas". A.L. n° 11, 1994. 
pp. 165-174; y VALDÉS DAL-RÉ,F. "Tiempo de trabajo y trabajo 
a tiempo parcial". R.L. n° 20, 1994. pp. 1-8.
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siguió articulándose sobre una jornada "inferior" a la 
"habitual"212, aunque delimitada de otra manera. Y ello no 
tanto porque se reintrodujo el «cómputo anual» de la misma, 
sino, sobre todo, porque -frente a las regulaciones 
precedentes- se eliminó el tope máximo de los "dos tercios" 
y se suprimió el módulo "días" para atender únicamente al 
número de "horas" realizadas "al día, a la semana, al mes o 
al año" (apartado 1, art. 4, RD.Ley 18\1993). De ahí que la 
"base de cotización" de ese nuevo contrato a tiempo parcial, 
también se determinó prescindiendo del parámetro "días", e 
indicando que ésta quedaría constituida con "las 
retribuciones efectivamente percibidas en función de las 
horas trabajadas" (párrafo Io, apartado 3, art. 4 RD.Ley 
18\1993). Si bien, junto a las anteriores modificaciones, el 
art. 4 RD.Ley 18\1993 comportó dos alteraciones de muy 
distinto alcance, que pronto se mostraron disfuncionales y 
conflictivas: una quiso simplificar las modalidades
contractuales213, por cuanto intentó reconvertir el antiguo
212 Aunque la jornada "inferior" siguió comparándose con 
la "habitual en la actividad de que se trate", el vocablo 
"actividad" fue interpretado de manera más subjetiva, como 
"el que presten habitualmente otros trabajadores" en la 
empresa, centro, sector o profesión. En este sentido, MERINO 
SENOVILLA,H. El trabajo a tiempo parcial (Un tratamiento 
diferente... ob. cit. pp. 177-178. Y, de forma similar, OJEDA 
AVILES,A. "El nuevo contrato..." ob. cit. p. 61.
213 En este sentido, de «operación simplificatoria» 
hablaba OJEDA AVILES,A. "El nuevo contrato..." ob. cit. p. 
63.
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contrato para trabajos fijos discontinuos en un renovado 
contrato a tiempo parcial (párrafo 2o, apartado 2, art. 4 
RD.Ley 18\1993) ; y la otra privó de ciertas prestaciones de 
Seguridad Social a aquellos trabajadores contratados a tiempo 
parcial cuya jornada fuera inferior a doce horas a la semana 
o cuarenta y ocho horas al mes (párrafo 2a, apartado 3, art. 
4 RD.Ley 18\1993)214.
En todo caso, si el art. 4 RD.Ley 18\1993 fue 
desarrollado por el Capítulo II RD. 2317\1993215, en cuanto 
a los "derechos de los trabajadores"216, la "fozma" del 
contrato217 y la manera de tramitar la "afiliación, las altas
214 Más concretamente, por debajo de ese umbral, los
trabajadores contratados a tiempo parcial únicamente quedaron 
protegidos ante "las contingencias de accidentes de trabajo 
y enfermedades profesionales, asistencia sanitaria por
contingencias comunes” y "Fondo de Garantía Salarial".
215 Real Decreto 2317\1993, 29 de diciembre, por el que
se desarrollaron los contratos en prácticas, de aprendizaje
y a tiempo parcial (B.O.E. 31 dic.).
216 El art. 19 Real Decreto 2317\1993, formuló un 
principio genérico de identidad de derechos con los 
trabajadores contratados a tiempo completo, matizado por "las 
peculiaridades que, en función del tiempo de trabajo, estén 
establecidas por Ley o puedan determinarse por la negociación 
colectiva", pero sin aludir expresamente -como hicieron las 
precedentes normas reglamentarias- a la remuneración del 
trabajador contratado a tiempo parcial.
217 A tenor del art. 18 Real Decreto 2317\1993, el 
contrato a tiempo parcial debía formalizarse por escrito 
según modelo oficial, y en él debían consignarse, entre otros 
datos, el "número" y la "distribución" de las "horas al día, 
a la semana, al mes o al año" durante las que el trabajador 
fuera a prestar servicios.
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o bajas1 de aquéllos218; en cambio, de la "cotización en los 
supuestos de contrato a tiempo parcial" se ocupó el Capítulo 
III OM. 19 enero 1994219. Y aunque éste fue fiel al párrafo 
2a, apartado 3, art. 4 RD.Ley 18\1993, al minorar la 
cotización de los trabajadores con jornada «marginal», o
218 El art. 20 Real Decreto 2317\1993 admitió cursar la 
afiliación y las altas o bajas de los trabajadores 
contratados a tiempo parcial con jornada inferior a doce 
horas/semana o cuarenta y ocho horas/mes, "a través de fax o 
por cualquier otro procedimiento electrónico, informático o 
telemático", tal y como después asumió la Orden Ministerial 
de 17 de enero de 1994, sobre presentación de las solicitudes 
de afiliación y altas de los trabajadores en la Seguridad 
Social y de afiliación, altas y bajas relativas a 
determinados trabajadores contratados a tiempo parcial 
(B.O.E. 24 ene.).
Asimismo dicho Real Decreto prescindió de la exigencia 
de adjuntar un modelo de contrato a tiempo parcial a la 
solicitud de alta. De ahí que, en escrito de la Subdirección 
General dé Régimen Económico para la Seguridad Social, de 26 
de enero de 1994, se explicitó que "no se exigirá la 
presentación de los contratos" porque "tanto la vigilancia 
como el control de los contratos en sus distintas modalidades 
no es competencia que tenga asumida la Tesorería General". 
Sin embargo, tal supresión fue criticada porque de ella 
derivaba un menor control sobre el número de horas pactadas. 
Así, BAYLOS GRAU-COLLADO,A. "Trabajo a tiempo parcial..." 
Jornadas... ob. cit. p. 12; y GARCÍA-PERROTE ESCARTÍN,I. "El 
contrato a tiempo parcial..." ob. cit. p. 99.
219 Orden Ministerial de 19 de enero de 1994, por la que 
se desarrollaron las normas de cotización a la Seguridad 
Social, Desempleo, Fondo de Garantía Salarial y Formación 
Profesional, contenidas en la Ley 21\1993, de Presupuestos 
Generales del Estado para 1994 (B.O.E. 21 ene.; corree. 4
feb.).
Véase, incidiendo en la previsiones contenidas en esa 
norma sobre el contrato a tiempo parcial, BLASCO LAH0Z,JF. 
"Las modificaciones en materia de Seguridad Social... (I)" 
ob. cit. pp. 418-419 y 421-422.
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inferior a doce\horas semana o cuarenta y ocho horasXmes220; 
no obstante, se distanció del párrafo Io, apartado 3, art. 4 
RD.Ley 18\1993, al fijar, junto a las bases mínimas 
"horarias", otras "diarias"221.
Asimismo, en segundo lugar, la disp. adicional 9a RD.
220 En este sentido, del art. 31 Orden Ministerial de 19 
de enero de 1994, podía desprenderse que no se cotizaría al 
Desempleo ni a la Formación Profesional, y que si bien la 
cuota por contingencias comunes se minoraría aplicándole un 
coeficiente corrector del 0"30 a fin de cubrir la asistencia 
sanitaria proveniente de esa causa, no obstante se 
mantendrían las reglas que servían para determinar tanto la 
aportación empresarial al Fondo de Garantía Salarial como la 
cotización empresarial por contingencias profesionales.
No obstante, CAMPS RUIZ,LM. La reforma del mercado de 
trabajo. El nuevo régimen -jurídico... ob. cit. p. 99 y notas 
192 y 193, no sólo criticó que el coeficiente escogido fuera 
del 0^30, sino que incluso interpretó que la redacción del 
art. 31. b de la citada Orden significaba que no debía 
aplicarse la reducción del 10% sobre las primas aprobadas por 
Real Decreto 2930\1979, 29 de diciembre.
221 Fiel a otros preceptos legales habilitantes, y a las 
Ordenes Ministeriales precedentes, la Orden de 19 de enero de 
1994, siguió determinando unos topes mínimos y bases mínimas 
"por hora" y otros topes mínimos y bases mínimas "por día" 
(arts. 27.3 y 29). Y de ahí que la doctrina denunciara que 
esta previsión se apartaba del art. 4.3 Real Decreto Ley 
18\1994 que reconducía la base de cotización a las 
retribuciones percibidas "en función de las horas 
trabajadas". En este sentido, PEDRAJAS MORENO,A. "Nuevo 
diseño legal..." ob. cit. p. 38. Si bien, RAMÍREZ MARTÍNEZ,J. 
"La regulación del trabajo a tiempo parcial..." ob. cit. p. 
72, justificó que la citada Orden estableciera unas bases 
mínimas "diarias" a fin de permitir la continuidad en la 
cotización de los contratos concertados con anterioridad a la 
reforma.
No obstante, en realidad, lo que parecía contrariar al 
párrafo Io del art. 4.3 Real Decreto Ley 18\1993, era que la 
Orden Ministerial de 19 de enero de 1994, brindara al 
empresario la posibilidad de cotizar conforme a una base 
mínima "diaria", cada vez que ésta resultara inferior a la 
cifra obtenida tras multiplicar la base mínima "horaria" por 
las horas trabajadas al día.
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2319\1993222, reiteró las dos reglas que, en torno al 
entonces subsidio de "incapacidad laboral transitoria", 
venían estableciéndose bajo el único ropaje de las Ordenes 
Ministeriales que anualmente concretaban la cotización (regla 
4a, apartado 4, disp. adicional 9a RD. 2319\1993). A saber, 
tanto la relativa a su "base reguladora"223, como la 
concerniente a los días en que el mencionado subsidio debía 
abonarse224 .
222 Real Decreto 2319\1993, 29 de diciembre, por el que 
se estableció la revalorización de pensiones y de otras 
prestaciones de protección social pública para 1994 (B.O.E. 
31 dic.).
223 Más concretamente, la regla 4a, apartado 4, disp. 
adicional 9a Real Decreto 2319\1997, siguió prescribiendo que 
la "base reguladora diaria" del subsidio de incapacidad 
laboral transitoria, equivaldría al "resultado de dividir el 
importe total de la cotización del año anterior" por "el 
número de días efectivamente trabajados y, por tanto, 
cotizados en dicho período" (sic, porque días trabajados no 
son días cotizados).
Con ello probablemente quería salvarse la ilegalidad de 
las Ordenes Ministeriales que al fijar dicha regla 
contrariaban el tenor del art. 13 Decreto 1646\1972. Y ello 
en tanto que, a diferencia de lo previsto frente a otras 
prestaciones, tratándose del citado subsidio, el art. 127 
LGSS remitía a los Reglamentos a fin de que éstos fijasen el 
correspondiente tanto por cien y las "bases, de cotización" 
sobre las que el mismo debía aplicarse (hoy, con más 
propiedad, el art. 12 9 TRSS habla de aplicarlo sobre la "base 
reguladora") .
224 El párrafo 3o, regla 4a, apartado 4, disp. adicional 
9a Real Decreto 2319\1993, igualmente siguió prescribiendo 
que el subsidio se abonaría "durante los días contratados 
como de trabajo efectivo, en los que el trabajador permanezca 
en situación de incapacidad laboral transitoria", 
distanciándose de lo previsto desde la LGSS.
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E igualmente la disp. adicional 9 a RD. 2319\1993 asumió 
-con leves variaciones- las reglas que, al amparo de la 
Resolución de 1 de febrero de 1982, venían aplicando la 
Administración tanto para calcular las bases reguladoras de 
algunas prestaciones causadas por los trabajadores que habían 
estado sometidos a un contrato a tiempo parcial, como para 
computar sus períodos de carencia. Y ello precisamente porque 
el Tribunal Supremo, en unificación de doctrina, estimó que 
esta Resolución carecía de valor jurídico a efectos de 
determinar ese segundo aspecto225. Sin embargo, cuando la
225 Así, en Fto. Jco. Segundo, S.TS. en u.d. 2 6 mayo 1993 
(R.Ar. : 6374), y publicada y anotada en A.L. n° 12, 1993 (R: 
1336). Esta resolución judicial, con extensa y sólida 
argumentación, se aunó al criterio sostenido por aquellos 
Tribunales Superiores de Justicia que entendieron que cuando 
la LGSS exigía determinado número de días cotizados para 
causar una prestación, no exigía que se tratara de días 
completos, y no había norma válida que autorizase a prolongar 
ese período para los trabajadores contratados a tiempo 
parcial cuyas cotizaciones diarias respondían a algunas horas 
al día. Argumentación igualmente sostenida posteriormente, 
entre otras, en Ss.TS. 18 octubre y 13 diciembre 1993 (R.Ar. : 
7836 y 9779), 7 y 25 marzo, y 11 mayo 1994 (R.Ar.: 2544,
2636, y 6838), y 21 septiembre 1995 (E.Ar.: 6786).
Más ampliamente, ESPÍN ALCARAZ,P. "Cómputo del período 
de carencia a efectos de prestaciones de Seguridad Social en 
virtud de cotizaciones derivadas de contratos a tiempo 
parcial (Reforma legislativa al respecto. Su comentario y 
análisis jurisprudencial del supuesto) . La Lev. n° 4133, año 
XVII. pp. 1 y 9; GETE CASTRILLO,P. "Incidencia del trabajo a 
tiempo parcial en la acreditación de la carencia requerida 
para prestaciones de Seguridad Social" (Sección «Los 
Suscriptores preguntan»). R.L. n° 3, 1997. pp. 112-113; y
LÓPEZ GANDÍA,J. "Trabajo a tiempo parcial y Seguridad Social: 
valor de las cotizaciones y retroactividad de las normas 
(Comentario a las sentencias del TS, en unificación de 
doctrina, de 7, 13 y 14 de febrero de 1997)". R.L. n° 21, 
1997. pp. 48-50.
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disp. adicional 9a RD. 2319\1993 intentó dotar de suficiencia 
normativa a un modo de computar el período cotizado que 
perjudicaba a los trabajadores contratados a tiempo parcial 
"por horas" (apartados 1 a 3)220, no reparó en que la Ley 
21X1993227, autorizaba al Gobierno en orden a la 
revalorización de las pensiones, pero no lo habilitaba para
226 Y tal perjuicio se producía, al menos, por tres 
razones. En primer lugar, porque para los trabajadores 
contratados a tiempo parcial que trabajaban "por horas", ya 
no fue suficiente con que realizaran alguna/s hora/s al día 
para reunir un día cotizado, según habían entendido los 
Tribunales, sino que "el número de días teóricos computables 
será el resultado de dividir la suma de las horas 
efectivamente trabajadas por el número de horas que 
constituyan la jornada habitual para la actividad de que se 
trate" (apartado 1) , si bien esta ambigua expresión - 
procedente de la Resolución de 1 de febrero de 1982- no 
especificaba si la jornada habitual que servía de cociente 
equivalía a la "diaria" u a otra.
En segundo lugar, porque a la hora de computar el mínimo 
carencial, no se prolongó el período en el que éste debía 
reunirse, salvo en el particular supuesto de "protección por 
maternidad", ya que tal plazo se incrementó hasta dieciocho 
meses (apartado 3).
Y, en tercer lugar, porque si bien a efectos de 
acreditar, en su caso, la denominada carencia «cualificada», 
el lapso temporal en el que ésta debía reunirse se incrementó 
en la misma proporción en que se reducía la jornada (párrafo 
Io, apartado 2); no obstante, dicha ampliación sólo alcanzó 
a "los trabajadores contratados a tiempo parcial que hubieran 
permanecido en esa situación al menos cinco años dentro de un 
período de quince anteriores al hecho causante" (párrafo 2a, 
apartado 2) , a fin de evitar que resultaran 
injustificadamente beneficiados quienes hubieran estado 
contratados a tiempo completo antes de estarlo a tiempo 
parcial.
227 Ley 2l\1993, 29 de diciembre, de Presupuestos
Generales del Estado para 1994 (B.O.E. 30 dic.).
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modular el modo de acceder a las mismas228.
Y en fin, en tercer lugar, el art. 36 Ley 22\1993 
modificó el tenor del art. 14.1 Ley 31\1984, para reducir la 
protección por desempleo del nivel asistencial de los 
trabajadores que hubieran estado vinculados mediante un 
contrato a tiempo parcial. Ciertamente, tal y como ya se 
disponía al hilo de las cantidades mínima y máxima de las 
prestaciones del nivel contributivo (art. 9.3 " in fine", Ley 
31\1984), la "cuantía del subsidio por desempleo" en los 
casos de "pérdida de un trabajo a tiempo parcial" pasó a 
determinarse "en proporción a las horas previamente 
trabajadas" en algunos supuestos (art. 14.1 "in fine" Ley
228 Es más, aunque en ocasiones los mínimos carenciales 
vienen determinados por normas reglamentarias y, por tanto, 
susceptibles de ser modificadas desde un Decreto posterior 
(así, por ejemplo, art. 7.1.b. Orden Ministerial de 13 de 
febrero de 1967 sobre pensión de viudedad; o art. 3.4 Real 
Decreto 625\1985, a propósito de la prestación por desempleo 
del trabajador contratado a tiempo parcial) ; en cambio, otras 
veces son las propias leyes quienes fijan los días de
cotización necesarios para causar las prestaciones y el 
período en el que éstos deben comprenderse (antes, art. 128 
LGSS para la incapacidad laboral transitoria, o art. 2 Ley 
26\1985, 31 de julio, para la jubilación é invalidez
permanente). Sin que tales leyes ni otras normas posteriores 
de igual rango (art. 12 ET en su primera o segunda redacción, 
o art. 4 Real Decreto Ley 18\1993) hubieran previsto con 
carácter previo al Real Decreto 2319\1993 que
reglamentariamente pudiera ser alterado el cómputo de los 
períodos de carencia de los trabajadores contratados a tiempo 
parcial.
En igual sentido, PEDRAJAS MORENO,A. "Nuevo diseño
legal..." ob. cit. p . 39.
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31X1984, tras redacción dada por Ley 22X1993)229.
Ahora bien, de aquellos aspectos de Seguridad Social 
relativos al contrato a tiempo parcial que fueron abordados 
en diciembre de 1993, sólo se mantuvo en pie el criterio 
procedente de la Ley 22\1993, aunque convertido después en el 
art. 217.1 TRSS230. Es más, tanto éste como otros preceptos 
del TRSS, semejaron ser ajenos al concepto de contrato a 
tiempo parcial que había introducido el art. 4 RD.Ley 
18\1993, y que ya había confirmado el subsiguiente art. 4 Ley 
10X1994231. Si bien tal indiferencia resultaba comprensible,
229 La proporcional i zación en el nivel asistencial de la 
protección por desempleo que introdujo la Ley 22\1993 no 
escapó a la crítica doctrinal. En este sentido, confróntese 
ESCUDERO RODRÍGUEZ,R. "Nuevos vientos fríos..." ob. cit. pp. 
133-134.
230 Criticando asimismo la proporcionalidad que este 
precepto atribuye al nivel asistencial de protección por 
desempleo, entre otros, VIQUEIRA PÉREZ,C. "Protección por 
desempleo y trabajo a tiempo parcial". Tribuna Social. 1998, 
n° 85. p. 109.
231 Analizaron el contrato de trabajo a tiempo parcial a 
tenor del art. 4 Ley 10\1994, entre otros, CAMPS RUIZ,LM. 
"Trabajo a tiempo parcial y contrato de relevo". AA.W. El 
Estatuto de los Trabajadores v Leves Complementarias 
(Comentarios de los artículos reformados). Ed. UGT País 
Valenciá. Valencia, 1994. especialmente pp. 24-27; GARCÍA 
PIQUERAS,M. Las modalidades de contratos de trabajo en la 
reforma laboral. 2a ed. Ed. Comares. Granada, 1995. pp. 237- 
268; GONZÁLEZ ORTEGA,S. "Reforma laboral y Seguridad Social". 
R.L. ^ n°s 17\18, 1994. especialmente pp. 381-398; LÓPEZ 
GANDÍA,J. "Seguridad Social y reforma del mercado de 
trabajo". Tribuna Social. n° 43, 1994. especialmente pp. 111- 
114; MORRO LÓPEZ,J. "La contratación temporal y el contrato 
a tiempo parcial" . Tribuna Social. n° 43, 1994. especialmente 
pp. 29-31; PEDRAJAS MORENO,A. "El trabajo a tiempo parcial". 
AA.W. La Reforma del Mercado Laboral. Valladolid. 1994. pp. 
127-229; SALA FRANCO,T. La Reforma del Mercado de Trabajo.
124
III. La Seguridad Social v la menor duración de la jornada.
porque al volver prorrogar el plazo preestablecido para 
aprobar el TRSS, la disp. adicional 14a Ley 22\1993 extendió 
la habilitación a "las disposiciones en materia de Seguridad 
Social y protección por desempleo contenidas en esta Ley"232, 
pero no la amplió a aquellas otras previsiones que acababa de 
introducir el RD.Ley 18\1993.
A pesar de ello, en el TRSS se incorporó una disp. 
adicional 7a, que no sólo reprodujo -aunque con diferente 
sistematización- el apartado 3 del art. 4 Ley 10\1994, sino
Valencia, 1994. pp. 93-105; así como, en diversos estudios 
recogidos en A A . W  (Coord. VA. Martínez Abascal). La nueva 
regulación de las relaciones laborales (las Jor. 
Univer.Tarraconenses de Dcho. Social, Univ. Rovira i Virgili,
1994). Barcelona, 1995.
232 En un primer momento, la disp. final Ia Ley 26\1990, 
20 de diciembre, por la que se establecieron en la Seguridad 
Social prestaciones no contributivas (B.O.E. 22 dic. 1990 y 
31 ene. 1991), facultó al Gobierno para llevar a cabo una 
refundición de la LGSS, en un plazo de dos años desde la 
entrada en vigor de la propia Ley 26\1990, aunque excluyendo 
de la refundición, entre otras materias, la protección por 
desempleo.
No obstante, las modificaciones que en el transcurso de 
esos dos años conocieron algunas normas de Seguridad Social, 
y, sobre todo, la decisión de incluir en el Texto refundido 
las previsiones sobre protección por desempleo, fueron dos 
factores que llevaron a ampliar el término inicialmente 
concedido y la materia que debía refundirse. Más 
concretamente, la disp. final 2a.2 Ley 22\1992, de Medidas 
Urgentes sobre Fomento del Empleo y Protección por Desempleo, 
lo prorrogó hasta "31 de diciembre de 1993".
Sin embargo, la Ley 22\1993, volvió a incidir, entre 
otras materias, en la protección por desempleo, y su disp. 
adicional 14a amplió de nuevo el plazo para aprobar el 
mencionado Texto refundido hasta el "30 de junio de 1994". Es 
más, aunque la Ley 22\1993 entró en vigor el día siguiente al 
de su publicación (1 de enero de 1994) , precisamente se 
declaró que su disp. adicional 14a, estaría vigente desde el 
día 31 de diciembre de 1993 (disp. final 2a.1 Ley 22\1993).
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que, por entonces, dicho apartado ya contenía -junto a otras 
diferencias respecto de su homónimo en el RD.Ley 18\1993233- 
un nuevo párrafo 3 o que prescribía que "reglamentariamente se 
determinará la forma de cálculo de los días de cotización 
exigibles, así como de los períodos en que los mismos hayan 
de estar comprendidos" (párrafo 3o, apartado 3, art. 4 Ley 
10\1994, y disp. adicional 7*.2 TRSS) 234. Y si con esa 
matización el legislador intentó salvar la extralimitación en 
que parecía haber incurrido la disp. adicional 9* RD.
233 Así, el párrafo 2o del apartado 3 del art. 4 Ley 
10\1994, ya mencionó "la prestación económica correspondiente 
a los períodos de descanso por maternidad", que había sido 
omitida por el párrafo 2o, apartado 3, art. 4. Real Decreto 
Ley 18\1993, despertando, por ello, la crítica doctrinal. Más 
concretamente se argumentó que con tal exclusión se incumplía 
la Directiva 92/85/CEE, de 19 de mayo de 1992, sobre medidas 
para promover la mejora de la seguridad y la salud en el 
trabajo de la trabajadora embarazada. Confróntese, BAYLOS 
GRAU-COLLADO,A. "Trabajo a tiempo parcial...". Jornadas... 
ob. cit. pp. 19-2 0, y MERINO SENOVILLA,H. El trabajo a tiempo 
parcial (Un tratamiento diferente... ob. cit. pp. 126-127.
Pero asimismo el apartado 3 del art. 4 Ley 10\1994 
presentó un nuevo párrafo 4o, indicando que por hora 
extraordinaria se entendía, incluso a los efectos de 
Seguridad Social, "cada hora de trabajo que se realice sobre 
la jornada ordinaria de trabajo efectivo en el contrato a 
tiempo parcial".
234 Con expresión desafortunada dicho párrafo comenzó 
aseverando que "a efectos de determinar los períodos de 
cotización y de cálculo de la base reguladora de las 
prestaciones de Seguridad Social", se computarían 
"exclusivamente las horas o días efectivamente trabajados", 
cuando -más allá de la curiosa alusión a los "días"- tales 
cómputos debían atender a las cotizaciones efectivamente 
ingresadas o asimiladas.
Es más, la apuntada fórmula se extendió a "la protección 
por desempleo", probablemente con el propósito de sustituir 
la regla contenida en el art. 3.4 Real Decreto 625\1985, 
aunque tal pretensión después no tuvo éxito.
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2319\1993235; con posterioridad, el propio Tribunal Supremo, 
en unificación de doctrina, reconoció la validez de esa 
disposición, incluso frente a trabajadores que se hallaban 
contratados a tiempo parcial con anterioridad a la misma236.
No obstante, precisamente el apuntado apartado 3 del 
art. 4 de la Ley 10\1994, resultó modificado antes de que 
finalizara el año. En efecto, el art. 40 Ley 42X1994237, 
resistematizó sus párrafos e incluso les otorgó otra
235 Por contra, LÓPEZ GANDÍA, J. "Seguridad Social y 
reforma..." ob. cit. p. 112, entendía que la disp. adicional 
9* Real Decreto 2319\1993, ni tenía cobertura legal, ni podía 
otorgársela "ultra vires" la Ley 10\1994.
236 Así, a partir de las Ss.TS. en u.d. 7, 13 y 14 
febrero 1997 (R.Ar.: 1168, 1264, y 1350, respectivamente), se 
estimó que la disp. adicional 9* Real Decreto 2319\1993 
devenía aplicable ante aquellas prestaciones cuyo hecho 
causante se produjera tras su entrada en vigor.
Por todos, criticando esa solución, LÓPEZ GANDÍA,J. 
"Trabajo a tiempo parcial y Seguridad Social: valor de las 
cotizaciones..." ob. cit. pp. 52-59. Asimismo, decantándose 
a favor de las decisiones de los Tribunales Superiores de 
Justicia que atendieron al momento en que fueron ingresadas 
las cuotas, GETE CASTRILLO,P. "Incidencia del trabajo a 
tiempo parcial en la acreditación de la carencia 
requerida..." ob. cit. pp. 113-115.
237 Ley 42\1994, 30 de diciembre, de Medidas Fiscales,
Administrativas y del Orden Social (B.O.E. 31 dic.).
Y abordaron los cambios que esta norma -o incluso su 
proyecto- depararon al contrato a tiempo parcial, ALARCÓN 
CARACUEL,MR. "Trabajo a tiempo parcial y fijo discontinuo". 
AA.W. (coord. LE. De la Villa Gil) . Reforma de la 
Legislación Laboral. Estudios dedicados al Prof. Manuel 
Alonso García. (Asoc. Espa. Dcho. Trab. y Seg.Soc.). Ed. 
Marcial Pons. Madrid, 1995. pp. 157-175; así como ESCUDERO 
RODRÍGUEZ,R. y PALOMO BALDA,E. "Novedades de la Ley 42/1994; 
en especial, en materia de contratos de fomento del empleo y 
a tiempo parcial, incapacidad temporal, maternidad e 
invalidez permanente". R.L. Tomo I, 1995. pp. 1099-1102.
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literalidad238, sobre todo, al hilo del subtipo de contrato 
a tiempo parcial con jornada inferior a doce horas\semana o 
cuarenta y ocho horas\mes239. Pero además el art. 4 Ley
238 Tras la Ley 42\1994, el párrafo 2o del apartado 3 del 
art. 4 Ley 10\1994, pasó a ocuparse del cómputo de períodos 
cotizados y del cálculo de bases reguladoras, y no sólo 
eliminó la referencia a los "días", mencionando únicamente 
las "horas efectivamente trabajadas", sino que al referirse 
a la "foxma de cálculo de los días de cotización" añadió una 
equivalencia a "la jornada habitual diaria de que se trate", 
acaso para esclarecer el ambiguo divisor a que aludía el 
apartado 1 de la disp. adicional 9o Real Decreto 2319\1993.
Asimismo, a través del nuevo párrafo 3o del apartado 3 
del art. 4 Ley 10\1994, se redefinió la hora extraordinaria 
como "cada hora de trabajo que se realice", ya no sobre la 
jornada ordinaria de trabajo efectivo, sino sobre la "pactada 
en el contrato".
239 Más concretamente, se introdujeron dos matizaciones 
que ampliaron el escueto tenor con que venía describiéndose 
el contrato a tiempo parcial con jornada «marginal».
Con la primera quiso corregirse el criterio de la 
Subdirección General de Promoción de Empleo que interpretó 
que "varios contratos de menos de 12 horas/semana o 48 
horas/mes, no son acumulables a efectos de la cobertura de la 
Seguridad Social", y, sobre todo, intentaron acallarse las 
críticas que ya habían apuntado la discriminación que 
encerraba esa inacumulabilidad. Es más, acaso se atisbo que 
ésta se alejaba del punto 9 de la Recomendación 182 de la 
OIT, sobre trabajo a tiempo parcial, que vino a completar al 
Convenio 175, sobre igual materia, de dicha institución 
(ambos adoptados el 24 de junio de 1994) . De tal modo que el 
nuevo párrafo 4, del apartado 3, del art. 4 Ley 10\1994, 
indicó que "se tendrá en cuenta a todos los empleadores para 
los que el trabajador preste servicios a tiempo parcial con 
jornadas inferiores a las citadas".
Mientras que la segunda precisión buscó paliar las 
dificultades interpretativas que se habían abierto en torno 
a si cabía efectuar un cálculo promediado de las jornadas 
irregulares. Y, en este sentido, se insertó un nuevo párrafo 
5o al apartado 3 del art. 4 Ley 10\1994, para afirmar que en 
"los supuestos en que se haya pactado la distribución 
irregular de la jornada de trabajo", se estaría a "lo que 
proporcionalmente resulte, teniendo en cuenta la jornada 
anual, o la correspondiente al tiempo de duración del 
contrato si dicha duración es inferior al año, en la 
actividad de que se trate"
Véase, sobre el contrato a tiempo parcial con jornada
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10X1994, según redacción dada por Ley 42\1994, tampoco tardó 
en ser desplazado. Y ello porque, dentro del término 
reabierto por la disp. final 7* de esa última Ley para 
elaborar un Texto refundido del ET -al haberse agotado 
infructuosamente el primer término que a esos mismos efectos 
había fijado la disp. final 6* Ley 11X1994240- su contenido 
fue asumido por el art. 12 TRET241. Es más, por entonces,
«marginal», tras esas modificaciones, LOUSADA AROCHENA,JF. 
"El colectivo de trabajadores a tiempo parcial con derechos 
reducidos de protección social". R.L. n° 18, 1995. pp. 84-93; 
y MAGALLÓN ORTÍN,M. y PÉREZ ALONSO,M*A. "El contrato de 
trabajo a tiempo parcial inferior a 12 horas a la semana o 48 
al mes". Tribuna Social. n° 58, 1995. pp. 29-35.
240 Ley 11\1994, 19 de mayo, por la que se modificaron 
determinados artículos del Estatuto de los Trabajadores, y 
del Texto articulado de la Ley de Procedimiento Laboral y de 
la Ley sobre Infracciones y Sanciones en el Orden Social 
(B.O.E. 23 may.).
Más ampliamente, sobre el proceso delegativo que 
precedió al Texto refundido de la Ley del Estatuto de los 
Trabajadores, véase CASAS BAAMONDE,M *E . y VALDÉS DAL-RE,F . 
"La ley reformadora 11/1994, ley orgánica y delegación 
legislativa". R.L. n°s 17\8, 1994. pp.1-12; "Legislación
delegada y ordenamiento laboral: el Texto refundido de la Ley 
del Estatuto de los Trabajadores". R.L. n° 8, 1995. pp. 1-13; 
y "Delegación legislativa y calidad de las Leyes Laborales: 
las disposiciones adicionales, transitorias, derogatoria y 
finales del Texto Refundido del Estatuto de los 
Trabajadores". R.L. n° 9, 1995. pp. 1-14.
241 Reflexionaron sobre el contrato a tiempo parcial, al 
amparo del art. 12 TRET, MARTÍNEZ DE VIERGOL LANZAGORTA,A. 
"La problemática en torno a la subsunción del trabajo fijo 
discontinuo dentro del trabajo a tiempo parcial" . R.T.S .S . n° 
20, 1995. pp. 47-73; y MARTÍNEZ MORENO,C. "Autonomía 
individual y contrato de trabajo: a propósito del contrato a 
tiempo parcial". A A . W  (Coor. J. Cruz Villalón). Los 
protagonistas de las Relaciones Laborales tras la Reforma del 
Mercado del Trabajo. Ed. CES. Madrid, 1995. pp. 363-373.
Asimismo abordaron el art. 12 TRET junto a otros 
preceptos del^ mismo Texto, entre otros, ALONSO OLEA,M. y 
BARREIRO GONZÁLEZ,G. El Estatuto de los traban adores (Texto.
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algunos cambios ya se habían producido a nivel reglamentario. 
Así, pensando en los trabajadores contratados a tiempo 
parcial con jornada «marginal», la OM. 18 enero 1995242, no 
sólo había introducido algunas matizaciones243, sino que 
también había modificado el art. 2.a OM. 18 julio 1991, 
reguladora del "convenio especial", pará permitirles 
siquiera teóricamente- la cobertura de las pensiones de las 
que se hallaban excluidos (disp. adicional 21a.1 OM. 18 enero
Comentario. Jurisprudencia). (4a ed.). Ed. Civitas, S.A.
Madrid, 1995. pp. 82-85; y GIL SUÁREZ,L. y otros. Estatuto de 
los Trabajadores (Texto Refundido aprobado por Real Decreto 
Legislativo 1/1995. de 24 de marzo) . (5 aed.). Ed. Colex. 5a
ed. 1995. pp. 159-176.
242 Orden Ministerial de 18 de enero de 1995, por la que 
se desarrollaron las normas de cotización a la Seguridad 
Social, Desempleo, Fondo de Garantía Salarial y Formación 
Profesional, contenidas en la Ley 41\1994, de 30 de 
diciembre, de Presupuestos Generales del Estado para 1995 
(B.O.E. 21 ene.; corree. 31 ene).
Y, abordando sus previsiones para los supuestos de 
contratos a tiempo parcial, véase ESCUDERO RODRÍGUEZ,R. y 
MERCADER UGUINA,JR. "El desarrollo reglamentario de la 
contratación temporal. La Orden de cotización para 1995". 
R.L. Tomo I, 1995. pp. pp. 1149-1151.
243 Precisamente con relación a los trabajadores que 
prestaban servicios con jornada inferior a doce horas\semana 
o cuarenta y ocho horas\mes, se dispuso que si trabajaban en 
dos o más empresas sin alcanzar en ellas el apuntado umbral, 
pero superándolo al sumar las distintas jornadas, en tal 
caso, "las empresas cotizarán a la Seguridad Social por la 
totalidad de las contingencias" (art. 31.2 OM. 18 ene. 95). 
Es más, a tales efectos, se previo cierto control al 
prescribirse que "el Instituto Nacional de Empleo remitirá a 
la Tesorería General de la Seguridad Social la información 
sobre los contratos a tiempo parcial que hayan sido 
registrados, y cuya prestación de servicios sea inferior a 
doce horas a la semana o cuarenta y ocho horas al mes, pero 
que en el conjunto de los mismos superen tales límites" 
(disp. adicional 17a OM. 18 ene. 95).
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1995) . Mientras que, pensando en todos los "supuestos de 
contrato a tiempo parcial", el Capítulo III OM. 18 enero 1995 
concretó las bases mínimas de cotización, suprimiendo las 
"diarias" y estableciendo sólo "horarias". Sin embargo, a ese 
Capítulo se le superpuso el art. 65 RD. 2064X1995244, 
titulado "cotización en los supuestos de contrato a tiempo 
parcial y de relevo", que, curiosamente, volvió a distinguir, 
a efectos de bases mínimas, entre aquel contrato que "suponga 
exclusivamente una reducción de la jornada de trabajo, pero 
no en el número de días" (párrafo Io, art. 65.2.3° RD. 
2064\1995)245, y aquel otro que "implicare una reducción del 
número de días de trabajo" (párrafo 2°, art. 65.2.3° RD. 
2064\1995)246.
En todo caso, aún no habían concluido las alteraciones 
al régimen jurídico laboral y de Seguridad Social del 
contrato a tiempo parcial. Antes al contrario, a penas
244 Real Decreto 2 064\1995, 22 de diciembre, por el que 
se aprueba el Reglamento General sobre Cotización y 
Liquidación de otros derechos de la Seguridad Social (B.O.E. 
25 ene. 1996; corree. 22 feb.), aunque, con posterioridad, 
esta norma ha sido sucesiva y parcialmente alterada.
245 En tal caso, se precisaba, a efectos de multiplicar 
la base mínima horaria por el número de horas efectivas de 
trabajo del mes a considerar, que "se computarán como horas 
trabajadas las correspondientes ál tiempo de descanso 
computable como trabajo, que corresponda a descanso semanal 
y festivo".
246 En cambio, para este supuesto se determinaba que "no 
computarán como días efectivamente trabajados los que 
correspondan al tiempo de descanso".
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vencido un año desde la aprobación del art. 12 TRET, las 
partes firmantes del AIEE propusieron un par de 
modificaciones sobre el mismo. La primera, a fin de rescatar 
cierta autonomía para el contrato fijo-discontinuo; y, la 
segunda, buscando erradicar la menor protección social que 
afectaba a los trabajadores reconducidos al subtipo de 
contrato a tiempo parcial con jornada inferior a doce 
horas\semana o cuarenta y ocho horas\mes, aunque sin 
descartar -probablemente para complacer a la parte 
empresarial- un «tipo específico de cotización» durante el 
mismo. Es más, esta segunda propuesta vino a formularse tras 
la decepción de aquellas fuerzas sociales que consideraron - 
al igual que la doctrina247- que el párrafo 2o del art. 4.3 
Ley 10\1994 vulneraba «los artículos 14 y 41 de la
247 En este sentido se manejaron hasta tres argumentos.
En primer lugar, se alegó un alejamiento del mandato
contenido en el art. 41 CE. Así, entre otros, ALBIOL 
MONTESINOS,I. "Consideraciones sobre la nueva regulación..." 
ob. cit. pp. 22 y 19.
En segundo lugar, se afirmó que el trato dual que se 
establecía en función de si se superaba o no un umbral de 
jornada en el contrato a tiempo parcial, suponía una 
«desigualdad en la ley» contraria al art. 14 CE. Entre otros, 
GONZÁLEZ ORTEGA,S. "Reforma laboral y Seguridad Social..." 
ob. cit. pp. 384-386. En contra, sin embargo, se manifestó 
OJEDA AVILES,A. "El nuevo contrato..." ob. cit. p. 67.
Y, en tercer lugar, se sostuvo que junto a la apuntada
desigualdad, la solución legal comportaba una discriminación 
indirecta porque predominantemente recaería sobre mano de 
obra femenina. Confróntese, BAYLOS GRAU,A. "Trabajo a tiempo 
parcial..." Jornadas... ob. cit. pp. 20-21; y MERINO 
SENOVILLA,H. El trabajo a tiempo parcial (Un tratamiento 
diferente... ob. cit. pp. 118-126.
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Constitución, tanto aisladamente como relacionados entre 
sí»24*, y que, en consecuencia, solicitaron del Defensor de 
Pueblo la interposición del correspondiente "recurso" de 
inconstitucionalidad, que éste se negó a plantear, 
argumentando -de forma poco convincente- que la finalidad 
expresada por el propio legislador de valorar «aquellas 
actividades que por su escasa duración deben considerarse 
marginales y no constitutivas de medio fundamental de vida» 
(Exp. Motivos Ley 10\1994), dotaba de «objetividad», 
«razonabilidad» y «proporcionalidad» a la diferencia que, en 
el campo de la protección social, había establecido el 
párrafo 2o del art. 4.3 Ley 10X1994249. Si bien, al menos,
248 "Escrito dirigido al Defensor del Pueblo en funciones 
solicitando la interposición del recurso de 
inconstitucionalidad frente a ciertos preceptos de las Leyes 
10/94 y 11/94", presentado por la Confederación Sindical de 
Comisiones Obreras, Unión General de Trabajadores, Comisión 
Gestora de la Asociación de Laboralistas de España y 
Asociación Pro-Derechos Humanos, con adhesión de la 
Asociación Libre de Abogados, Asociación Crítica del Derecho 
y Federación de Organizaciones Jurídicas Progresistas, y 
publicado en R.L. n° 20, 1994. pp. 98-124.
249 Confróntese el "Escrito del Defensor del Pueblo en 
funciones respondiendo a la petición de interponer recurso de 
inconstitucionalidad contra diversos preceptos de las Leyes 
10/94, 11/94 y 14/94", publicado en R.L. 1994, n° 22. 
especialmente, pp. 102-110.
No obstante, su respuesta admitía algunas reservas. 
Entre otras razones, porque el mero dato de la limitada 
duración de una actividad no siempre denota que ésta no sea 
constitutiva de medio fundamental de vida. Basta pensar que 
una prestación de servicios ejecutada por debajo de doce 
horas\semana o cuarenta y ocho\horas mes, puede significar el 
medio fundamental de vida para quienes de ella obtienen una 
elevada remuneración, superior incluso a la percibida por 
trabajadores con jornada ordinaria; o que, en momentos de 
escasez de empleo, dicha prestación puede convertirse en la 
única ofertada a quienes sin especial formación esperan
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desde el ámbito de la negociación colectiva se intentó frenar 
la celebración de contratos a tiempo parcial con jornada 
«marginal», así como paliar sus gravosas consecuencias de 
Seguridad Social250.
Asimismo, las partes signatarias del AIEE, se 
comprometieron a solicitar del Gobierno, tanto la adopción de 
previsiones para determinar el cómputo de «los períodos de 
carencia» para los trabajadores contratados a tiempo parcial, 
como el «estudio de la regulación actual de la incapacidad 
temporal en los contratos a tiempo parcial».
extraer su sustento del trabajo por cuenta ajena.
250 Así, en algunos Convenios Colectivos se detectaron 
desde prohibiciones directas para celebrar contratos a tiempo 
parcial con jornada inferior a doce horas\semana o cuarenta 
y ocho horas\mes, hasta compromisos de ampliar la jornada de 
los trabajadores que se hallaban vinculados mediante tales 
contratos antes que recurrir a nuevas contrataciones, pasando 
por mejoras en la protección social de los mismos.
En ese sentido, confróntese GONZÁLEZ DEL R E Y , I El 
contrato de trabajo... ob. cit. pp. 66, 69 y nota 99; LÓPEZ 
GANDIA,J. Negociación colectiva v modalidades... ob. cit. p. 
68 y nota 163; ORTIZ LALLANA, C . "Algunos problemas del 
régimen jurídico del trabajo a tiempo parcial". R.L. n°s 
15\16, 1998. p. 102, notas 43 a 47; y, en fin, YANINI
BAEZA,J. La contratación para trabajos fijos discontinuos... 
ob. cit. p. 20 y nota 13.
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III.1.3.- Del RD.Ley 8\1997 al RD.Ley 5\2001.
Atendiendo a las propuestas del AIEE volvió a alterarse 
la regulación del contrato a tiempo parcial mediante un 
instrumento de emergencia. Esta vez, en virtud del RD.Ley 
8X1997251 que, en cierto modo, vino a operar una 
«contrarreforma»252. Y ello, de un lado, porque frente al
251 Abordaron la regulación del contrato a tiempo parcial 
a la luz de las alteraciones introducidas por el Real Decreto 
Ley 8\1997, entre otros, ALBIOL MONTESINOS,I. "El RDL 
8/1997..." ob. cit. pp. 43-45; CRUZ VILLALÓN,J. "Breve 
panorama del régimen de los trabajadores..." ob. cit. . en 
particular pp. 34-39; MERINO SENOVILLA,MaH. "Los contratos 
formativos y el trabajo a tiempo parcial". A A . W  (Dir. F. 
Valdés Dal-Re). La reforma pactada de las legislaciones 
laboral v de la Seguridad Social. Ed. Lex Nova,S .A . 
Valladolid, 1997. especialmente pp. 86-92; PEDRAJAS MORENO,A. 
"Novedades en la contratación laboral..." ob. cit. pp. 22-23; 
RODRÍGUEZ-PINERO Y BRAVO-FERRER,M . "El A.I.E.E y la reforma 
del Estatuto de los Trabajadores de 1997". D.L. n° 52, 1997. 
pp. 31-34; y YANINI BAEZA,J. "Trabajo a tiempo parcial: notas 
sobre su régimen regulador". Tribuna Social. n° 85, 1998. pp. 
9-31.
Asimismo, prestaron especial atención a las reglas de 
Seguridad Social predicables del entonces nuevo contrato a 
tiempo parcial, GARCÍA ORTEGA,J. "Adaptación de la Seguridad 
Social contributiva al trabajo a tiempo parcial (Técnicas 
instrumentales para la organización de la acción 
protectora)", así como DESDENTADO BONETE,A. y TEJERINA 
ALONSO,JI. "Contrato a tiempo parcial y prestaciones de la 
Seguridad Social", ambos en Tribuna Social. n° 85, 1998. pp. 
71-87 y 88-103, respectivamente.
252 En igual sentido, habló de «contrarreforma» al 
ocuparse del cambio operado por el Real Decreto Ley 8\1997 
sobre el contrato fijo-discontinuo, YANINI BAEZA,J. La 
contratación para trabajos finos discontinuos... ob. cit. p . 
17.
En cambio, otros autores prefirieron utilizar el término 
«rectificación» al abordar las modificaciones propuestas por 
el AIEE y asumidas por el Real Decreto Ley 8\1997. Así, 
RODRÍGUEZ-PINERO Y BRAVO-FERRER,M . "El A.I.E.E y la reforma 
del Estatuto..." ob. cit. p. 23.
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propósito simplificador del RD.Ley 18\1993 o subsiguiente Ley 
10X1994, intentó recuperar el "contrato fijo-discontinuo" 
¡nueva rúbrica dada al art. 12 TRET y nueva redacción 
otorgada a su apartado 3, en virtud del art. 1.3 RD.Ley 
8\1997; así como nueva literalidad del art. 8 TRET); y, de 
otro lado, porque contra la decisión de recortar la
protección social de los trabajadores contratados a tiempo 
parcial con jornada «marginal», no sólo omitió esa limitación 
(nuevo apartado 4 del art. 12 TRET, según art. 1.3 RD.Ley 
3\1997), sino que expresamente dispuso la cobertura de dichos 
trabajadores ante "la totalidad de las contingencias" 
(apartado 1, disp. transitoria 4a RD.Ley 8\1997). Si bien con 
esta segunda contrareacción, el legislador -además de 
secundar las sugerencias emitidas desde el AIEE- parecía 
haber constatado que la previsión de minorar
considerablemente las cuotas de Seguridad Social del contrato
a tiempo parcial con jornada inferior a doce horas\semana o 
cuarenta y ocho horas\mes, estaba desencadenando un efecto 
inverso al esperado. Esto es, si al fijar ese abaratamiento 
semejó perseguir una emersión del trabajo clandestino253,
253 Ciertamente, si el empresario comparaba el coste de 
la regularización, con . la cuantía de la sanción
administrativa por incumplimiento de la afiliación\alta (de 
50.001 a 500.000 ptas., al amparo de los anteriores arts.
37.3 y 14.1.2 Ley 8\1988, 7 de abril, en los términos que se 
mantienen tras los arts. 40.1.b y 22.2 Real Decreto 
Legislativo 5\2000, 4 de agosto, por el que se aprueba el 
Texto refundido de la Ley sobre Infracciones y Sanciones en 
el Orden Social) , que -como cualquier multa pecuniaria- puede 
ser asumida como un riesgo o coste de productividad; 
entonces, era menos probable que se decantara por esta
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diversamente, en la práctica, tal ventaja más bien actuó como 
un «incentivo al fraude»254.
No obstante, la efectividad de la contrarreforma del 
contrato a tiempo parcial con jornada «marginal» no llegó de 
inmediato. De otro modo, si ya el apartado 1 de la disp. 
transitoria 4a RD.Ley 8\1997 optó por emplazar al Gobierno 
para que en el término de tres meses le otorgara realidad, a 
su vez, esta habilitación decayó sin que se aprobara la 
oportuna norma reglamentaria255. Es más, igual suerte conoció
última. Máxime cuando las contingencias que quedaban 
cubiertas -a salvo de la maternidad-, presentan un mayor 
índice de actualización intempestiva, y, por tanto, desatan 
con más frecuencia la responsabilidad en orden a las 
prestaciones de Seguridad Social (ex. art. 12 6.2 TRSS, puesto 
en relación con la disp. transitoria 2* Decreto 1645\1972, 23 
de junio, y el art. 94.2 LSS).
En igual sentido, y extendiendo incluso esa finalidad 
implícita a cualesquiera contratos a tiempo parcial, GARCÍA 
ORTEGA, J. "Adaptación de la Seguridad Social contributiva. . . " 
ob. cit. p. 71.
254 Confróntese LÓPEZ GANDÍA, J. "Trabajo a tiempo parcial 
y protección social tras la reforma del mercado de trabajo". 
R.L. n°s 15/16, 1998. pp. 130-131 y 136. Asimismo, con
anterioridad, denunciaron el riesgo de que "de facto" se 
formalizaran contratos a tiempo parcial con jornada marginal, 
pero para cubrir muchas más horas de las pactadas, ALARCÓN 
CARACUEL,MR. "Trabajo a tiempo parcial y fijo discontinuo. . . " 
ob. cit. p. 169; BAYLOS GRAU-COLLADO,A. "Trabajo^ a tiempo 
parcial..." Jornadas... ob. cit. p. 21; y GARCÍA-PERROTE 
ESCARTÍN,I. "El contrato a tiempo parcial..." ob. cit. pp. 
90-91.
255 Ampliamente, FEIJOO REY,M*J . y GAVARA DE CARA,JC. 
"Las remisiones normativas para regular la protección social 
de los trabajadores con contratos para la formación y a 
tiempo parcial (Algunas consideraciones sobre la Disposición 
Transitoria cuarta del Real Decreto-Ley 8\1997) ". A.L. n° 22,
1997. pp. 1127-1140.
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la autorización contenida en el apartado 2 de la misma 
disposición para establecer -con discutible habilitación 
indeterminada256- la cotización correspondiente al contrato 
con jornada inferior a doce horas\semana o cuarenta y ocho 
horas\mes. De ahí que si bien las modificaciones que el art.
1.3 RD.Ley 8\1997 había introducido sobre el art. 12 TRET, 
quedaron consolidadas a través del art. 1.3 Ley 63X1997257; 
en cambio, tanto la ampliación de protección social como la 
peculiar cotización que había proyectado la disp. transitoria 
4o del primero, resultaron nuevamente diferidas mediante la
256 Esta cláusula habilitadora genérica ni siquiera 
contenía los aspectos básicos que requiere la reserva de ley 
"relativa" que se ha sostenido al hilo de la obligación de 
cotizar. Más ampliamente, TATAY PUCHADES,C. "La obligación de 
cotización". Tribuna Social. n°s 20\21, 1992. pp. 7-22, y
bibliografía y resoluciones judiciales allí analizadas. 
Asimismo, poco después, CONDE MARTÍN DE HIJAS,V. "Cotización 
y legalidad tributaria". A.L. n° 34, 1992. pp. 2079-2082; y 
PALOMAR OLMEDA.A. Derecho público de la Seguridad Social. Ed. 
Ariel, S.A. Barcelona. 1993. especialmente^pp. 205-225. E
igualmente, con posterioridad, FERNÁNDEZ GONZÁLEZ, I . "Reserva 
de ley y extinción de la obligación de cotizar en el régimen 
especial de trabajadores autónomos". R.L. Tomo II, 1995. pp. 
1550-1557; y MARTÍNEZ LUCAS,JA. "La obligación de cotizar en 
el sistema español de la Seguridad Social". R.D.T . n° 73,
1995. pp. 741-783.
257 Se ocuparon del régimen laboral del contrato a tiempo 
parcial, al amparo de la Ley 63\1997, GONZÁLEZ DEL REY 
RODRÍGUEZ,I. El contrato de trabajo... ob. cit. 
especialmente. pp. 63-111; ORTIZ LALLANA,MaC. "Algunos 
problemas del régimen jurídico... ob. cit. pp. 94-126; 
RODRÍGUEZ-PINERO Y BRAVO-FERRER,M . "El trabajo a tiempo 
parcial, entre normalización..." ob. cit. pp. 1-9.
Igualmente, pero incidiendo más en sus aspectos de 
Seguridad Social, LÓPEZ GANDÍA,J. "Trabajo a tiempo parcial 
y protección social tras la reforma del mercado..." ob. cit. 
pp. 127-150; LUELMO MILLÁN,MA. "El contrato a tiempo 
parcial: cotización y prestaciones". A.L. n° 14, 1998. pp. 
253-278; y LUQUE PARRA,M. "Contrato a tiempo parcial y 
pensión de jubilación..." ob. cit. pp. 151-173.
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disp. transitoria 4a Ley 63\1997.
En todo caso, esa segunda habilitación culminó con el 
RD. 489\1998258, que lejos de ceñirse a aquellos trabajadores 
contratados a tiempo parcial con jornada «.marginal», también 
introdujo reglas para quienes superaran el umbral de doce 
horas\semana o cuarenta y ocho horas\mes. Ciertamente, 
pensando en cualquier trabajador con contrato a tiempo 
parcial, su disp. derogatoria única (punto a), dejó sin 
efecto tanto "la regla 4* del apartado 4 de la disp. 
adicional 9* del RD. 2319\1993" (que fijaba el cálculo de la 
base reguladora del subsidio que, por esas fechas, ya se 
designaba de incapacidad temporal, y los días en que éste 
debía abonarse) , como el 11apartado 3" de la misma disposición 
(que determinaba el modo de computar el período de cotización 
para alcanzar la protección por maternidad) 259 . Y, en lugar
258 Real Decreto 489\1998, 27 de marzo, por el que se 
desarrolló, en materia de Seguridad Social, la Ley 63\1997, 
26 de diciembre, en relación con los contratos de trabajo a 
tiempo parcial y se modificaron otros aspectos del régimen 
jurídico aplicable a los trabajadores a tiempo parcial 
(B.O.E. 9 abr.; corree. 1 may).
abundaron en sus previsiones, GONZÁLEZ DEL REY 
RODRÍGUEZ,I . La Seguridad Social de los trabajadores... ob. 
cit.; LÓPEZ GANDÍA,J. "Trabajo a tiempo parcial y Seguridad 
Social tras la reforma..." ob. cit. pp. 125-150; y LUQUE 
PARRA,M. "Contrato a tiempo parcial y pensión de 
jubilación..." ob. cit. pp. 151-173.
259 Al hilo de esas previsiones que ahora se dejaban sin 
efecto, RIERA VAYREDA,C. "La incapacidad temporal y la 
maternidad de los contratos a tiempo parcial". A A . W  (Coord. 
A. Ojeda Avilés) . La Incapacidad Temporal. (Asoc. Espa. Dcho. 
Trab. y Seg. Soc.). Ed. Tecnos, S.A. Madrid, 1996. pp. 405- 
416.
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de tales reglas, dispuso otras -no muy distintas- bajo un 
Capítulo rubricado "incapacidad temporal y maternidad para 
los trabajadores contratados a tiempo parcial", en el que se 
trataron tres extremos: los "períodos mínimos de cotización" 
para causar las prestaciones de incapacidad temporal y de 
maternidad260; la "base reguladora" de dichas prestaciones 
económicas261; y, en fin, los días en que éstas debían
260 En realidad, se reiteró la previsión contenida en el 
apartado 1, disp. adicional 9a Real Decreto 1319\1993 para 
los "supuestos de contratos de trabajo a tiempo parcial... 
cuando se trate de trabajo por horas", al prescribirse que 
"el número de días de cotización computable será el resultado 
de dividir el número de horas efectivamente trabajadas entre 
el número de horas que constituyan la jornada habitual en la 
actividad de que se trate". No obstante, al menos, se 
incrementó "en la misma proporción en que se reduzca la 
jornada" el período de cinco años dentro del cuál debían 
reunirse los 180 días de cotización para generar el subsidio 
de incapacidad temporal derivada de enfermedad común y de 
maternidad (art. 4.1.a y art. 4.2 Real Decreto 489\1998).
261 Para determinar el cálculo de la "base reguladora" de 
los subsidios de incapacidad temporal y de maternidad, siguió 
fijándose un promedio superior al mensual, pero inferior al 
anual que había determinado -secundado las prescripciones de 
previas Ordenes Ministeriales- la disp. adicional 9a Real 
Decreto 1319\1993.
Más concretamente, se optó por un promedio trimensual, 
atendiendo a la "la suma de las bases de cotización 
acreditadas en la empresa durante los tres meses 
inmediatamente anteriores al hecho causante", pero arbitrando 
dos cocientes: uno, previsto con alcance general, y
equivalente al "número de días efectivamente trabajados, y, 
por tanto, cotizados en dicho período" (art. 4.1.b Real 
Decreto 489\1998); y otro, dispuesto, más en particular, para 
los supuestos en que "por extinción del contrato o por 
interrupción de la actividad, asuma la entidad gestora, o, en 
su caso, entidad colaboradora el pago de la prestación", así 
como para los supuestos de maternidad. A saber, en estos 
últimos casos, "las sumas de las bases de cotización 
acreditadas en la empresa durante los tres meses" debían 
dividirse "entre el número de días naturales a que éstas
140
III. La Seguridad Social v la menor duración de la jomada.
abonarse262 . Pero además, la disp. adicional única RD. 
489\1998 dio nueva redacción al apartado 3 del art. 65 RD. 
2064\1995, para recoger# un criterio que se si bien se hallaba 
ausente en la disp. adicional 9* RD. 2319\1993, venía 
prescribiéndose con anterioridad y posterioridad a la misma, 
a través de los Capítulos destinados a la cotización en los 
supuestos de contratos a tiempo parcial de las Ordenes 
Ministeriales que anualmente concretaron la cotización. En 
efecto, el nuevo art. 65.3 RD. 2064\1965, pasó a señalar que 
durante la situación de "incapacidad temporal", y a efectos 
de determinar la cotización mensual, la "base diaria de 
cotización" se multiplicaría exclusivamente por aquellos 
"días en que el trabajador hubiera estado obligado a prestar 
servicios efectivos en la empresa" de no hallarse
correspondan", matizándose sólo aquí que, de ser menor la 
antigüedad del trabajador en la empresa, el cociente 
equivaldría al menor "número de días naturales" (arts. 4.1.c 
y 4.2 Real Decreto 489\1998).
262 En este sentido, y repitiendo igualmente los 
criterios de la disp. adicional 9a Real Decreto 2319\1993, 
así como de precedentes Ordenes Ministeriales, se prescribió 
que "el subsidio se abonará durante los días contratados como 
de trabajo efectivo en que el trabajador permanezca en 
situación de incapacidad temporal" (art. 4.1.b "in fine" Real 
Decreto 489\1998).
Sin embargo, para los casos de protección por maternidad 
y para aquellos otros en que por "extinción del contrato o 
por interrupción de la actividad", la entidad gestora, o, en 
su caso, colaboradora, asumía el pago del subsidio de 
incapacidad temporal -procediendo al recálculo de la base 
reguladora, aplicando el cociente de los días naturales-, se 
matizó que "la prestación económica se abonará durante todos 
los días naturales en el interesado se encuentre en 
incapacidad temporal" o en situación de maternidad (arts. 
4.1.C "in fine", y 4.2 Real Decreto 489\1998).
141
CAP.I : SEGURIDAD SOCIAL Y MODALIDADES DE CONTRATACIÓN
incapacitado263 . No obstante, como ese precepto -que no 
aludió a la "maternidad" - declaró que la base de cotización 
equivaldría a la 11base reguladora de la correspondiente 
prestaciónM, y como ésta pasó a determinarse sobre un 
promedio trimensual en lugar del tradicional computo anual, 
entonces, el art. 32 OM. 2 6 enero 1998, fue expresamente
desplazado (punto b, disp. derogatoria única RD. 489\1998).
Mientras que para los trabajadores contratados a tiempo 
parcial con jornada «marginal», el RD. 489\1998 incorporó dos 
soluciones. Por un lado, su art. 3 declaró que -además de las 
nuevas pautas sobre incapacidad temporal y maternidad- se les 
aplicarían las previsiones de la disp. adicional 9a del RD. 
2319\1993 que no habían sido derogadas y que determinaban,
263 También así se dispuso, con anterioridad al Real 
Decreto 2319\1993, a través de los ya citados art. 30 Orden 
Ministerial de 24 de febrero de 1990, art. 30 Orden 
Ministerial de 22 de enero de 1991, art. 3 0 Orden Ministerial 
de 16 de enero de 1992, y art. 28 Orden Ministerial de 18 de 
enero de 1993; así como, con posterioridad al citado Real 
Decreto, en virtud del art. 30 Orden Ministerial de 19 de 
enero de 1994.
No obstante, a partir del art. 30 Orden Ministerial de 
18 de enero de 1995 (B.O.E. 21 ene.), esa regla sobre la
11base diaria de cotización1 durante la situación de 
"incapacidad temporal" también se predicó de la situación de 
"maternidad" . Es más, este precepto ya no entró a determinar 
la "base reguladora diaria" del correspondiente subsidio. Y 
si bien estas previsiones no se contuvieron en la posterior 
Orden Ministerial de 11 de enero de 1996 (B.O.E. 13 ene.), 
cuyas escuetas prescripciones obedecieron a la prórroga de la 
Ley de Presupuestos del ejercicio anterior, no obstante, 
volvieron a disponerse en el art. 30 Orden Ministerial de 27 
de enero de 1997 (B.O.E. 30 ene.; corree. 12 mar.), y en el 
art. 32 Orden Ministerial de 26 de enero de 1998 (B.O.E. 28 
ene.).
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frente al resto de prestaciones, tanto las bases reguladoras 
(reglas 1 a 3, apartado 4), como el cómputo de los períodos 
de cotización (apartados 1 y 2) . Si bien, estas últimas 
prescripciones se declararon expresamente inservibles ante 
"las prestaciones por desempleo", de las que se matizó - 
intentando salvar anteriores dudas interpretativas- que se 
regirían por su "normativa específica"264. Y, por otro lado, 
la disp. adicional única RD. 489\1998 también dio otra 
redacción al apartado 4 del art. 65 RD. 2064\1995, para 
precisar que "en el supuesto de trabajadores cuya prestación 
de servicios sea inferior a doce horas a la semana o cuarenta 
y ocho horas al mes, las cuotas correspondientes serán objeto 
de una reducción en función del carácter indefinido o no del 
respectivo contrato, con excepción de la cuota por 
desempleo", de tal modo que "el tipo de cotización vigente se 
multiplicará por el coeficiente respectivo que se establezca 
en cada momento"265.
264 Aunque el art. 3 Real Decreto 489\1998 sólo se 
refirió a los trabajadores a los que se aludía en el art. 1 
de la misma norma (los contratados a tiempo parcial con 
prestación de servicios inferior a doce horas\semana o 
cuarenta y ocho horas\mes), cuando confirmó la aplicación de 
las reglas del Real Decreto 2319\1993 y cuando de forma 
expresa salvó del cómputo fijado en ellas a las prestaciones 
por desempleo; no obstante, probablemente su intención fue 
extender esta salvedad a cualquier trabajador contratado a 
tiempo parcial.
En este sentido, apuntaba un error de redacción, LUQUE 
PARRA,M. "Contrato a tiempo parcial y pensión de 
jubilación..." ob. cit. p. 159.
265 De modo que el punto b) de la disp. derogatoria única 
Real Decreto 489\1998, también dejó sin efecto el art. 33 y 
la disp. adicional 7 a Orden Ministerial de 26 de enero de
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Ahora bien, cuando se aprobó la Ley 63\ 1997 y, sobre 
todo, el posterior RD. 489\1998, ya se auspiciaban -al menos 
oficiosamente, e incluso implícitamente dada la 
provisional idad que se desprendía del tenor de la Exp. 
Motivos de este último266- inminentes transformaciones. Y 
ello no sólo porque, por entonces, el Consejo de la CE ya 
había adoptado -después de que varias propuestas de 
Directivas presentadas por la Comisión quedaran en el 
olvido267- la Directiva 97/8l/CE268, para la aplicación del
1998, que concretaron para 1998, las pautas que contenía el 
anterior art. 65 Real Decreto 2064\1995 ante el subtipo de 
contrato a tiempo parcial con jornada «marginal».
Y, sustituyendo tales criterios, la disp. transitoria 
primera Real Decreto 489\1998, concretó el tenor del nuevo 
apartado 4 Real Decreto 2064\1995, fijando un coeficiente 
corrector sobre la cuota por contingencias comunes, que se 
declaraba aplicable desde el 1 de mayo (fecha de entrada en 
vigor de la norma) hasta el 31 de diciembre de 1998.
266 En este sentido, en la Exp. Motivos del Real Decreto 
489\1998, se resaltaba que su contenido "no prejuzga ni 
obstaculiza los criterios que, de futuro, y tomando en 
consideración las especificidades propias del trabajo a 
tiempo parcial, pudieran establecerse" tanto "en el seno de 
la Comisión Permanente del Acuerdo sobre Consolidación y 
Racionalización del Sistema de la Seguridad Social", como "en 
la Mesa de Empleo".
267 Así, desde la propuesta de Directiva sobre trabajo 
voluntario a tiempo parcial, presentada por la Comisión al 
Consejo en 1982 (D.O.C.E. 12 mar.; C-62), y modificada
posteriormente (D.O.C.E. 22 ene. 83; C-18); hasta dos
propuestas de Directiva formuladas en 1990 sobre determinadas 
relaciones laborales o "formas de trabajo que se caracterizan 
por un horario inferior al normal o pleno" y referidas, 
respectivamente, a las condiciones de trabajo y a la 
distorsión de la competencia (D.O.C.E. 8 sep.; C-224). Es
más, aunque para completar esas dos últimas propuestas, se 
presentó una tercera dirigida a promover la mejora de 
seguridad y salud de los trabajadores, que finalmente se
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"Acuerdo marco sobre el trabajo a tiempo parcial" que se 
había concluido meses antes a nivel de la Unión Europea269; 
sino porque precisamente la regulación del contrato a tiempo 
parcial en España se distanciaba de un "objetivo" proclamado
tradujo en la Directiva del Consejo 91/3 83/CEE, 25 de junio 
(D.O.C.E. 29 jul.; L-206), no obstante, ésta sólo afectó a 
"los trabajadores con una relación laboral de duración 
determinada o de empresas de trabajo temporalj.
Sobre tales propuestas, entre otros, LÓPEZ CUMBRE,L. 
"Jornada parcial..." ob. cit. pp. 160-171; LÓPEZ MORA,F. El 
contrato de trabajo... ob. cit. pp. 123-127; y ROCELLA,M. y 
TREU,T. Diritto del Lavoro della Comunitá Europea. Ed. 
CEDAM. 2a ed. 1995. p]D. 205-216. Asimismo, con posterioridad, 
GONZÁLEZ DEL REY RODRÍGUEZ,I. "El trabajo a tiempo parcial en 
el Derecho comunitario: la Directiva 97/81/CE". A.L. n° 31, 
1998. pp. 575-581; y RODRÍGUEZ-PINERO ROYO,MC. "Trabajo a 
tiempo parcial y Derecho Comunitario". R.L. n°s 14\15, 1998. 
pp. 52-60.
268 Directiva 97/81/CE del Consejo, 15 de diciembre, 
relativa al Acuerdo marco sobre el trabajo a tiempo parcial 
concluido por la UNICE, el CEEP, y la CES (D.O.C.E. 20. ene. 
98; L-14).
Más ampliamente, sobre esta Directiva y sobre el Acuerdo 
Marco que mediante ella se aplica, BALLESTER PASTOR,MaA. "La 
adecuación de la normativa española a la Directiva 97/81 
sobre trabado a tiempo parcial". R.L. n°s 14\15, 1998. pp. 
75-93; GONZÁLEZ DEL REY RODRÍGUEZ,I. "El trabajo a tiempo 
parcial en el Derecho comunitario..." ob. cit. pp. 583-588; 
GONZÁLEZ-POSADA MARTÍNEZ,E. "El Acuerdo Marco sobre el 
Trabajo a tiempo parcial y la Directiva 97/81/CE". A A . W  
(Coord. MaE . Casas Baamonde y F. Valdés Dal-Ré). Los 
contratos de trabajo a tiempo parcial. Ed. Lex Nova. 
Valladolid, 2000. pp. 29-3 6; JEFERY,M. "Not Really Going to 
WiorK? Of the Directive on Part-Time Work,'Atypical Work'and 
Attempts to Regúlate It". Industrial Law Journal. Vol. 27. 
No. 3. 1998. pp. 193-2131 y RODRí GUE Z-PIÑERO ROYO,MC.
"Trabajo a tiempo parcial y Derecho Comunitario..." ob. cit. . 
pp. 66-74.
269 Acuerdo celebrado el 6 de junio de 1997, entre la 
Unión de Confederaciones de la Industria y de Organizaciones 
Empresariales (UNICE) , la Confederación Europea de Sindicatos 
(CES), y el Centro Europeo de la Empresa Pública (CEEP).
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en el citado Acuerdo (cláusula l.b) y asumido por la apuntada 
Directiva. A saber, el de "facilitar el desarrollo del 
trabajo a tiempo parcial sobre una base voluntaria"270, y 
"contribuir a la organización flexible del tiempo de trabajo" 
que tuviera en cuenta "las necesidades de... los 
trabajadores1,271 y no sólo las de los empresarios272.
Es más, tales insuficiencias se sumaron a otras 
deficiencias que ya presentaba el régimen jurídico laboral 
del contrato a tiempo, y que el RD.Ley 8\1997 o posterior Ley 
63\1997 ni siquiera pretendieron enmendar. Antes al 
contrario, además de reincidir en algunas imprecisiones al
270 En este sentido, denunciaron que la regulación 
española del contrato a tiempo parcial no garantizaba 
suficientemente la voluntariedad, GONZÁLEZ DEL REY 
RODRÍGUEZ,I. "El trabajo a tiempo' parcial en el Derecho 
comunitario. . ." ob. cit. p. 588; así como RODRÍGUEZ-PINERO Y 
BRAVO-FERRER,M. "El trabajo a tiempo parcial, entre 
normalización..." ob. cit. p. 7.
Asimismo, con anterioridad, abundaron en la celebración 
involuntaria de la mayor parte de contratos a tiempo parcial, 
GONZÁLEZ PÉREZ,F. y RODRÍGUEZ-PINERO ROYO,M. "La 
voluntariedad en el trabajo a tiempo parcial". R.L. n° 20, 
1989. especialmente pp. 95-96.
271 Más pormenorizadamente, BALLESTER PASTOR, MaA. "La 
adecuación de la normativa española a la Directiva 97/81..." 
ob. cit. pp. 75-93, incidía en la ausencia de un 
pronunciamiento expreso sobre preferencias para ocupar 
vacantes, así como en la falta de facilidades para 
transformar la jornada completa en parcial o viceversa, y, en 
fin, en la inexistencia de una política efectiva de formación 
profesional continua.
272 En este sentido, precisamente llegó a sostenerse que 
en el contrato a tiempo parcial, los «intereses que priman» 
son «los empresariales», o que dicho contrato era un contrato 
«a medida empresarial». Confróntese, GONZÁLEZ DEL REY 
RODRÍGUEZ,!. El contrato de trabajo... ob. cit. pp. 46 y 53.
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delimitar el propio tipo legal273, tales preceptos ni 
salvaron las «importantes lagunas» que venía arrastrando la 
regulación de esa modalidad contractual274, ni otorgaron 
mayor relevancia a la negociación colectiva para 
colmarlas275, ni, en fin, corrigieron el «contrasentido» de 
admitir la realización de horas extraordinarias en un 
contrato caracterizado por comportar una jornada inferior a
273 Cuando se alteró la tipificación del contrato a 
tiempo parcial en virtud del Real Decreto Ley 8\1997 o 
subsiguiente Ley 63\1997, su jornada inferior siguió 
delimitándose por comparación con la 11habitual" en "la 
actividad de que se trate". De ahí que esta última expresión 
siguió alentando interpretaciones similares a las sostenidas 
en el pasado y, más en particular, a las defendidas tras el 
Real Decreto Ley^ 18\1993 o posterior Ley 10\1994. Más 
ampliamente, GONZÁLEZ DEL REY RODRÍGUEZ,I. El contrato de 
trabajo... ob. cit. pp. 72-78; así como YANINI BAEZA, J . 
"Trabajo a tiempo parcial: notas..." ob. cit. p. 14.
274 Más concretamente, no sólo siguió afirmándose que 
quedaban sin solución expresa numerosos aspectos, tales como 
la "antigüedad", las "vacaciones" o el disfrute de festivos 
o "permisos retribuidos", los salarios de tramitación, o el 
ejercicio de derechos de representatividad; sino que asimismo 
continuó denunciándose que el criterio de "proporcionalidad" 
no servía para determinar aquellas condiciones salariales o 
de otra índole que atendieran a elementos "cualitativos" y 
"no cuantitativos".
En ese sentido, ORTIZ LALLANA,C. "Algunos problemas del 
régimen jurídico..." ob. cit. pp. 101, 103 y 117-121; y
RODRÍGUEZ-PINERO Y BRAVO-FERRER,M . "El trabajo a tiempo 
parcial, entre normalización..." ob. cit. pp. 5 y 9.
E intentando dar respuestas a esas cuestiones abiertas, 
GONZÁLEZ DEL REY RODRÍGUEZ,I. El contrato de trabajo... ob. 
cit. fundamentalmente pp. 229-278; y YANINI BAEZA,J. "Trabajo 
a tiempo parcial: notas..." ob. cit. pp. 21-31.
275 Confróntese, ORTIZ LALLANA,M*C. "Algunos problemas 
del régimen jurídico.^.." ob. cit. p. 103.
Por contra, GONZÁLEZ DEL REY RODRÍGUEZ,I. El contrato de 
trabajo... ob. cit. p. 221, entendía que «el ámbito de 
potencial regulación que le queda a la norma convenida es 
prácticamente absoluto».
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la ordinaria276.
De ahí que los agentes sociales y el Gobierno no 
tardaron en iniciar un diálogo que, tras culminar -sin la 
avenencia de la patronal- con el "Acuerdo sobre Trabajo a 
Tiempo Parcial y Fomento de su Estabilidad" (ATTPFE) 277,
276 Ya al amparo del art. 12 ET según Ley 32\1984, 
despertó cierta perplejidad la admisión de horas 
extraordinarias en el contrato a tiempo parcial. En este 
sentido, LÓPEZ MORA,F. El contrato de trabajo... ob. cit. p. 
61.
Pero fue, sobre todo, tras el Real Decreto Ley 18\1993 
o posterior Ley 10\1994, cuando mayores reservas suscitó la 
admisión de horas extraordinarias en dicho contrato. Y ello 
porque el trato que recibían las horas que excedían de las 
pactadas en el contrato a. tiempo parcial, no sólo devenía 
fundamentalmente gravoso para quienes habían acordado una 
jornada «marginal», sino también para cualquier trabajador 
contratado a tiempo parcial debido al cómputo que sobre sus 
períodos cotizados establecía la disp. adicional 9o Real 
Decreto 2319\1993. Así, entre otros, criticaron su admisión, 
DE LA VILLA GIL,LE. "Nuevas reglas sobre duración de los 
contratos de trabajo". A A . W  (Coord. LE. De la Villa Gil). 
Reforma de la Legislación Laboral. Estudios dedicados al 
Prof. Manuel Alonso García (Asoc. Espa. Dcho. Trab. y Seg. 
Soc.) Ed. Marcial Pons, Ediciones Jurídicas, S.A. Madrid, 
1995. p. 129; y MERINO SENOVILLA,H. El trabajo a tiempo 
parcial. (Un tratamiento diferente... ob. cit. pp. 222-223.
Y asimismo el contrasentido de admitir la realización de 
horas extraordinarias en un contrato caracterizado por su 
jornada inferior, y el perjuicio que tal consideración 
comportaba por su exclusión de las bases reguladoras y del 
cómputo de períodos de cotización, siguieron apuntándose tras 
el Real Decreto Ley 8\1997 o subsiguiente Ley 63\1997 y Real 
Decreto 489\1998. Confróntese GÓMEZ ABELLEIRA,FJ. "Las horas 
extraordinarias en el trabajo a tiempo parcial". Aranzadi 
Social. Tomo V, 1997. pp. 623-624; LÓPEZ GANDÍA,J. "Trabajo 
a tiempo parcial y protección social..." ob. cit. p. 150; y 
ORTIZ LALLANA,MaC. "Algunos problemas del régimen 
jurídico..." ob. cit. p. 119.
277 Acuerdo concluido el 13 de noviembre de 1998 entre el 
Gobierno y las organizaciones sindicales más representativas, 
que partió del Principio de Acuerdo sobre el contrato de 
trabajo a tiempo parcial que, tras un proceso de
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finalmente desencadenó otra alteración sobre la regulación 
del contrato a tiempo parcial, que, una vez más, adquirió 
virtualidad mediante un instrumento de urgencia. En esta 
ocasión, a través del RD.Ley 15\1998, que novedosamente 
segregó los regímenes laboral y de Seguridad Social de dicho 
contrato, insertándolos en distintos cuerpos normativos. A 
saber, el primero en el TRET; y el segundo en el TRSS. Es más 
a partir de entonces, y hasta la fecha, dichos regímenes han 
seguido distintos derroteros.
Así, por un lado, el art. 1. Uno RD.Ley 15\1998 se 
encargó de modificar los aspectos laborales del contrato a 
tiempo parcial, asumiendo el contenido del citado ATTPFE. Y, 
a tales efectos, entre otras alteraciones, introdujo una 
nueva tipificación para dicho contrato (apartado 1, art. 12 
TRET) 278, que si bien siguió caracterizándose por comportar
negociaciones iniciado en julio de dicho año, firmaron en 
fecha 29 de octubre de 1998, el Ministerio de Trabajo y 
Asuntos sociales y los Sindicatos UGT y CC.OO.
278 Más ampliamente, se ocuparon de la configuración del 
contrato a tiempo parcial a tenor del art. 12.1 TRET, según 
redacción dada por Real Decreto Ley 15\1998, entre otros, 
ALARCÓN CARACUEL,MR. "Luces y sombras del nuevo contrato..." 
ob. cit. pp. 231-234; ALFONSO MELLADO,CL. La nueva regulación 
del contrato... ob. cit.: CABEZA PEREIRO,J. y LOUSADA
AROCHENA,JF. El nuevo régimen legal del trabajo... ob. cit. 
pp. 2 9-33; CASAS BAAMONDE,M aE . "Los contratos de trabajo a 
tiempo parcial..." ob. cit. pp. 415-448, así como, de la 
misma autora, "Ley, negociación colectiva y autonomía 
individual en la regulación de los contratos. . ." ob. cit. pp. 
98 y ss.; DEL REY GUANTER, S . y VALVERDE ASENCIO,A. "La nueva 
regulación del contrato..." o b c i t . pp. 15-45; IGLESIAS 
CABRERO,M. en ob. colee, con MARÍN CORREA,JM*. Comentario de 
urgencia al marco normativo del contrato a tiempo parcial.
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una jornada reducida y continuó cuantificándose -fiel al 
parámetro imperante desde el RD.Ley 18\1993- en menos "horas" 
al "día, a la semana, al mes o al año", no obstante, contó 
con un techo máximo -según ocurría en las concepciones de la 
década de los ochenta- que se cifró en el "77 por cien de la 
jornada a tiempo completo"279. Asimismo, el art. l.Uno RD.Ley 
15\1998 modificó e incorporó otros nuevos apartados en el 
art. 12 TRET, por los que se formularon ciertas reglas que en 
el pasado normalmente venían prescribiéndose o concretándose 
desde el ámbito reglamentario. A saber, la forma escrita del 
contrato a tiempo parcial, aunque su cumplimentación pasó a 
rodearse de mayores exigencias (punto a, apartado 4)280; la
(Primera Parte). Ed. Colex. Madrid, 1999. pp. 9-62; MERINO 
SENOVILLA,H. "El trabajo a tiempo parcial: la nueva
delimitación y las líneas fundamentales de su contenido". 
Rev. Dcho. Social. n° 5, 1999. pp. 221-229; PALOMEQUE
LÓPEZ,MC. "El «nuevo» contrato de trabajo a tiempo parcial". 
A A . W  (Coord. M*E. Casas Baamonde y F. Valdés Dal-Ré). Los 
contratos de trabajo a tiempo parcial. Ed. Lex Nova. 
Valladolid, 2000. pp. 42-69; y YANINI BAEZA,J. "El contrato 
de trabajo a tiempo parcial". A A . W  (Dir. JI. García Ninet) 
La contratación temporal. Ed. Tirant lo blanch. Valencia,
1998. pp. 295-328.
279 No obstante, el ambiguo parámetro anterior de 
comparación: la jornada "habitual en la actividad de que se 
trate"; se reemplazó por otro menos impreciso: la jornada "a 
tiempo completo establecida en el Convenio Colectivo de 
aplicación, o, en su defecto, de la jornada ordinaria máxima 
legal".
280 Más concretamente, se exigía la formalización por 
escrito en el modelo oficial, con especificación del "número 
de horas" y de su "distribución", pero añadiendo además - 
frente a precedentes prescripciones reglamentarias- su 
"concreción mensual, semanal y diaria", así como la 
"determinación de los días" en los que el trabajador fuera a
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equiparación de derechos con los trabajadores a jornada 
completa (punto d, apartado 4)281; la "conversión de un 
trabajo a tiempo completo en un trabajo a tiempo parcial1', 
pero añadiendo la "viceversa" y enfatizando fundamentalmente 
el "carácter voluntario para el trabajador" (punto e, 
apartado 4)282; o, en fin, el reenvío a la negociación
prestar servicios (punto a, apartado 4, art. 12 TRET, tras 
redacción dada por RD.Ley 15\1998).
281 Al igual que se determinaba en anteriores reglamentos 
se proclamó la equiparación de derechos entre trabajadores a 
tiempo parcial y a tiempo completo, matizada por el criterio 
de la proporcionalidad que corresponda "en función del tiempo 
trabajado" (punto d, apartado 4,. art. 12 TRET, según Real 
Decreto Ley 15\1998).
282 De hecho, a partir de entonces, expresamente se 
impidió -poniendo fin al anterior debate doctrinal y a las 
precedentes divergencias judiciales- que la conversión de un 
trabajo a tiempo completo en un trabajo a tiempo parcial (o 
viceversa), se impusiera "de fomna unilateral o como 
consecuencia de una modificación sustancial de condiciones de 
trabajo", ex. art. 41.1.a TRET. Y asimismo desde la nueva 
regulación se garantiza -acogiendo los postulados 
comunitarios- que el rechazo a la apuntada conversión no 
pudiera implicar que el trabajador resultara "despedido" o 
sufriera "otro tipo de sanción o efecto perjudicial", sin 
perjuicio de lo previsto en los arts. 51 y 52.c TRET (párrafo 
Io, punto e, apartado 4, art. 12 TRET, tras Real Decreto Ley 
15\1998) . O, en fin, a efectos de posibilitar la movilidad 
voluntaria en el trabajo a tiempo parcial, se obliga al 
empresario a comunicar al trabajador "la existencia de 
puestos de trabajo vacantes" (párrafo Io, punto e, de igual 
apartado).
Por todos, SALA FRANCO,T. "Los principios de ordenación 
del contrato de trabajo a tiempo parcial [Art. 12.4.d) a g) 
del ET]". A A . W  (Coord. M aE. Casas Baamonde y F. Valdés Dal- 
Ré) . Los contratos de trabajo a tiempo parcial. Ed. Lex Nova. 
Valladolid, 2000. especialmente pp. 79-90. Asimismo, incide 
en las medidas dispuestas para garantizar la voluntariedad, 
BALLESTER PASTOR,MaA. "La nueva regulación del Contrato a 
Tiempo Parcial y el trabajo de la mujer: otra oportunidad 
perdida". Aecrualitas. n° 22, 1999. pp. 6-11, a cuyo juicio 
las reglas arbitradas para preservar la voluntariedad,
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colectiva, si bien de forma más detallada y a favor de los 
"Convenios Colectivos sectoriales y, en su defecto, de ámbito 
inferior" (puntos b, d, f y g, apartado 4, y apartado S) 283 . 
E igualmente, el art. 12 TRET, tras la reforma introducida 
por art. 1. Uno RD.Ley 15\1998, prohibió por primera vez la 
realización de "horas extraordinarias", salvo "para prevenir 
o reparar siniestros y otros daños extraordinarios y 
urgentes" (punto c, apartado 4), aunque -como contrapartida 
y buscando no entorpecer la organización flexible del tiempo
facilitar la conversión, o respetar las preferencias, siguen 
sin tener en cuenta las necesidades de aquellas trabajadoras 
que deben compatibilizar su prestación de servicios con 
responsabilidades familiares.
283 Desde el apartado 4 del art. 12 TRET, tras Real
Decreto Ley 15\1998, se efectuaron numerosas remisiones a la 
negociación colectiva, en términos que todavía se mantienen. 
Así, a efectos de alterar la "única interrupción" de la 
jornada diaria partida que se prescribe para jornadas 
inferiores a la completa (punto b "in fine") ; a fin de
proporcionalizar los derechos que correspondan al trabajador 
contratado a tiempo parcial (punto d " in fine") ; al objeto de 
fijar los procedimientos tanto para la conversión de un 
trabajo a tiempo completo en otro a tiempo parcial o 
viceversa, como para las preferencias a la hora de retornar 
a situaciones anteriores (párrafos 2 y 3, punto e) , o incluso 
para establecer requisitos o especialidades en orden a la 
conversión en contratos a tiempo parcial debido a razones
familiares o formativas (punto g); y, por último, a efectos
de concretar las medidas encaminadas a facilitar el acceso a 
la "formación profesional continua" para favorecer y mejorar 
la progresión y movilidad profesionales de los trabajadores 
a tiempo parcial (punto f).
E igualmente desde el apartado 5 del art. 12 TRET, que 
ha sido modificado con posterioridad, se llamaba a los 
Convenios Colectivos sectoriales o, en su defecto, de ámbito 
inferior para determinar varios extremos del régimen jurídico 
de las denominadas "horas complementarias".
Sobre estas remisiones, por todos, CASAS BAAMONDE, MaE. 
"Ley, negociación colectiva y autonomía individual en la 
regulación de los contratos..." ob. cit. especialmente pp. 
111-128 .
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de trabajo- admitió un pacto sobre "horas complementarias" 
(apartado 5) 284, que sin embargo "de facto" estaba 
fracasando, tanto por la inviabilidad de formalizarlo en los 
contratos de duración determinada, como, sobre todo, por las 
limitaciones que gravitaban en torno a su "número"2*5 y a la 
"distribución" de dichas horas286. Y, en fin, también del 
art. 12 TRET, según redacción dada por art. l.Uno RD.Ley
284 Por todos, RODRÍGUEZ-PINERO ROYO,M. y CALVO 
GALLEGO,FJ. Las horas complementarias v su pacto... ob. cit. ; 
así como VALDÉS DAL-RE,F. "Las horas complementarias en el 
contrato a tiempo parcial..." ob. cit. pp. 135-158.
285 De conformidad con al apartado 5 del art. 12 TRET, 
según Real Decreto Ley 15\1998, el "número de horas 
complementarias" que debía consignarse en el pacto que tenía 
que formalizarse por escrito según modelo oficial, conocía 
una doble acotación: de un lado, porque sumado con el número 
de horas ordinarias, tenía que arrojar una cifra inferior al 
77% de la jornada a tiempo completo; y, de otro lado, porque 
por sí mismo, no debía sobrepasar el 15% de las horas objeto 
de contrato, o el mayor porcentaje que se fijase en los 
convenios, con un máximo del 30% de estas últimas (letra d) .
Pero además, una tercera limitación podía jugar, dado 
que -previa solicitud del trabajador- era factible que la 
horas complementarias se consolidaran, modificándose entonces 
la jornada inicialmente pactada en el contrato a tiempo 
parcial (letra i).
286 Conforme al apartado 5 del art. 12 TRET, tras RD.Ley 
15\1998, también la "distribución y forma de realización" de 
las horas complementarias se sujetaban a algunas 
limitaciones. Y ello porque además de respetar lo dispuesto 
en el TRET en materia de jornada y descansos (letra f) , se 
fijaban -en ausencia de regulación por convenio- los tres 
criterios siguientes: su distribución proporcional en 
trimestres; su posible transmisión en el caso de no 
realizarse, pero sólo hasta un 30% de las horas no consumidas 
y únicamente al trimestre siguiente; y, en fin, el 
conocimiento del día y hora para su realización con un 
preaviso, en todo caso, de "siete días" (letra e).
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15\1998, se desprendió otra concepción sobre el contrato a 
tiempo parcial de quien reduce su jornada hasta cumplir la 
edad para jubilarse íntegramente, y del simultáneo "contrato 
de relevo" (apartado e) 287. De ahí que, buscando la 
coordinación con el primero, el art. 2. Uno RD.Ley 15\1998 se 
ocupó de variar la redacción del art. 166.1 TRSS288.
En todo caso, cuando el ATTPFE propuso un nuevo régimen 
jurídico-laboral para el contrato a tiempo parcial y cuando 
el art. 12 TRET, según modificación operada por art.1.Uno 
RD.Ley 15\1998, vino a plasmarlo; entonces, no sólo se 
atendió al Acuerdo marco europeo y a la Directiva 97/81/CE 
(párrafos 2o y 3o Ex. Motivos RD.Ley 15\1998), sino que 
también se contempló la regulación existente en algunos de 
los ordenamientos289 a los que dichos instrumentos
287 Sobre estas modificaciones, y según se avanzó en otra 
nota, entre otros, CABEZA PEREIRO,J. y LOUSADA AROCHENA,JF. 
El nuevo régimen legal del trabajo... ob. cit. pp. 91-103; 
CARRATALA TERUEL, JL. "El contrato de relevo. . . " . ob. cit. pp. 
363 y ss. ; CASAS BAAMONDE,M *E . "Los contratos de trabajo a 
tiempo parcial..." ob. cit. pp. 443-444; PEDRAJAS MORENO,A. 
"Contrato a tiempo parcial por jubilación parcial y contrato 
de relevo..." ob. cit. pp. 180-215; SÁNCHEZ-URÁN AZAÑA,Y. 
"Jubilación parcial y contrato de relevo..." ob. cit. pp. 
193-221.
288 Más en particular, al hilo de la pensión de 
jubilación parcial, véase DESDENTADO BONETE,A. Y MERCADER 
UGUINA,J. "La protección social en el nuevo contrato a tiempo
parcial". R.L. n° 19, 1999. pp. 32-42.
289 Ampliamente, sobre la regulación del contrato de
trabajo a tiempo parcial en los ordenamientos italiano, 
francés, alemán y del Reino Unido, GONZÁLEZ DEL REY 
RODRÍGUEZ,I. "El trabajo a tiempo parcial desde una
perspectiva comparada". R.L. n°s 14\15, 1998. pp. 10-74.
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comunitarios en gran parte otorgaron <carta de 
naturaleza»290. De tal forma que el entonces art. 12 TRET, se 
inspiró, sobre todo, en el Código de Trabajo Francés291, 
tanto al recuperar un techo máximo para la jornada del
Asimismo, véase COMISIÓN DE LA CE (Direcc. Gnal. de empleo, 
relaciones industriales y asuntos sociales). La protection 
sociale en Europe. Pub. oficial de la CE. Luxemburgo, 1994; 
DEDERICHS,E. y KÓHLER,E. El trabajo a tiempo parcial en la 
Comunidad Europea: Leves v reglamentos (traduce. Cave
Translations Ltd.). Pub. oficial de la CE. Fundación Europea 
par la mejora de las condiciones de vida y de trabajo. 
Luxemburgo, 1991; y HUTCHINSON,S. y BREWSTER,C. Flexibilidad 
en el trabajo. Estrategias v prácticas en Europa (Cómo 
organizar el trabajo de forma flexible) (traduce. F. Heras). 
Ed. Gestión 2000, S.A. Barcelona, 1995. especialmente pp. 83 
y ss.
290 Así se expresaba RODRÍGUEZ-PINERO ROYO,MC. "Trabajo 
a tiempo parcial y Derecho Comunitario. . . " ob. cit. p. 59, al 
referirse a la posibilidad de excluir de las disposiciones 
del Acuerdo a quienes trabajan de manera ocasional, 
confirmando la práctica existente en algunos Estados. 
Asimismo, advirtiendo que la Directiva poco añadía a los 
regímenes nacionales, JEFERY,M. "Not Really Going to WiorK? 
Of the Directive on Part-Time..." ob. cit. pp. 199-200.
291 Sobre^ el trabajo a tiempo parcial en Francia, entre 
otros, BARTHÉLÉMY,B . "La durée du contrat á temps partiel 
doit-elle étre fixée de maniere precise? (Cour de casation, 
ch.sociale 12 mars 1996)". Droit Social. n° 11, 1996. pp. 
924-925; DELAMOTE,Y . y MARCHAND,D . Le Droit du travail en 
praticrue (10a. ed.). Ed. Les Éditions d'Organisation. París, 
1997. pp. 96-99; LABORDE, JP. "Algunas observaciones acerca 
del trabajo a tiempo parcial en el Derecho francés" (trad. N. 
de Nieves) . Rev. Mterio. Trab. v As. Soc. n° 18, 1999. pp. 
239-245; PESCHAUD,H. "Le principe d'égalité entre salariés á 
temps partiel et salariés á temps complet á l'épreuve de la 
pratique sociale (A propos de l'Avis du Conseil Economique et 
Social du 29 janvier 1997)". Droit Ouvrier. 1998, janvier. 
pp. 13-25; y TILLHET-PRETNAR,J. Manuel de Droit Social Gérard 
Lvon-Caen (5 a ed.). Ed. Libr. Gén. de Droit et de 
Jurisprudence, E.J.A. París, 1995. pp. 37-38.
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contrato a tiempo parcial292, como al regular las horas 
complementarias293, entre otros extremos; pero igualmente se
292 Mientras que en algunos Estados ni siquiera se ofrece 
una definición legal sobre el contrato de trabajo a tiempo 
parcial, en otros se formula un concepto jurídico que no 
cuenta con un tope máximo preciso (así, en Alemania o 
Italia). En cambio, el art. L.212.4.2 del Código de Trabajo 
Francés, en redacción dada por Ordenanza n° 82-271, 26 de 
marzo, seguía fijando como límite de jornada para el trabajo 
a tiempo parcial, que ésta en cómputo "mensual" -o, tras la 
ley n° 93-1313, incluso en cómputo "anual”-, resultara 
inferior a "al menos un quinto de la duración legal del 
trabajo o de la duración del trabajo fijada covencionalmente 
para la rama o empresa".
293 Más concretamente, de conformidad, con los párrafos 
6 y ss. art. L. 212.4.3. Código de Trabajo Francés, "el 
número de horas complementarias efectuadas por un asalariado 
a tiempo parcial en el curso de una misma semana o de un 
mismo mes no puede ser superior al décimo de la duración 
semanal o mensual prevista en su contrato. Sin embargo, un 
convenio o acuerdo colectivo de ramo" -o, tras la Ley n° 93- 
1313, "un convenio o acuerdo de empresa o establecimiento"-, 
pueden ampliar ese límite hasta "un tercio de esta duración" 
(párrafo 6°, según Ley n° 92-1446). E igualmente, "en tanto 
la duración del trabajo se fije en el marco de la anualidad, 
las horas complementarias así como, llegado el caso, las 
horas suplementarias no pueden ser efectuadas más que en los 
períodos trabajados previstos por el contrato de trabajo y su 
número no puede ser superior, en el transcurso de un mismo 
año, al décimo de la duración anual prevista en el contrato, 
salvo convenio o acuerdo colectivo del ramo... o convenio o 
acuerdo de empresa, pudiendo llevar ese límite hasta el 
tercio de esta duración" (párrafo añadido por art. 43 Ley 93- 
1313).
Asimismo, aunque el reparto del tiempo de trabajo, 
incluidas las hora complementarias debe fijarse en el 
contrato, cabe una eventual modificación que debe ser 
notificada al asalariado al menos con "siete días" de 
antelación a la fecha en que la misma cause efecto. Si bien, 
por acuerdo o convenio puede igualmente variarse el preaviso 
de siete días, "hasta un mínimo de tres días hábiles" 
(párrafo 7o).
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acercó -y sigue aproximándose- al ordenamiento italiano294, 
al efectuar mayores remisiones a la negociación colectiva o 
al prohibir la realización de horas extraordinarias; o, en 
fin, al ordenamiento alemán, al ocuparse de la conversión de 
contratos a tiempo completo en contratos a tiempo parcial o 
viceversa295.
294 A propósito de la regulación del contrato a tiempo 
parcial en Italia, ALESSI,C. "Part-time e job sharing". 
O.D.L.R.I. n° 17, 1995. pp. 111-132; FILADORO,C. II Part Time 
(Dalla legcre 863\1984 alia finanziaria 1997. Costituzione, 
svolgimemto ed estinzione. Retribuzione - Previdenza 
Diritti e obblighi. II part time nel pubblico impiego). Ed. 
24 Ore Laserdata, S.p.A.R. (10* ed.). 1997; MORGUERA,P.
"Orario di lavoro e part-time". Q.D.L.R.I. n° 16, 1995. pp. 
235-260; PUTATURO,FM*. "Part-time e nullitá delle clausole 
elastiche: una decisione salommonica". Rev. Giur. Lav. Prev. 
Soc. n° s 3 \4, 1997. pp. 341-362; RIGANÓ, G. "Aspetti
retributivi nel lavoro a tempo parziale" . Riv. Giur. Lav. 
Prev. Soc. n° 3, 1995. pp. 476-480; y R0CELLA,M. "I raporti 
di lavoro atipici in Italia, dell'Accordo Tripartito del 23 
luglio 1993 alia legge 196\1997. Riv. Giur. Lav. Prev. Soc. 
n° 1, 1998. especialmente pp. 37-40.
Asimismo, con anterioridad, ANDREONI,A. "Part-time, 
flesibilitá del lavoro e barriere previdenziali". Riv. Giur. 
Lav. Prev. Soc. n° 3, 1993; AMATO,F. e VACCARO,M*J. Le nuove 
tipologie del raporto di lavoro: formazione lavoro. part
time, contratto a termine. Nápoles. 1991; BRACANTE,B. e
MARBACH,G . II part time nel mercato italiano del lavoro. Ed. 
Franco Angeli, cop. Milán, 1989; y MELE,L. II Part time. Ed. 
Giuffre. Milán. 1990.
295 Más ampliamente, GONZÁLEZ DEL REY RODRÍGUEZ, I. "El 
trabajo a tiempo parcial desde una perspectiva comparada..." 
ob. cit. pp. 21, 26-27 y 32. Asimismo, FUCHS,M. "La
disciplina tedesca per la promozione dell'occupazione" (trad. 
E. Ales). II diritto del lavoro. luglio-ottobre, 1998.
especialmente, pp. 302-303; HANAU,P. "La (cautelosa) Reforma 
del Mercado Laboral en Alemania" (trad. C. Miñambres Puig). 
R.E.D.T. n° 72, 1995. en particular pp. 515, 518-520; VICEDO 
CAÑADA,L. "Trabajo a tiempo parcial en el Derecho Alemán". 
A A . W  (Coord. VA. Martínez Abascal). Política de empleo v 
protección social (2as Jor. Tarraconenses Dcho. Social. 
Tarragona. 21-22 sep. 1995). pp. 109-121; y WENDELING- 
SCHRODER,U. "El trabajo a tiempo parcial en la República 
Federal Alemana" (trad. M*R. Cristóbal Roncero). Rev. Mterio.
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No obstante, esa regulación jurídico-laboral también 
nació con cierta vocación de provisionalidad. Y ello en tanto 
que a través de la disp. adicional única RD.Ley 15\1998, se 
compelía al Gobierno para que "a la vista de los resultados" 
y tras consultar a "las organizaciones sindicales y las 
asociaciones empresariales más representativas", promoviera 
"cambios legislativos en el umbral de la jornada que define 
el trabajo a tiempo parcial, el límite máximo de horas 
complementarias, así como los límites y condiciones para la 
consolidación en la jornada inicialmente pactada de una parte 
de las horas complementarias". De modo que si el "umbral de 
la jornada" que definía el contrato a tiempo parcial pronto 
encontró cierta flexibilización -que asimismo alcanzó a la 
forma escrita del contrato- a propósito de los contratos a 
tiempo parcial celebrados "para realizar trabajos que tengan 
el carácter de fijos discontinuos y no se repitan en fechas 
ciertas" (por entonces, recogidos en el art. 12.3.b TRET), 
porque el art. 19. Uno Ley 55\1999 añadió una matización 
permitiendo que "los convenios colectivos de ámbito 
sectorial" acordaran "excepcionalmente, cuando la actividad 
estacional del sector así lo justifique", el establecimiento 
de un "límite de jornada superior" al 77% de la jornada a 
tiempo completo; después, y sin esperar a que se alcanzara un
Trab. v As. Soc. n° 18, 1999. pp. 223-238.
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acuerdo en el diálogo sostenido por los interlocutores 
sociales, han resultado alterados, junto a otros aspectos, 
tanto el apuntado umbral máximo de jornada con el que se 
delimitaba el contrato a tiempo parcial, como el límite de 
las horas complementarias y su posible consolidación. Y ello 
nuevamente a través de un instrumento de urgencia: el RD.Ley 
5\2 001, cuya disp. derogatoria única precisamente ha 
desplazado, entre otras, a la apuntada disp. adicional única 
RD.Ley 15\1998.
Efectivamente, en esta ocasión la reforma del régimen 
jurídico-laboral del contrato a tiempo parcial ha venido de 
la mano de los apartados Tres a Seis del art. 1 del RD.Ley 
5\2 001. Y ello porque habiéndose constatado el insuficiente 
incremento del «número de contratos» a tiempo parcial, y 
dados los «problemas prácticos o disfunciones» derivados de 
su regulación, han querido efectuarse algunas modificaciones 
para «corregir» aquellos extremos que «pueden estar 
incidiendo negativamente en la evolución del empleo» 
(párrafos 3o y 10°, Exp. Motivos RD.Ley 15\1998) . Y, para el 
logro de los objetivos declarados, se han introducido hasta 
cuatro alteraciones. En primer lugar -y asumiendo 
prácticamente la cláusula 3 del Acuerdo marco europeo, 
aplicado por la Directiva 97/81/CE, que define qué debe 
entenderse por "trabajador a tiempo parcial"-, se ha 
formulado una nueva delimitación del contrato a tiempo
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parcial (apartado 1, art. 12 TRET, según redacción dada por 
art.1.Tres RD.Ley 5\2001), entendiendo que dicho contrato 
concurrirá cuando se acuerde una prestación de servicios que 
en "horas al día, a la semana, al mes o al año" resulte 
"inferior" a "la jornada de trabajo de un trabajador a tiempo 
completo comparable", subjetivándose más el parámetro de 
comparación296. Asimismo, en segundo lugar, la forma escrita 
para el contrato a tiempo parcial se ha rodeado de una menor 
rigidez, prescribiéndose -tal y como se preveía en las normas 
reglamentarias que precedieron al art. 12.4.a TRET, en la 
literalidad otorgada por Real Decreto Ley 15\1998- que "en el 
contrato deberán figurar el número de horas ordinarias de 
trabajo al día, a la semana, al mes o al año contratadas y su 
distribución", con el riesgo de que esta menor 
predeterminación no contribuya a atajar la tendencia abusiva 
de declarar como pactadas menos horas de las que realmente se
296 Es más, asumiendo igualmente la definición del 
Acuerdo marco europeo sobre el trabajo a tiempo parcial, por 
"trabajador a tiempo completo comparable, se entiende al 
"trabajador a tiempo completo de la misma empresa y centro de 
trabajo, con el mismo tipo de contrato de trabajo y que 
realice un trabajo idéntico o similar", de tal modo que, de 
no haber ningún trabajador a tiempo completo comparable, 
entonces el parámetro de comparación se sitúa en "la jornada 
a tiempo completo prevista en el convenio colectivo de 
aplicación o, en su defecto, la jornada máxima legal".
Se trata además de una subjetivación y especificación 
del término de comparación que ya venía proponiéndose al 
interpretar los anteriores parámetros más objetivos y 
amplios, entre otros, MERINO SENOVILLA,H. El trabajo a tiempo 
parcial (Un tratamiento diferente... ob. cit. pp^ . 177-178; 
así como, con posterioridad, GONZÁLEZ DEL REY RODRÍGUEZ,I. El 
contrato de trabajo... ob. cit. pp. 73-75.
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van a realizar (apartado 3, art. 12 TRET, tras redacción dada 
por art. 1.Cuatro RD.Ley 5\2001). Igualmente, en tercer 
lugar, se ha eliminado cualquier referencia a la 
consolidación de las horas complementarias y se han suprimido 
las rigideces relativas a su "distribución", aunque ambos 
extremos podrían determinarse a través de la negociación 
colectiva o, en su caso, mediante el "pacto de horas 
complementarias"291. No obstante, este pacto no sólo continúa 
necesitando la forma escrita en modelo oficial, con 
indicación del número de horas -aunque• la dispositividad 
sobre el máximo de horas se ha ampliado298-, sino que también 
sigue ciñiéndose a los "contratos a tiempo parcial de 
duración indefinida" (art. 12.5 TRET, tras regulación 
introducida por art. l.Seis RD.Ley 5\1998) . Y, por último, el
297 Probablemente la referencia genérica a los "convenios 
colectivos sectoriales o, en su defecto/ de ámbito inferior" 
como marco regulador de las horas complementarias (párrafo 
Io, apartado 5 del vigente art. 12 TRET), impediría que la 
introducción de pautas sobre la consolidación de dichas 
horas, pudiera ser desconocida por el "pacto" sobre la 
realización de horas complementarias.
En cambio, como la "distribución y forma de realización 
de las horas complementarias" parece sujetarse 
indistintamente a lo establecido "en el convenio colectivo de 
aplicación y en el pacto de horas complementarias", acaso 
quiera abrirse la posibilidad de que incluso por este último 
se rebajaran las garantías fijadas desde el primero. Sin 
embargo, la posibilidad de introducir, en su caso, un 
preaviso inferior a "siete días" se reserva al convenio.
298 En este sentido, aunque el límite máximo de horas 
complementarias sigue cifrándose en el 15% de las horas 
ordinarias -cuyo número igualmente puede resultar mayor-; no 
obstante, la posibilidad de que los "convenios colectivos, o 
en su defecto, de ámbito inferior" aumenten esa cifra se ha 
situado en el 60%, frente al anterior 30%.
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-ahora llamado- "contrato indefinido de fijos-discontinuos" 
ha dejado de mencionarse en la rúbrica del vigente art. 12 
TRET (ex. art. l.Tres RD.Ley 5\2001) , y en aquellos otros 
apartados del mismo precepto que han resultado modificados. 
Sin embargo, en el hipotético supuesto de que fuera factible 
concretar "a priori" la jornada a realizar, y ésta resultara 
inferior a la de un trabajador a tiempo completo comparable 
en los mismos "trabajos que tengan carácter de fijos 
discontinuos y no se repitan en fechas ciertas", o incluso si 
se acordara por la negociación colectiva "la utilización en 
los contratos de fijos discontinuos de la modalidad de tiempo 
parcial" (art. 15.8 TRET, introducido por art. 1.Nueve RD.Ley 
5\2 001); en ambos casos, podría celebrase un contrato, de 
fijos-discontinuos a tiempo parcial, y, entre otras 
consecuencias, su carácter indefinido permitiría formalizar 
un pacto de horas complementarias, según ya parecía matizar 
el anterior art. 12.5.b " in fine" TRET, en redacción dada por 
art. 1. Uno RD.Ley 15\1998, cuando admitía la utilización del 
pacto de "horas complementarias" en el contrato fijo- 
discontinuo, pero sólo si durante el "período de actividad" 
los trabajadores realizaban "una jornada reducida respecto de 
los trabajadores a tiempo completo", y no, en sentido 
contrario, una jornada plena299 .
299 En igual sentido, ÁLVAREZ DE LA ROSA,M. "El trabajo 
fijo-discontinuo, modalidad de contrato a tiempo parcial". 
A A . W  (Coord. M*E. Casas Baamonde y F. Valdés Dal-Ré). Los 
contratos de trabajo a tiempo parcial. Ed. Lex Nova. Vallado- 
lid, 2000. pp. 172-173.
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Mientras que, por otro lado, el régimen de Seguridad 
Social del contrato a tiempo parcial, si bien fue modificado 
-atendiendo a lo acordado en el ATTPFE- a través del art. 
2.Dos RD.Ley 15\1998, sin embargo no ha sido alterado por el 
posterior RD.Ley 5\2001. Y, más concretamente, por entonces 
se reformó la disp. adicional 7 a TRSS, fijando desde ella 
criterios relativos a la "cotización", al cómputo de los 
"períodos de cotización" y a las "bases reguladoras", para 
los trabajadores con contrato a tiempo parcial (reglas Ia, 2a 
y 3a, apartado 1), pero también -y por derivación- con 
contratos "de relevo a tiempo parcial" y "de trabajo f i jo- 
discontinuo" (apartado 2).
Ahora bien, esas reglas no resultaron inmediatamente 
aplicables. En efecto, aunque la concerniente a "cotización" 
estuvo vigente desde el día siguiente de la publicación del 
RD.Ley 15\1998 (2 9 de noviembre de 1998), no obstante, como 
la disp. final Ia.1 de este último habilitó genéricamente al 
Gobierno a efectos de desarrollar su contenido, y como las 
"bases" y "tipos" de cotización para 1999 no se concretaron 
hasta la OM. 15 enero 1999300, entonces hubo que esperar a
300 Orden Ministerial de 15 de enero de 1999, por la que 
se desarrollaron las normas de cotización a la Seguridad 
Social, Desempleo, Fondo de Garantía Salarial y Formación 
Profesional, contenidas en la Ley 49\1998, 30 de diciembre 
(B.O.E. 16 ene.; corree. 27 mar.).
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que el Capítulo III de ésta determinara "la cotización en los 
supuestos de contrato a tiempo parcial", para que adquiriera 
aplicación el tenor de la regla Ia del apartado 1 de la 
vigente disp. adicional 7a TRSS. Pero además tampoco resultó 
expresamente desplazado el peculiar "tipo" de cotización que 
frente a los contratos a tiempo parcial con jornada 
«marginal», proyectó la disp. adicional única RD. 489\1998, 
cuanclo modificó la redacción del apartado 4 del art. 65 RD. 
2064X1995, sino que su derogación se produjo en virtud de la 
inapropiada disp. derogatoria única RD. 5X1999301. Es más, 
cuando el art. 32 OM. 15 enero 1999, determinó -concretando 
el tenor del apartado 3 del art. 65 RD. 2064\1995, tras 
reforma operada por RD. 489\1998- una base diaria de 
cotización para el supuesto de "incapacidad temporal" 
equivalente al promedio de lo cotizado en los "tres meses" 
anteriores al hecho causante, por ser éste el promedio que ya 
servía para obtener la base reguladora diaria del 
correspondiente subsidio; entonces, también extendió ese 
cálculo a la situación de "maternidad". Y como el punto a) 
"in fine", regla tercera, disp. adicional 7o TRSS, según 
redacción dada por art. 2.Dos RD.Ley 15\1998, prescribió que 
la base reguladora durante la "prestación por maternidad"
301 Real Decreto 5\1999, 8 de enero, sobre revalorización 
de las pensiones del Sistema de la Seguridad Social para 1999 
(B.O.E. 9 ene.). Y, más concretamente, su disp. derogatoria 
única declaró "derogado el apartado 4 del artículo 65 del 
Reglamento General sobre Cotización y Liquidación de otros 
derechos de la Seguridad Social..., en la redacción dada por 
la disp. adicional única del Real Decreto 489\l998" .
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debía hallarse regresando al . anterior promedio anual; 
transitoriamente se precisó que "lo dispuesto en el artículo 
32" de la citada OM. 15 enero 1999 "será de aplicación hasta 
que se aprueben las normas reglamentarias previstas en la 
disposición final primera del Real Decreto-Ley 15\1998" 
(disp. transitoria 6a OM. 15 enero 1999).
E igualmente, la eficacia de las reglas concernientes a 
"períodos de cotización" y 11bases reguladoras" contenidas en 
la actual disp. adicional 7* TRSS, se pospuso hasta la 
entrada en vigor de las disposiciones reglamentarias que, de 
conformidad con la disp. final Ia RD.Ley 15\1998, debían 
desarrollarlas en un plazo que finalizaba el 1 de marzo de 
1999 (disp. final 2a " in fine" RD.Ley 15\1998) . Y esta 
habilitación se materializó a través del RD. 144\1999302, que 
no sólo derogó el contenido del precedente RD. 489\1998 -por 
el que, a su vez, se había desplazado el "apartado 3 y la 
regla 4m del apartado 4" de la disp. adicional 9a del RD. 
2319\1993-, y "los apartados 1 y 2 y las reglas I a, 2 a y 3 a 
del apartado 4 de la disposición adicional novena del Real 
Decreto 2319\1993" (ex. puntos b y c, disp. derogatoria única 
RD. 144\1999), sino que también alteró la redacción del art.
302 Real Decreto 144\1999, 29 de enero, por el que se
desarrolla, en materia de acción protectora de la Seguridad 
Social, el Real Decreto Ley 15\1998, 27 de noviembre, de
Medidas Urgentes para la Mejora del Mercado de Trabajo en 
relación con el trabajo a tiempo parcial y fomento de su 
estabilidad (B.O.E. 16 feb.).
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65 RD. 2064\1995 (disp. adicional única RD. 144\1999).
En todo caso, cuando el ATTPFE propuso variar las reglas 
de Seguridad Social del contrato a tiempo parcial, en los 
términos que explicitó la disp. adicional 7* TRSS, según 
redacción dada por art. 2.Dos RD.Ley 15\1998, más que atender 
al Acuerdo marco europeo -en cuyo preámbulo se recalcó que 
sólo tenía por objeto «las condiciones de trabajo» de los 
trabajadores a tiempo parcial, pero en absoluto «las 
decisiones relativas a los regímenes legales de Seguridad , 
Social», porque de éstas se afirmó que «son competencia de 
los Estados miembros»303-, tuvo en cuenta los compromisos 
contenidos en el "Acuerdo sobre Consolidación y 
Racionalización del Sistema de la Seguridad Social"304
303 Si bien, al menos, en el marco del principio de no 
discriminación, las partes firmantes del Acuerdo decían tomar 
nota de la "Declaración sobre el Empleo", del Consejo Europeo 
de Dublín de diciembre 1996, donde sí se subrayó la necesidad 
de desarrollar «regímenes de protección social capaces de 
adaptarse a los nuevos modelos de trabajo y que faciliten una 
protección adecuada a las personas que efectúan esos nuevos 
tipos de trabajo».
304 Acuerdo firmado por el Gobierno y las Centrales 
Sindicales CC.00 y UGT, el 9 de octubre de 1996, con vigencia 
temporal hasta el año 2000, y publicado en A.L. suplem. al n° 
41, 1996; así como en R.L. n° 2, 1997. pp. 67-74.
Se trató del acuerdo social comúnmente designado como 
«Pacto de las Pensiones», que se adoptó en el marco de las 
recomendaciones del 1 Informe de la ponencia para el análisis 
de los Problemas estructurales del Sistema de Seguridad 
Social y de las principales reformas que deberán acometerse" 
(B.C.G. 12 abr. 95, serie E) , o, más conocido, como «Pacto de 
Toledo», de naturaleza estrictamente política.
En todo caso, esos Pactos fueron secundados por un 
Proyecto de Ley elaborado por el Gobierno (B.C.G. 26 dic.
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(párrafo 2o, Exp. Motivos RD.Ley 15\1998). Y, más en 
particular, hizo eco a las propuestas de la Comisión 
Permanente para el análisis y seguimiento de la evolución del 
Sistema de Seguridad Social, que este último previo, 
atribuyéndole, entre otros cometidos, la labor de promover 
«iniciativas normativas» que «atendiendo en especial a los 
criterios de contributividad» vinieran a «favorecer con las 
garantías adecuadas de protección social y no discriminación 
a quienes acceden al mercado de trabajo a través de las 
modalidades no ordinarias de contratación».
De ahí que mediante las -hasta ahora inalteradas- reglas 
de Seguridad Social contenidas en la vigente disp. adicional 
7 a TRSS y otras normas de desarrollo, fundamentalmente se 
hayan perseguido un par de objetivos. El primero no resulta 
novedoso porque, al igual que en otros momentos del pasado -y 
a través de los más dispares instrumentos, tales como
96) , que -sin cambios sustanciales- se aprobó como Ley
24\1997, 15 julio, de Consolidación y Racionalización del
Sistema de Seguridad Social (B.O.E. 16 jul.), por la que se
reformó parcialmente el TRSS.
Más ampliamente, BLASCO LAHOZ,JF. La reforma de la
Seguridad Social: el pacto de Toledo v su desarrollo. Ed.
Tirant lo blanch. Valencia, 1997. especialmente, pp. 91 y
ss.; GETE CASTRILLO,P. "La Ley de Consolidación y
racionalización: un mito ambivalente en la persona
interminable del Sistema de la Seguridad Social". AA. W
(Dir. F. Valdés Dal-Re). La reforma pactada de las
legislaciones laboral v de Seguridad Social. Ed. Lex Nova.
Valladolid, 1997. sobre todo, pp. 421-423; y GONZALO
GONZÁLEZ,B. "La Seguridad Social en la encrucijada: entre los
saldos del Estado del Bienestar". R.L. n°, 22, 1996. pp. 9-
18.
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antiguas Resoluciones administrativas, posteriores Ordenes 
Ministeriales, o sucesivos Reales Decretos- se ha intentado, 
con más o menos acierto, «hacer compatibles el principio de 
con tribu ti vi dad» con el de «proporcionalidad» (párrafo 5 o 
Exp. Motivos 15\1998). En cambio, el segundo objetivo 
constituye una novedad, dado que algunas de esas reglas 
pretenden «facilitar el acceso a las prestaciones», asi como 
favorecer «la cuantía de la pensión de jubilación» (párrafos 
4o y 6o, Exp. Motivos RD. 144\1999).
III.2.- Las especialidades de Seguridad Social del 
contrato a tiempo parcial: régimen actual.
Al contrato "a tiempo parcial" se le atribuyen varias 
normas especiales en el ámbito de la Seguridad Social. La 
mayoría de ellas se proyectan desde el apartado 1 de la disp. 
adicional 7a TRSS, según modificación operada por art. 2. Dos 
RD.Ley 15\1998, en los términos que ha desarrollado el RD. 
144X1999305, aunque las mismas, en principio, se previeron
305 Sobre el régimen de Seguridad Social aplicable al 
contrato a tiempo parcial tras el Real Decreto Ley 15\1998, 
véase CABEZA PEREIRO,J. y LOUSADA AROCHENA,F . El nuevo 
régimen legal del trabajo... ob. cit. en particular pp. 127- 
138 y 161-185; DESDENTADO BONETE,A y MERCADER UGUINA,JR. "La 
protección social en el nuevo contrato..." ob. cit. pp. 10- 
32; GARCÍA-PERROTE ESCARTÍN,I. "La protección social de los 
trabajadores a tiempo parcial". A A . W  (Coord. M aE. Casas 
Baamonde y F. Valdés Dal-Ré). Los contratos de trabajo a 
tiempo parcial. Ed. Lex Nova. Valladolid, 2000. pp. 217-247; 
GONZÁLEZ ORTEGA,S. "Novedades de la protección social del 
trabajo a tiempo parcial contenidas en el RD-L 15\1998 y en
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para los contratos celebrados al amparo del art. 12.1 TRET 
tras redacción dada por art. 1. Uno RD.Ley 15\1998, sin 
perjuicio de declararse extensivas a los contratos que se 
hubieran formalizado "a tiempo parcial" atendiendo a 
precedentes tipificaciones (disp. transitoria 3a RD.Ley 
15\1998, y disp. transitoria 1* RD. 144\1999).
En cambio, otras peculiaridades vienen determinadas por 
normas anteriores, que además se idearon atendiendo a la 
concepción del contrato a tiempo parcial que regía con 
anterioridad al RD.Ley 18\1993. En efecto, si los arts. 211.3 
y 217.1 TRSS modulan -reiterando el tenor de leyes 
precedentes- las cuantías de las prestaciones por desempleo 
de los trabajadores que pierden un trabajo a tiempo 
parcial306; igualmente, la OM. 18 julio 1991 reguladora del
el RD. 144\1999'^. Rev. Mterio. Trab. v As. Soc. . n° 18, 1999. 
pp. 169-19 0; LÓPEZ GANDÍA,J. "Trabajo a tiempo parcial y 
Seguridad Social tras las reformas de 1998". Rev. Dcho. 
Social. n° 5, 1999. pp. 235-241; MARÍN CORREA,JMa. en
ob.colee, con IGLESIAS CABERO,M. Comentario de Urgencia... 
ob. cit. (Segunda parte). pp. 64 y ss., así como, del mismo 
autor, "El contrato a tiempo parcial a efectos de protección 
social". Rev. Mterio. Trab. v As. Soc. n° 18, 1999. pp. 159- 
167; MORALES ORTEGA,JM. "Las consecuencias del principio de 
proporcionalidad en la protección social de los trabajadores 
a tiempo parcial (I) y (II)". A .L . n°s 1 y 2, 2001. pp. 1- 
20, y 21-38, respectivamente; y SALINAS MOLINA, F. 
"Protección social del trabajo a tiempo parcial". Rev. Dcho. 
Social. n° 8, 1999. pp. 9-34.
306 Sobre estas previsiones, GONZÁLEZ DEL REY 
RODRÍGUEZ,I. La Seguridad Social... ob. cit. pp. 13 0-134; 
LÓPEZ GANDÍA,J. "Flexibilidad del tiempo de trabajo..." ob. 
cit. en particular, pp. 322-326, y, del mismo autor, "Trabajo 
a tiempo parcial y protección social..." ob. cit. pp. 147-
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"convenio especial", contempla, entre otros "supuestos 
especiales", el suscrito "por los trabajadores contratados a 
tiempo parcial"307.
Y, en fin, a tales reglas se añaden aquellas otras de 
talante coyuntural que responden al carácter temporal o 
indefinido del propio contrato a tiempo parcial.
III.2.1.- El apartado 1 de la disp. adicional 7* TRSS y 
su desarrollo reglamentario.
El apartado 1 de la disp. adicional 7* TRSS, según 
redacción dada por art. 2. Dos RD.Ley 15\1998, contiene 
cuatro reglas que versan, respectivamente, sobre 
"cotización", "períodos de cotización", "bases reguladoras" 
y "protección por desempleo", y que, a su vez, cuentan con su 
correspondiente desarrollo reglamentario. Si bien, la última 
regla se limita a precisar que las dos que le anteceden no
149; RABANAL CARBAJO,P. "Trabajo a tiempo parcial y 
desempleo". R.E.D.T. n° 87, 1998. pp. 111-145; y VIQUEIRA
PÉREZ,C. "Protección por desempleo..." ob. cit. pp. 104-112.
301 Abordando este peculiar "convenio especial", véase 
GARCÍA ORTEGA,J. "Supuestos especiales de cotización: 
Trabajadores fijos discontinuos. Pluriempleo. Pluriactividad. 
Convenio Especial". Tribuna Social. n°s. 20\21, 1992. pp. 60- 
63, y, con posterioridad, del mismo autor, "Adaptación de la 
Seguridad Social contributiva..." ob. cit. pp. 82-83; 
GONZÁLEZ DEL REY RODRÍGUEZ,I. La Seguridad Social... ob. cit. 
pp. 92-93; y MAGALLÓN ORTÍN,M. y PEREZ ALONSO,MaA. El 
Convenio Especial en el Sistema de la Seguridad Social. Ed. 
Tirant lo blanch. Valencia, 1997. pp. 67 y ss.
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sirven para las "prestaciones por desempleo" .
III.2.1.a).- Los criterios sobre "cotización".
La primera regla del apartado 1 de la vigente disp. 
adicional 7* TRSS, prescribe el modo de determinar la "base 
de cotización a la Seguridad Social y de las aportaciones que 
se recauden conjuntamente con las cuotas de aquélla" durante 
los contratos a tiempo parcial. Y, en este sentido, no sólo 
señala que dicha base "será siempre mensual y estará 
constituida por las retribuciones efectivamente percibidas en 
función de las horas trabajadas", ya sean "ordinarias" o ya 
sean "complementarias" (punto a) , dado que ambas horas se 
equiparan a efectos de cotización (punto c) ; sino que también 
indica que la base así constituida deberá respetar las 
cuantías mínimas que se determinen reglamentariamente (punto 
b)3°8. ue modo que -a diferencia de lo que venía sucediendo
308 Así, para el año 2001, las bases mínimas por
contingencias comunes y el tope mínimo para las bases por
contingencias profesionales, desempleo, Fondo de Garantía
Salarial y Formación Profesional se determinan a través del 
Capítulo III Orden Ministerial de 29 de enero de 2001.
No obstante, lejos de aludir a la disp. adicional 7*.l 
TRSS como norma habilitante, la Exp. Motivos de esa Orden 
sigue indicando -como las normas precedentes- que con dicho 
Capítulo se desarrollan «las facultades atribuidas» por el 
art. 110 TRSS, para adaptar «las bases de cotización 
establecidas con carácter general a los supuestos de
contratos a tiempo parcial». No obstante, en realidad, el 
citado precepto sólo afecta al Régimen General y autoriza a 
modificar sus " topes mínimos" y sus "bases mínimas", con el 
fin de adecuarlos a aquellos supuestos en que una 
"disposición legal" establezca expresamente la cotización 
"por días o por horas" (art. 110.4).
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con anterioridad- la disposición legal que prevé que la base 
de cotización en los contratos a tiempo parcial se 
determinará "en función de las horas trabajadas", ha dejado 
de albergarse en un texto laboral309 .
Pero además, a fin de adecuar el tenor del art. 65 RD. 
2064\1995 a las prescripciones de la disp. adicional 7* TRSS, 
tras redacción dada por art. 2. Dos RD.Ley 15\1998, aquél se 
sometía a otra modificación introducida por disp. adicional 
única RD. 144\1999. Y, más concretamente, esta disposición 
vino a suprimir la diferencia entre el contrato a tiempo 
parcial que "suponga exclusivamente una reducción de la 
jornada de trabajo, pero no en el número de días" y el que 
"implicare una reducción del número de días de trabajo"310,
309 A pesar de ello, al aludir a la retribución de las 
"horas complementarias", en el punto f) del apartado 5 del 
art. 12 TRET, según redacción dada por art. l.Seis Real 
Decreto Ley 5\2 001, sigue indicándose -como en el anterior 
punto g) del mismo apartado- que dichas horas también se 
computarán en las "bases de cotización a la Seguridad 
Social", así como a efectos de "períodos de carencia y bases 
reguladoras de las prestaciones".
310 Dicha diferencia se producía porque al fijar el modo 
de determinar la base mínima mensual de cotización para los 
contratos a tiempo parcial, mientras que el tiempo 
correspondiente a descanso retribuido se despreciaba en los 
contratos que se hubieran articulado de manera "vertical", en 
cambio, dicho tiempo se tomaba en consideración en los 
contratos a tiempo parcial que respondían al esquema 
"horizontal". Sin embargo, tal diferencia no sólo semejaba de 
difícil justificación, sino que devenía paradójica en tanto 
que a partir de la Orden Ministerial de 18 de enero de 1995, 
dejaron de establecerse, como sucedía con anterioridad, unas 
bases mínimas "diarias" y otras "horarias".
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que había fijado el apartado 2.3° del citado art. 65 RD. 
2064\1995, y que igualmente mantuvo -aunque otorgándole otra 
enumeración- la disp. adicional única RD. 489\1998. De modo 
que el actual apartado 2.c del art. 65 RD. 2064\1995, 
únicamente recoge la solución establecida frente al primer 
supuesto cuando declara que, al multiplicar la base mínima 
"horaria1 por el número de horas realmente trabajadas para 
hallar la base mínima de cotización del mes a liquidar, 
entonces "se computarán como horas efectivamente trabajadas 
las correspondientes al tiempo de descanso computables como 
de trabajo, que corresponda al descanso semanal y festivos" . 
Se trata de una previsión equitativa, en tanto que desde hace 
años las bases mínimas "horarias" por contingencias comunes 
y el "tope" mínimo por contingencias profesionales "por 
hora", ya no llevan incorporadas esas partes 
proporcionales311, aunque probablemente la formulación de esa
311 Más concretamente, las bases mínimas de cotización 
por contingencias comunes "por horas", vienen determinándose 
a partir de una cantidad diaria, que o bien se obtiene tras 
dividir por 3 0 las bases mínimas que en el Régimen General se 
expresan sobre módulos mensuales, o bien coincide con el 
importe de aquellas otras bases mínimas que se formulan en 
módulos diarios por haber sufrido la anterior división. De 
tal modo que esa primera cantidad diaria, que ya no lleva 
incorporada la parte proporcional al descanso semanal y 
festivos, después viene dividiéndose por una cifra 
equivalente al cociente obtenido al distribuir la jornada 
máxima legal anual entre los días laborables del año (6,6). 
Y de ahí que, en definitiva, la base mínima "horaria" de los 
grupos inferiores de cotización y el idéntico "tope" mínimo 
para la base de contingencias profesionales, desempleo, Fondo 
de Garantía Salarial y Formación Profesional, que se fija 
anualmente resulte incluso inferior a la cuantía fijada como 
salario mínimo correspondiente a una hora efectiva trabajada 
para los empleados de hogar que trabajan por horas.
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regla resulte de imposible aplicación práctica312.
Asimismo, el apartado 3 del art. 65 RD. 2064X1995, según 
redacción otorgada por disp. adicional única RD. 144\1999, 
sigue respetando el tenor que ya le confirió la disp. 
adicional única RD. 489\1998, aunque ampliándolo a la 
"maternidad11. Y ello tanto cuando especifica que "durante las 
situaciones de incapacidad temporal y maternidad", la "base 
diaria de cotización" vendrá constituida por la "base 
reguladora de la correspondiente prestación" -quedando sin 
solución cómo se cotizará si no procede el reconocimiento de 
esta última-; como al indicar que dicha base se aplicará 
1 exclusivamente a los días en que el trabajador hubiera 
estado obligado a prestar servicios en la empresa, de no
312 Aunque pueda determinarse -más allá de los problemas 
derivados de complementos salariales que no atiendan al 
1 tiempo" de trabajo- el valor retributivo que corresponde a 
cada hora, integrando en ese valor el trabajo efectivo y las 
partes proporcionales por descanso retribuido y 
gratificaciones de periodicidad superior a la mensual, 
recurriendo, por ejemplo, a una fórmula similar a la que 
tradicionalmente regía para obtener el valor de la hora 
ordinaria de trabajo como módulo sobre el que se determinaba 
el pago de las horas extraordinarias (art. 6 Orden de 22 de 
noviembre de 1963, en desarrollo del viejo Decreto 2380\1973, 
17 agosto, de Ordenación del Salario); en cambio, no parece 
viable que pueda cuantificarse el "número" de horas que 
deberían ser retribuidas como de descanso, ni siquiera 
tomando como referente las 3 6 horas de descanso de una 
jornada semanal prototípica.
En este sentido, abunda en algunos problemas que suscita 
el cómputo del descanso a efectos de bases mínimas en el 
contrato a tiempo parcial, GONZÁLEZ ORTEGA,S. "Novedades de 
la protección social del trabajo a tiempo parcial..." ob. 
cit. pp. 177-178.
174
III. La Seguridad Social v la menor duración de la jornada.
hallarse en la situación de incapacidad temporal y 
maternidad". Es más, precisamente tales criterios se han 
extendido a la situación de "riesgo durante el embarazo" de 
trabajadoras contratadas a tiempo parcial, a través de las 
Ordenes Ministeriales que con posterioridad a la Ley 39\1999, 
sobre conciliación de la vida familiar y laboral de las 
personas trabajadoras, han concretado la cuantía de la 
cotización313, si bien tales normas no han resuelto cómo se 
materializará esa obligación314. En todo caso, limitar la
313 Ya se determinó así en virtud del art. 32 Orden 
Ministerial de 2 8 de enero de 2 000, por la que se
desarrollaron las normas de cotización a la Seguridad Social, 
Desempleo, Fondo de Garantía Salarial y Formación
Profesional, contenidas en la Ley 54\1999, de Presupuestos 
Generales del Estado para el año 2000 (B.O.E. 29 ene.); e
igualmente se establece para el año 2 001, mediante el art. 32 
de la Orden Ministerial de 2 9 de enero de 2 0 01, por la que se 
desarrollan las normas de cotización a la Seguridad Social, 
Desempleo, Fondo de Garantía Salarial y Formación
Profesional, contenidas en la Ley 13\2000, de Presupuestos 
Generales del Estado para el año 2001 (B.O.E. 31 ene.).
314 Esto es, si, en su caso, la entidad gestora deberá 
descontar a la trabajadora su aportación, al abonarle la 
correspondiente prestación, según se determinó para la 
cotización en la situación de maternidad, a través del 
apartado 2, disp. adicional 6a Real Decreto 1300\1995, 21 de 
julio, por el que se desarrolló, en materia de incapacidades 
laborales del sistema de la Seguridad Social, la Ley 42\1994, 
de 3 0 de diciembre de, de medidas fiscales, administrativas 
y desorden social (B.O.E. 19 agosto). Véase, más ampliamente, 
MARTÍNEZ LUCAS,JA. "La cotización en las situaciones de 
incapacidad temporal y maternidad". A A . W  (Coord. A. Ojeda 
Avilés). La Incapacidad Temporal. (Asoc. Espa. Dcho. Trab. y 
Seg. Soc.). Ed. Tecnos, S.A. Madrid, 1996. pp. 310-333.
Asimismo, alegando la indeterminación en torno a la 
materialización de la cotización en los supuestos de 
suspensión de un contrato a tiempo completo por riesgo 
durante el embarazo, FERNÁNDEZ PRATS,C. y GARCÍA TESTAL,E. 
"Embarazo, maternidad y protección social tras la Ley 
39\1999, de 5 de noviembre, para promover la conciliación de 
la vida familiar y laboral de las personas trabajadoras".
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cotización a "los días en que el trabajador hubiera estado 
obligado a prestar seirvicios en la empresa", es una solución 
qi:e no sólo deviene desproporcionada en algunos supuestos que 
después se señalan, sino que incluso puede resultar 
disfuncional para los contratos a tiempo parcial formalizados 
de acuerdo con el art. 12.4.a TRET, según redacción dada por 
art. 1.Cinco RD.Ley 5\2001.
En fin, también el apartado 4 del art. 65 RD. 2064\1995, 
resultó modificado por disp. adicional única RD. 144\1999, 
con el fin de ceñir la previsión relativa a la "cotización 
adicional por horas extraordinarias", a las realizadas de 
conformidad con el art. 35.3 TRET, ya que éstas -que siguen 
siendo la admisibles después del RD. Ley 5\2001- pasaron a 
ser las únicas posibles tanto en aquellos contratos a tiempo 
parcial que se celebraran tras el RD.Ley 15\1998, como en 
aquellos otros que habiéndose concertado anteriormente con 
carácter indefinido y con jornada inferior al 77% de la 
completa, se acogieran al pacto de horas complementarias 
(disp. transitoria Ia.2 RD.Ley 15\1989), pero no se ha 
impedido la realización de horas extraordinarias voluntarias 
en otros contratos a tiempo parcial que sigan amparándose en
Quaderns de ^relacions laboráis. n° 4, 2000. pp. 36-37; y
GORELLI HERNANDEZ,J. "La reciente Ley 39\1999, para promover 
la conciliación..." ob. cit. p. 35.
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regulaciones anteriores315.
Ahora bien, tampoco las variaciones introducidas por la 
disp. adicional única RD. 144\1999 sobre el art. 65 RD. 
2064\1995, se han convertido en las últimas. Diversamente/ a 
través del posterior art. 2 RD. 1278\2000316, se le han 
añadido dos nuevos apartados: uno para extender sus
previsiones a los "socios trabajadores" y a los "socios de 
trabajo" de las "sociedades cooperativas" (apartado 5) ; y 
otro para excluir su aplicación cuando se trate de "Regímenes 
Especiales" en los que la cotización no se determine en 
función de la retribución (apartado 6).
315 Como para aquellos contratos a tiempo parcial que se 
mantengan vigentes tras el Real Decreto Ley 1\2001/ y que se 
hubieran concertado a tenor de la normativa que precedió al 
Real Decreto Ley 15\1998/ sigue siendo posible la realización 
de horas extraordinarias voluntarias, hasta el límite 
obtenido tras reducir las "80 horas al año" en la misma 
proporción en que se reduzca la jornada, salvo que dichas 
horas se compensen mediante descanso (art. 35.2 TRET), 
entonces continuarán generando problemas aquellas horas que 
excedan del correspondiente límite, tanto en orden a su 
cotización como al hilo de su posterior inclusión en las 
bases reguladoras de prestaciones derivadas de riesgos 
profesionales.
En este sentido, CABEZA PEREIRO,J. y LOUSADA 
AROCHENA,JF. El nuevo régimen legal del trabajo... ob. cit. 
pp. 152-153. E igualmente, incidiendo en la unificación de 
doctrina sobre esa problemática al hilo de contratos a 
jornada completa, véase FERNÁNDEZ PRATS,C. "Las horas 
extraordinarias voluntarias a la luz de las últimas 
reformas". Aranzadi Social. n° 10, 1999. pp. 66-77.
316 Real Decreto 1278\2000, 30 de junio, por el que se 
adaptan determinadas disposiciones de Seguridad Social para 
su aplicación a las sociedades cooperativas (B.O.E. 20 jul.).
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III.2.i.b•- Las reglas sobre "períodos de cotización" y 
"bases reguladoras".
Las reglas segunda y tercera del apartado 1 de la 
vigente disp. adicional 7* TRSS, se desplegarán cuando los 
trabajadores que hayan estado, o, en su caso, que todavía 
estén, vinculados mediante un contrato a tiempo parcial, 
intenten acceder a las prestaciones económicas de modalidad 
contributiva. Y ello porque dichas reglas prescriben,
respectivamente, el modo en que se computarán los "períodos 
de cotización" para generar tales prestaciones -o, tratándose 
de la jubilación, también para concretar su cuantía- , y la
forma en que se calcularán las "bases reguladoras" de las
mismas. Si bien ambas reglas se aplicarán en los términos 
fijados por los arts. 3 a 7 del RD. 144\1999, que, al
desarrollarlas, introdujeron algunas matizaciones317.
Así, en primer lugar, tratándose del cómputo de los 
"períodos de cotización", se formula un criterio de 
proporcionalidad, que busca traducir -según ha ido 
interpretándose desde que se tipificó el contrato a tiempo
317 En este sentido, más ampliamente, DESDENTADO 
BONETE,A. y MERCADER UGUINA,JR. "La protección social en el 
nuevo contrato..." ob. cit. pp. 20-25; y GONZÁLEZ ORTEGA, S. 
"Novedades de la protección social..." ob. cit.
especialmente, pp. 182-190.
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parcial318- las horas trabajadas (ahora, tanto ordinarias 
como complementarias), en "días teóricos de cotización". De 
modo que, a fin de comprobar si el trabajador que ha estado, 
o aún está, contratado a tiempo parcial, reúne el período 
mínimo cotizado que se requiere para lucrar las prestaciones 
-o, en su caso, al objeto de hallar el número de años 
cotizados para determinar el porcentaje aplicable a la base 
reguladora de la pensión de jubilación-, deberá realizarse el 
siguiente cálculo: primero, se hallará el número total de sus 
horas trabajadas; y, después, tal cifra se dividirá entre 
" cinco'1, por ser éste el cociente obtenido tras dividir una 
teórica jornada máxima legal anual (1826 horas\año) entre los 
3 65 días del año (punto a, regla 2 a y punto c, regla 3*, 
apartado 1, disp. adicional 7a TRSS; así como párrafo Io, 
apartado 1, art. 3 RD. 144\1999) . Es más, siguiendo ese 
criterio proporcional, el lapso de tiempo en el que, en su
318 Como consecuencia de las previsiones contenidas en el 
apartado 3.1 de la Resolución de 1 de febrero de 1982, por 
Circular 59\1982, 2 de junio, ya se dispuso que «al causar 
baja el trabajador... y al final de cada año» por ordenador 
se calcularían «los días reales de permanencia en alta» de 
aquél. De modo que, a tales efectos, se aplicaría el 
«coeficiente» consignado en su parte de alta y que reflejaba 
la proporción entre «jornada prestada y jornada habitual», 
sobre el total de días existentes «durante todo el período 
que haya estado vigente el contrato ese año», obteniéndose 
así la transformación en «días reales» de cotización, con 
inclusión de las partes proporcionales al descanso 
retribuido.
Criterio corrector al que ha siguió acudiendo la 
Administración, cuando el apartado 1 de la disp. adicional 9a 
Real Decreto 2319\1993, se limitó a copiar el tenor del 
citado apartado 3.1 de la Resolución de 1 de febrero de 1982, 
o cuando el contenido del primero fue respaldado por norma de 
rango superior a partir de la Ley 10\1994.
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caso, deba acreditarse "el período mínimo exigible"319 -y no 
sólo "una parte del período mínimo exigible", según precisaba 
el apartado 2, RD. 2319\1993, pensando en la carencia 
«específica» o «cualificada»320- se incrementará -tal y como
319 Para algunas prestaciones se exige que el período 
cotizado -o la carencia «genérica»- se reúna en un lapso 
temporal anterior al hecho causante (así, 180 días en cinco 
años, para incapacidad temporal o maternidad, ex. arts. 130.b 
y 133.ter TRSS, respectivamente; o 500 días en cinco años, 
para prestaciones por muerte y supervivencia, cuando el 
causante estuviera en alta, ex. arts. 32.1 y 40 Real Decreto 
3158\1966 y art. 9 Real Decreto 1647\1997). En cambio, en 
otros casos, se exige una carencia «específica» o 
«cualificada», porque sólo una parte del período cotizado 
tiene que acreditarse en un determinado lapso temporal (así, 
para acceder a la jubilación contributiva, "dos" de los 
quince años de cotización exigidos, deben reunirse en el 
plazo de quince años, ex. art. 161.1.b TRSS). Y, en fin, en 
ocasiones, juegan ambas exigencias, fijándose un lapso 
temporal para reunir la carencia genérica, y otro para 
acreditar la específica (así, a fin de generar la pensión 
contributiva de incapacidad permanente, si el interesado es 
mayor de 26 años y está en alta, no sólo debe reunir como 
cotizado 1\4 del tiempo transcurrido desde que cumplió 20 
años y la fecha del hecho causante, sino que además de dicho 
período, 1\5 tendrá que hallarse en los últimos diez años, 
ex. art. 138.2.b TRSS).
Y aunque el art. 3 Real Decreto 144\1999, genéricamente 
se refiere a aquellos supuestos en que el "período mínimo 
exigible" para causar las prestaciones, "deba estar 
comprendido dentro de un lapso de tiempo inmediatamente al 
hecho causante", no obstante, la doctrina ha entendido que se 
trata de una regla dirigida únicamente a facilitar el cómputo 
de la carencia «específica» o «cualificada». Así, DESDENTADO 
BONETE,A. y MERCADER UGUINA,JR. "La protección social en el 
nuevo contrato..." ob. cit. p. 23; y GONZÁLEZ ORTEGA, S. 
"Novedades de la protección social del contrato a tiempo 
parcial..." ob. cit. pp. 183-184.
320 El apartado 2, disp. adicional 9 a Real Decreto 
2319\1993, se refería a los supuestos en que "una parte del 
período mínimo exigible deba estar comprendido dentro de un 
lapso de tiempo inmediatamente anterior al hecho causante" - 
según se exige para acceder a las pensiones contributivas de 
jubilación e incapacidad permanente-, y, frente a ellos, 
ampliaba el lapso temporal de referencia, en la misma
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también preveía el art. 4 RD. 489\1998 para las prestaciones 
de "incapacidad temporal" y "maternidad"- "en la misma 
proporción en que se reduzca la jornada”, salvo que se trate 
de "pensiones de incapacidad permanente y jubilación" 
(párrafo 2°, apartado 1, art. 3 RD. 144\1999)321. No 
obstante, de resultar necesario para reunir el mínimo de días 
cotizados, deberán computarse proporcionalmente los «días- 
cuota» por razón de gratificaciones extraordinarias322, según
proporción en que se reducía la jornada, pero a condición de 
que los trabajadores contratados a tiempo parcial "hubieran 
permanecido en esa situación al menos cinco años dentro de un 
período de quince anteriores al hecho causante".
En cambio, no se ampliaba el plazo en que, en su caso, 
debía reunirse la carencia genérica, salvo para la 
"protección por maternidad", ya que el año en el que, por 
entonces, debía reunirse los 180 días de cotización, se 
extendió a dieciocho meses (apartado 3, Real Decreto disp. 
adicional 9a Real Decreto 2319\1993).
321 La exclusión de las pensiones de incapacidad 
permanente y jubilación de la ampliación del lapso temporal 
a considerar, despierta algunas dudas. De modo que, o el 
legislador realmente ha querido excluirlas de ese beneficio - 
aunque precisamente ante ellas se exige una carencia 
cualificada-, porque los días de cotización a computar para 
causarlas ya se incrementan en un 1,5%; o la excepción legal 
más bien obedece a un error de redacción, que no ha sabido 
salvar correctamente la peculiaridad determinada en el 
apartado siguiente para las pensiones de jubilación e 
incapacidad permanente^. Véase, decantándose por esta segunda 
interpretación, GONZÁLEZ ORTEGA,S. "Novedades de la 
protección social del trabajo a tiempo parcial..." ob. cit. 
p. 184; y, asumiendo su argumentación, SALINAS MOLINA,F. 
"Protección social del trabajo a tiempo parcial..." ob. cit.
p. 28.
322 En igual sentido, CABEZA PEREIR0,J. y LOUSADA 
AROCHENA,JF. El nuevo régimen legal del trabajo... ob. cit. 
p. 165; así como DESDENTADO BONETE,A. y MERCADER UGUINA,JR. 
"La protección social en el nuevo contrato..." ob. cit. p. 
22.
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viene interpretándose con relación a los trabajadores a 
jornada completa (S.TS. 10 junio 1974323# y posteriores 
criterios administrativos324) . Sin embargo, como frente a
323 Tras la S.TS. 10 junio 1974 (R.Ar. :3021) , dictada en 
interés de Ley, fue pacífico entender que como se ingresaban 
«cotizaciones por gratificaciones extraordinarias)», entonces, 
éstas debían ser consideradas después, tanto para determinar 
la base de cálculo de la pensión (hoy, base reguladora) , como 
para computar la carencia reunida por el trabajador. Es más, 
aunque tal criterio se determinó frente al Régimen General, 
con posterioridad, también se extendió a otros regímenes, 
pero sólo a partir del momento en que dichas gratificaciones 
se hubieran incluido en las bases de cotización o, al menos, 
en las bases mínimas. Así, por ejemplo, para trabajadores del 
Régimen Especial Agrario (S.TCT. 5 abril 1988), o. para 
trabajadores del Régimen Especial de Empleados de Hogar 
(S.TS. 26 junio 1995).
324 También la Administración ha asumido que, de ser 
necesario para reunir el período mínimo carencial a efectos 
de acceder a las prestaciones del. Régimen General u otros 
regímenes especiales, se computarán los días correspondientes 
a gratificaciones extraordinarias. Ciertamente, intentando 
homogeneizar distintas instrucciones seguidas para efectuar 
ese cómputo, por Circular n° 15\1993, 29 de septiembre, de la 
Dirección General del INSS, sobre 11Cómputo de gratificaciones 
extraordinarias a efectos de completar el período carencial 
en prestaciones económicas del Régimen General" , y publicada 
en Estudios Financieros (Rev. Trab. v Sea. Soc.). n° 132, 
1994. pp. 43 y ss., se propone una escala objetiva, por la 
que se imputan a los trabajadores del Régimen General "60 
días-cuota" por año natural desde 1980 (o a partir del año de 
la integración en el Régimen General de determinados 
individuos) , y, con anterioridad a esa fecha, una media 
aritmética de días-cuota fijada para cada tramo de diez años 
desde 1940, y obtenida tras rastrear las viejas 
Reglamentaciones de Trabajo y Ordenanzas Laborales.
Es más, tratándose de otros regímenes de Seguridad 
Social, si esa misma Circular recoge los días-cuota que deben 
considerarse en atención a las Reglamentaciones y Ordenanzas 
aplicables a trabajadores por cuenta ajena del campo o del 
sector pesquero, entre otros (Anexo II); ya con anterioridad, 
la Circular n° 11\1990, 24 de julio, de la Dirección General 
del INSS, relativa a la "elaboración de los informes de 
cotización", les adjudicaba la parte que les correspondía en 
función de sus normas sectoriales y "60 días-cuota" por año 
desde 1980. Es más, también esta última Circular, atribuía
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estos últimos trabajadores, tales «días-cuota» ni sirven para 
fijar el porcentaje aplicable a la base reguladora a fin de 
determinar la cuantía de la pensión contributiva de 
jubilación325, ni tampoco se consideran al computar el tiempo 
cotizado en España, a efectos de totalizar los períodos de 
seguro o residencia, para el reconocimiento de prestaciones 
a trabajadores que se hayan desplazado por el ámbito de la 
Comunidad Europea, dado que, en ningún caso, por cada año 
civil pueden computarse más de 360 días (art. 15.3. c. vi 
Reglamento 574/1972/CEE, del Consejo) 326; entonces, similares
días-cuota a los trabajadores del Régimen Especial de 
Empleados de Hogar ("60 días-cuota" desde 1986) y a los 
trabajadores por cuenta propia de Regímenes Especiales como 
el Agrario ("30 días-cuota" por año, desde 1 abril 1973 a I 
enero 1984, y a partir de entonces "60 días-cuota" por año), 
o el de Trabajadores Autónomos (a partir de 1986, momento en 
que se homologaron sus bases mínimas con las del Régimen 
General).
325 Así lo ha estimado el Tribunal Supremo, en 
unificación de doctrina, para los trabajadores contratados a 
jornada completa, entre otras, en Ss. TS. 24 enero 1995 
(R.Ar.: 405), y 27 enero 1998 (R.Ar.: 1144).
326 El Reglamento 574/72/CEE, del Consejo, de 21 de 
marzo, estableció modalidades de aplicación del Reglamento 
1408/71/CEE, del Consejo, 14 de junio, relativo a la 
aplicación de los regímenes de Seguridad Social a los 
trabajadores por cuenta ajena, a los trabajadores por cuenta 
propia, y a los miembros de sus familias que se desplazar, 
dentro de la Comunidad. Pero, además de otras alteraciones, 
por Reglamento 118/1997/CE, 2 diciembre 1996, dichos 
Reglamentos han sido modificados y actualizados (D.O.C.E. 3 0 
ene. 97).
Y, incluso tras esa actualización, el art. 15 Reglamento 
574/72/CEE establece normas para totalizar los períodos de 
seguro o de residencia cubiertos bajo la legislación de 
cualquier Estado miembro. De modo que a fin de evitar los 
problemas que pueden derivar de que la legislación de un 
Estado tome como referencia una unidad de tiempo distinta a 
la de otro, su apartado 3 dispone una tabla de equivalencias.
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reglas deben jugar tratándose de trabajadores contratados a 
tiempo parcial.
Ahora bien, el apuntado criterio proporcional, conoce un 
par de quiebras. Una se produce a la baja, pues aunque el 
principio de «contributividad» obliga a declarar que frente 
a los trabajadores que -por hallarse contratados a tiempo 
parcial con jornada inferior a doce horas\semana o cuarenta 
y ocho horas\mes- estuvieron excluidos de protección por 
incapacidad temporal y permanente derivadas de enfermedad 
común, desempleo, y jubilación, no se computará como cotizado 
el período durante el cual no se ingresaron cuotas para 
cubrir dichas contingencias (disp. transitoria 2 a RD. 
144\1999)327; no obstante, bajo tal declaración subyace una 
exclusión que fue menos que proporcional. Y ello, 
fundamentalmente, por privar al trabajador de aquellas
Así, según si el trabajador ha estado sometido a un régimen 
de semana de "cinco", "seis" o "siete" días (puntos b, a y c, 
respectivamente), se determina a cuantas horas equivale un 
día y a la inversa; a cuantos días equivale una semana o un 
mes, y a la inversa; o, en fin, a cuantos meses o semanas 
equivale un trimestre. Fijándose, para los tres supuestos, el 
período máximo que puede computarse por cada año civil ("264 
días" para los trabajadores sometidos a régimen de semana de 
cinco días, en el que cada día equivale a "nueve horas"; "312 
días" para el régimen de semana de 6 días, en el que cada día 
equivale a "ocho horas; y "360 días" en el régimen de semana 
de siete días, en el que cada día se equipara a "seis 
horas").
327 Abundando en algunos problemas interpretativos que 
pueden derivarse de esa disposición transitoria, CABEZA 
PEREIRO,J. y LOUSADA AROCHENA,JF. El nuevo régimen legal del 
trabaio... ob. cit. pp. 211-215.
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prestaciones que, al requerir períodos breves de carencia 
(así, desde 90 a 360 días, según los casos, para subsidios o 
prestaciones por desempleo; 180 días para subsidio de 
incapacidad temporal proveniente de enfermedad común; o 500 
días para prestaciones por muerte y supervivencia derivadas 
también de enfermedad común), podían haber estado a su 
alcance; máxime cuando la cuantía de dichas prestaciones ya 
guardaba proporción con la reducción de la jornada, sin el 
correctivo -salvo en prestaciones por muerte y supervivencia- 
de complementos por mínimos. De ahí . que al no haberse 
subsanado ese vacío de cotización «irreversible e 
irrecuperable»32*, seguirá otorgándose un trato 
desproporcionado a los trabajadores que debido al mismo no 
logren generar las correspondientes prestaciones, sobre todo, 
si tal exclusión ni siquiera queda compensada mediante 
prestaciones no contributivas.
Mientras que la otra corrección actúa al alza. 
Ciertamente, tanto si se trata de. causar pensiones de 
"jubilación e incapacidad permanente" (punto b, regla 2*, 
apartado 1, disp. adicional 7* TRSS; y apartado 2, art. 3 RD. 
144\1999), como si se trata de determinar el número de años 
cotizados para fijar el porcentaje aplicable a la base 
reguladora de la pensión de jubilación (punto c, regla 3a,
328 Son palabras de LÓPEZ GANDÍA,J. "Trabajo a tiempo 
parcial y protección social tras la reforma del mercado..." 
ob. cit. p. 136.
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apartado 1, disp. adicional 7a TRSS; y art. 7 RD. 144\1999), 
en ambos casos, los días de cotización resultantes del 
cómputo proporcional, se incrementarán -aunque inversamente 
a la precariedad de las situaciones329- en un "1,5%". Si 
bien, la aplicación de este incremento, no podrá dar lugar a 
"un número de días cotizados superior al que correspondería 
de haberse realizado la prestación de servicios a tiempo 
completo" (punto b 1 in fine" regla 2a, apartado 1, disp. 
adicional 7a TRSS; así como apartado 6, art. 3 RD. 144\1999) .
En segundo lugar, y a propósito de las " bases 
reguladoras", se establece una diferente solución, según se 
trate de "pensiones" o de "subsidios de incapacidad temporal 
y de maternidad". Así, frente a las primeras, simplemente se 
efectúa una remisión a la normativa general (apartado 1, art. 
6 RD. 144\1999, que amplia el tenor del punto a, regla 3a, 
apartado 1, disp. adicional 7a TRSS). Si bien, tratándose de 
las pensiones de jubilación y de incapacidad, tanto 
procedente de enfermedad común, como de accidente no laboral 
sin alta, tal remisión no se halla exenta de singularidad. Y 
ello porque se prescribe -penalizando al trabajador330- que
329 En este sentido, DESDENTADO BONETE, A. y MERCADER 
UGUINA,JR. "La protección social en el nuevo contrato.. ob. 
cit. p. 22, destacan que la aplicación de un invariable 1,5%, 
otorgará más días a quien precisamente haya trabajado más 
horas.
330 Confróntese LÓPEZ GANDÍA, J. "Trabajo a tiempo parcial 
y Seguridad Social..." ob. cit. p. 239, y, en igual sentido, 
el mismo autor, pero aludiendo a las reglas de Seguridad
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sus posibles «lagunas de cotización» se integrarán con "la 
base mínima de cotización de entre las aplicables en cada 
momento, correspondiente al número de horas contratadas en la 
fecha en que se interrumpió o extinguió la obligación de 
cotizar" (párrafo Io, apartado 2, art. 6 RD. 144X1999, que
igualmente amplia la literalidad del punto b, regla 3*,
apartado 1, disp. adicional 7* TRSS), al margen de remarcarse 
que "las horas o días en que no se trabaje" debido a las 
" interrupciones en la prestación de servicios derivadas del
propio contrato a tiempo parcial", no se considerarán "en
ningún caso" como "lagunas de cotización" o vacíos 
integrables (párrafo 2o, apartado 2, art. 6 RD. 144\1999).
En cambio, al hilo de las "bases reguladoras" de los 
"subsidios de incapacidad temporal y de maternidad", se 
arbitra una regla especial que desplaza el criterio común de 
"dividir el importe de la base de cotización del 
trabajador. . . en el mes anterior al de la fecha de iniciación 
de la situación de incapacidad" por "el número de días a que 
dicha cotización se refiera" (art. 13.1 D. 1646\1972, en 
desarrollo de los arts. 120.2 y 133.quarter TRSS, para el 
Régimen General) . De modo que ese promedio mensual queda 
reemplazado -según ha venido prescribiéndose desde que se 
introdujo el contrato a tiempo parcial, bien a través de
Social precedentes, "Trabajo a tiempo parcial y protección 
social..." ob. cit. p. 143.
187
CAP.I ; SEGURIDAD SOCIAL Y MODALIDADES DE CONTRATACIÓN
inapropiadas Resoluciones o posteriores Ordenes 
Ministeriales, o bien en virtud de la regla 4a, apartado 4, 
disp. adicional 9a RD. 2319\1993, o del ulterior Capítulo II 
RD. 489\1998- por otro promedio más amplio, que ahora oscila 
desde uno trimensual para el subsidio de "incapacidad 
temporal", hasta uno anual para la prestación económica por 
"maternidad", a pesar de que el art. 133.quarter TRSS 
prescribe que la base reguladora de la segunda coincidirá con 
la señalada para la primera.
Más concretamente, la "base reguladora diaria" del 
subsidio por "incapacidad temporal", se obtendrá dividiendo 
"las sumas de las bases de cotización acreditadas en la 
empresa durante los tres meses inmediatamente anteriores a la 
fecha del hecho causante", por un cociente que puede variar. 
A saber, o será equivalente "al número de días efectivamente 
trabajados y, por tanto cotizados", y, en tal caso, la 
prestación sólo se abonará "durante los días contratados como 
de trabajo efectivo en los que el trabajador permanezca en 
situación de incapacidad temporal" (párrafos Io y 2o, punto 
a, art. 4 RD. 144\1999) ; o, de producirse la extinción del 
contrato y asumir el pago la entidad gestora o colaboradora, 
tal cociente ascenderá al "número de días naturales 
comprendidos en dicho período"321, pagándose entonces el
331 Al igiial que ocurría a tenor del art. 4 Real Decreto 
489\1998, sólo cuando debe aplicarse el cociente de los días 
naturales, se matiza la utilización de una cifra inferior por
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subsidio 11durante todos los días naturales en que el 
interesado se encuentre en la situación de incapacidad 
temporal" (párrafos 1° y 3o, punto b, art. 4 RD. 144\1999).
Mientras que la "base reguladora diaria" de la 
prestación por "maternidad" se hallará dividiendo "la suma de 
bases de cotización acreditadas en la empresa durante el año 
anterior a la fecha del hecho causante" entre, un cociente
equivalente a "365" (punto a, regla 3a, apartado 1, disp.
adicional 7 a TRSS; así como apartado .2, art. 5, RD.
144\1999)332, abonándose el subsidio durante "todos los días 
en los que el trabajador permanezca en dicha situación, con 
la duración legalmente prevista para los períodos de descanso 
por las situaciones protegidas de maternidad, adopción o 
acogimiento previo" (apartado 3, art. 5 RD. 144\1999), aunque, 
ahora este acogimiento podrá ser tanto "preadoptivo" como 
"permanente" (art. 133.bis TRSS, según redacción dada por 
art. 13a Ley 39\1999).
No obstante, como el RD.Ley 15\1998 y el RD. 144\1999, 
precedieron a la Ley 39\1999, y como ésta introdujo la
ser "menor la antigüedad del trabajador en la empresa" 
(párrafo 2, punto b, art. 4 Real Decreto 144\1999).
332 Nuevamente aquí, se introduce la posibilidad de 
utilizar un cociente inferior y equivalente al sumatorio de 
las bases de cotización, en el caso de "ser menor la 
antigüedad, en la empresa" (párrafo 2o, apartado 2, art. 5 
Real Decreto 144\1999).
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prestación económica "por riesgo durante el embarazo" al dar 
nueva redacción a los arts. 134 y 135 TRSS333, sin destinar 
ninguna regla específica para aquellas trabajadoras 
contratadas a tiempo parcial que pudieran causarla; entonces/ 
surge la duda de si simplemente deberá aplicárseles la norma 
posterior -pues donde la ley no distingue no caben 
distinciones-, o si, diversamente, basta el dato de que se 
hallen contratadas a tiempo parcial para tener que colmar el 
silencio legal mediante una lectura expansiva de las reglas 
que han buscado proporcionalizar otras prestaciones 
similares. Y, de aceptar esta segunda solución por su 
carácter integrador -aunque la misma, cuanto menos, debería 
explicitarse a través de un desarrollo reglamentario-, se 
alcanzarían un par de conclusiones. A saber, del apartado 3, 
art. 135 TRSS, tras redacción dada por art. 14a Ley 39\1999, 
que literalmente señala que la "base reguladora" de la 
prestación económica "por riesgo durante el embarazo" 
coincidirá con la establecida para la "prestación de 
incapacidad temporal, derivada de contingencias comunes", se 
deduciría que, tratándose de trabajadoras contratadas a
333 Más ampliamente, sobre esa prestación, entre otros, 
FERNÁNDEZ PRATS,C. y GARCÍA TESTAL,E. "Embarazo, maternidad 
y protección social tras la Ley 39\1999. . . " ob. cit. pp. 34- 
37; GORELLI HERNÁNDEZ,J. "La reciente Ley 39\1999..." ob. 
cit. pp.32-36; MELÉNDEZ MORILLO-VELARDE,L . "La prestación por 
«riesgo durante el embarazo» tras la Ley 39/1999". Aranzadi 
Social. n° 20, 2000. pp. 101-110; RODRÍGUEZ-PINERO Y BRAVO- 
FERRER,M. ."La conciliación de la vida familiar y laboral de 
las personas trabajadoras (III)" R.L. n° 19, 1999. pp. 7-9.
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tiempo parcial, la base reguladora diaria de la primera 
debería obtenerse atendiendo a la suma de las bases cotizadas 
en los tres meses anteriores al hecho causante, según se 
dispone para la segunda. E igualmente, del apartado 4 del 
mismo precepto, que prescribe la gestión directa por el INSS 
de la prestación "por riesgo durante el embarazo", se 
desprendería que el cociente aplicable a la apuntada suma, 
vendría a coincidir con el número de días naturales 
correspondientes a la misma, y que, consiguientemente, la 
prestación debería abonarse durante todos los días en que la 
trabajadora permaneciera en dicha situación.
En todo caso, la "base reguladora diaria1 de los 
" subsidios de incapacidad temporal y de maternidad11, así como 
de la prestación por 1 riesgo durante el embarazo11, sirve - 
según ya se ha avanzado- de 11base diaria de cotización1 
durante dichas situaciones, y únicamente se aplica 1 a los 
días en que el trabajador hubiera estado obligado a prestar 
servicios en la empresa, de no hallarse en la situación de 
incapacidad temporal o maternidad11, o en la situación de 
"riesgo durante el embarazo1 . Sin embargo, tal restricción - 
que fue prescribiéndose mediante sucesivas Ordenes 
Ministeriales, hasta que la disp. adicional única RD. 
489\1998 la asumió al otorgar otra literalidad al art. 65.3 
RD. 2064\1995, en los términos mantenidos por la disp. 
adicional única RD. 144\1999- resulta desproporcionada en
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algunos casos. Así, tanto en la situación de maternidad, como 
en aquella situación de incapacidad temporal cuyo subsidio se 
determine a partir de una base reguladora obtenida aplicando 
el cociente de los días naturales, ya que, en ambos 
supuestos, la base diaria de cotización -equivalente a una 
base reguladora más baja- debería aplicarse durante todos los 
días en que el trabajador se hallase en 1 situación de 
incapacidad temporal o maternidad", según se dispone a 
propósito del pago de las prestaciones. Desproporcionalidad 
que igualmente alcanzará a la situación de "riesgo durante el 
embarazo" siempre que la base reguladora de la 
correspondiente prestación se ajuste a la interpretación que 
aquí se ha sostenido.
Es más, como los criterios establecidos a propósito de 
las situaciones de "incapacidad temporal o maternidad" -e 
incluso, por extensión, a la situación de "riesgo durante el 
embarazo"-, en gran parte proceden del pasado; entonces, 
siguen articulándose sobre parámetros "diarios" en lugar de 
"horarios", y ello puede deparar un trato desfavorable al 
trabajador contratado a tiempo parcial cuyas menos horas de 
trabajo se distribuyan y concreten en pocos días a la semana, 
mes o año. Basta pensar que, además de utilizarse 
erróneamente como sinónimos los términos "día trabajado" y 
"día cotizado", el pago de la prestación se proyecta, en su 
caso, sobre los "días contratados como de trabajo efectivo"
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(párrafos Io y 2o, punto a, art. 4 RD. 144\1999); o asimismo 
que la cotización se ciñe a "los días en que el trabajador 
hubiera estado obligado a prestar servicios en la empresa" 
(art. 65.3 RD. 2064X1995, tras redacción dada por disp. 
adicional única RD. 144\1999). Es más, si con el tenor del 
art. 12.4.a TRET, en la redacción dada por art. l.Uno RD.Ley 
15\1998, se favorecía que el pago del subsidio de incapacidad 
temporal pudiera efectuarse por los días contratados, o que 
la cotización pudiera referirse a esos días durante dicha 
situación y la de maternidad, porque en el contrato escrito - 
además de figurar el "número de horas" y la "distribución 
horaria y su concreción"-, necesariamente debía constar "la 
determinación de los días en los que el trabajador deberá 
prestar servicios"; en cambio, la supresión de esta última 
exigencia formal podrá dificultar el cumplimiento de las 
previsiones que afectan a la incapacidad temporal, 
maternidad, y, en su caso, riesgo durante el embarazo, en los 
contratos a tiempo parcial.
Ahora bien, aunque las reglas sobre "períodos de 
cotización" y "bases reguladoras" que se desprenden del 
apartado 1 de la vigente disp. adicional 7* TRSS, así como 
del RD. 144\1999, aisladamente consideradas puedan responder 
a criterios -más o menos acertados- de proporcionalidad; no 
obstante, en ocasiones su aplicación conjunta someterá al 
trabajador contratado a tiempo parcial a una «doble
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proporcionalidad»334. O, al menos, así sucederá cuando, por 
un lado, para generar las prestaciones económicas, se le 
exija igual tiempo "trabajado1 o "cotizado1 que a los 
trabajadores a jornada completa -aunque para lograrlo tenga 
que incrementar su período de vinculación laboral en 
proporción a la reducción de su jornada-; y, por otro lado, 
una vez causadas éstas, su cuantía vuelva a determinarse a 
partir de bases reguladoras que reflejen el promedio de más 
o menos bases mensuales de cotización que se constituyeron 
con una retribución proporcional a la reducción de la 
jornada. Ignorándose, en definitiva, que el esfuerzo en horas 
de trabajo que precedió al reconocimiento de las apuntadas 
prestaciones -salvo para las derivadas de riesgos 
profesionales o accidente no laboral, que no requieren 
períodos de carencia- fue equivalente al de cualquier 
trabajador a jornada completa.
334 En este sentido, ya apuntaba la reducción «más que 
proporcional» que afectaba a la protección social de los 
trabajadores contratado a tiempo parcial, en tanto que el 
cálculo proporcional se proyectaba doblemente, sobre bases 
reguladoras y sobre períodos de carencia, ALARCÓN 
CARACUEL,MR. "Trabajo a tiempo parcial y fijo discontinuo. . . " 
ob. cit. pp. 174-175.
Asimismo, con posterioridad, y aludiendo en general a la 
protección social de los trabajadores a tiempo parcial, LUQUE 
PARRA,M. "Contrato a tiempo parcial y pensión de 
jubilación..." ob. cit. especialmente pp. 164-168; mientras 
que refiriéndose, en particular, a las reglas que contenía el 
precedente Real Decreto 489\1998 sobre incapacidad temporal 
y maternidad, GONZÁLEZ DEL REY RODRÍGUEZ, I. La Seguridad 
Social... ob. cit. pp. 89-90.
Y, en fin, más recientemente, GARCÍA-PERROTE ESCARTÍN,I. 
"La protección social de los trabajadores..." ob. cit. p. 
230.
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Más concretamente, esa «doble proporcionalidad» actúa 
sin correctivos frente a la mayoría de subsidios. Es más, 
incluso en el particular supuesto de que el trabajador 
vinculado mediante un contrato a tiempo parcial cuyas horas 
de trabajo se hayan concentrado y distribuido en determinados 
días, cause una prestación de incapacidad temporal con una 
base reguladora diaria que puede equipararse o incluso 
superar a la de un trabajador a jornada completa, por 
obtenerse -atenuándose la «doble proporcionalidad»- 
dividiendo la suma de tres bases mensuales de cotización por 
un cociente que, lejos de coincidir con los días naturales 
correspondientes a esos meses, se ciñe a los "días 
efectivamente trabajados", aún entonces, dicha atenuación es 
sólo aparente. Y ello porque precisamente, en tal caso, el 
pago de la prestación se limita a "los días contratados como 
de trabajo efectivo" (art. 4.a RD. 144\1999), olvidándose 
nuevamente que el "período cotizado" exigido al trabajador 
contratado a tiempo parcial para acceder a este subsidio no 
difiere del que se requiere a un trabajador contratado a 
jornada completa. Es más, resulta, cuanto menos curioso, 
comprobar que el esfuerzo legislativo por traducir en una 
protección minorada, el "menor tiempo" que se hubiera 
contratado como de "trabajo efectivo" y que no pueda 
cumplirse por mediar una incapacidad temporal, sólo se haya 
desplegado frente a los trabajadores contratados a tiempo 
parcial, pero no en otros casos. Basta pensar que cuando un
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trabajador a jornada completa inicia una incapacidad temporal 
antes del vencimiento de un contrato por duración 
determinada, entonces el período contratado como de trabajo 
efectivo que le resta por cumplir, en absoluto se traduce en 
una protección limitada a esos días, sino que se prorroga más 
allá de la finalización del contrato. Y ello al margen de que 
la nueva regla de proporcionalidad "en función del tiempo 
trabajado" que se ha formulado expresamente para los 
"trabajadores con contratos temporales y de duración 
determinada" (art. 15.6 TRET, según redacción dada por art. 
1.Nueve RD.Ley 5\2001), entrañe el riesgo de que en el futuro 
también se introduzcan recortes para estos últimos 
trabajadores igualmente precarios.
Sin embargo, la «doble proporcionalidad» frecuentemente 
se moderará si se trata de pensiones, o incluso de los 
subsidios de orfandad y en favor de familiares. Unas veces 
porque, con alcance general, la cuantía inicial de estas 
prestaciones se corregirá -aun cuando tal cuantía se hubiera 
determinado integrando lagunas de cotización de forma 
proporcional a las menores horas contratadas- mediante los 
"complementos por mínimos", según ha seguido disponiéndose 
hasta la fecha, sin exceptuar a quienes hubieran estado 
contratados a tiempo parcial ni, en su caso, a sus
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derechohabientes335. Y otras veces, porque para las pensiones 
de "jubilación e incapacidad permanente", la aplicación del 
coeficiente multiplicador del "1,5%" sobre los días teóricos 
de cotización, permitirá computar como "cotizado", más tiempo 
del trabajado. Beneficio que, por contra, no alcanza a 
quienes pudieran prestar servicios durante un equivalente 
menor tiempo de trabajo pero bajo modalidades de contratación 
temporal a tiempo completo.
En fin, las reglas sobre "períodos de cotización" y 
"bases reguladoras" que derivan del apartado 1 de la actual 
disp. adicional 7* TRSS y del RD. 144\1999, tampoco han 
superado otros defectos detectables en regulaciones 
precedentes. Así, no sólo continúan partiendo de la 
«hipótesis permanente de un trabajador parcial» cuando «éste 
no existe en la realidad»336, sino que, a efectos de alcanzar 
las prestaciones, siguen perseverando en adoptar el criterio 
«tiempo de trabajo» como «vara de medir los requisitos de 
contributividad», desmereciendo con ello el valor
335 Así, durante el año 2001, a través del art. 46 Ley 
13\2000, de Presupuestos Generales del Estado para 2001, en 
los términos concretados por Real Decreto 3475\2000, 2 9 de 
diciembre, sobre revalorización de las pensiones del Sistema 
de la Seguridad Social para el ejercicio 2001 (B.O.E. 3 0
dic.).
336 Así lo advertían al hilo de las reglas de Seguridad 
Social aplicables al contrato a tiempo parcial tras el Real 
Decreto Ley 8\1997, DESDENTADO BONETE,A. y TEJERINA 
ALONSO,JI. "Contrato a tiempo parcial..." ob. cit. p. 98.
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cuantitativo de lo aportado337.
III.2.1.C). - La cuarta regla del apartado 1 de la disp. 
adicional 7 a TRSS y la protección por desempleo.
La cuarta regla del apartado 1 de la actual disp. 
adicional 7a TRSS, se encarga de desplazar las ya enunciadas 
reglas segunda y tercera que el mismo apartado contiene, 
frente a las "prestaciones por desempleo". En efecto -según 
ya indicó el art. 3 RD. 489\1998 que, ante ellas, negó la 
eficacia de los apartados 1 y 2, así como de las reglas Ia a 
3a del apartado 4, de la disp. adicional 9a RD. 2319\1993-, 
a tenor de la apuntada cuarta regla "para determinar los 
períodos de cotización y de cálculo de la bases reguladora" 
de dichas prestaciones, "se estará a lo que se determine 
reglamentariamente en su normativa específica" . Y esta 
remisión, que también formula -aunque más genéricamente- el 
art. 2.2 RD. 144\1999, debe entenderse efectuada, por ahora, 
a favor de los arts. 3.4 y 4.1 RD. 625\1985338, si bien el
337 De este modo se expresaba, tras la Ley 63\ 1997 y el 
Real Decreto 489\1998, LOPEZ GANDÍA,J. "Trabajo a tiempo 
parcial y protección social...1 ob. cit. p. 130.
338 Por contra, DESDENTADO BONETE,A y MERCADER UGUINA, JR. 
"La protección social en el nuevo contrato..." ob. cit. p. 
13, estiman que el art. 3.4 de ese reglamento, ya había sido' 
derogado por la expresa mención a la protección por desempleo 
que introdujo la Ley 10\1994, cuando ésta quiso otorgar 
cobertura a la entonces disp. adicional 9a Real Decreto 
2319\1993,. 29 de diciembre.
E incluso, con posterioridad, MORALES ORTEGA,JM. "Las
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segundo precepto ha sido en parte dejado sin efecto.
Más concretamente, refiriéndose en principio a las 
prestaciones por desempleo del "nivel contributivo", el art. 
3.4 625\1985 matiza que "cuando las cotizaciones acreditadas 
correspondan a un trabajo a tiempo parcial", entonces, lejos 
de sumarse las horas totales trabajadas y dividirlas por 
"cinco", "cada día trabajado se computará como un día 
cotizado, cualquiera que haya sido la duración de la 
jornada". Previsión que resulta equilibrada en tanto que la 
cuantía de dichas prestaciones ya guarda proporción con la 
reducción de la jornada. No obstante, al no haberse 
especificado que el lapso temporal en que debe computarse la 
carencia, se prolongará en la misma proporción en que. se 
reduzca la jornada, tal silencio puede perjudicar a quienes 
acumulen sus horas de trabajo (ya ordinarias o ya 
complementarias) en pocos días a la semana, mes o año. En 
todo caso, a los días cotizados que resulten del apuntado 
cómputo, debería añadirse la parte proporcional al descanso 
semanal y festivos por los que igualmente se hubiera 
cotizado339. En cambio, y según ocurre con los trabajadores
consecuencias del principio de proporcionalidad... (I)" ob.
cit. p. 9, ha sostenido que el art. 3.4 Real Decreto 
625\1985, debía entenderse desplazado por romper el principio 
de proporcionalidad anunciado desde el Real Decreto Ley 
15\1998.
339 De hecho así se determina en el punto 2, Segunda 
Instrucción, Circular de 21 de mayo de 1999, de la Dirección 
General del Instituto Nacional de Empleo para la aplicación
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a jornada completa, el total de días cotizados, no queda 
incrementado con la parte proporcional de «días-cuotas» 
correspondientes a las cotizaciones por gratificaciones 
extraordinarias, ni para causar las prestaciones por 
desempleo del nivel contributivo (art. 3.3 RD. 625\1985)340, 
ni a efectos de generar los subsidios del nivel 
asistencial341.
Mientras que el art. 4.1 RD. 625\1985 señala el modo de
en materia de protección por desempleo del Real Decreto-Ley 
15\1998, 27 de noviembre, que señala que a tales efectos se 
seguirán aplicando los coeficientes instruidos por el INEM 
para la resolución de los expedientes sobre prestaciones por 
desempleo de trabajadores contratados a tiempo parcial. 
Véase, esta Circular recogida en A A . W  (Coord. M*E. Casas 
Baamonde y F. Valdés Dal-Ré). Los contratos de trabajo a 
tiempo parcial. Ed. Lex Nova. Valladolid, 2 000. Anexo, pp. 
367-372.
340 El art. 3.3 Real Decreto 625\1985 -ubicado en el 
Capitulo dedicado a las prestaciones del nivel contributivo- 
excluyó expresamente las cuotas correspondientes a pagas 
extraordinarias a efectos de determinar el período de 
ocupación cotizada para generar las prestaciones por 
desempleo. Y acaso el hecho de que no exista una disposición 
legal que fije el cómputo de los «días-cuotas» para el 
reconocimiento de las prestaciones económicas, sea el motivo 
que explique porqué esta previsión reglamentaria no fue 
puesta en entredicho cuando sí lo fueron otras disposiciones 
del citado reglamento que excluían las pagas extraordinarias 
bien al fijar la renta mínima para acceder a la protección 
asistencial (art. 7.1), o bien al determinar la cuantía de 
las prestaciones en este nivel (art. 8.4).
341 El Tribunal Supremo ha entendido que también al 
computar el período cotizado a efectos del nivel asistencial 
de protección por desempleo, debe atenderse a las 
cotizaciones por «días naturales», sin considerar los «días- 
cuotas». Así, en Ss.TS. en u.d., 3 0 diciembre 1994 (R.Ar.: 
10712) y 1 febrero 1995 (R.Ar.: 767).
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determinar la "base reguladora" de las prestaciones por 
desempleo del nivel contributivo, sin establecer distinciones 
en función del tipo de contrato. No obstante, de la "suma de 
las cotizaciones por la contingencia de desempleo 
correspondientes a los últimos ciento ochenta días 
cotizados..." que debe dividirse "por 180" para calcular 
dicha base reguladora, tendrá que restarse la cantidad que, 
en su caso, proceda de "horas extraordinarias", según 
prescribe el art. 211.1 TRSS, tras redacción dada por disp. 
adicional 18 a Ley 66\1997. Se trata de una minoración que 
recorta -rompiendo injustificadamente el principio de 
contributividad342- la protección del trabajador, y que, al 
no precisar siquiera el motivo de ese trabajo extraordinario, 
también llevará a sustraer del sumatorio de las bases 
cotizadas por contingencias profesionales, las remuneraciones 
correspondientes a horas trabajadas para atender las causas 
señaladas en el art. 35.3 TRET en los contratos a tiempo 
parcial celebrados tras el RD.Ley 15\1998 o posterior RD.Ley 
5X2001343. Sin embargo, no existe razón para despreciar las
342 En este sentido, FERNÁNDEZ PRATS,C. "Las horas 
extraordinarias voluntarias..." ob. cit. p. 78 y nota 26.
343 Es más, varias circunstancias pueden llevar a tener 
que excluir igualmente las retribuciones percibidas por horas 
extraordinarias voluntarias. Piénsese que la base reguladora 
de la prestación por desempleo atiende a las bases cotizadas 
en los seis meses anteriores a la situación legal de 
desempleo o al momento en que cesó la obligación de cotizar, 
y que el trabajador no sólo puede alternar entre contratos a 
tiempo parcial y a tiempo' completo, sino también entre 
contratos -a tiempo parcial celebrados en distintas fechas, 
cuando precisamente la disp. transitoria Ia Real Decreto Ley
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retribuciones correspondientes a horas complementarias de las 
bases reguladoras de estas prestaciones (punto f, apartado 5, 
art. 12 TRET, incluso tras RD.Ley l\2001)344.
En todo caso, el propio TRSS también contiene un par de 
reglas específicas que afectan a las prestaciones por 
desempleo que puedan causar los trabajadores que pierdan su 
trabajo a tiempo parcial. La primera se cierne sobre la 
prestación del nivel contributivo y se contiene en el art. 
211.3 TRSS. En efecto, éste establece -reiterando lo 
dispuesto por el precedente art. 9.3 Ley 31\1984- que las 
cuantías "mínima y máxima" de dicha prestación se fijarán 
atendiendo al Salario Mínimo Interprofesional, 11incluida la 
parte proporcional de dos pagas extraordinarias11, que 
"hubiera correspondido al trabajador en función a las horas 
trabaj adas".
En cambio, la segunda regla se refiere a los subsidios
15\1998, permitió que en los contratos a tiempo parcial que 
se hubieran concertado al amparo de la normativa anterior, 
siguieran realizándose horas extraordinarias voluntarias. 
Posibilidad que también permite la disp. transitoria Ia Real 
Decreto Ley 5\2001, al declarar que los contratos vigentes, 
seguirán ajustándose a la normativa al amparo de la cual se 
hubieran celebrado.
344 De hecho, en el punto 3, Sexta Instrucción de la ya 
citada Circular de 21 de mayo de 1999, de la Dirección 
General del Instituto Nacional de Empleo, se establecen 
criterios para computar las horas complementarias, tanto al 
determinar, las bases reguladoras como al fijar los períodos 
cotizados, a efectos de prestaciones por desempleo.
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del nivel asistencial, y se prescribe desde el art. 217.1 
TRSS. Ciertamente, éste puntualiza -repitiendo el tenor del 
art. 14.1 Ley 31\1S84, tras redacción introducida por art. 36 
Ley 22\1993- que la cuantía del subsidio por desempleo se 
percibirá "en proporción a las horas previamente trabajadas" 
en determinados supuestos. Más concretamente, esta última 
reducción se efectuará sobre el "75 por cien del Salario 
Mínimo Interprofesional", "excluida la parte proporcional de 
dos pagas extraordinarias"345, tanto si se trata de los 
subsidios previstos en los puntos a y b del apartado 1.1 del 
art. 215 TRET (que, respectivamente, se reconocen cuando se 
ha consumido una prestación del nivel contributivo y se 
tienen responsabilidades familiares, o cuando se ha agotado 
una prestación contributiva de, al menos, trescientos sesenta
345 Tal previsión ya se contenía en el Real Decreto 
625\1985, que excluía las pagas extraordinarias tanto al 
fijar la renta mínima para acceder a la protección 
asistencial (art. 7.1), como al determinar la cuantía de los 
subsidios de este nivel (art. 8.4). Y aunque tales preceptos 
fueron declarados nulos por S.TS. 26 marzo 1990; no obstante, 
poco después se confirmó su licitud mediante S.TS. 11 junio 
1991, dictada en recurso extraordinario de revisión, cuando 
ya la disp. adicional 11* Ley 31\1990, 27 de diciembre, de 
Presupuestos Generales del Estado para 1991, había optado por 
legalizarlas.
Sobre esta problemática, véase BLASCO LAHOZ,JF. "Una 
puesta al orden del régimen jurídico del nivel asistencial de 
la protección por desempleo, tras sus últimas 
modificaciones". Tribuna Social. n° 32\33, 1993. pp. 41-42.
Es más, con posterioridad, el Tribunal Constitucional en 
S.TC. 153\1994, 23 de mayo (B.O.E. 25 jun.), negó el amparo 
solicitado contra la decisión adoptada en S.TS. 11 junio 
1991. Y, en fin, los arts. 215.1.1 y 217.1 TRSS reiteran la 
exclusión de las gratificaciones extraordinarias tanto al 
determinar los requisitos de renta necesarios para poder 
acceder al subsidio asistencial, como al determinar sus 
cuantías.
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días y se es mayor de cuarenta y cinco años, aun careciendo 
de responsabilidades familiares) , como si se está ante los 
subsidios -comúnmente llamados «contributivos»- contemplados 
en los puntos a y b del apartado 1.2 del art. 215 TRSS (que 
proceden si no puede alcanzarse una prestación contributiva 
pero, al menos, se acreditan, respectivamente, 3 meses de 
ocupación cotizada si se tienen cargas familiares, o un 
período cotizado de 6 meses si se carece de ellas) . En 
cambio, la proporción podrá aplicarse sobre cuantías 
superipres que atiendan a las responsabilidades familiares, 
tanto durante los seis primeros meses del subsidio 
comúnmente denominado de «prej ubi 1 ación»- previsto en el 
apartado 1.3 del art. 215 TRSS (esto es, el destinado a 
mayores de cincuenta y dos años, que hayan cotizado al 
desempleo, al menos, seis años, y acrediten los requisitos, 
salvo la edad, para acceder a la pensión contributiva de 
jubilación), como a lo largo del subsidio contemplado en el 
apartado 1.4 del art. 215 TRSS (el especial para mayores de 
cuarenta y cinco años que hayan agotado un prestación 
contributiva de setecientos veinte días, y cuyo 
reconocimiento es previo a los subsidios regulados en los 
puntos a y b del apartado 1.1. del mismo precepto) . Por 
contra, los supuestos previstos en los puntos c, d, y e  del 
apartado 1.1 del art. 215 TRSS (relativos, respectivamente, 
a los emigrantes retornados, a los liberados de prisión, y a 
los que .presentan una mejoría al ser revisada su
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incapacidad), no se ven afectados por la reducción 
proporcional a las horas de trabajo346.
III.2.2.- El ámbito subjetivo de aplicación de las 
reglas sobre el contrato a tiempo parcial: el apartado 
2 de la disp. adicional 7 a TRSS.
Las reglas que el apartado 1 de la disp. adicional 7a 
TRSS, según redacción dada por art. 2. Dos RD.Ley 15\ 1998, 
atribuye a los trabajadores con "contratos de trabajo a 
tiempo parcial", conocen dos acotaciones subjetivas que 
vienen de la mano del apartado 2 de la misma disposición. La 
primera tiene alcance expansivo porque declara que dichas 
reglas serán de aplicación a los trabajadores con "contrato 
de relevo a tiempo parcial" y con "contrato de trabajo f i jo- 
discontinuo" . Si bien, en la actualidad, se plantea un 
problema interpretativo porque esa extensión expresamente se 
formuló "de conformidad con lo establecido en el art. 12 de 
la Ley del Estatuto de los Trabajadores", cuando este 
precepto cubría al "contrato de trabajo fijo-discontinuo", y, 
sin embargo, tras el RD.Ley 5\2001, dicho contrato ha 
alcanzado autonomía regulándose desde el vigente art. 15.8 
TRET. De modo que según se otorgue relevancia a la mención 
literal del contrato o, diversamente, a la referencia expresa
346 En igual sentido, GONZÁLEZ DEL REY RODRÍGUEZ, I. La 
Seguridad Social... ob. cit. p. 134; y RABANAL CARBAJO,P. 
"Trabajo a tiempo parcial..." ob. cit. p. 144.
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al art. 12 TRET, podrá sostenerse un mayor o menor ámbito de 
aplicación de las reglas contenidas en el apartado 1 de la 
disp. adicional 7 a TRSS. Defender su extensión al actual 
"contrato de fijos-discontinuos" puede devenir -al igual que 
sucedía con anterioridad al RD.Ley 5\2001- algo disfuncional, 
pero mantener esa solución comunica a los trabajadores 
contratados para trabajos de carácter fijo-discontinuo la 
posibilidad de acceder al beneficio de ver incrementado en un 
1,5% su tiempo real de trabajo, a efectos de causar algunas 
pensiones.
Por contra, la segunda acotación resulta restrictiva, en 
tanto que ciñe la actuación de tales reglas a quienes estén 
incluidos en el Régimen General o en el Especial de la 
Minería del Carbón, así como a los trabajadores por cuenta 
ajena encuadrados en el Régimen Especial de Trabajadores del 
Mar. De donde, en sentido contrario (y sin perjuicio de 
profundizar en estas exclusiones en el Cap. II del presente 
análisis) , las reglas contenidas en el apartado 1 de la 
vigente disp. adicional 7a TRSS, no servirían ante aquellos 
trabajadores que, a pesar de concertar un contrato "a tiempo 
parcial", "de relevo a tiempo parcial", o, en su caso, de "de 
fijo-discontinuo", se hallasen integrados en el Régimen 
Especial de Seguridad Social de Empleados de Hogar o a los 
que, siendo trabajadores por cuenta ajéna, estuvieran 
encuadrados en el Régimen Especial Agrario.
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Es más, también mediante normas reglamentarias se ha 
delimitado el ámbito de actuación de las reglas de Seguridad 
Social que se predican del contrato a tiempo parcial. Y ello 
no sólo porque el apartado 2 de la actual disp. adicional 7 a 
TRSS, queda reproducido en el art. 1 RD. 144\1999, cuando 
éste determina su propio "ámbito de aplicación"; sino porque 
otras disposiciones de Seguridad Social han incidido en el 
alcance de las apuntadas previsiones. Unas veces para 
ampliarlo, según sucede ante los "socios trabajadores a 
tiempo parcial, asimilados a trabajadores por cuenta ajena" 
y los "socios de trabajo a tiempo parcial" de las "sociedades 
cooperativas", a quienes les alcanza tanto lo dispuesto en el 
actual art. 65 RD. 2064\1.995, relativo a "cotización en los 
supuestos de contrato a tiempo parcial y de relevo" (apartado 
5, art. 65 RD. 2064\1995, introducido mediante art. 2 RD. 
1278\2000) , como lo previsto en el RD. 144\1999 a efectos de 
determinar "la acreditación de los períodos de cotización 
para causar derecho a las prestaciones y para el cálculo de 
la base reguladora de las mismas" (disp. adicional única RD. 
1278\2000) . Pero, otras veces, las normas reglamentarias 
restringen el ámbito de aplicación de las reglas de Seguridad 
Social que gravitan sobre el contrato a tiempo parcial, según 
sucede, fundamentalmente, en materia de cotización. Basta 
avanzar que si el apartado 6 del art. 65 RD. 2 064\1995, 
introducido por art. 2 RD. 1278\2000, ha querido matizar que
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"no se aplicará lo dispuesto en los apartados anteriores" 
(apartados 1, 2, 3, y 4 del art. 65 RD. 2064X1995), en
"aquellos regímenes en que la cotización no se determina en 
función de la remuneración percibida"; igualmente, la 
inaplicación de las reglas sobre cotización en los supuestos 
de contrato a tiempo parcial puede derivar de las normas 
específicas que afectan a la cotización de algunos 
colectivos, sobre todo, al hilo de los trabajadores que 
precisamente resultan sustraidos -en sentido contrario- del 
ámbito de aplicación de la vigente disp. adicional 7a TRSS y 
de su complementario RD. 144\1999, por hallarse encuadrados 
en los Regímenes Especiales Agrario y de Empleados de 
Hogar347. De hecho, tratándose de los segundos, la exclusión 
se impone porque al aplicar el correspondiente "tipo" a una 
base de cotización "única para todas las contingencias y 
situaciones en que exista obligación de cotizar" que queda 
constituida "por la cantidad fijada en la correspondiente Ley 
de Presupuestos Generales del Estado" (art. 47 RD. 2064\1995, 
según redacción dada por RD. 1426\1997) 348, se obtiene una
347 Destacaban estas salvedades en materia de cotización, 
incluso con anterioridad al Real Decreto Ley 15\1998, 
DESDENTADO BONETE, A. y TEJERINA ALONSO, JI. "Contrato a tiempo 
parcial y prestaciones..." ob. cit. p. 93; GONZÁLEZ DEL REY 
RODRÍGUEZ,I^ La Seguridad Social... ob. cit.: pp. 62-63; y 
LUELMO MILLÁN,MA."El contrato a tiempo parcial..." ob.cit. 
pp. 262-263.
348 Por Real Decreto 1426\1997, 15 de septiembre, se 
modificaron algunos artículos del Reglamento General sobre 
Cotización y Liquidación de otros derechos de la Seguridad 
Social, y .determinados preceptos del Reglamento General de 
Recaudación de los recursos del Sistema de Seguridad Social
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cuota "siempre referida a meses completos, cualquiera que sea 
el número de días u horas trabajadas durante cada mes y 
aunque el trabajador preste sus servicios mediante contratos 
a tiempo parcial o en cualquier otra modalidad" (art. 49.2 
RD. 2064\1995) , a no ser que la situación de alta del 
trabajador sólo afecte a una fracción del mes natural, porque 
entonces "la cuota fija mensual se dividirá por treinta", 
exigiéndose "tantas fracciones de la cuota mensual como días 
hubiere prestado servicios el empleado de hogar" (art. 49.3 
11in fine" RD. 2064\1995) .
No obstante, ni el apartado 2 de la disp. adicional 7a 
TRSS, según reforma introducida por art. 2. Dos RD.Ley 
15\1998, ni el art. 1 RD. 144\1999, ni, en fin, el actual 
art. 65.6 RD. 2064\1995, salvan las peculiaridades de 
aquellos trabajadores que, hallándose incluidos en "sistemas 
especiales" del Régimen General o del Régimen Especial de 
Trabajadores del Mar, o estando integrados en el Régimen 
General pero gozando igualmente de singularidades, queden, a 
su vez, subsumidos en contratos "a tiempo parcial", "de 
relevo a tiempo parcial", o, en su caso, de "trabajo fijo- 
discontinuo". Y esa falta de previsión -que igualmente se 
detectaba en precedentes previsiones de Seguridad Social que
(B.O.E. 30 sep.)
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se predicaban del contrato a tiempo parcial349- puede 
provocar algunos conflictos. Sobre todo, cuando las reglas 
que se predican de los apuntados contratos laborales -y que 
se contienen en normas de mayor rango jerárquico-, resulten 
irreconciliables con las reglas que derivan de la actividad 
de los trabajadores, y éstas -que son anteriores en el 
tiempo- resulten más favorables para aquéllos.
Ahora bien, en ocasiones, el desplazamiento de las 
consecuencias de Seguridad Social que se asocian al contrato 
a tiempo parcial, y, en su caso, por derivación, al contrato 
de fijos-discontinuos, puede obedecer a instituciones propias 
del ámbito laboral. Así, a veces, surgirán interferencias 
como consecuencia de la regulación específica de algunas 
relaciones laborales de carácter especial. Basta pensar, que, 
por ejemplo, la viabilidad de celebrar contratos a tiempo 
parcial se ha tornado conflictiva tratándose de 
" representantes de comercio"350, o del "personal de alta
349 En este sentido destacaba el silencio que guardaba el 
anterior Real Decreto 489\1998, y, aún antes, el Real Decreto 
1219\1993 y la Ley 10\1994, frente a los trabajadores 
incluidos en sistemas especiales del Régimen General y frente 
a otros colectivos integrados en esta último, tales como 
artistas y toreros, LÓPEZ GANDÍA,J. "Trabajo a tiempo parcial 
y protección social..." ob. cit. pp. 128-129, 135 y 146.
350 En este sentido, LÓPEZ MORA,F. El contrato de 
trabajo... ob. cit. pp. 32-36, detectaba dificultades para 
celebrar un contrato a tiempo parcial con los representantes 
de comercio. Y en igual sentido, con posterioridad, GONZÁLEZ 
MARTÍN,A. "El contrato a tiempo parcial y la relación 
jurídica...." ob. cit. pp. 39-51; así como, aun más tarde, 
GONZÁLEZ DEL REY RODRIGUEZ,!. El contrato de trabajo a tiempo
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dirección" -aunque para estos últimos ya se ha admitido esa 
contratación351-. O asimismo, a propósito de los "artistas", 
ni la remisión al "Estatuto de los Trabajadores" en cuanto a 
los " contratos de los trabajadores fijos de carácter 
discontinuo y las modalidades de contrato de trabajo" (art.
parcial... ob. cit. pp. 317-318.
De hecho, ha sido criterio de la Administración, 
adhiriéndose al informe emitido por la entonces Dirección 
General del Régimen Jurídico de la Seguridad Social, de 27 de 
julio de 1987, que como el representante de comercio no queda 
sujeto a jornada u horario de trabajo concreto, no cabe su 
contratación a tiempo parcial ni, por tanto, la aplicación de 
las normas de cotización de dicha modalidad contractual. Este 
criterio interno fue recogido en Tribuna Social. n°s 32\33, 
1993. p. 106.
3S1 Aunque también la Administración a través de 
criterios internos venía inadmitiendo la cotización conforme 
a las reglas del contrato a tiempo parcial frente al personal 
de alta dirección, no obstante, con posterioridad, por 
Resolución de la Dirección General de Ordenación de la 
Seguridad Social, de 15 de enero de 1998, secundada por 
Circular 5-007, de la Tesorería General de la Seguridad 
Social, de 11 de febrero de 1998, se modificó el anterior 
criterio.
Y ello a la vista de la S.TS. en u.d., 4 febrero 1997 
(R.Ar.: 975), que, secundando otras muchas decisiones
judiciales -tales como, entre otras, Ss.TSJ. Aragón, 20 
febrero y 17 abril 1991 (R.AS.: 1473 y 2313,
respectivamente); S.TSJ. Andalucía-Málaga, 4 noviembre 1992 
(R.AS.: 5457), S.TSJ. Galicia, 22 abril 1993 (R.AS.: 1930); 
S.TSJ. Asturias, 23 abril 1993 (R.AS.: 1792); S.TSJ.
Andalucía-Granada, 12 junio 1995 (R.AS.: 2495); o S.TSJ.
Baleares, 19 enero 1996 (R.AS.:671)- se decantó a favor de la 
contratación a tiempo parcial de los altos directivos, 
contrariando la posición que negaba esa posibilidad - 
sostenida, por ejemplo, en S.TSJ. Castilla y León-Valladolid, 
27 abril 1993 (R.AS.: 2107)-.
Es más, también la doctrina ha cambiado su criterio. Así 
GONZÁLEZ DEL REY RODRÍGUEZ,I. El contrato de trabajo... ob. 
cit. pp. 315-317, comenzó considerando un tanto «artificiosa» 
la existencia de un «contrato a tiempo parcial de un alto 
directivo»; pero rectificó en La Seguridad Social... ob. cit. 
pp. 27-28- y notas 35 a 39, adhiriéndose a la posición 
judicial que aceptaba esa contratación.
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5.2 RD. 143 5\ 1985)352, ha impedido que en sede judicial se 
haya negado la adquisición de «fijeza discontinua» al 
trabajador que es contratado cada temporada a través de
sucesivos contratos de duración determinada, argumentándose 
que su regulación específica «admite la temporalidad con gran 
amplitud»353; ni tampoco las reglas sobre determinación y 
distribución de la jornada, que quedan -respetando la
duración máxima legal- en manos de la negociación colectiva 
o pacto individual (art. 8.2 RD. 1435/1985), han favorecido 
que el tiempo de trabajo sea medido en términos de "parcial" 
o "completo", ya que frecuentemente los convenios colectivos 
-o aún antes, en su defecto, las viejas Ordenanzas
Laborales354- han delimitado el tiempo de la prestación de
352 Real Decreto 1435\1985, 1 de agosto, por el que se
regula la relación laboral especial de los artistas en 
espectáculos públicos (B.O.E. 14 ago.).
353 Confróntese S.TS. en u. de. 24 julio 1996 (R.Ar.: 
3636), que corrobora una posición judicial mayoritaria que 
negaba el carácter fijo discontinuo a los artistas 
profesionales en espectáculos públicos.
Más ampliamente, recogiendo esas soluciones y las 
distintas posibilidades de modalidades de contratación 
temporal, ROQUETA BUJ,R. El trabajo de los artistas. Ed. 
Tirant lo Blanch. Valencia, 1995. pp. 48-61.
Asimismo, con anterioridad, y abogando por la 
calificación de fijos discontinuos, DURAN LÓPEZ,F. "La 
relación laboral especial de los artistas". R.L. n° 3, 1986. 
p. 39; y GARCÍA ORTEGA, J. Las relaciones laboral v de 
seguridad social... ob. cit. p. 134. En cambio, más tarde, se 
mostraba más proclive a la naturaleza temporal del vínculo, 
GONZÁLEZ DEL REY RODRÍGUEZ,I. El contrato de trabajo a tiempo 
parcial... ob. cit. p. 322.
354 Así, tanto la "Ordenanza Nacional de Trabajo para los 
Profesionales de Teatro, Circo, Variedades y Folclore", 
aprobada por Orden de 28 de julio de 1972 (B.O.E. 14 ago.; y
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servicios señalando horarios reducidos que responden a 
parámetros tales como «funciones», «sesiones», «actuaciones», 
«representaciones», «ensayos», o «grabaciones»255. 0 , en fin, 
igualmente ocurre ante los deportistas profesionales, pues a 
pesar de la remisión a las modalidades de contrato de trabajo
corree. 2 0 sep.), como la "Ordenanza Laboral para 
Profesionales de la Música", aprobada por Orden de 2 de mayo 
de 1977 (B.O.E. 25 may.; corree. 16 ago.), y cuyo anexo fue 
modificado por Orden de 31 de mayo de 1979 (B.O.E. 18 jun.; 
corree. 20 jul.) . E igualmente, tratándose de los toreros', la 
"Reglamentación Nacional de Trabajo para el espectáculo 
Taurino", aprobada por Orden de 17 de junio de 1943 (B.O.E. 
1 jul.) y modificada parcialmente por Orden de 31 de julio de 
1972 (B.O.E. 14 ago.).
Véase, destacando las especialidades que sobre la 
jornada de trabajo del sector artístico contenían las citadas 
Ordenanzas, DOLZ LAGO,MJ. "La relación laboral de carácter 
especial de los artistas de espectáculos públicos". 
Rev.Dho.Priv. 1983. pp. 155-157; y LOPEZ-TARRUELLA 
MARTINEZ,F. "Relación especial de los artistas en 
espectáculos públicos". A A . W  (dir. E.Borrajo Dacruz). 
Comentarios a las Leves Laborales. El Estatuto de los 
Trabajadores. Tomo II. Vol. Io. Madrid, 1987. pp. 219-220.
355 De hecho, aludiendo a la contratación a tiempo 
parcial de unos músicos en S.TS. (Sala Contencioso- 
administrativa), 22 abril 1994 (R.Ar.: 3384), se reconocía 
que es «dudoso que estemos exactamente ante esa figura si se 
pretende una calificación jurídica hecha con todo rigor», 
aunque finalmente se otorgaba a los trabajadores el trato 
propio del contrato a tiempo parcial. Si bien tal decisión, 
lejos de arbitrarse después de confrontar su jornada con la 
que podría estimarse completa, se adopta tras considerar que 
dichos sujetos sólo destinan una parte de su tiempo a la 
música, mientras ejercen otra actividad laboral.
No obstante, GONZÁLEZ DEL REY RODRÍGUEZ,I. El contrato 
de trabajo a tiempo parcial... ob. cit. p. 321, advierte que 
«nada impide que en atención a sus intereses las partes 
pacten una jomada parcial». Y anteriormente, en igual 
sentido, LÓPEZ MORA,F. El contrato de trabajo a tiempo 
parcial. . ob. cit. p. 34.
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reguladas desde el TRET (art. 4 RD. 1006\1985)356, ni su 
vinculación exclusivamente temporal (art. 6 RD. 1006\1985) 
permite concluir un contrato de fijos discontinuos o un 
contrato indefinido a tiempo parcial, ni tampoco su intensiva 
preparación física y técnica parece conciliable con una 
contratación temporal a tiempo parcial3S7.
Pero, otras veces, aun tratándose de una relación 
laboral común, la remisión a la negociación colectiva para 
fijar aspectos determinantes de la contratación y la ausencia 
de esos instrumentos colectivos -tradicionalmente cubierta 
con las extintas Reglamentaciones de Trabajo u Ordenanzas 
Laborales-, no sólo también podrían entorpecer la conclusión 
de contratos a tiempo parcial y, sobre todo, de fijos 
discontinuos, sino que también podrían impedir la aplicación 
de algunas de las previsiones de Seguridad Social que se 
atribuyen a los mismos (según se aborda en el Cap. II de esta 
investigación).
356 Real Decreto 1006\1985, 26 de junio, por el que se 
regula la relación laboral especial de los deportistas 
profesionales (B.O.E. 27 jun.; corree. 28 jun. y 4 jul.). Es 
más, la remisión contenida en su art. 4 no opera plenamente 
con relación al contrato a tiempo parcial.
357 En este sentido, ROQUETA BUJ,R. El trabajo de los 
deportistas profesionales. Ed. Tirant lo blanch. Valencia, 
1996. pp.^  143-144; así como, con posterioridad, GONZÁLEZ DEL 
REY RODRÍGUEZ,I. El contrato de trabajo a tiempo parcial... 
ob. cit. pp. 320-321.
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III.2.3.- El "convenio especial".
El régimen de Seguridad Social del contrato a tiempo 
parcial no se agota con las previsiones específicas que, 
desde la vigente disp. adicional 7 a TRSS y otros preceptos 
del propio TRSS, así como desde las normas reglamentarias que 
los complementan, se ocupan de las materias a las que ya se 
ha hecho referencia ("cotización", "períodos de cotización", 
"bases reguladoras", y "prestaciones por desempleo") . 
Diversamente, también al hilo del "convenio especial", el 
art. 13 OM. 18 julio 1991 regula como un supuesto peculiar, 
el convenio suscrito "por los trabajadores contratados a 
tiempo parcial" que "no estén percibiendo prestaciones por 
desempleo".
Y, fundamentalmente, dos son las singularidades de ese 
específico "convenio especial". Una resulta ventajosa para 
los trabajadores, en tanto que se les exime de la necesidad 
de acreditar un período de cotización previo; pero la otra 
deviene limitativa, porque sólo se les permite "completar la 
cotización derivada del contrato a tiempo parcial hasta la 
base mínima de cotización establecida con carácter general 
para su categoría profesional" (art. 13.1 OM. 18 julio 1991) . 
Es más, tras la disp. adicional 8a, OM. 26 enero 1998J55,
358 Orden de 26 de enero de 1998, por la que se 
desarrollaron las normas de cotización a la Seguridad Social, 
desempleo, Fondo de Garantía Salarial y Formación
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tanto para éste como para otros supuestos de "convenio 
especial", dejó de ser opcional la cobertura de la 
"asistencia sanitaria", en tanto que su objeto se amplió a 
"todas las prestaciones derivadas de contingencias comunes a 
excepción de los subsidios por incapacidad temporal y 
maternidad". De ahí que, desde entonces, el coeficiente 
aplicable para determinar la cotización en los supuestos de 
"convenio especial" suscrito "por trabajadores contratados a 
tiempo parcial", resulta distinto en función de si el mismo 
se formalizó con anterioridad a 1 de enero de 1998, o con 
posterioridad a esa fecha359.
Ahora bien, un supuesto diferente concurrirá cuando 
alguien que ya tenga suscrito un "convenio especial", resulte 
contratado a tiempo parcial. Normalmente, se tratará del 
convenio genérico, que requiere acreditar un "período mínimo 
de cotización de mil ochenta días", aunque si el trabajador 
o pensionista que causó la "baja" o la situación que le 
posibilitó la formalización de ese "convenio especial" 
genérico, hubiera sido, a su vez, un "trabajador a tiempo
Profesional, contenidas en la Ley 65\1997, de Presupuestos 
Generales del Estado para 1998 (B.O.E. 28 ene.).
359 Así, durante el año 2001, y de conformidad con el 
art. 21.c Orden Ministerial de 29 de enero de 2001, el 
coeficiente aplicable en los supuestos de "convenio especial" 
suscritos "por trabajadores contratados a tiempo parcial" con 
anterioridad a l  de enero de 1998 equivale al "0,77%", 
mientras que asciende al "0,94%" si tales convenios se 
hubieran formalizado con posterioridad a esa fecha.
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parcial", entonces -según criterio administrativo- tales días 
se habrán computado en proporción a las "horas 
trabajadas"360. En todo caso, "no se producirá la extinción" 
del "convenio especial" que se hubiera suscrito, cuando la 
inclusión en un Régimen de Seguridad Social sea "consecuencia 
de un contrato a tiempo parcial", si bien la base de 
cotización del convenio deberá rectificarse cuando, al 
sumarla a la base de cotización correspondiente a las 
retribuciones percibidas durante el contrato de trabajo, se 
superara el "tope máximo de cotización vigente en cada 
momento" (art. 9 OM. 18 julio 1991, antes y después de 
redacción dada por disp. adicional 21*.3 OM. 18 enero 
1995)361.
360 En este sentido, por Circular 5-034, 2 8 de junio de 
1995, se estimó que los 1080 días requeridos, no eran 
naturales sino «teóricos». Y para su cálculo se remitió a la 
regla de proporcionalidad que entonces contenía el «Real 
Decreto 2319\1993, de 29 de diciembre». Circular publicada en 
Estudios Financieros (Rev. Trab. v Sea. Soc.). n°s 149\150, 
1995. pp. 18-19.
361 Orden, ya citada, de 18 de enero de 1995, por la que 
se desarrollaron las normas de cotización contenidas en la 
Ley de Presupuestos Generales del Estado para 1995. Y, más 
concretamente, su disp. adicional 21*, introdujo tres 
modificaciones sobre la Orden de 18 de julio de 1991, 
reguladora del "convenio especial" . De modo que la primera y 
la tercera vinieron a incorporar las previsiones que, por 
entonces, se derivaban de la Ley 10\1994 modificada por Ley 
42\1994, sobre el contrato a tiempo parcial.
Así -y según ya se ha indicado con anterioridad-, por 
disp. adicional 21*.l se añadió un párrafo al apartado a) del 
art. 2 Orden de 18 de julio de 1991, para explicitar la 
posibilidad de suscribir un "convenio especial" por parte de 
los trabajadores con jornada inferior a doce horas\semana o 
cuarenta y ocho horas\mes, cuya protección social no cubría 
las pensiones que eran objeto de cobertura por dicho 
convenio.
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Y precisamente el art. 1.2 RD. 144\1999 se refiere a 
aquellos trabajadores que, teniendo "suscrito un convenio 
especial" -aunque sin especificar si el genérico, o si 
incluso el peculiar previsto para los trabajadores 
contratados a tiempo parcial-, resulten contratados a tiempo 
parcial e incluidos, por ese motivo, en el "mismo Régimen" en 
que hubieran formalizado el "convenio especial"362. De modo 
que de ellos se prescribe que "quedan excluidos de la 
aplicación" de las previsiones contenidas en dicho Real 
Decreto "a efectos de las prestaciones que sean objeto de 
cobertura mediante convenio especial" y durante los períodos 
en que "éste sea simultáneo a la realización de un trabajo a 
tiempo parcial", en tanto que tales trabajadores quedan 
sometidos a las normas fijadas para "los trabajadores que 
presten servicios a tiempo completo". No obstante, como "los
Mientras que, por disp. adicional 2Ia.3, se redactó de 
nuevo el art. 9 Orden de 18 de julio de 1991, a fin de ceñir 
la regla sobre el tope fijado a la suma de las bases de 
cotización, únicamente a los supuestos de contrato a tiempo 
parcial cuya jornada superase el apuntado umbral, dado que 
durante ellos se cotizaba por las apuntadas pensiones.
Véase, en igual sentido, ESCUDERO RODRÍGUEZ,R. y 
MERCADER UGUINA,JR. "El desarrollo reglamentario de la 
contratación..." ob. cit. p. 1151.
362 Por coherencia con el ámbito subjetivo de aplicación 
del Real Decreto 144\1999, ese "mismo Régimen" debe ser el 
General, o los Especiales de Trabajadores del Mar y de la 
Minería del Carbón. En este sentido, MARÍN CORREA, JMa . "El 
contrato a tiempo parcial..." ob. cit. pp. 166-167, así como, 
con anterioridad, del mismo autor en ob. colee, con IGLESIAS 
CABERO,M, Comentario de Urgencia... ob. cit. (Segunda parte). 
pp. 77-78.
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subsidios por incapacidad temporal y maternidad" se hallan 
fuera de la cobertura del "convenio especial", entonces 
lógicamente la apuntada exclusión no adquirirá virtualidad 
ante los criterios que el RD. 144\1999 establece para esas 
prestaciones.
III.2.4.- Incentivos y agravaciones según la duración 
del vínculo en el contrato a tiempo parcial.
Si tradicionalmente -y salvando la previsión que 
introdujo el art. 18 RD.Ley 3\1993- los contratos a tiempo 
parcial fueron sustrayéndose de las medidas de ámbito 
estatal, adoptadas con alcance general para incentivar la 
contratación indefinida363; esta actitud no varió como 
consecuencia del AIEE. Ciertamente, aunque a la altura de 
1996, ya era dato constatado que en España, los índices de 
temporalidad, y, sobre todo, la tasa de temporalidad de los 
asalariados a tiempo parcial, «se disparan superando con 
creces las de cualquier otro país de la UE»364; no obstante,
363 En este sentido, ampliamente, ESCUDERO 
RODRÍGUEZ,R."Los incentivos a la contratación estable a 
tiempo parcial: un significativo y polémico cambio de rumbo". 
A A . W  (Coord. M aE . Casas Baamonde y F. Valdés Dal-Ré). Los 
contratos de trabajo a tiempo parcial. Ed. Lex Nova. 
Valladolid, 2000. especialmente pp. 253-254 y 260-262.
364 Así se afirmaba en el Informe sobre el trabajo a 
tiempo parcial. Ed. CES. Madrid, 1996. pp. 24-25, elaborado 
por el Consejo Económico y Social, a partir de los datos que 
arrojaba "La Encuesta de la Fuerza de Trabajo" (EFT) de 
EUROSTAT, entre otras fuentes.
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los contratos a tiempo parcial quedaron al margen de los 
beneficios que a través del RD.Ley 9X1997, o posterior Ley
64\1997, se establecieron para estimular el carácter
indefinido de los vínculos laborales de algunos colectivos. 
Sin embargo, tratándose del particular subtipo de contrato a 
tiempo parcial con jornada inferior a doce horas\semana o 
cuarenta y ocho horas\mes, la peculiar reducción de las 
cuotas que, con difícil justificación365 -e incluso sin
suficiente cobertura legal, según ya se ha avanzado- se
proyectó desde el art. 65.4 RD. 2064\1995, en la redacción 
que le otorgó la disp. adicional única RD. 489\1998, 
precisamente se concretó durante el año 1998, favoreciendo el 
carácter indefinido de dicho contrato (regla a, disp. 
transitoria Ia RD. 489\1998)366.
365 En este sentido, véase DESDENTADO BONETE, A. y 
MERCADER UGUINA,JR."La protección social en el nuevo
contrato... ” ob. cit. p. 16; así como, con anterioridad, 
LÓPEZ GANDÍA,J."Trabajo a tiempo parcial y protección
social..." ob. cit. pp. 136-137.
366 A tenor de la regla a disp. transitoria Ia del Real 
Decreto 489\1998, si los contratos a tiempo parcial con 
jornada inferior a doce horas\semana o cuarenta y ocho 
horas\mes se concertaban con carácter indefinido, entonces la 
cuota por contingencias comunes se multiplicaba por el 
coeficiente "0'45", resultando así una cantidad inferior a la 
que se habría obtenido si dichos contratos se hubieran
multiplicado por el coeficiente "0^55", que era el que se 
disponía para aquéllos que se celebraban con carácter
temporal.
En todo caso, tales coeficientes se proyectaron para el 
período entre 1 de mayo (fecha de entrada en vigor del Real 
Decreto 489\1998) y 31 de diciembre de 1998.
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Es más, si bien el RD.Ley 15\1998 se rubricó "de medidas 
urgentes para la mejora del mercado de trabajo en relación 
con el trabajo a tiempo parcial y el fomento de su 
estabilidad", y aun cuando el legislador, al tener en cuenta 
la «evolución de esta modalidad contractual en España»367, 
continuó alegando «la alta temporalidad que afecta en nuestro 
país» a los trabajadores contratados a tiempo parcial 
(párrafo 3o Exp. Motivos RD.Ley 15\1998) ; sin embargo, 
tampoco entonces se incentivó la estabilidad de dichos ■ 
trabajadores. De otro modo, sólo indirectamente, se dotó de 
mayor atractivo al contrato a tiempo parcial de carácter 
indefinido, al reservar para este supuesto la posibilidad de 
pactar "horas complementarias"368. Es más, la flexible 
distribución del tiempo de trabajo que ya podía derivar de 
las mismas, se ha acrecentado a través de las modificaciones 
del art. 12.5 TRET que ha introducido el art. 1. Seis RD.Ley 
5\2001.
367 Reflexionando sobre el comportamiento del contrato de 
trabajo a tiempo parcial en el mercado laboral español 
durante los años inmediatamente anteriores a esa norma, véase 
ESCUDERO RODRÍGUEZ,E. "Los incentivos a la contratación 
estable a tiempo parcial..." ob. cit. pp. 256-259; así como 
G0NZÁ1EZ DEL REY RODRÍGUEZ,I. El contrato de trabajo a tiempo 
parcial... ob. cit. pp. 58-61.
368 En igual sentido, ESCUDERO RODRÍGUEZ, R. "Los 
incentivos a la contratación estable a tiempo parcial..." 
ob. cit. pp. 276-277; y LÓPEZ GANDÍA,J. "Trabajo a tiempo 
parcial y Seguridad social tras las reformas de 1998..." ob. 
cit. pp. 237 y 241.
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Ahora bien, a partir de 1999, los contratos a tiempo 
parcial no sólo pudieron beneficiarse de las bonificaciones 
de las cuotas empresariales por contingencias comunes fijadas 
ante la contratación indefinida, sino que también se vieron 
afectados por las variaciones arbitradas sobre los "tipos" de 
cotización al desempleo.
Así, en primer lugar, si los incentivos para la 
contratación indefinida de minusválidos se amplió a los 
contratos a tiempo parcial, en virtud del RD. 4\1999369; 
igualmente, los estímulos que, para la contratación estable 
de otros colectivos, fijó la disp. adicional 43a Ley 50\1998 
-aclarada y modificada por art. 1 RD.Ley 5\1999- se 
extendieron a favor de los contratos "a tiempo parcial, 
incluida en este último supuesto la contratación de
369 Real Decreto 4\1999, 8 de enero (B.O.E. 26 ene.), que 
al reformar el apartado 1 del art. 7 Real Decreto 1451\1983, 
sobre empleo selectivo y fomento de trabajadores 
minusválidos, extendió a los contratos "a tiempo parcial" 
las bonificaciones establecidas para la contratación 
indefinida y a jornada completa de estos trabajadores. E 
igualmente atribuyó a los primeros la subvención arbitrada 
frente a los segundos, aunque en proporción a la reducción de 
la jornada. Es más, esta proporcionalidad ya se había 
establecido por el art. 4.b.2 Orden Ministerial de 16 de 
octubre de 1998 (B.O.E. 21 nov.) , sobre fomento de la
integración laboral de los minusválidos en centros especiales 
de empleo.
Más ampliamente, ESCUDERO RODRÍGUEZ,R. "Los incentivos 
a la contratación estable a tiempo parcial..." ob. cit. pp. 
271-273. En cambio, sobre las medidas de fomento del empleo 
indefinido y a jornada completa del citado colectivo tras la 
Ley 64\1997, ROMERO RODENAS,MaJ. "Trabajadores minusválidos: 
¿integración laboral?". AA.W. Materiales sobre las reformas 
laborales de 1997. Pub. Univer. Castilla-La Mancha, 1998. 
especialmente pp. 44-52.
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trabajadores fijos discontinuos". Si bien, tal extensión se 
matizó, señalando que "las bonificaciones aplicables a las 
contrataciones a tiempo parcial serán proporcionales al 
tiempo efectivo de trabajo" (párrafo 3o, punto 3, apartado 
2o, disp. adicional 43* Ley 50\1998). Y con esta asistemática 
y poco nítida precisión, semejó reducirse el porcentaje de la 
bonificación370, añadiéndose así una segunda proporcionalidad 
a la que ya derivaba de obtener las cuotas bonificadas a 
partir de bases de cotización constituidas con retribuciones 
proporcionales a jornadas inferiores. No obstante, en el 
"Programa de Fomento del Empleo" para el año 2 0 00 -prorrogado 
inicialmente hasta el 17 de mayo de 2 001, pero extinguido 
antes de esa fecha-, la expansión ya no se sujetaba a la 
apuntada matización, sino que las bonificaciones de la cuota 
empresarial por contingencias comunes fijadas ante la 
contratación indefinida, se predicaban indistintamente de los 
contratos "a tiempo completo o parcial, incluidos los fijos 
discontinuos" (puntos 1 y 2, apartado 3, art. 28 Ley 55\1999, 
y disp. adicional 31* Ley 14\2000). E igualmente, a tenor del 
art. 6 RD.Ley 5\2001, gozan de bonificaciones "los contratos 
indefinidos iniciales a tiempo completo o parcial" (apartados 
1 y 2) y "las transformaciones" en "indefinidos a tiempo
370 En este sentido, también han entendido que se 
proporcionalizaba el porcentaje de la bonificación, CABEZA 
PEREIR0,J. y LOUSADA AROCHENA,JF. El nuevo régimen legal del 
trabajo... ob. cit. p. 219; así como T0R0LL0 GONZALEZ,FJ. 
"Incentivos a la contratación indefinida a tiempo parcial". 
Rev. Mterio. Trab. v As. Soc. n° 18, 1999. p. 141.
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parcial1 de previos " contratos de prácticas y de relevo 
celebrados inicialmente a tiempo parcial" (apartado 5) -sin 
que sea fácil descifrar porqué no se dispone expresamente 
esta segunda posibilidad frente a otros contratos temporales 
a tiempo parcial-. En todo caso, el incremento que gravita 
sobre algunas bonificaciones por tratarse de mujeres, sigue 
quedando reservado a los contratos celebrados a jornada 
completa (art. 6.3 RD.Ley 5\2001), y los incentivos ante las 
contrataciones "a tiempo completo o parcial" de trabajadores 
" des empleados en situación de exclusión social1 -o de 
"penados en instituciones penitenciarias"- continúan 
previéndose con independencia de su contratación "indefinida 
o temporalmente1 (arts. 6.4 y 8.1.a "in fine" RD.Ley 5\2001) .
Y, en segundo lugar, mientras que los "contratos 
indefinidos a tiempo parcial y fijos discontinuos", se han 
beneficiado del "tipo" más reducido de cotización al 
desempleo: el 7,55% (art. 95.9.2.1.1 Ley 54\1999; y art.
87.9.2.A.a Ley 13\2000); diversamente, la combinación 
"contrato a tiempo parcial por duración determinada" -siempre 
que la delimitación del vínculo proceda de la "obra o 
servicios determinados" o de las "circunstancias de la 
producción"-, ha ido sometiéndose al "tipo" más alto de los 
previstos: el 9,3% (art. 91.8.2.1.2.2 Ley 49\1998; art.
95.9.2.1.2.2 Ley 54\1999; y art. 87.9.2.A.b.2° Ley 13\2000). 
Y acaso con esta máxima agravación, el legislador además de
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querer desmotivar la práctica abusiva de declarar jornadas 
inferiores a las reales, persiga una mayor recaudación capaz 
de compensar que los trabajadores con jornada reducida que 
trabajen cada día laborable, al término de su contrato 
temporal, llegarán a generar una protección por desempleo con 
duración equivalente a la de quienes trabajen a lo largo del 
mismo período pero a jornada completa.
En todo caso, los apuntados "tipos" regirán con 
independencia de la fecha en que los contratos a tiempo 
parcial se hubieran celebrado, y de la regulación al amparo 
de la cual se hubiesen concertado. De ahí que, entre otras 
posibles consecuencias, mientras que el "tipo" del 9"3% 
jugaría, por ejemplo, ante aquellos hipotéticos contratos 
"para obra o servicios determinados" que aún se mantuvieran 
vigentes y que se hubieran concertado con anterioridad al 
Real Decreto Ley 15\1998 con una jornada superior al 1177* de 
la jornada a tiempo completo", pero inferior a la considerada 
"como habitual en la actividad"; en cambio, bastaría con que 
dichos contratos se hubieran celebrado con esa misma jornada 
tras el citado Real Decreto Ley para que quedaran sometidos 
al "tipo" intermedio del 8,3%; y, en fin, sería suficiente 
con que esa contratación temporal con jornada superior al 
77%, pero inferior a la de un "trabajador a tiempo completo 
comparable", se produjera tras el RD.Ley 5\2001, para que 
volviera a. aplicarse el que el "tipo" del 9^3%.
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IV.- La Seguridad Social y la menor duración de 
la actividad: el contrato de fijos-discontinuos.
IV.1.- El contrato fijo-discontinuo y sus reglas de 
Seguridad Social: evolución normativa.
IV.1.1.- De la LRL a 1992.
Las viejas Reglamentaciones de Trabajo y Ordenanzas 
Laborales que devenían aplicables a actividades en las que 
solían concurrir trabajos estacionales, a la hora de 
clasificar a los trabajadores que los desempeñaban en 
atención a su "permanencia", recurrieron a los más dispares 
calificativos: unas veces se estimaron «una simple variedad 
del eventual», pero «los términos más frecuentemente usados 
son los de trabajador de temporada, temporeros, temporal y de 
campaña», y «excepcionalmente» el de «trabajadores fijos 
discontinuos»271. Y precisamente las primeras normas de
371 Así se expresaba HERNÁINZ MÁRQUEZ, M. MLos 
trabajadores de campaña". Rev. Dcho. Privado. Tomo XLII, 
1958. p. 931. Y años despuép seguía destacando esas diversas 
denominaciones, OJEDA AVILES,A. Los trabajadores temporales 
(Problemas -jurídicos... ob. cit. especialmente, pp. 49-57, y 
200-217.
Asimismo, con posterioridad, analizaba en profundidad el 
significado atribuido a los términos "eventual" y "de 
temporada" o "de campaña" en las Bases de Trabajo elaboradas 
por los Jurados Mixtos, así como en ulteriores Reglamentos, 
Reglamentaciones y Ordenanzas de Trabajo que precedieron a la 
LRL, GARCÍA ORTEGA,J. Las relaciones laboral v de seguridad 
social. . ob. cit. especialmente pp. 15-31 y 52-57. Y aún 
después ha seguido retrocediendo a esa evolución 
terminológica, YANINI BAEZA,J. La contratación para trabajos 
fijos discontinuos... ob. cit. pp. 3-7.
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previsión social acusaron igual imprecisión terminológica y 
otorgaron similar preminencia a los adjetivos "eventual" y 
"de temporada" cuando se refirieron a esos mismos 
trabajadores, tanto al establecer frente a ellos 
disposiciones especiales para poder aplicarles los pretéritos 
Seguros Sociales (según se detalla en el Cap. II de este 
estudio), como al excluirlos de la protección por desempleo. 
Ciertamente, abundando en esta última exclusión, si ya el 
"Seguro de Paro por dificultades económicas" no cubrió a "los 
productores eventuales, interinos, de temporada, y en general 
los que hubieren sido contratados por un tiempo fijo, para 
una obra determinada, o para trabajos a realizar con carácter 
discontinuo" (art. 2.a OM. 11 diciembre 1959)372; igualmente, 
el posterior "Seguro de Desempleo" excluyó de su ámbito de
372 Por Orden de 11 de diciembre 1959, se desarrolló el 
Decreto 2082\1959, 26 de noviembre, que estableció el "Seguro 
de Paro por dificultades económicas de las Empresas", 
derogando las normas que lo habían introducido para la 
industria textil algodonera y para la industria textil 
lanera. De modo que cuando dicho Decreto fue ampliado por 
Decreto 350\1960, 3 de marzo (B.O.E. 7 mar.), a los supuestos 
de "reducción de jornada", igualmente siguió matizándose que 
para ser "subsidiado", el trabajador debía figurar como 
cotizante a los Seguros Sociales "con carácter continuo" 
(art. 1 ) , en los términos que concretó la Orden de 9 de 
marzo de 1960 (B.O.E. 16 mar.).
Es más, también el "Seguro contra el Paro Tecnológico", 
establecido por Decreto de 16 de junio 1954 (B.O.E. 25 jul.) , 
concedió subsidios a los "trabajadores fijos cuyo cese al 
servicio de una empresa no agrícola se hubiese actualizado" 
(art. 1), en los términos desarrollados por Orden de 31 de 
marzo de 1955 (B.O.E. 2 may.).
Más ampliamente, sobre el ámbito subjetivo de aplicación 
de esas normas, BORRAJO DACRUZ,E. "Sujetos protegidos y 
objeto en la relación jurídica del Seguro contra el Paro 
involuntario". R.I.S .S. Tomo II. n° 6, 1959. especialmente 
pp. 1804-1811.
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actuación, entre otros, a los "trabajadores de temporada, 
cuando ésta no exceda de cuatro meses al año" (art. 4.3a Ley 
62\1961) 373. De forma que, si bien al instaurarse el Sistema 
de Seguridad Social, la LBSS diseñó un amplio campo de 
aplicación para el mismo, abarcando, entre otros, a los 
trabajadores por cuenta ajena "fijos, eventuales o de 
temporada" (punto a, apartado 5, Base Segunda); sin embargo, 
tal y como hizo el precedente "Seguro de Desempleo", 
prescribió que los "trabajadores de temporada" sólo tendrían 
derecho a las prestaciones por desempleo, cuando la temporada 
"exceda de cuatro meses al año" y únicamente "respecto de las 
eventualidades de empleo que puedan afectar a la propia 
temporada normal según las actividades" (apartado 50 "in 
fine", Base Duodécima), en los términos que asumieron, aunque 
sólo respecto de los trabajadores de temporada del Régimen 
General, tanto la LSS (arts. 174.1 ” in fine" y 175.5 LSS) 374,
373 Ley 62\1961, 22 de julio, por la que se estableció el 
"Seguro de Desempleo" (B.O.E. 24 jul.).
Véase, sobre la protección por desempleo de los 
trabajadores "de temporada" al amparo de esa Ley, ALMANSA 
PASTOR,JM. "Desempleo de los trabajadores de temporada". 
Cuadernos de la Cátedra de Derecho del Trabajo (Univ. 
Valencia). 1972, n° 4. pp. 99-104.
374 Tales preceptos fijaron igualmente la duración mínima 
de la temporada en cuatro meses y previeron cubrir las 
eventualidades de empleo surgidas en la misma, remitiéndose 
al desarrollo reglamentario en orden a la duración de la 
prestación. Previsiones que igualmente reiteró, al referirse 
al disfrute del desempleo de los "trabajadores en actividades 
de temporada", el art. 48 Decreto 3158\1966, 23 de diciembre, 
por el que se aprobó el Reglamento General que determinaba la 
cuantía de las prestaciones económicas del Régimen General de 
la Seguridad Social y condiciones para el derecho a las 
mismas (B.O.E. 30 dic.). De modo que la remisión
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como la posterior LGSS, si bien ésta suprimió el límite de 
los cuatro meses para la temporada (art. 176.5 LGSS) 375.
De ahí que cuando se estructuró el Sistema de Seguridad 
Social en un Régimen General y otros Regímenes Especiales, y 
cuando se establecieron limitaciones para la prestaciones por 
desempleo de los trabajadores "de temporada" del Régimen 
General; justo entonces, en el ámbito laboral todavía no se 
había reconocido con alcance general la figura de los
reglamentaria fue completada por la Orden de 5 de mayo de 
1967, sobre prestaciones por desempleo (B.O.E. 19 may.), cuyo 
art. 16.4 especificó que el subsidio de desempleo de los 
trabajadores en actividades de temporada "se extinguirá, en 
todo caso, a la finalización de la misma".
375 Este precepto se limitó a señalar que las 
prestaciones por desempleo de los " trabajadores de temporada1 
se otorgarían "respecto de las eventualidades de empleo que 
puedan afectar a la propia temporada normal según las 
actividades", remitiendo al desarrollo reglamentario en 
cuanto a "la duración" de la prestación. De modo que tanto 
ese extremo como la delimitación de la propia temporada, 
siguieron concretándose por el ya citado art. 16 Orden de 5 
de mayo de 1967, que después fue sustituida por la Orden de 
19 de mayo de 1977, sobre prestaciones por desempleo de los 
trabajadores de temporada (B.O.E. 1 jun.), que no obstante 
remitía a la primera en lo no previsto por ella.
Más concretamente, con relación a la duración de la 
prestación, la Orden de 19 de mayo de 1977, únicamente previo 
que al llegar el fin de la campaña se suspendería el subsidio 
que, en su caso, viniera percibiendo el trabajador (art. 
4.1) . En cambio, esta última norma abordó con mayor extensión 
otros extremos: desde la forma de acreditar la "situación 
legal de desempleo" por los trabajadores (art. 2); hasta la 
situación de "asimilada al alta" si al inicio de la actividad 
no se les proporcionaba ocupación (art. 3); pasando por 
delegar en la autoridad laboral competente la fijación de la 
duración de la temporada para cajda actividad.
Más ampliamente, LÓPEZ-MONÍS DE CAVO,C. La protección 
por desempleo en el Sistema Español de la Seguridad Social. 
(Colección Forum Universidad Empresa). Ed. Eléxpuru 
Hnos.,S.A. Zamudio (Bilbao), 1978. pp. 105-118.
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"trabajadores fijos discontinuos". Efectivamente, aunque tal 
condición ya había asomado en el art. párrafo 2 art. 8 D. 
3098\1972376, y en algunas normas sectoriales que incluso se 
habían preocupado por articular cierta preferencia en el 
empleo para los trabajadores que recibían dicha
denominación377; no obstante, hubo que esperar a que la LRL 
recogiera esa tendencia, y atribuyera -como una garantía más 
de la estabilidad en el empleo- la consideración de 
trabajadores "fijos de trabajos discontinuos" a quienes 
realizaban "trabajos fijos en la actividad de la empresa, 
pero de carácter discontinuo" (apartado 1, art. 16 LRL), 
reconociéndoles la posibilidad de "instar el procedimiento de 
despido" si no eran "llamados" siguiendo una "rigurosa 
antigüedad dentro de cada especialidad" cada vez que se
376 Decreto 3090\1972, 2 de noviembre, sobre Colocación 
Obrera y Política de Empleo (B.O.E. 15 nov.) . Y, más 
concretamente, el párrafo 2o de su art. 8, aludió a los 
"trabajadores fijos discontinuos o con la calificación de 
trabajadores de campaña", al requerir la previa autorización 
administrativa cada vez que una empresa pretendiera la no 
apertura de un centro de trabajo en el que por campañas 
prestasen sus servicios tales trabajadores.
377 Más ampliamente, CRUZ VILLALÓN,J. "Trabajadores fijos 
discontinuos y de temporada". II Jornadas Hispano-Luso- 
Brasileñas de Derecho del Trabajo (Celebradas en Madrid los 
días 26. 27 v 28 de abril de 1983 en el Instituto de Estudios 
laborales v de la Seguridad Social) . Ed. Mterio. Trab. y Seg. 
Soc. Madrid, 1985. pp. 106-108; GARCÍA ORTEGA,J. Las 
relaciones laboral v de seguridad social... ob. cit. pp. 15 
y ss.; MARTÍNEZ ABASCAL,VA. "El contrato de trabajo fijo y 
periódico de carácter discontinuo: análisis de las 
peculiaridades de su régimen jurídico". R.E.D.T. n° 36, 1988. 
pp. 573-579; RÍOS SALMERÓN,B. "La contratación de 
trabajadores fijos discontinuos". D .L . n° 16, 1985. pp. 11- 
14; y TARRAGA POVEDA.J. Los fiios discontinuos v el Derecho 
del Trabajo. Ed. DM. PPU. Barcelona, 1991. pp. 28-30.
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reanudara la correspondiente actividad (apartado 2, art. 16 
LRL) .
Es más, aunque tal declaración quedó expresamente 
constreñida a los "efectos laborales" (art. 16.1 LRL); no 
obstante, al menos, se estimó que era necesario adecuar las 
normas del Régimen General sobre el entonces subsidio de 
incapacidad laboral transitoria, a una «discontinuidad en el 
trabajo (que) no supone extinción de la relación laboral». 
Más concretamente, así lo indicó la Resolución de 12 de 
febrero de 1979378, que no sólo prescribió la reanudación de 
las obligaciones empresariales en cuanto al alta, cotización 
y colaboración en la gestión, de los trabajadores fijos 
discontinuos que se hallaran en situación de «incapacidad 
laboral transitoria al iniciarse la temporada de actividad» 
(apartado 1, Res. 12 feb. 79), en los términos que han 
continuado exigiéndose hasta fechas relativamente 
recientes379; sino que igualmente moduló la base reguladora
378 Resolución de la Dirección General de Régimen 
Económico de la Seguridad Social, de 12 de febrero de 1979 
(B.O.E. 27 feb.), sobre "colaboración de las empresas en la 
gestión, respecto de trabajadores fijos discontinuos en 
situación de incapacidad laboral transitoria". Recogida 
también en B.M.L. 257\64.
379 Así, se apeló expresamente a la Resolución de 12 de 
febrero de 1979, como parte del ordenamiento laboral (sic), 
en el Fto. jco. tercero S.TSJ. Baleares (Sala de lo Social), 
9 noviembre 1992 (R.AS.: 5798); publicada también en A. L. n° 
38, 1993 (R: 1204).
Es más, otras veces aunque no se ha mencionado 
expresamente la citada Resolución, igualmente se ha afirmado 
la existencia de las obligaciones que la misma imponía al
231
CAP.I : SEGURIDAD SOCIAL Y MODALIDADES DE CONTRATACIÓN
de la correspondiente prestación para aquellos trabajadores 
fijos discontinuos «cuyo trabajo sea de carácter 
intermitente», de modo que "el importe de la base de 
cotización del trabajador, correspondiente a la contingencia 
de la que se derive, en el mes anterior al de la fecha de 
iniciación de la situación de incapacidad.. ." (art. 13.1 D. 
1646\1972), nunca se dividiría «por los días naturales del 
mes anterior a la fecha de baja, por cuanto su trabajo en la 
Empresa no se desarrolla durante todo el mes natural, sino 
durante determinados días del mismo» (párrafos Io y 2o, 
apartado 2, Res. 12 feb. 79). Si bien el subsidio así 
obtenido se abonaba todos los días naturales en que el 
trabajador permanecía en dicha situación380.
empresario. No obstante, mientras que el no llamamiento de 
los trabajadores fijos discontinuos que estén incapacitados, 
se ha estimado un «despido», según se resolvía en Ss.TS. 8 
junio 1992 (R.Ar.: 4534) y 28 junio 1995 (R.Ar: 1781); en
cambio, el hecho de no dar de "alta" al trabajador fijo 
discontinuo que estuviera en incapacidad temporal al inicio 
de la actividad, simplemente se ha considerado como una 
infracción sancionable, que debía ser reparada mediante la 
reanudación de las obligaciones de alta, cotización y pago de 
la prestación, según se sostenía en S.TS. 28 julio 1995 
(R.Ar: 6347).
Asimismo, los Tribunales Superiores de las Comunidades 
Autónomas, han seguido pronunciándose sobre la situación del 
trabajador fijo discontinuo en incapacidad temporal al inicio 
de la campaña, así como sobre las obligaciones del empresario 
en tal supuesto. Sin embargo, no siempre han llegado a las 
mismas soluciones. En este sentido, y aportando tales fallos, 
véase YANINI BAEZA,J. La contratación para trabajos fiios 
discontinuos... ob. cit. pp. 90-91, notas 61-64, y anexo 
sobre sentencias consultadas hasta 1997.
380 En este sentido, lo afirmaba el extinto TCT, entre 
otras, en Ss. 7 abril 1987 (R.Ar.: 7643), y 18 enero 1988
(R.Ar. : 1058) .
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Sin embargo, la estabilidad que, al amparo de la LRL, 
identificaba a los trabajadores "fijos de trabajos 
discontinuos", pronto corrió el riesgo de derrumbarse. Y ello 
en virtud de tres medidas dispuestas por el ET, que, lejos de 
consolidarse, fueron enérgicamente contestadas. Así, en 
primer lugar, aunque el contrato para "trabajos fijos y 
periódicos en la actividad de la empresa, pero de carácter 
discontinuo", pasó a enumerarse como uno de los supuestos en 
que cabía recurrir a la contratación temporal (art. 15.1.e ET 
y art. 4 RD. 2303\ 198O381) ; no obstante, no tardó en 
denunciarse la «técnica jurídica deficiente» en que había 
incurrido el legislador al efectuar esa reconducción382, aun 
cuando después se atisbo que esa técnica había sido 
«intencionada», pues encubría «una voluntad de transformación 
de la figura»383. Asimismo, en segundo lugar, si bien se
381 Real Decreto 2303\1980, 17 de octubre, que estableció 
la aplicación del Estatuto de los Trabajadores en materia de 
contratación temporal (B.O.E. 29 oct.). Y, más concretamente, 
su art. 4 expresamente aludió al "contrato de duración 
determinada relativo a trabajos fijos y periódicos en la 
actividad de la Empresa, de carácter discontinuo", y confirmó 
que el mismo "finaliza a la conclusión de cada período".
382 Así lo afirmó MARTÍNEZ EMPERADOR,R. "Duración del 
contrato de trabajo..." ob. cit. p. 106. Y, en términos 
similares, DE LA RUA MORENO,JL. y ORDEIG FOS,JM‘. ^"La 
duración del contrato..." ob. cit. pp. 36 y 32-33; LÓPEZ 
GANDÍA, J. "Duración del contrato. . ." ob. cit. p. 105; y OJEDA 
AVILES,A. "Las nuevas formas..." ob. cit. p. 65.
383 Son palabras de RODRÍGUEZ PINERO Y BRAVO FERRER, M . 
"La contratación temporal en la Ley 32/1984..." ob. cit. p.
m .
Y, en iguales términos, CRUZ VILLALÓN, J. "El contrato de 
trabajadores fijos^discontinuos en la ley 32/84". R.L. Tomo 
1,-1985. p. 1036; TARRAGA POVEDA,J. Los fiios discontinuos...
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suprimió el orden a seguir en el llamamiento de quienes 
realizaban tales trabajos, así como la expresa referencia a 
la acción por despido si éstos no eran llamados; sin embargo, 
tal silencio no impidió que siguiera defendiéndose el derecho 
de los trabajadores «a ser llamados por el empresario cada 
vez que se inicie la actividad productiva periódica»384, 
recurriendo a diversos argumentos, tales como la pervivencia 
con valor reglamentario del art. 16.2 LRL385. Y, en tercer 
lugar, las "razones de temporada" se contemplaron entre las 
causas que permitían celebrar contratos eventuales (art.
15.1.b ET) , y como dichas razones también podían originar la 
contratación para realizar " trabajos fijos y periódicos en la 
actividad de la empresa, pero de carácter discontinuo", 
entonces no sólo cabía confundir ambas situaciones, sino que 
existía el peligro de un uso incontrolado del contrato 
eventual, que relegara la figura de los trabajadores fijos
ob. cit. p. 36; y RÍOS SALMERÓN, B. "La contratación de
trabajadores fijos..." ob. cit. p. 15.
384 Así se expresaba MONTOYA MELGAR,A. "Estabilidad en el 
empleo..." ob. cit. p. 166.
385 Confróntese MARTÍNEZ EMPERADOR, R. "Duración del
contrato de trabajo..." ob. cit. pp. 163-171, así como, del 
mismo autor, Estabilidad en el empleo... ob. cit. pp. 213- 
217.
Asimismo, para RUIZ CASTILLO,MaM. "La duración del
contrato..." ob. cit. p. 81, el argumento más consistente 
consistía en «la subsistencia del expediente administrativo 
(RD. 920/1981, de 8 de mayo, sobre prestaciones de
desempleo)».
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discontinuos, dejándola «sobre el papel»386. Pero también 
para combatir este riesgo, se aseveró, al amparo del propio 
art. 2.1 "in fine" RD. 2303\1980387, que la contratación 
temporal por razones de temporada sólo era admisible 3i en 
épocas coincidentes y durante períodos de extensión análoga, 
no se repetía con similar intensidad la necesidad de fuerza 
de trabajo, pues de producirse esta reiteración, la situación 
debía reconducirse al contrato para trabajos fijos y 
periódicos de carácter discontinuo388.
Ahora bien, el ataque a la estabilidad laboral no fue 
compartido por las normas de protección social. Ciertamente, 
a efectos de prestaciones por desempleo, si bien el art. 17.d 
LBE asumió las restricciones que venían afectando a los 
trabajadores de temporada del Régimen General, y siguió
386 Confróntese, LÓPEZ GANDÍA, J. "Duración del 
contrato..." ob. cit. p. 108. Expresión que también recogen 
CRUZ VILLALÓN,J. "Trabajadores fijos discontinuos y de 
temporada..." ob. cit. pp. 113-114; y MARTÍNEZ ABAS CAL, VA. 
"El contrato de trabajo fijo y periódico de carácter 
discontinuo..." ob. cit. p. 583.
387 A cuyo tenor "si la contratación se efectúa por razón 
de temporada y se trata de una Empresa o proceso productivo 
en los que cíclicamente se produce, en todo casof el hecho 
determinante de la contratación" se estaría al artículo 4 del 
mismo Real Decreto, destinado al contrato para "trabajos 
fijos y periódicos de carácter discontinuo".
388 Más ampliamente, CRUZ VILLALÓN, J. "Trabajadores fijos 
discontinuos y de temporada..." ob. cit. pp. 113- 119; 
MARTÍNEZ EMPERADOR,R. Estabilidad en el empleo... ob. cit. 
pp. 209-211, y "Duración del contrato de trabajo..." ob. cit. 
p. 134; así como RUIZ CASTILLO.M* .M. "La duración del 
contrato..." ob. cit. pp. 56-59, y pp. 77-78.
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cubriendo la falta de ocupación efectiva durante la 
"temporada"389; no obstante, introdujo relevantes 
matizaciones. Así, además de referirse a los trabajadores de 
cualquier régimen de Seguridad Social que protegiera la 
situación de desempleo, quiso priorizar el carácter 
indefinido de dichos trabajadores, pocos meses después de que 
el ET hubiera intentado diluirlo. Más concretamente, los 
llamó "fijos de temporada"390, asumiendo un término que ya se 
había utilizado a nivel reglamentario, aunque sólo ante 
algunos de los trabajadores dedicados a actividades de 
temporada391.
389 No obstante, a efectos de determinar la duración de 
la "temporada o campaña", atendió "a la duración media de la 
misma según la zona, sector de la producción o Empresa de que 
se trate", añadiéndose que la misma "será fijada anualmente 
con carácter previo a su comienzo por la autoridad laboral 
correspondiente, sin que su duración pueda ser inferior a 
cuatro meses".
Sobre el art. 17.d LBE, véase, ALONSO OLEA,M. "El paro 
forzoso y su aseguramiento...". ob. cit. pp. 2 6-27; 
ALVARELLOS GALVE,C . Sistema Institucional v Normativo... ob. 
cit. pp. 400-405; GALIANA MORENO, JM. "Notas spbre el nuevo 
régimen del desempleo. . . " . ob. cit. p. 51; GONZÁLEZ ORTEGA, S. 
y RODRÍGUEZ-PINERO BRAVO-FERRER,M. "La extinción del contrato 
de trabajo..." ob. cit. pp. 67-72; y RAYÓN SUÁREZ,E. "Las 
prestaciones por desempleo..." ob. cit. p. 116.
390 Asimismo, y en desarrollo del Título II LBE, el Real 
Decreto 920\1981, 24 de abril, que aprobó el Reglamento sobre 
prestaciones por desempleo, les designó "trabajadores fijos 
de temporada o campaña".
391 En este sentido, la ya citada Orden Ministerial de 19 
de mayo de 1977, distinguía a efectos de la declaración de 
desempleo entre los que tengan la condición de "fijo de 
temporada" (art. 2.2a) y los trabajadores de temporada que no 
se hallaran vinculados "contractualmente con Empresa alguna" 
(art. 2.3a).
Y de .ahí que la doctrina distinguiera, a efectos de 
protección por desempleo, entre los "trabajadores de
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Pero también tras el ET, el contrato para "trabajos 
fijos y periódicos en la empresa, pero de carácter 
discontinuo" corrió el peligro de ver mermado su ámbito de 
actuación en favor de otro contrato: el de trabajo a tiempo 
parcial. En efecto, si los trabajos regulados por el art.
15.1.e ET ya constituían una realidad sumamente heterogénea 
y difícilmente unificable «en un solo tipo contractual», 
proponiéndose por ello su clasificación entre los «estables» 
y los «no estables»392; a esa complejidad se añadió una 
tipificación del contrato a tiempo parcial que, al admitir el 
cómputo de su jornada en "días al año" (art. 12.1 ET) , 
propició que parte de la doctrina llegara a identificar ambas 
figuras contractuales393, detectando, si acaso, su diferencia
temporada o campaña" y los "trabajadores fijos de actividades 
de temporada" o de "actividades discontinuas". En este 
sentido, LÓPEZ-MONÍS DE CAVO,C. La protección por desempleo 
en el Sistema Español... ob. cit. pp. 104-118; así como, con 
posterioridad, ALVARELLOS GALVE,C. Sistema Institucional v 
Normativo del Empleo... ob. cit. pp. 400-405.
392 Clasificación abierta por CRUZ VILLALÓN,J. 
"Trabajadores fijos discontinuos y de temporada..." ob. cit., 
y sostenida después por el mismo autor en "El contrato de 
trabajadores fijos discontinuos en la ley 32/84". R.L. Tomo 
I, 1985. pp. 1048-1049.
Y, más concretamente, se consideraron trabajos fijos 
discontinuos «estables», aquéllos cuya reiteración era 
regular, y en cuya periodicidad existía un elemento de 
certeza; mientras que se estimaron «inestables», si la 
temporada quedaba conectaba a factores externos con variables 
de imposible previsión.
393 En este sentido, llegó a afirmarse que el contrato a 
tiempo parcial era «una modalidad, un tipo de contrato de 
trabajo fijo discontinuo», según sostuvieron DE LA RUA 
MORENO,JL. y ORDEIG FOS,JM*. "La duración del contrato..."
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en los sujetos que, por entonces, podían ser contratados 
mediante ellas394. No obstante, el propio art. 15.1.e ET 
había precisado -frente a la LRL- que la actividad, además de 
discontinua, debía ser «periódica»39S, pero «no por arbitrio 
del empresario, sino porque la actividad de la propia empresa 
está caracterizada así»396. E incluso algunos autores 
sostuvieron que «la circunstancia común de que el trabajo se 
preste durante un determinado número de días al año no tiene 
ninguna relevancia»397, y entresacaron diversos criterios que
ob. cit. p . 33.
Pero, también a la inversa, se consideró que como «los 
trabajadores fijos discontinuos obligan a unos pocos días 
cada mes o cada año», entonces cabía «calificarlos como a 
tiempo parcial». Así se expresaba OJEDA AVILÉS,A. "Las nuevas 
formas..." ob. cit. p. 79.
394 En este sentido, GARCÍA MURCIA, J. "El trabajo a 
tiempo parcial y su régimen..." ob. cit. p. 145.
395 Destacaron este nuevo elemento definitorio que añadió 
el ET a los trabajos fijos discontinuos, GARCÍA ORTEGA, J. Las 
relaciones laboral v de seguridad social... ob. cit. p. 67; 
MARTÍNEZ ABASCAL,VA. "El contrato de trabajo fijo y periódico 
de carácter discontinuo..." ob. cit. p. 586; así como RÍOS 
SALMERÓN,B. "La contratación de trabajadores fijos..." ob. 
cit. p . 15.
396 Confróntese, GONZÁLEZ ORTEGA, S. y RODRÍGUEZ-PINERO 
BRAVO-FERRER,M . "La extinción del contrato de trabajo..." ob. 
cit. pp. 67-68.
397 Son palabras de RUIZ CASTILLO, M aM. "La duración del 
contrato..." ob. cit. p. 79, que asimismo añadía que «de lo 
contrario, llegaríamos a la absurda situación de identificar 
contratos tan independientes como el de duración indefinida 
prestado a tiempo parcial, el de trabajos fijos discontinuos 
y, en supuestos determinados, el eventual (por razones de 
temporada)».
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permitían distinguir los contratos a tiempo parcial y fijo- 
di s c ont i nuo398.
En todo caso, el legislador fue consciente de la 
conflictividad que habían despertado los arts. 12 y 15 ET, y 
buscando «dotar al marco legal de una mayor claridad» les 
otorgó otra redacción a través de la Ley 32\1984 (párrafo 3a, 
Exp. Mot ivo s) 399.
Así, tratándose del art. 15 ET, aunque su modificación 
comportó un mayor debilitamiento de la estabilidad, 
contrariamente significó un «paradójico» afianzamiento del
398 Así, MARTÍNEZ EMPERADOR, R. Estabilidad en el 
empleo... ob. cit. p. 212, alegó «la diferente causa que cada 
uno de ellos presenta», pues, a su entender, mientras que en 
el contrato fijo discontinuo «se trata de aportar fuerza de 
trabajo para períodos cíclicos, con duración similar y 
producidos en épocas análogas, a los fines de atender una 
necesidad empresarial de intensidad similar en cada período 
correlativo, cuya satisfacción requiere aporte de 
trabajadores en número y categorías similares también en cada 
período», en cambio, tales requisitos no concurrían en el 
contrato a tiempo parcial.
Mientras que para DE LA RUA MORENO, JL. y ORDEIG FOS,JM*. 
'•La duración del contrato..." ob. cit. p. 39, el elemento 
diferenciador se hallaba en la determinación~cle los días de 
trabajo, puesto que en el contrato fijo discontinuo ésta 
dependía de «circunstancias aleatorias».
399 En este sentido, se enfatizó que el legislador 
buscaba la «clarificación ante cuestiones que doctrina y 
práctica habían demostrado confusas», y, en particular, que 
fue «consecuente con... el carácter indefinido» del contrato 
fijo-discontinuo. Confróntese RODRÍGUEZ-PINERO Y BRAVO- 
FERRER,M . "Las «modalidades» de contratación laboral..." ob. 
cit. pp. 47, y, del mismo autor, "La contratación temporal en 
la Ley 32/1984..." ob. cit. pp. 87-88 y 111.
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carácter indefinido del contrato fijo-discontinuo400. Y, más 
concretamente, a estos últimos efectos, se introdujeron dos 
alteraciones. A saber, se corrigió el «grave defecto de la 
regulación estatutaria» de incluir el contrato fijo 
discontinuo entre las modalidades de contratación 
temporal401, llevándolo -aunque tampoco era el lugar más 
correcto402- a un apartado propio y diferenciado, que pasó a 
ser el art. 15.6 ET, según redacción dada por la Ley 32\1984; 
y se eliminaron las "razones de temporada" del art. 15.1.b 
ET, como circunstancia que justificaba la contratación 
eventual, al objeto de evitar los problemas interpretativos 
que surgían al tratar de distinguirla de la contratación para
400 Así se expresaba MARTÍNEZ ABAS CAL, VA. "El contrato de 
trabajo fijo y periódico de carácter discontinuo..." ob. cit. 
p. 585. Y, en igual sentido, TARRAGA POVEDA.J. Los fiios 
discontinuos... ob. cit. p. 38.
401 Son palabras de MARTÍNEZ EMPERADOR, R. "Breves 
reflexiones del Titulo I..." ob. cit. p. 58. Y, en igual 
sentido, BLASCO SEGURA,B. "En torno al concepto de trabajo de 
temporada". A.L. n° 45, 1985. p. 2243; MARTÍNEZ ABASCAL,VA. 
"El contrato de trabajo fijo y periódico de carácter 
discontinuo..." ob. cit. pp. 581-582; y PÉREZ AMORÓS,F. 
"Confusión y deslinde de los conceptos de contrato eventual 
y contrato fijo-periódico y discontinuo". A.L. n° 42, 1985. 
p. 2093. Asimismo, con posterioridad, GARCÍA ORTEGA,J. Las 
relaciones laboral v de seguridad social... ob. cit. p. 61.
402 En este sentido, RODRÍGEZ-PINERO BRAVO - FERRER, M . "La 
contratación temporal. . ." ob. cit. p. 112, que aseveraba que 
al haberse tratado de una reforma parcial «la mejora 
sistemática no ha joodido llegar más allá».
Por contra, PÉREZ AMORÓS,F. "Confusión y deslinde...". 
ob. cit.. p. 2094, entendía que bajo la rúbrica "duración", 
bien podía darse cabida a la duración indefinida y a la 
temporal.
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realizar trabajos fijos discontinuos403 .
Asimismo, al subrayar el carácter indefinido del 
contrato fijo-discontinuo, el nuevo art. 15.6 ET añadió 
"aunque no se presten servicios todos los días que en el 
conjunto del año tienen la consideración de laborales con 
carácter general". Y precisamente esta expresión legal 
permitió que dicho contrato adquiriera una gran «amplitud» en 
vía reglamentaria404. Ciertamente, el art. 11.1 RD. 
2104\1984405, no sólo atribuyó la consideración de 
"trabajadores fijos discontinuos" a quienes resultaran 
contratados para realizar trabajos propios de "actividades de
403 Numerosos autores llamaron la atención sobre este 
particular. Entre otros, BLASCO SEGURA,B. "En torno al 
concepto de trabajo de temporada". A.L. n° 45, 1985. p. 2245; 
BORRAJO DACRUZ,E. "Guía de la contratación..." ob. cit. p. 
1168; CRUZ VILLALÓN,J. "El contrato de trabajadores..." ob. 
cit. pp. 1037 y 1040; MARTÍNEZ ABAS CAL, VA. "El contrato de 
trabajo fijo y periódico de carácter discontinuo..." ob. cit. 
p. 587; MARTINEZ EMPERADOR,R. "Breves reflexiones sobre la 
reforma del Titulo I ..." ob. cit. p. 58; MUÑOZ CAMPOS,J . 
"Los contratos temporales en el reformado Estatuto de los 
Trabajadores". R.L. n° 1, 1985. p. 15; RODRÍGUEZ-PINERO Y 
BRAVO-FERRER,M. "La contratación temporal en la Ley 
32/1984..." ob. cit. p. 94; y TARRAGA POVEDA,J. Los fiios 
discontinuos... ob. cit. p. 38.
404 En este sentido, CRUZ VILLALÓN,J. "El ^contrato de 
trabajadores..." ob. cit. p. 1038; así como RODRÍGUEZ-PINERO 
Y BRAVO-FERRER,M. "La contratación temporal en la Ley 
32/1984..." ob. cit. p. 112. Asimismo, con posterioridad, 
YANINI BAEZA,J. La contratación para trabajos fijos 
discontinuos... ob. cit. p . 9.
405 Real Decreto 2104\1984, 21 de noviembre, por el que 
se regularon diversos contratos de trabajo de duración 
determinada y el contrato de trabajadores fijos discontinuos 
(B.O.E. 23 nov.).
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temporada o campaña", sino también a los que fueran 
contratados para desarrollar "cualesquiera otros" trabajos 
"de ejecución intermitente o cíclica" que no exigieran "la 
prestación de servicios todos los días que en el conjunto del 
año tienen la consideración de laborables con carácter 
general". Es más, esta descripción expansiva alentó 
interpretaciones encontradas en torno al alcance del propio 
contrato fijo-discontinuo. Así, mientras unos sostuvieron que 
bastaba la concurrencia de la «discontinuidad»406, otros 
esgrimieron que a ella debía añadirse la «periodicidad»407.
406 Algunos autores se decantaron por un criterio amplio 
que se adecuaba al tenor reglamentario y consideraron que «la 
especialidad se limita a la jornada: días al año». En este 
sentido, CRUZ VILLALÓN,J. "El contrato de trabajadores..." 
ob. cit. pp. 1037 y 1042-1043; y asimismo MARTÍNEZ ABASCAL, 
VA. "El contrato de trabajo fijo y periódico de carácter 
discontinuo..." ob. cit. pp. 573-574, ya que, al señalar las 
tres notas que caracterizan a este contrato, únicamente 
destaca la fijeza, normalidad, y discontinuidad. E 
igualmente, con posterioridad, TARRAGA P0VEDA,J. Los fijos 
discontinuos... ob. cit. p. 41, entendía que
la singularidad del contrato fijo discontinuo se reconducía 
a la "discontinuidad", mientras que «la periodicidad ha 
dejado de ser condición necesaria para definir a todos los 
fijos discontinuos».
407 Conforme a una lectura más fiel del precepto legal, 
se argumentó que junto a un «elemento positivo» (el carácter 
fijo, periódico y discontinuo de los trabajos) ; la Ley 
32\1984 había introducido un «elemento negativo» (que no se 
prestaran servicios todos los días que en el conjunto del año 
tienen la consideración de laborables con carácter general). 
De tal forma que si «el segundo elemento cuantitativo denota 
que no es un trabajo a tiempo completo»; en cambio, «el 
primer elemento de discontinuidad en determinados momentos
-del año y con reiteración periódica, diferencia el supuesto 
de la modalidad del contrato a tiempo parcial». Confróntese 
RODRÍGUEZ-PINERO Y BRAVO-FERRER,M. "La contratación temporal 
en la Ley. 32/1984..." ob. cit. p. 112. Y recogiendo sus 
palabras, MARTÍNEZ ABASCAL,VA."El contrato de trabajo fijo y
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Si bien existió unanimidad al destacar que se deparaba un 
tratamiento unitario a «situaciones enormemente heterogéneas 
y diversas»40*, que dogmáticamente siguieron reagrupándose 
como «estables» e «inestables», aunque algunos autores 
trataron de matizar tal clasificación409 .
periódico de carácter discontinuo..." ob. cit. p. 586. 
Asimismo En este sentido, PÉREZ AMORÓS,F. "Confusión y 
deslinde..." ob. cit. p. 2094.
No obstante, tampoco el vocablo "periódico" obtuvo una 
interpretación unívoca. Así mientras que RÍOS SALMERÓN,B. "La 
contratación de trabajadores fijos..." ob. cit. p. 46, 
sostenía que los «términos periódico, intermitente o 
cíclico... son utilizados con un significado unívocovulgar, 
para significar la repetición de actividades», sirviendo como 
«fundamento de la "fijeza"»; en cambio, GARCÍA ORTEGA, J. Las 
relaciones laboral v de seguridad social... ob. cit. pp. 68- 
69, además de apostar decididamente por la periodicidad como 
elemento definitorio del contrato, le confería un sentido más 
reducido, al afirmar que la «periodicidad» suponía una 
«reiteración cíclica regular».
408 En este sentido, RODRÍGUEZ-PINERO Y BRAVO - FERRER, M . 
"La contratación^temporal en la Ley 32/1984..." ob. cit. p. 
114; CRUZ VILLALÓN,J. "El contrato de trabajadores fijos..." 
ob. cit. pp. 1038 y 1049; RÍOS SALMERÓN,B. "La contratación 
de trabajadores fijos..." ob. cit. pp. 9 y 32; TARRAGA 
POVEDA.J.Los fiios discontinuos... ob. cit. p. 49.
409 La clasificación -que, según ya se ha avanzado fue 
esbozaba al amparo del ET, por CRUZ VILLALÓN,J. "Trabajadores 
fijos discontinuos y de temporada..." ob. cit., y sostenida 
tras la Ley 32\1984 por el mismo autor en "El contrato de 
trabajadores fijos discontinuos..." ob. cit.- asimismo fue 
seguida por un amplio sector de la doctrina. Entre otros, 
RODRÍGUEZ-PINERO Y BRAVO FERRER,M. "La contratación temporal 
en la Ley 32/1984 . . . " ob. cit. p . 114.
Si bien algunos entendieron que cabía matizarla. Así, 
GONZÁLEZ ORTEGA,S. "Fuerza mayor. Trabajadores fijos 
discontinuos y no reapertura del centro de trabajo". R.L. n° 
22, 1987. p. 46, sostenía que podría ser completada con los 
«altibajos» que se producen dentro de cada campaña. E 
igualmente, lo señalaba RÍOS SALMERÓN,B. "La contratación de 
trabajadores fijos..." ob. cit. pp. 32 y 48, que además 
añadía que debería tenerse en cuenta que la tecnología puede 
desplazar ■ a los trabajadores desde la zona de la 
inestabilidad a la de la estabilidad.
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Mientras que/ al alterar la redacción del art. 12 ET/ la 
Ley 32\1984 suprimió la referencia a los "días al año", a fin 
de salvar la confusión entre el contrato a tiempo parcial y 
el contrato fijo discontinuo410. Si bien, algunos autores
Es más, algunos estimaron que tal clasificación «deja 
fuera a algunos fijos discontinuos» y propusieron una 
clasificación distinta. Así, TARRAGA POVEDA,J. Los fiios 
discontinuos... ob. cit. pp. 53-56, disociaba entre los fijos 
discontinuos «estacionales» y los «no estacionales», de forma 
que los primeros, a su vez, se subdividían en dos tipos: los 
de «temporada» (que equivaldrían a los "estables" de la 
anterior clasificación: personal de limpieza, trabajos en
comedores de colegios..., etc.); y los de «campaña» (que 
coincidirían con los "inestables", en tanto que conocían 
interrupciones dentro de la campaña). Mientras que los fijos 
discontinuos «no estacionales», no trabajarían todos los días 
laborables del año, y su discontinuidad no dependería de 
factores estacionales sino de otras fluctuaciones productivas 
de ciclo corto (encuestadores que hacen trabajos por campañas 
que no se repiten cíclicamente sino de forma aleatoria).
410 Del debate parlamentario se desprendía que con la 
supresión del parámetro anual se pretendió tanto «evitar la 
inestabilidad en cuanto a la disponibilidad del horario del 
trabajador contratado a tiempo parcial», como salvar la 
anterior confusión entre este contrato y el contrato fijo- 
discontinuo. Confróntese DURAN LÓPEZ,F. "Trabajo a tiempo 
parcial y contrato de relevo..." ob. cit. pp. 67-68.
Pero la doctrina fundamentalmente enfatizó esa segunda 
finalidad. Así, ALARCÓN CARACUEL,MR. La ordenación del 
tiempo... ob. cit. p. 115; BLASCO SEGURA,B. "En torno al 
contrato..." ob. cit. p. 2246; CRUZ VILLALÓN,J. ^El contrato 
de trabajadores..." ob. cit. pp. 1043-1044; GARCÍA ORTEGA, J . 
Las relaciones laboral v de seguridad social... ob. cit. p. 
79; MARTINEZ ABASCAL, VA. "El contrato de trabajo fijo y 
periódico de carácter discontinuo..." ob. cit. p. 587; 
MARTÍNEZ EMPERADOR,R. "Breves reflexiones sobre la reforma 
del Titulo I..." ob. cit. ; PÉREZ AMORÓS,F. "Confusión y 
deslinde..." ob. cit. p. 2095; RAMÍREZ MARTÍNEZ,JM. "El 
trabajo a tiempo parcial..." Comentarios a las Leves 
Laborales... ob. cit. p. 274; RIOS SALMERON, B. "La 
contratación de trabajadores fijos..." ob. cit. p. 25; y 
RODRÍGUEZ-PINERO BRAVO-FERRER,M . "Las «modalidades» de 
contratación laboral..." ob. cit. p. 59, así como, del mismo 
autor, "La contratación temporal en la Ley 32/1984..." ob. 
cit.. p. 113.
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advirtieron que para lograr ese objetivo «no es probablemente 
la solución más acertada», pues podían «existir contratos de 
trabajo a tiempo parcial» que, debido a la supresión del 
parámetro anual, se vieran desplazados hacia el primero, a 
pesar de que «no encajen en los moldes del contrato fijo de 
carácter discontinuo»411. E igualmente, a ese desplazamiento 
también parecía contribuir la locución "aunque no se presten 
servicios todos los días que en el conjunto del año tienen la 
consideración de laborales con carácter general" que se 
insertó a propósito del contrato fijo-discontinuo.
De hecho, la doctrina no tardo en detectar que 
«actividades calificadas por la normativa sectorial como 
discontinuas son en rigor a tiempo parcial»412, aunque no 
siempre se identificaron como «falsos fijos discontinuos» a 
los mismos colectivos413. Es más, en similar calificación
411 En este sentido, DURAN LÓPEZ, F. "Trabajo a tiempo 
parcial y contrato de relevo..." ob. cit. p. 68.
412 Así lo apuntaba RÍOS SALMERÓN, B. "La contratación de 
trabajadores fijos..." ob. cit. p. 31, destacando la 
situación de los «contratados para días al mes en Salas de 
Bingo», contemplados en el art. 13 del entonces Convenio 
Nacional de Salas de Bingo (B.O.E. 10 oct. 80).
413 En este sentido, TARRAGA POVEDA,J. Los fijos 
discontinuos... ob. cit. pp. 49 y 56, destacaba desde los 
«trabajadores de cines discontinuos o de semana incompleta 
que trabajan habitualmente menos de cinco días a la semana», 
hasta los «empleados de bar en hipódromos, porteros de campo 
de fútbol...».
Mientras que GARCÍA ORTEGA,J. Las relaciones laboral v 
de seguridad social... ob. cit. p. 81 y nota 38, si bien
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inapropiada semejaron incurrier algunas Ordenes Ministeriales 
-o, en su caso, Resoluciones- que, al acotar el ámbito de 
aplicación de diversos "sistemas especiales" del Régimen 
General, designaron como "fijos discontinuos" a los 
trabajadores que prestaban servicios durante algunos días a 
la semana, mes o año, prescindiendo de si reunían los demás 
rasgos que permitían atribuirles dicha consideración (tal y 
como se indica en el Cap. II de este análisis).
Y es que, en realidad, no era fácil distinguir entre el 
contrato fijo-discontinuo y el contrato a tiempo parcial. Es 
más, a esos precisos efectos, llegaron a formularse diversos 
criterios de diferenciación414, surayándose que «la sola
igualmente expulsaba del contrato fijo discontinuo a quienes 
trabajaban «en cines con sesiones de fines de semana», en 
cambio, incluía en el mismo a los trabajadores dedicados a 
«actividades desarrolladas como consecuencia de la 
celebración de espectáculos deportivos (fútbol, en especial) 
o taurinos» .
414 Así, en primer lugar, siguió afirmándose - según se 
había apuntado tras la conflictividad que propició el ET- que 
la distinción debía buscarse «bajo la perspectiva de la causa 
de cada uno de estos tipos contractuales como función 
económico-social». En este sentido, RÍOS SALMERÓN, B. "La 
contratación de trabajadores fijos..." ob. cit. p. 31; y 
BLASCO SEGURA,B. "En torno al concepto de trabajo de 
temporada..." ob. cit. p. 2246. Asimismo, en segundo 
lugar, se alegó que mientras en el contrato a tiempo parcial 
concurría la «voluntariedad de las partes de escapar a la 
jornada ordinaria o normal», en cambio, en el contrato f i jo- 
discontinuo se imponía «la naturaleza discontinua del trabajo 
a realizar». Así lo sostenía ALARCÓN CARACUEL,M. La 
ordenación del ^tiempo... ob. cit. pp. 112-115; y, con 
posterioridad, LOPEZ CUMBRE,L. "Jornada parcial..." ob. cit. 
p. 165. Y, en sentido similar, TARRAGA POVEDA,J. Los fijos 
discontinuos... ob. cit. pp. 68-70, sostenía que si en el 
contrato a tiempo parcial la jornada venía «determinada por
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referencia al conjunto del año carece de relevancia 
definitoria»415, ya que «el deslinde entre el contrato a 
tiempo parcial y el contrato de trabajo fijo, periódico y de 
carácter discontinuo no puede verificarse exclusivamente por 
la referencia al año como módulo sobre el cuál cuantificar la 
disminución de servicios»416.
Ahora bien, a la vez que los arts. 12 y 15 ET resultaban 
modificados por la Ley 32\1984; el art. 17. d LBE quedaba
desplazado por la Ley 31\1984. Más concretamente, esta última 
abordó la "situación legal de desempleo" de los trabajadores 
que, de llamarse "fijos de temporada", pasaron a designarse 
"fijos de carácter discontinuo", señalando que los mismos
factores subjetivos», sin embargo, en el contrato f i jo- 
discontinuo, la jornada venía «dada por factores objetivos».
Igualmente, en tercer lugar, se sostuvo que en el 
contrato a tiempo parcial concurría la «regularidad», 
mientras que en el contrato fijo-discontinuo confluía la
«incerteza» o «incertidumbre sobre los tiempos de servicios», 
si bien los había de «mayor irregularidad» y de «mayor
regularidad». Confróntese RÍOS SALMERÓN,B. "La contratación 
de trabajadores fijos..." ob. cit. pp. 26, 31 y 32-34.
Y, en cuarto y último lugar, se argumentó que la
diferencia entre el contrato a tiempo parcial y el contrato 
para trabajos fijos discontinuos, se producía porque en el 
segundo era necesaria «la existencia de períodos de
inactividad», además de que su menor prestación de servicios 
era la «normal», mientras que para los contratados a tiempo 
parcial, su trabajo resultaba inferior al habitual. Así se
expresaba GARCÍA ORTEGA,J. Las relaciones laboral v de 
seguridad social... ob. cit. pp 69-70, y 81, respectivamente.
415 Son palabras de RÍOS SALMERÓN, B. "La contratación de 
trabajadores fijos..." ob. cit. p. 26; que asimismo recoge 
TARRAGA POVEDA,J. Los fiios discontinuos... ob. cit. p. 68.
416 Así se expresaba GARCÍA ORTEGA, J. Las relaciones 
laboral v de seguridad social... ob. cit. p. 81.
247
CAP.I : SEGURIDAD SOCIAL Y MODALIDADES DE CONTRATACIÓN
incurrían en dicha situación cuando "carezcan de ocupación 
efectiva", pero "en los términos que se establezcan 
reglamentariamente" (art. 6.1.4 Ley 31\1984) . Y tal remisión 
se materializó a través del art. 1. Cinco RD. 625X1985, que, 
en lugar de ceñir la cobertura a las eventualidades de la 
temporada o campaña, la extendió fuera de sus límites417. 
Ciertamente, a tenor del precepto reglamentario, los 
"trabajadores fijos discontinuos" podrían acreditar la 
"situación legal de desempleo", cuando "dejen de prestar 
servicios por haber finalizado. o haberse interrumpido la 
actividad intermitente o de temporada de la Empresa".
Es más, si el art. 19.1 Ley 3l\l984 contempló el 
desempleo sobrevenido a la entonces situación de "incapacidad
417 En torno a los cambios que la Ley 31\1984 y el Real 
Decreto 625\1985 introdujeron sobre la protección por 
desempleo de los trabajadores fijos discontinuos, véase 
MARTÍNEZ-CALCERRADA,L. "Los trabajadores fijos discontinuos 
y la prestación por desempleo (Desarrollo legislativo) ". A.L. 
n° 8j 1986. pp. 369-372. E igualmente, con posterioridad, 
GARCÍA ORTEGA,J. Las relaciones ^laboral v de seguridad 
social... ob. cit. pp. 353-366; y TARRAGA POVEDA,J. Los fiios 
discontinuos... ob. cit. pp. 327 y ss.
Asimismo, repararon en esos cambios, pero al abordar en 
general la apuntada normativa, ALARCÓN CARACUEL,MR. "El 
desempleo: niveles de protección..." ob. cit. pp. 264-265; 
GONZÁLEZ ORTEGA,S. "La Ley 31/1984..." ob. cit. pp. 225-226; 
LÓPEZ GANDÍA,J. "El nuevo régimen jurídico de las 
prestaciones..." ob. cit. p. 44; ORDEIG FOS,JM*. "La nueva 
Ley Básica de Desempleo (Ley 3l\84..." ob. cit. pp. 365-366; 
y SEMPERE NAVARRO,AV. "Nueva regulación del desempleo: La Ley 
31/1984..." ob. cit. pp. 88 y 112.
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laboral transitoria"418, después sus prescripciones quisieron 
adecuarse a los "trabajadores fijos discontinuos" por 
Resolución de 4 de marzo de 1986419, que señaló que el 
trabajador «seguirá percibiendo la incapacidad laboral 
transitoria en las mismas condiciones que venía 
percibiéndola» siempre que se «suspenda el contrato por haber 
finalizado o interrumpido la actividad intermitente o de 
temporada». E igualmente, cuando -con intención de acortar el 
fraude- se trasladó el control sobre la veracidad de la 
situación de "incapacidad laboral transitoria" por enfermedad 
común o accidente no laboral al empresario, imputándole el 
coste del 4 a al 15 a día de la baja (art. 6.1 RD.Ley 
5\1992)420, con el subsiguiente beneplácito del Tribunal
418 A tenor del entonces art. 19.1 Ley 31\1984 "cuando el 
trabajador se encuentre en situación de incapacidad laboral 
transitoria y durante ella se extinga su contrato. . . seguirá 
percibiendo la prestación por incapacidad laboral transitoria 
hasta que se extinga dicha situación, pasando entonces a la 
situación legal de desempleo y a percibir, si reúne los 
requisitos necesarios, la correspondiente prestación". Se 
trata de una previsión que después recogió el art. 222.1 
TRSS.
419 Resolución de la Dirección General de Régimen 
Jurídico de la Seguridad Social, de 4 de marzo de 1986, sobre 
"percepción por los trabajadores fijos discontinuos, del 
subsidio de Incapacidad Laboral Transitoria, cuando estando 
en tal situación se extinga o suspenda su contrato de 
Trabajo" (B.I.S.S. mar. 1986; p. 3/71).
420 El art. 6.1 Real Decreto Ley 5\1992, 21 de julio, de 
Medidas Presupuestarias Urgentes (B.O.E. 23 jul.), modificó 
el entonces art. 129.1 LGSS. Si bien dicho instrumento de 
urgencia, una vez convalidado y tramitado como proyecto de 
Ley, dio lugar a la Ley 28\1992, 24 de noviembre, de Medidas 
Presupuestarias Urgentes (B.O.E. 25 nov.). Y, con
posterioridad, el contenido del art. 6.1 Ley 28\1992 ha sido 
recogido por el párrafo 2o "in fine", apartado 1, art. 131
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Constitucional421, la Resolución de 6 de octubre de 1992422, 
vino a esclarecer que si hallándose el trabajador en dicha 
situación viera «extinguida, por cualquier causa, su relación 
laboral, sin que en dicho momento se hubiera cumplido todavía 
el decimosexto día de baja», en tal caso, y habida cuenta de 
la inexistencia de empresario al que imputarle el pago de la
TRSS. Véase, entre los comentarios que suscitó la apuntada 
reforma, ESCUDERO RODRÍGUEZ,R. "La Ley 22/1992, sobre fomento 
del empleo y protección por desempleo. La reforma del régimen 
de la ILT y otras medidas del RDL 5/1992, de medidas
presupuestarias urgentes". R.L. n° 19, 1992. pp. 107-113; y 
LEONES SALDO,JM. "El abono del subsidio de incapacidad
laboral transitoria tras el Real Decreto-Ley 5/92, de 21 de
julio". La Lev. n° 3045, 1992. pp. 1-2.
421 El Tribunal Constitucional en Sentencia de 10 de 
febrero de 1994 (B.O.E. 17 mar.), legitimó la reforma operada 
sobre el régimen de la entonces "incapacidad laboral 
transitoria", al resolver la cuestión de inconstitucionalidad 
presentada por Auto TSJ. Baleares, 21 enero 1991, sobre el 
art. 129.1 LGSS tras redacción otorgada por Real Decreto Ley 
5\1992 y Ley 28\1992, recogido en A.L. n° 18, 1993 (R.:^ 491) . 
pp. 93 9-943. Véase, más ampliamente, DURÉNDEZ SÁEZ,I. 
"Régimen jurídico y control de la situación de Incapacidad 
Laboral Transitoria (ILT) derivada de enfermedad común". R.L. 
Tomo II, 1994. pp. 1445-1458; GARCÍA NINET,I. "Sobre los doce 
días de incapacidad laboral transitoria a cargo del 
empresario por contingencias comunes. Algunas reflexiones". 
Tribuna Social. n° 40, 1994. pp. 57-62.
422 Resolución de la Dirección General de Ordenación 
Jurídica y Entidades Colaboradoras de la Seguridad Social, de 
6 de octubre de 1992, transcrita por Circular 19\1999, 27 de 
octubre, sobre responsabilidad en el pago de las prestaciones 
de incapacidad laboral transitoria en determinados supuestos 
de extinción o suspensión de la relación laboral (B.I.S.S. n° 
10\1992), y publicada también en Tribuna Social. n° 24, 1993. 
pp. 70-72.
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prestación, la obligación de abonarla «a partir de la fecha 
de aquella extinción y una vez superado. . . el período de 
espera de los tres primeros días de incapacidad, recaerá de 
modo directo sobre la Entidad Gestora correspondiente» (punto 
l°.l Res. 6 oct. 92) . De tal modo que si la causa de
interrupción de la prestación de servicios se debía a «haber 
finalizado o haberse interrumpido la actividad intermitente 
o de temporada de la empresa», y tal causa concurría antes 
del 16* día de baja del trabajador fijo discontinuo, 
entonces, igualmente se consideró que la Entidad Gestora 
asumiría el pago del correspondiente subsidio (punto Io.2 
Res. 6 oct. 92).
En todo caso, parte del contenido de las Resoluciones 
que tras la LRL y las Leyes 31 y 32\1984, fueron ocupándose 
de los trabajadores fijos discontinuos en situación de 
incapacidad laboral transitoria, adquirieron rango normativo 
a través de una Orden Ministerial que aún hoy regula cierto 
sistema especial del Régimen General (abordada en el Cap. II 
de este trabajo) ; y asimismo, algunos colectivos que al menos 
teóricamente podían haber sido reconducido al contrato fijo- 
discontinuo, ya gozaban de normas peculiares sobre la 
apuntada materia debido a su concreta actividad laboral, 
tales como los profesionales taurinos o los artistas423.
423 Más ampliamente, ahondando en su peculiar "situación 
de alta" a efejctos de generar el subsidio de incapacidad 
temporal, FERNÁNDEZ URRUTIA,A. Prestaciones económicas de
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Pero, más allá de esas previsiones específicas, no existía 
una norma que abordara la prestación de incapacidad laboral 
transitoria de los trabajadores fijos discontinuos. De ahí 
que la propia confusión que rodeaba a los contratos fijo- 
discontinuo y a tiempo parcial, y, sobre todo, la búsqueda de 
una proporcionalidad que evitara situaciones de 
enriquecimiento de aquellos trabajadores fijos discontinuos 
que percibían más rentas sustitutorias hallándose en 
incapacidad que si hubieran estado en activo, fueron factores 
que propiciaron que a partir de mediados de los años ochenta, 
los tribunales comenzaran a aplicarles analógicamente los 
criterios que, al amparo de las Ordenes Ministeriales que 
concretaban anualmente la cotización, fijaban el cálculo de 
la base reguladora de las prestaciones de incapacidad laboral 
transitoria causadas por otros trabajadores: los contratados 
a tiempo parcial424. Sin embargo, cuando, a partir de 1990,
incapacidad temporal v maternidad. Ed. Tirant lo blanch. 
Valencia, 1998. pp. 53-59.
424 En este sentido, el extinto TCT, en Fto. jco. único 
S. 26 octubre 1987 (R.Ar.: 22948), declaraba aplicable a una 
trabajadora fija discontinua, el contenido de la Resolución 
de 1 de febrero de 1982, al calcular la base reguladora de la 
incapacidad laboral transitoria tras «dividir la cotización 
anual por doce meses», añadiendo que tal criterio «se 
confizma con posterioridad en la Orden de 3 de febrero de 
1984... en donde se regula la cotización para los contratos 
a tiempo parcial».
Asimismo en Fto. jco. segundo S.TCT. 5 abril 198 9 
(R.Ar.: 2944), al intentar dilucidar la cuantía del subsidio 
de incapacidad laboral transitoria de trabajadores de campaña 
se remite a «trabajadores a tiempo parcial» por tratarse de 
una «figura un tanto análoga».
O, en. fin, en S . MT. n° 8 de Valencia, 5 febrero 1987, 
siendo Ponente JM* . Ordeig Fos, se hacía un cálculo
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para estos últimos sujetos se recortó el pago del subsidio a 
los "los días contratados como de trabajo efectivo", tal 
criterio no fue secundado, pues precisamente se atendía a «la 
media retributiva sostenida a lo largo de un amplio espacio 
temporal, como puede ser la media de la bases de cotización 
de la última campaña, del último año, o incluso del mes 
anterior», para poder abonar posteriormente a los 
trabajadores fijos discontinuos la prestación por «todos lo 
días durante los que se mantenga la situación de incapacidad 
laboral transitoria»425. Solución que no sólo ha sido 
confirmada más recientemente por el Tribunal Supremo426, sino
proporcional para hallar la base reguladora del subsidio de 
incapacidad temporal de una trabajadora fija discontinua, 
siguiendo una «analógica interpretación del criterio sentado 
para trabajadores a tiempo parcial, en orden de 15-1-85», si 
bien tal analogía no llevaba al magistrado a tomar como 
divisor los doce meses del año natural, sino los meses de la 
«campaña». Y, con igual ponente, así se interpretaba en las 
posteriores Ss. TSJ. Comunidad Valenciana, 27 octubre 1990, 
y 17 octubre 1991.
425 En este sentido, Ss. TSJ. Canarias (Las Palmas de 
Gran Canaria) 16 mayo 1995 (R.AS.: 2063); Ss. TSJ. Comunidad 
Valenciana, 27 octubre 1990 y 23 mayo 1992; S.TSJ. Madrid, 22 
enero 1991; y, en fin, S.TSJ. País Vasco, 25 mayo 1999 
(R.AS. : 1558) .
426 Así, en S.TS. en u.d. 5 octubre 2000 (R.Ar.: 8665), 
se confirma la solución adoptada en S.TSJ. País Vasco, 25 
mayo 1999, que había considerado la procedencia de calcular 
la base reguladora del subsidio de incapacidad temporal de un 
trabajador fijo discontinuo dividiendo las cotizaciones del 
año anterior entre-los días efectivamente trabajados (según 
se disponía por entonces para los trabajadores a tiempo 
parcial), pero que había declarado el derecho a la prestación 
durante todos los días naturales en que el trabajador 
permaneció de baja. Solución que no es contrariada por el 
Tribunal Supremo, en atención a la fecha del hecho causante, 
y razonando que la parte no había recurrido contra los días 
de abono del subsidio de incapacidad temporal.
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que también había sido propuesta por la doctrina que sostenía 
que debía calcularse el promedio de lo cotizado en el año 
anterior al hecho causante, o durante un período menor si la 
temporada hubiera sido inferior al año, a fin de poder abonar 
la prestación por todo el tiempo en que el trabajador fijo 
discontinuo permaneciera de baja427.
No obstante, otras veces en sede judicial se aplicó sin 
mayores matizaciones la vieja Resolución 12 de febrero de 
1979428, cuando no se acudió simplemente a las normas comunes 
del Régimen General, generándose en definitiva una relevante
427 Así, ORDEIG FOS,JM*. "Fijos discontinuos en 
Incapacidad Transitoria". A.L. n° 19, 1989. pp. 241-242.
Asimismo, con posterioridad, pero apostando por atender, 
en todo caso, a lo cotizado en los 365 días naturales 
anteriores, de modo que ficticiamente se estimasen como en 
alta y cotizados -según ocurre ante los artistas- aquellos 
días en que por no haber campaña no se hubiera podido 
trabajar, FERNÁNDEZ URRUTIA,A. "Trabajadores fijos 
discontinuos y prestaciones de Incapacidad Temporal y 
Maternidad: peculiaridades relativas al requisito del alta, 
determinación de la base reguladora y abono de las 
prestaciones". Tribuna Social. n° 85, 1998. pp. 131-132.
428 En este sentido, en Fto. jco. único S.TSJ. Canarias 
(Las Palmas de Gran Canaria) , 11 julio 1995, publicada en
A.L. n° 6, 1996 (R: 253), entre otras afirmaciones, seguía
sosteniéndose que «para efectuar adecuadamente el cálculo de 
la prestación de incapacidad laboral transitoria de los 
trabajadores fijos-discontinuos, siguiendo el sistema 
proporcional recogido en la Resolución 12-2-79», la base 
reguladora debe calcularse «conforme al salario realmente 
obtenido y a las cotizaciones efectuadas», si bien también en 
este caso se reconoció el derecho a la prestación durante 
todos los días naturales de permanencia en dicha situación de 
incapacidad.
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inseguridad jurídica429. Es más, ya por esas fechas, y ante 
la «insuficiente y oscura legalidad» que rodeaba a la 
apuntada prestación, en vía administrativa se elaboraron unas 
instrucciones generales430, a fin de esclarecer tanto el 
cálculo de su base reguladora, como los días en que la misma 
debía abonarse. Y, a tales efectos, se consideró necesario 
distinguir entre dos situaciones: de un lado, la
«contratación por todo el período durante el cual se 
desarrolla la actividad periódica y discontinua», que 
seguiría rigiéndose por las tradicionales Resoluciones; y, de 
otro lado, la «prestación irregular o espasmódica» porque «ni 
se trabaja toda la campaña, ni todas las semanas ni todos los 
días laborables de la campaña o ciclo», sino que «sólo se 
presta el trabajo cuando por las efectivas necesidades del 
empleador se llama al trabajador, lo que se produce día por 
día, en forma inconexa» irregular o espasmódica431. De forma
429 Más ampliamente, recogiendo las diversas 
interpretaciones sostenidas por el TCT, GARCÍA ORTEGA,J. Las 
relaciones laboral v de Seguridad Social... ob. cit. pp. 316- 
317 y 337-343, especialmente en notas n°s 135, 171, 174 y
175; y ORDEIG FOS,JMa. "Fijos discontinuos en incapacidad..." 
ob. cit. p. 237.
Asimismo, con ^posterioridad, recoge minuciosamente esas 
posiciones, FERNÁNDEZ URRUTIA,A. "Trabajadores fijos 
discontinuos y prestaciones de Incapacidad..." ob. cit. en 
particular pp. 129-130. notas 64, 65 y 66.
430 Escrito de la Subdirección General de Gestión del 
Instituto Nacional de la Seguridad Social, de fecha 12 de 
junio de 1991, con instrucciones para todas las Direcciones 
Provinciales del mismo, y facilitado por la Dirección 
Provincial de Valencia.
431 Iguales términos empleaba ORDEIG F0S,JMa. "Fijos 
discontinuos en Incapacidad..." ob. cit. p. 235.
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que, en esta segunda situación, los trabajadores merecían ser 
considerados, a efectos de Seguridad Social, como
trabajadores «contratados a tiempo parcial de forma
discontinua». Y, en consecuencia, se les debía aplicar las 
reglas que por, esas fechas, determinaban el cálculo de la 
base reguladora del subsidio de incapacidad laboral 
transitoria de los trabajadores contratados a tiempo parcial, 
y ya constreñían su pago a los días contratados como de
trabajo efectivo, a fin de evitar un trato de privilegio para 
los primeros respecto del resto de «trabajadores fijos a
tiempo parcial».
IV.1.2.- Del RD.Ley 18\1993 al AIEE.
A través del RD.Ley 18\1993 se reintrodujo el «cómputo
anual de la jornada» en el contrato a tiempo parcial, 
intentando «adaptar los sistemas de organización del trabajo 
de las empresas a las necesidades productivas» (punto 2.c 
Exp. Motivos RD. Ley 18\1993) . Pero además, cinco meses
después de haber desplazado tanto al art. 15.6 ET (disp.
derogatoria única.1 RD.Ley 18\1993, reiterada por disp. 
derogatoria única.1 Ley 10\1994), como a "los artículos 11 al 
14 Real Decreto 2104\1984" (disp. derogatoria única.3 RD. 
2317\1993), el propio legislador desveló mediante una norma 
distinta a las reformadoras, que se había decantado a favor
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de «la absorción del antiguo contrato de trabajadores fijos 
discontinuos en una renovada y ampliada contratación a tiempo 
parcial» (párrafo 2o, punto 3, Exp. motivos Ley 11\1994). 
Asimismo, cuando la Ley 11\1994 modificó la redacción del 
art. 15.1.b ET, también favoreció que el contrato f i jo- 
discontinuo quedara diluido en el contrato eventual, al 
autorizar a la negociación colectiva para alterara su 
"duración máxima" y el "período dentro del cual se pueda 
realizar", precisamente "en atención al carácter estacional 
de la actividad" (art. 15.1.b ET tras redacción dada por Ley 
ll\1994, o posterior art. 15.1.b TRET) 432.
En todo caso, el accidentado proceso legislativo que se 
recorrió para lograr la conversión del contrato fijo- 
discontinuo en un renovado contrato a tiempo parcial433, las
432 En este sentido, ARAMENDI SÁNCHEZ, P. "Novedades de la 
reforma laboral en materia de contratación..." ob. cit. p. 
75; MARÍN CORREA,JM. "Algunos aspectos de la flexibilización 
del contrato de trabajo". A A . W  (Dir. R. Martínez Emperador). 
Puntos críticos de la reforma laboral. Ed. Ceura. Madrid, 
1996. pp. 40-41; y MORÓN PRIETO,R. "Lacontratación temporal 
a la luz de la reforma del mercado..." ob. cit. pp. 276-279.
433 Aunque el Real Decreto Ley 18\1993 derogó el art. 
15.6 ET, transitoriamente mantuvo la vigencia -entre otros- 
del Real Decreto 2104\1984, relativo a diversos contratos de 
duración determinada y al contrato de trabajadores fijos 
discontinuos, en tanto que su contenido no se opusiera a la 
nueva regulación. Sin embargo, en su desarrollo, el Real 
Decreto 2317\1993 derogó -entre otros preceptos- los arts. 11 
a 14 del Real Decreto 2104\1984, que concretaban la 
naturaleza y la forma del contrato a celebrar con quienes 
prestasen "trabajos fijos y periódicos de carácter discon­
tinuo", y. regulaba las interrupciones de actividad y el 
llamamiento de los trabajadores que los prestaran.
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dudas que despertó la nueva tipificación de este último, y, 
en fin, la heterogeneidad que acusaban los trabajadores fijos 
discontinuos, fueron factores que impedían articular una 
sólida respuesta a la pregunta de si debía entenderse que a 
partir del RD.Ley 18\1993 y hacia el futuro434, todos los
No obstante, con posterioridad, la disp. transitoria 3a 
Ley 10\1994 volvió a anunciar un nuevo desarrollo reglamenta­
rio y recuperó entre tanto la vigencia del Real Decreto 
2104\1984, como si con ello pretendiera frenar la subsunción 
de todos los trabajadores fijos discontinuos en el contrato 
a tiempo parcial, quizá por haber constatado que la 
regulación propuesta por el Real Decreto 2317\1993 resultaba 
insuficiente para abordar las condiciones laborales de 
algunos de esos sujetos o incluso que se mostraba inapropiada 
ante los mismos. E igualmente, el ulterior art. 40 Ley 
42\1994 también quiso reclamar cierto régimen peculiar para 
los "trabajos fijos discontinuos" porque al modificar la 
descripción del subtipo de contrato a tiempo parcial con 
jornada marginal al objeto de admitir el promedio de las 
jornadas irregulares, precisamente exceptuó los apuntados 
trabajos.
Pero, finalmente, al regular la duración de los 
contratos mediante el Real Decreto 2546\1994, se optó por 
derogar expresamente el Real Decreto 2 014\1984 sin salvar 
ninguno de sus preceptos.
434 Según la disp. transitoria 2a del Real Decreto Ley 
18\1993 o, después, disp. transitoria 2a Ley 10\1994, "los 
contratos celebrados con anterioridad a la entrada en vigor 
del RD.Ley 18/93, de 3 de diciembre, de medidas urgentes de 
fomento de la ocupación, continuarán rigiéndose por la 
normativa anterior a cuyo amparo se concertaron".
No obstante, la doctrina criticó la coexistencia de 
trabajadores sometidos a dos cuerpos normativos diversos 
según fueran contratados antes o después de la reforma, por 
los problemas operativos que ello podía ocasionar. En este 
sentido, CAMPS RUIZ,LM. La reforma del mercado de trabajo... 
ob. cit. p. 128-129; GARCIA ORTEGA, J. en ob. colee con 
ALFONSO MELLADO,CL. Jornada v ordenación... ob. cit. p. 97; 
y PEDRAJAS MORENO,A. "Nuevo diseño legal..." ob. cit. pp. 41- 
42. Y, más concretamente, se puso en entredicho que se 
mantuvieran distintas soluciones en orden al "llamamiento" de 
los trabajadores fijos discontinuos de un mismo centro de 
trabajo dependiendo de si resultaban contratados antes o 
después del Real Decreto Ley 8\1993 . Así, YANINI BAEZA,J. La 
contratación para trabajos fiios discontinuos... ob. cit. pp.
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trabajadores que fueran contratados para prestar servicios 
fijos discontinuos debían considerarse contratados a tiempo 
parcial, e incluso, en su caso, absorbidos en el subtipo de 
jornada inferior a doce horas\semana o cuarenta y ocho 
horasXmes435.
Una interpretación literal de las normas permitía 
sostener que no todos los trabajadores fijos discontinuos 
encajaban en el nuevo contrato a tiempo parcial. Ciertamente, 
como la jornada de éste último debía ser inferior a la 
"habitual en la actividad de que se trate" (apartado 1, art. 
4 RD.Ley 18\1993; apartado 1, art. 4 Ley 10\1994; o apartado 
1, art. 12 TRET), entonces, lo lógico hubiera sido entender 
que quienes resultaran contratados para realizar "trabajos 
fijos y periódicos dentro del volumen normal de actividad de 
la empresa1 (párrafo 2o, apartado 2, art. 4 RD.Ley 18\1993; 
párrafo 2o, apartado 2, art. 4 Ley 10\1994; o párrafo 2o, 
apartado 2, art. 12 TRET), sólo podían reconducirse al 
contrato a tiempo parcial cuando su jornada -en horas al día, 
semana o año- no alcanzaba la habitual en la correspondiente 
actividad discontinua y periódica. Aunque tal solución 
suponía que aquellos trabajadores fijos discontinuos que no 
fueran absorbidos por la nueva definición del contrato a
22-23 .
435 En parecidos términos formulaba esta cuestión, YANINI 
BAEZA,J . La contratación para trabajos fijos discontinuos... 
ob. cit. p. 17.
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tiempo parcial, quedaban desprovistos de una regulación 
jurídico-laboral específica436, e incluso sustraídos de 
aquella nueva prescripción que señalaba que "el orden y la. 
forma de llamamiento al trabajo serán los determinados en los 
respectivos convenios colectivos, pudiendo el trabajador, en 
caso de incumplimiento, reclamar en procedimiento de
despido", que se reservaba frente a los contratados a tiempo 
parcial con carácter indefinido por resultar contratados para 
realizar "trabajos fijos y periódicos dentro del volumen
normal de actividad de la empresa" siempre que "dichos
trabajos tengan el carácter de fijos discontinuos y no se
repitan en fechas ciertas, sino que dependan de factores
estacionales" (párrafo 2o "in fine", apartado 2, art. 4
RD.Ley 18\1993; o, más tarde, párrafo 2o "in fine", apartado 
2, art. 4 Ley 10\1994, que suprimió la alusión a la
aleatoriedad estacional437; o, aún después, párrafo 2 "in
fine", apartado 2, art. 12 TRET).
436 Salvo que se interpretara que tales sujetos seguían 
sometidos a los arts. 11 a 14 Real Decreto 2104\1984, cuya 
derogación nunca habría estado plenamente justificada.
Así concluía RAMÍREZ MARTÍNEZ,J. "La regulación del 
trabajo a tiempo parcial..." ob. cit. pp. 168-169, cuando 
hipotetizaba sobre qué ocurriría si la imperfecta redacción 
del art. 4 Real Decreto Ley 18\1993, llevara a entender que 
los fijos discontinuos de temporada no tenían cabida en la 
nueva definición del contrato a tiempo parcial.
437 Asimismo se mejoró la redacción del precepto, dado 
que el sujeto de la oración dejó de ser los "trabajos" para 
convertirse en "quienes presten servicios en trabajos".
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Es más, esa interpretación literal no sólo menguaba la 
viabilidad de arrastrar a los trabajadores fijos discontinuos 
al subtipo legal dé contrato a tiempo parcial con jornada 
«marginal»; sino que además un par de datos parecían 
avalarla. De un lado, porque defender lo contrario encerraba 
la paradoja de que precisamente los trabajadores fijos 
discontinuos que efectuasen una jornada inferior a la 
habitual dentro de la temporada o ciclo de actividad 
correspondiente debían calificarse como "trabajadores a 
tiempo parcial a tiempo parcial" . Y, de otro lado, porque el 
régimen jurídico que el legislador proponía para el contrato 
a tiempo parcial no establecía distinciones según el 
trabajador quedara incluido en el art. 12.1 TRET o en el 
párrafo 2 o del art. 12.2 TRET (antes, art. 4.1 y párrafo 2° 
art. 4.2 Ley 10\1994, o incluso homónimos del RD.Ley 
18\1993). Y precisamente dicho régimen no sólo devenía 
insuficiente para regular la compleja problemática de algunos 
trabajos fijos discontinuos438; sino que tampoco servía 
siempre frente a los mismos. Así ocurría, por ejemplo, con el 
modelo oficial de contrato que el art. 18.1 RD. 2317\1993, 
exigía para "los contratos a tiempo parcial celebrados según 
lo dispuesto en el artículo 4 Real Decreto Ley 18/93.. .", ya 
que al tener que especificar "el número y distribución de 
horas al día, a la semana, al mes o al año durante las que el
438 En este sentido, y aludiendo a los que fueran de 
«campaña incierta», PEDRAJAS MORENO,A. "Nuevo diseño 
legal..." ob. cit. p p . 34-36.
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trabajador va a prestar servicios", difícilmente cabía
cumplimentar "a priori" tales extremos ante aquellos
trabajadores fijos discontinuos que o bien prestaran 
servicios en actividades cíclicas de periodicidad 
incierta439, o bien se incorporaran en fechas inciertas a 
actividades discontinuas de periodicidad cierta; cuando 
además la falta de formalización llevaba a presumir que el 
contrato se había celebrado a jornada completa (art. 18.3 RD. 
2317\1993 y art. 8.2 TRET)440. 0 como también sucedía con el 
modo de calcular los "días de cotización" que el apartado 1 
disp. adicional 9a RD. 2319\1993, preveía para los contratos 
a tiempo parcial en los que se trabajase "por horas" y,
consecuentemente, para los que se celebraran al amparo de la
439 También lo apuntaban así, PEDRAJAS MORENO,A. "Nuevo 
diseño legal..." ob. cit. p. 28; y LÓPEZ GANDÍA,J. "Seguridad 
Social y reforma..." ob. cit. p. 112.
440 Ni el Real Decreto Ley 18\1993 ni la Ley 10\1994 
exigieron la forma escrita para el contrato a tiempo parcial. 
Sin embargo tal requisito lo introdujo el Real Decreto 
2317\1993. Es más, el art. 18.3 de este último sancionó la 
inobservancia de forma escrita con la presunción -destruible 
con prueba en contrario- de que el contrato se celebraba por 
tiempo indefinido y a jornada completa.
Ahora bien, cuando la norma reglamentaria vino a 
establecer la presunción de la jornada completa, incurrió en 
una extralimitación que ni siquiera encontraba apoyo legal en 
el art. 8.2 ET. Sin embargo, poco después la redacción que la 
Ley 11\1994, dio a este último precepto corrigió el anterior 
exceso. Véase, apuntando este extremo, GARCÍA-PERROTE 
ESCARTÍN, I. "El contrato..." ob. cit. p. 98. Y, reflexionando 
genéricamente sobre la presunción del trabajo a tiempo 
completo ante la falta de escrituración, OJEDA AVILES,A. "El 
nuevo contrato..." ob. cit. pp. 64-65; y PEDRAJAS MORENO,A. 
"Nuevo diseño legal..." ob. cit. p. 38.
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entonces nueva regulación441.
Sin embargo, la generalidad de la doctrina aceptó como 
consumado -aun entendiendo defectuosa la literalidad de la 
norma- el propósito del legislador442, considerando que todos 
los trabajadores que fueran contratados' para prestar 
servicios fijos de carácter discontinuo debían someterse al 
contrato a tiempo parcial443. Si bien, algunos autores
441 Ciertamente, como a tenor de esa disposición, los 
días teóricos de cotización debían calcularse dividiendo "la 
suma de las horas efectivamente trabajadas por el número de 
las que constituyan la jornada habitual para la actividad de 
que se trate", entonces entre la "jornada efectivamente 
realizada" y la "jornada habitual en la actividad" debía 
mediar alguna diferencia, porque de no ser así se habría 
obtenido como cociente la unidad y, en tal caso, en nada 
habría cambiado el modo de computar los días cotizados con 
los trabajadores a tiempo completo del Régimen General.
Es más, la ulterior Ley 42\1994 semejó querer corroborar 
esta misma idea porque al remitir a la potestad reglamentaria 
para que ésta fijase la forma de calcular los "días de 
cotización", modificó la redacción del art. 4.3 Ley 10\1994 
a fin de incluir un nuevo inciso según el cual dichos días 
serían "equivalentes a la jornada habitual diaria en la 
actividad de que se trate", tal y como después previo el art. 
12.3 párrafo 2o "in fine" TRET.
442 Así, CAMPS RUIZ,LM. La reforma del mercado de 
trabajo... ob. cit. p. 104, sostenía que al establecerse como 
parámetro la jornada «habitual en la actividad de que se 
trate», se incurría «con toda probabilidad» en «una 
imprecisión técnica del RD.Ley» que no debía impedir el 
objetivo pretendido por el legislador de someter a los 
trabajadores fijos discontinuos en el nuevo régimen de la 
contratación a tiempo parcial. Y, en igual sentido, PEDRAJAS 
MORENO,A. "Nuevo diseño legal..." ob. cit. pp. 24-25.
443 En este sentido, entre otros, BAYLOS GRAU,A; "Trabajo 
a tiempo parcial..." ob. cit. pp. 22 y ss.; GARCÍA-PERROTE 
ESCARTIN,I. "El contrato a tiempo parcial..." ob. cit. pp. 86 
y 92-95; GONZÁLEZ ORTEGA,S. "Reforma laboral..." ob. cit. p. 
396; PALOMEQUE LÓPEZ,MC y CABERO MORAN,E. Todo sobre las
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denunciaron que la transformación por la que había abogado el 
legislador, más que simplificadora, resultaba «simplista» y 
desconocedora de la «rica tipología de los trabajos fijos y 
periódicos de carácter discontinuos»*44, o intentaron 
entresacar las «disfuncionalides» y «lagunas» que la misma 
generó445. En más, también los convenios colectivos que con 
posterioridad al RD.Ley 18\1993 se refirieron a los 
trabajadores fijos discontinuos, prefirieron seguir 
manteniendo para estos sujetos las mismas condiciones que 
tenían antes de la reforma del contrato a tiempo parcial, 
limitándose, si acaso, a asumir la nueva terminología legal, 
cuando no se refirieron dualmente a los trabajadores fijos 
discontinuos y a los trabajadores fijos a tiempo parcial446 .
primeras normas de reforma del mercado^ de trabajo. Barcelona, 
1994. pp. 47-48 y 49-50; RAMÍREZ MARTINEZ,JM. "La regulación 
del contrato a tiempo parcial..." ob. cit. pp. 167-168; OJEDA 
AVILES,A. "El nuevo contrato..." ob. cit. pp. 63-67; y SALA 
FRANCO,T. La Reforma del Mercado... ob. cit. pp. 102-104.
444 Confróntese GARCÍA ORTEGA, J. en obra colee, con 
ALFONSO MELLADO,CL. Jornada v ordenación del tiempo... ob. 
cit. p . 95 .
E igualmente, MERINO SENOVILLA,H. El trabajo a tiempo 
parcial.(Un tratamiento diferente... ob. cit. p. 195, 
entendía que se trataba de una reforma «simple y posiblemente 
irrefl exi va» .
445 En este sentido, MARTÍNEZ DE VIERGOL LANZAGORTA,A . 
"La problemática en torno a la subsunción del trabajo fijo 
discontinuo..." ob. cit. pp. 52-53 y 66-67.
446 Más ampliamente, LÓPEZ GANDÍA, J. Negociación 
colectiva v modalidades de contratación... ob. cit. pp. 72- 
76.
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Y es que el proceso reformador ni había sido «objeto de 
demanda social», ni se había explicado su «por qué» y su 
«para qué»447. Evidentemente, varios podían haber sido los 
móviles que indujeron al legislador a arrastrar hacia el 
ámbito del contrato a tiempo parcial a los trabajadores fijos 
discontinuos: acaso atendió a aquella opinión doctrinal que 
había entresacado como nota distintiva del contrato f i jo- 
discontinuo que la jornada se distribuía en "días al año", 
marginando las posiciones mayoritarias que se esforzaron por 
argumentar que ese dato temporal carecía de relevancia 
definitoria; o quizá el legislador quiso salvar las 
dificultades que en ocasiones surgían al intentar deslindar 
si los trabajadores debían reconducirse al contrato a tiempo 
parcial o al contrato fijo-discontinuo448; o, tal vez, 
pretendió ofrecer una solución legal a quienes prestaban 
servicios en menos días u horas al año, y que ni encajaban en 
el anterior contrato a tiempo parcial por faltar el parámetro 
anual, ni tampoco se adecuaban al contrato fijo-discontinuo, 
por no darse cíclicamente la suspensión y reanudación de la
447 Son palabras de GARCÍA ORTEGA, J. "El contrato fijo- 
discontinuo. . . " ob. cit. p. 322, así como, del mismo autor en 
ob. colee, con ALFONSO MELLADO,CL. Jornada v ordenación del 
tiempo... ob. cit. p. 95.
448 En este sentido, MERINO SENOVILLA,H. El trabajo a 
tiempo parcial. (Un tratamiento diferente. . . ob. cit. p. 195, 
entreveía el propósito de suprimir la conflictividad.
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correspondiente actividad449; o, en fin, quizá el legislador 
se dejó influir por la solución que, por esas fechas, se 
preparaba en el ordenamiento francés, llevando al denominado 
"contrato intermitente" -que, sin coincidir con el contrato 
para trabajos fijos discontinuos del ordenamiento español, 
guardaba cierta similitud con él, por tratarse de un contrato, 
de duración indeterminada que comportaba una alternancia de 
periodos trabajados y no trabajados450- le esperaba una 
inminente integración en el ámbito del contrato a tiempo 
parcial451.
449 En este sentido, CES. Informe sobre el trabajo a 
tiempo parcial. . . ob. cit. P. 33; GARCIA-PERROTE ESCARTIN,I. 
"El contrato a tiempo parcial. . . 1 ob. cit. pp. 84-85; y ORTIZ 
LALLANA,C. "Algunos problemas del régimen jurídico..." ob. 
cit. p . 99.
450 Mediante Ordenanza de 11 de agosto de 1986 se 
introdujo en el Código de Trabajo francés una rubrica 
especial sobre el "trabajo intermitente" (arts. L.212.4.8 a 
L.212.4.11), distinta de la titulada "trabajo a tiempo 
parcial", aunque ambas quedaran encuadradas en el "trabajo a 
tiempo elegido".
En todo caso, la regulación fue duramente criticada. 
Así, PELISSIER,J. "Le travail intermittent". Droit Social. n° 
2, 1987. pp. 93-100, afirmaría que era "sobre todo torpe.
Adoptada con prisa, está mal redactada y resuelve menos 
problemas de los que ella misma plantea", por lo que ya 
auspiciaba que "en razón de estas insuficiencias, será 
objeto de una nueva reforma", según ha sucedido.
451 Más concretamente, la absorción se produjo en virtud 
de la Ley quinquenal n° 93-1313, 20 de diciembre de 1993, 
relativa al empleo y a la formación profesional (Diario 
Oficial, 21 dic.; corree. 2 feb. 1994). Ciertamente, su art. 
43 introdujo un párrafo 4o al art. L. 212.4.2 del Código de 
Trabajo, para añadir que "son igualmente considerados como 
asalariados a tiempo parcial los asalariados ocupados según 
una alternancia de períodos trabajados y no trabajados cuya 
duración del trabajo es al menos inferior a un quinto de 
aquella duración legal o convencional de trabajo para la rama 
o empresa deducida de las horas correspondientes a los días
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Pero la problemática que, por entonces, se había 
suscitado al hilo del entonces subsidio de "incapacidad 
laboral transitoria" de los trabajadores fijos discontinuos, 
y las soluciones proclives a extenderles algunos de los 
criterios restrictivos que, en aras de la proporcionalidad, 
gravitaban sobre las mismas prestaciones cuando éstas eran 
generadas por trabajadores contratados a tiempo parcial, 
también permitían sospechar que bajo la reconducción de los 
primeros al ámbito de los segundos, subyacía el propósito de 
homogeneizar el régimen jurídico de las prestaciones de 
Seguridad Social para ambos tipos de trabajadores452, y, en 
particular, las reglas sobre la incapacidad laboral 
transitoria o posterior incapacidad temporal. Es más, quizá 
el legislador llegó a barajar la idea de reducir el gasto en 
protección por desempleo a costa de impedir que la 
finalización o interrupción de "la actividad intermitente o 
de temporada de la Empresa" fuera un motivo que justificara
de vacaciones legales o convencionales".
Y de ahí que el art. 43.a) Ley n° 93-1313, declarase que 
"el párrafo 3 de la sección II del capítulo II del título Io 
del libro II del Código del trabajo y los artículos L. 212-4-8 
a L,212-4-11" (que se ocupaban del contrato de trabajo 
intermitente) "quedan derogados"
Véase, dando cuenta de la reconversión del trabajo 
intermitente en trabajo a tiempo parcial, BÉLIER,G. "Le 
travail á temps partiel annuel: un nouveau pas vers
1^indétermination dans le contrat de travail". Droit Social. 
1994. pp. 176 y ss.
452 También así lo intuía GARCÍA ORTEGA,J. en ob. colee, 
con ALFONSO MELLADO,CL. Jornada v ordenación del tiempo... 
ob. cit. p. 95.
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la "situación legal de desempleo" (art. 1. Cinco RD. 
625\1985), para aquellos sujetos que antes de producirse la 
reforma del contrato a tiempo parcial eran reconducidos desde 
la propia normativa laboral al contrato de "trabajadores 
fijos discontinuos"453. Máxime si se piensa que, a esos 
efectos, hubiera bastado con una mera modificación 
reglamentaria, en tanto que el art. 208 TRSS únicamente 
protege la falta de ocupación efectiva de los trabajadores 
fijos de carácter discontinuo "en los términos que se 
establezcan reglamentariamente11.
Ahora bien, con la precipitada decisión de llevar a 
todos los que fueran contratados para realizar "trabajos 
fijos y periódicos dentro del volumen normal de actividad de 
la empresa" al área del contrato a tiempo parcial, el 
legislador pareció olvidar que, junto a las previsiones 
relativas al desempleo de los trabajadores fijos 
discontinuos, existían diversos "sistemas especiales" que 
recaían sobre trabajadores expresamente denominados "fijos 
discontinuos" o sobre sujetos que, sin esa calificación, se 
ajustaban al concepto que de los trabajadores fijos 
discontinuos que habían acuñado las normas laborales que
453 En este sentido, MERINO SENOVILLA,H. El trabajo a 
tiempo parcial. (Un tratamiento diferente... ob. cit. p. 195, 
entendía que al suprimirse la figura del contrato fijo 
discontinuo y desaparecer la situación de "suspensión entre 
campañas", entonces era "imposible que dichos trabajadores 
puedan acudir a las prestaciones por desempleo".
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precedieron a la reforma que introdujo el RD.Ley 18\1993. De 
hecho, aquellas asociaciones empresariales que, a través de 
conciertos celebrados al efecto, venían colaborando en la 
gestión de Seguridad Social en el ámbito de los sistemas 
especiales del Régimen General (y sobre las que se incide en 
el Cap. II de este análisis), se apresuraran por interpelar 
a la Tesorería, preguntándole si a la hora de cumplir las 
obligaciones que incumbían a sus asociados en orden a la 
afiliación\alta, cotización y pago delegado de prestaciones, 
tenían que seguir atendiendo a las reglas anteriores, o si, 
por el contrario, debían acogerse a las normas que regían 
para el nuevo contrato a tiempo parcial, e incluso para el 
atractivo subtipo de jornada marginal454. E igualmente, en el 
ámbito académico se cuestionó si la reconducción del contrato 
f i jo-discontinuo al contrato a tiempo parcial, comportaba que 
las peculiaridades que seguía albergando el ordenamiento de 
la Seguridad Social para el primero, debían entenderse 
desplazadas por las normas de Seguridad Social previstas para 
el segundo4ss.
Y esa pregunta pronto encontró la negativa como
454 Es más, poco después alguna Dirección Provincial de 
la Inspección de Trabajo y Seguridad Social sometía similares 
cuestiones como "consulta" al Ministerio de Trabajo.
455 En este sentido, GONZÁLEZ ORTEGA, S. "Reforma laboral 
y Seguridad Social..." ob. cit. pp. 396-398; y LÓPEZ 
GANDÍA,J. "Seguridad Social y reforma..." ob. cit. pp. 112- 
113.
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respuesta. Ciertamente, a pesar de que la disp. adicional 7a 
TRSS reprodujo el tenor del -por entonces vigente- art. 4.3 
Ley 10\1994, y aunque el art. 218.3 TRSS dejó de aludir al 
RD. 2104\1984 al ocuparse -asumiendo el contenido del 
precedente párrafo 2o, del apartado 2 del art. 14 Ley 
3l\1984, según redacción dada por Ley 22\1992- de la 
cotización durante un peculiar supuesto de subsidio por 
desempleo para los trabajadores fijos discontinuos; no 
obstante, la equiparación entre los contratos a tiempo 
parcial y fijo-discontinuo prácticamente fue inoperativa en 
el ámbito de la Seguridad Social.
Así, a través de circulares internas y después mediante 
un cauce normativo, algunos trabajadores fijos discontinuos 
fueron indirectamente sustraidos del ámbito de aplicación de 
las reglas de Seguridad Social que se predicaban del contrato 
a tiempo parcial. Y ello en tanto que, con posterioridad al 
RD.Ley 18\1993, el legislador se preocupó por resaltar la 
vigencia de aquellas peculiaridades de Seguridad Social que 
desplegaban sus efectos ante trabajadores ocupados en 
actividades que suelen ejecutarse de forma intermitente o 
cíclica456. Es más, cuando la Ley 40\1994 -y,
456 Así, por ejemplo, el art. 1.4 Orden Ministerial de 17 
de enero de 1994, sobre presentación de las solicitudes de 
afiliación y altas de los trabajadores en la Seguridad Social 
y de afiliación, altas y bajas relativas a determinados 
trabajadores contratados a tiempo parcial (B.O.E. 24 ene.), 
se cuidó de prescribir que sus previsiones no afectaban a los 
"plazos y efectos especiales" que se hallaban establecidos
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consiguientemente, el posterior art. 12 TRET- reclamó cierto 
régimen diferenciado para los "trabajos fijos discontinuos", 
excluyéndolos del promedio arbitrado ante "los supuestos en 
que se haya pactado la distribución irregular de la jornada 
de trabajo", y con el que se intentó esclarecer el escueto 
tenor con que se tipificaba el contrato a tiempo parcial con 
jornada «marginal»457, también pareció reconocer 
implícitamente la conveniencia de que los trabajos excluidos 
siguieran acogiéndose a aquellas previsiones contenidas en
para muchos trabajadores que suelen prestar servicios con 
intermitencia o discontinuidad, tales como "profesionales 
taurinos", "colectivos incluidos en los sistemas especiales 
en el ámbito del Régimen General", "Régimen Especial 
Agrario", o "Régimen Especial de Trabajadores del Mar" 
Peculiaridades que posteriormente ha recogido el Real Decreto 
84\1996, 26 enero (arts. 43.1.1*.b, 43.2, 45.1.3* y 5*, y
48.2 y 3, respectivamente).
O asimismo, la Orden Ministerial de 19 de enero de 1994 
que -con posterioridad al Real Decreto Ley 18\1993 y en
desarrollo del art. 104 Ley 21\1993- concretó la cuantía de
la cotización, vino a matizar que "lo dispuesto en el 
Capítulo III (sobre "Cotización en los supuestos de contratos 
a tiempo parcial") no sería de aplicación para la 
determinación de la cotización, en función de las jornadas 
reales realizadas, de los trabajadores por cuenta ajena 
incluidas en el campo de aplicación del Régimen Especial 
Agrario de la Seguridad Social, contratados a tiempo parcial, 
respecto de los cuales se estaría a lo establecido en el
número 6 del artículo 10 de la presente Orden (esto es, a las
"bases diarias de cotización" por jornadas reales), según ha 
seguido disponiéndose hasta la actualidad.
457 La doctrina interpretó que excluir a los trabajadores 
fijos discontinuos del promedio arbitrado pra computar la 
jornada irregular, equivalía a excluirlos del subtipo de 
contrato a tiempo parcial «marginal». Así, entre otros, 
GONZÁLEZ DEL REY RODRÍGUEZ,I. El contrato a tiempo parcial... 
ob. cit. p. 312, y, del mismo autor, La Seguridad Social... 
ob. cit. p. 36; así como YANINI BAEZA,J. "Trabajo a tiempo 
parcial: notas..." ob. cit. p. 13, y, del mismo autor, La 
contratación para trabajos fijos... ob. cit. p. 19.
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"sistemas especiales" y "Régimen Especiales", que precisa­
mente servían para salvar "a posteriori" las dificultades de 
cotizar por prestaciones de servicios discontinuas, 
irregulares, e inciertas "a priori". No obstante, ni a todos 
los trabajos fijos discontinuos se les aplicaban esas normas 
especiales, ni tampoco, evidentemente, todos los sujetos 
incluidos en "sistemas" o "Regímenes Especiales" de Seguridad 
Social, resultaban contratados para prestar "trabajos fijos 
discontinuos".
Asimismo, al hilo de la protección por desempleo, 
siguieron prescribiéndose peculiaridades para los 
trabajadores fijos discontinuos, tanto respecto de su 
específica "situación legal de desempleo" (art. 208 TRSS y 
art. 1.Cinco RD. 625\1985) , como a propósito de su nivel 
asistencial de protección.
Y, en fin, tratándose de la incapacidad temporal, aunque 
algunas Resoluciones entendieron que a los trabajadores fijos 
discontinuos se les debía aplicar las normas señaladas para 
los trabajadores contratados a tiempo parcial458, en el 
Congreso de los Diputados se aprobó una Proposición no de 
Ley, instando al Gobierno para que «en el plazo más breve 
posible, adopte las medidas reglamentarias oportunas en
458 Confróntese FERNÁNDEZ URRUTIA,A. "Trabajadores fijos 
discontinuos y prestaciones de Incapacidad..." ob. cit. p. 
130 y nota 67.
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subsidios por incapacidad temporal para los trabajadores 
fijos discontinuos»459. Es más, en el posterior AIEE no sólo 
se apostó por recuperar cierta sustantividad para el contrato 
fijo-discontinuo, sino que también se acordó «someter al 
Gobierno el estudio de la regulación actual de las 
prestaciones por incapacidad temporal en los contratos a 
tiempo parcial».
IV.1.3.- Del RD.Ley 8\1997 al RD.Ley 5\2001.
Al margen de que las restricciones introducidas tras el 
AIEE en torno a la contratación temporal, podían contribuir 
a «una ampliación del espacio vital del trabajo fijo 
discontinuo»460, directamente sus propuestas de recuperación
459 El Grupo Parlamentario Izquierda Unida-Iniciativa per 
Catalunya presentó una Proposición no de Ley sobre "forma de 
pago del subsidio por incapacidad temporal de los 
trabajadores fijos discontinuos" (B.O.CG., Serie D, 18 oct. 
96), a la que el Grupo Parlamentario Socialista formuló una 
enmienda. Y la Comisión de Política Social y Empleo, en fecha 
11 diciembre 1996, aprobó esa Proposición no de Ley, con la 
enmienda formulada a la misma (B.O.CG., Serie D, 8 ene. 97) .
Reparan en ese dato, DESDENTADO BONETE,A. y TEJERINA 
ALONSO,JI. "Contrato a tiempo parcial..."ob. cit. p. 103 y 
nota 59.
460 Confróntese CRUZ VILLALÓN,J. "Breve panorama del 
régimen de los trabajadores..." ob. cit. p. 36.
No obstante, YANINI BAEZA,J. La contratación para 
trabajos fijos... ob. cit. pp. 21, y 39-43, seguía apuntando 
el peligro de que la contratación para trabajos fijos 
discontinuos fuera absorbida por la contratación eventual, a 
pesar de que el Real Decreto Ley 8\1997 hubiera acotado la 
duración máxima que para la última podía fijarse por convenio 
colectivo.
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del contrato fijo-discontinuo, se tradujeron en tres 
modificaciones sobre el TRET. A saber, se dio nueva redacción 
al art. 8.2 TRET, para prescribir que también el contrato 
"fijo-discontinuo" debía formalizarse por escrito (ex. art. 
1.1 RD.Ley 8\1997); se otorgó nueva literalidad a la rúbrica 
del art. 12 TRET a fin de mencionar expresamente al 11contrato 
f i jo-discontinuo" (ex. art. 1.3 RD.Ley 8\1997) ; y, por 
último, se alteró la sistemática del art. 12 TRET. A saber, 
se introdujo un nuevo apartado 3, que, a su vez, quedó 
subdividido en dos párrafos distintos, a fin de tratar como 
situaciones autóctonas el contrato que "se concierte para 
realizar trabajos fijos y periódicos dentro del volumen 
normal de la actividad de la empresa" (punto a, apartado 3, 
art. 12 TRET, según RD.Ley 8\1997 o posterior Ley 63\1997) y 
el que "se concierte para realizar trabajos que tengan el 
carácter de fijos discontinuos y no se repitan en fechas 
ciertas, dentro del volumen normal de la actividad de la 
empresa", manteniendo para este segundo supuesto, la remisión 
a los convenios colectivos en cuanto al orden y forma de 
llamada, y la posibilidad de reclamar en procedimiento por 
despido ante su incumplimiento (punto b, apartado 3, art. 12 
TRET, tras RD.Ley 8\1997 o posterior Ley 63\1997) .
Y aunque algunos autores no cuestionaron que el contrato 
fijo-discontinuo siguiera regulándose como una especie del
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género contrato a tiempo parcial461; otros criticaron la 
opción del legislador, y destacaron las diferencias que 
mediaban entre ambas formas de contratación. En efecto, 
manejando argumentos similares a los que ya habían sido 
esgrimidos en el pasado, se alegó la distinta «función» en 
dichos contratos462; «la nota de involuntariedad» en la 
jornada a prestar durante el contrato para trabajos fijos 
discontinuos463; la inviabilidad de determinar en este último
461 En este sentido, ORTIZ LALLANA,C. "Algunos problemas 
del régimen jurídico..." ob. cit. p. 100; y LUELMO MILLÁN,MA. 
"El contrato a tiempo parcial: cotización..." ob. cit. p. 
26 0.
Asimismo, GONZÁLEZ DEL REY RODRÍGUEZ,I. El contrato de 
trabajo a tiempo parcial... ob. cit. pp. 65, 78 y 279-295, 
entendía que el contrato fijo-discontinuo era un contrato a 
tiempo parcial con la especificidad de que la «parcialidad de 
la jornada» se cifraría en «días» de trabajo en un período de 
referencia superior al «mes», sin otorgar relevancia 
determinante a la naturaleza causal del contrato. Si bien, 
con posterioridad, el mismo autor reconocía más particula­
ridades al trabajo fijo discontinuo, aunque como subgénero 
del trabajo a tiempo parcial, en La Seguridad Social de los 
trabajadores... ob. cit. pp. 28-29.
462 Así lo sostenía YANINI BAEZA, J. La contratación para 
trabajos fijos... ob. cit. pp. 17-19, y 25. Y ello, según el 
autor, tanto desde el punto de vista del trabajador (en el 
contrato a tiempo parcial, una función complementadora y 
transitoria; y en el trabajo fijo discontinuo, un modo 
ordinario de ejercer la profesión) , como desde el punto de 
vista del empresario (el primero, le permitiría rellenar 
huecos, pero no constituiría el núcleo central de una 
actividad; mientras que en el segundo, concurriría esta 
última condición).
463 En este sentido, incluso se ha afirmado que «no 
parece posible incluir el trabajo de temporada en el concepto 
de trabajo a tiempo parcial» manejado desde el Convenio 175 
OIT o desde el Acuerdo Marco aplicado por la Directiva 
97/81/CE. Confróntese, GARCÍA ORTEGA,J. "El contrato fijo- 
discontinuo ..." ob. cit. p. 337. Y en la misma línea, CRUZ 
VILLALÓN,J. "Breve panorama del régimen de los trabajadores
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«de modo anticipado el tiempo de trabajo durante la campaña 
o temporada»464, que, en todo caso, abrirá «días de no 
trabajo concentrados en bloques»465; o, en fin, que el 
trabajo fijo discontinuo puede coincidir «con la duración de 
la jornada habitual», o puede prestarse «en régimen de 
contratación a tiempo parcial»466.
Es más, mientras que algunos autores estimaron que la 
subdivisión en los dos párrafos a) y b) del apartado 3 del 
art. 12 TRET, tras RD.Ley 8\1997 o posterior Ley 63\1997, 
equivalía a la tradicional clasificación doctrinal que 
distinguía entre trabajos fijos discontinuos estables o con 
ciclos regulares, y trabajos fijos discontinuos inestables o 
con ciclos irregulares467; no obstante, precisamente el
fijos..." ob. cit. p. 35; y YANINI BAEZA,J. La contratación 
para trabajos fijos... ob. cit. pp. 52-53.
464 Confróntese YANINI BAEZA,J. La contratación para 
trabajos fijos discontinuos... ob. cit. pp. 52-53.
465 Son palabras de CRUZ VILLALÓN,J. "Breve panorama del 
régimen de los trabajadores fijos..." ob. cit. p. 34. Y, en 
similar sentido, aludiendo a «períodos'< de inactividad. . . 
superiores al mes», GONZÁLEZ DEL REY RODRÍGUEZ,I. El contrato 
de trabajo a tiempo parcial... ob. cit. p. 290, y del mismo 
autor, La Seguridad Social... ob. cit. p. 29.
466 Así se expresaba YANINI BAEZA, J. La contratación para 
trabajos fijos discontinuos... ob. cit. pp. 33-36. Y, en 
parecidos términos, CRUZ VILLALON,J. "Breve panorama del 
régimen de los trabajadores fijos..." ob. cit. p. 34.
467 En este sentido, GONZÁLEZ DEL REY RODRÍGUEZ, I. El 
contrato de trabajo a tiempo parcial. . . ob. cit. pp. 78, 285- 
286, y 295; LUELMO MILLAN,MA. "El contrato a tiempo parcial: 
cotización...." ob. cit. p. 260; MERINO SENOVILLA,H. "Los 
contratos formativos y el trabajo a tiempo parcial..." ob.
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precursor de aquella clasificación dudó de que fuera exacta 
esa correspondencia468.
En todo caso, cuando se aprobó el Capítulo II RD. 
489\1998, rubricado "incapacidad temporal y maternidad para 
los trabajadores contratados a tiempo parcial”, el legislador 
también parecía pensar en los trabajadores fijos 
discontinuos. De hecho, al determinar cómo debía calcularse 
la ”base reguladora" de dichas prestaciones, en parte vino a 
conciliar los criterios normativos que venían aplicándose a 
los trabajadores con contrato a tiempo parcial, con las 
soluciones que "de facto” se estaban imponiendo con relación 
a los trabajadores fijos discontinuos, al optar por un 
promedio de lo cotizado durante un período amplio, aunque 
inferior al año: tres meses (art. 4.1.b. RD. 489\1989). Y 
asimismo al prescribir el recálculo de la base reguladora del 
subsidio de incapacidad temporal a fin de abonarlo "durante 
todos los días naturales en el interesado se encuentre en 
incapacidad temporal” por haber asumido ”la entidad gestora, 
o, en su caso, entidad colaboradora el pago de la 
prestación”, entonces, no sólo aludió al supuesto de
cit. pp. 89-90; y ORTIZ LALLANA,C. "Algunos problemas del 
régimen jurídico ..." ob. cit. pp. 101-102 y 110.
Asimismo, aunque reprochando al legislador que no 
hubiera escogido una terminología más acertada, YANINI 
BAEZA,J. La contratación para trabajos fiios discontinuos... 
ob. cit. p. 25.
468 Confróntese CRUZ VILLALÓN,J. "Breve panorama del 
régimen de los trabajadores fijos..." ob. cit. p. 38.
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"extinción del contrato", sino también a aquel otro en que se 
produjera la "interrupción de la actividad" (art. 4.1.c "in 
fine" RD. 489\1998) . Solución que asimismo se imponía para el 
cálculo de la "base reguladora de la prestación económica por 
maternidad", dado que en su gestión ya no cabía la 
colaboración de las empresas (4.2 RD. 489\1998). No obstante, 
más difícil parecía poder aplicar a los trabajadores fijos 
discontinuos aquellas otras reglas que o bien indicaban que 
el subsidio de incapacidad temporal se abonaría "durante los 
días contratados como de trabajo efectivo en que el 
trabajador permanezca en situación de incapacidad temporal" 
(art. 4.1.b "in fine" RD. 489\1998) , o bien que durante la 
situación de "incapacidad temporal", la "base diaria de 
cotización" se multiplicaría exclusivamente por aquellos 
"días en que el trabajador hubiera estado obligado a prestar 
servicios efectivos en la empresa" de no hallarse en dicha 
situación (art. 65.3 RD. 2 064\1995, según redacción dada por 
disp. adicional única RD. 489\1998).
De hecho, a través del posterior ATTPFE no sólo se 
subrayaron diversos elementos distintivos del contrato para 
trabajos fijos de carácter discontinuo, que debían tenerse en 
consideración al abordar su regulación jurídico-laboral, sino 
que precisamente se destacó que si bien dicho contrato 
«comparte problemas con la protección social del contrato a 
tiempo parcial», no obstante, en el «Capítulo» destinado a
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esa protección «se analizarán y pondrán en ejecución las 
medidas que sean necesarias para una adecuada gestión de las 
prestaciones» de los trabajadores fijos discontinuos y «en 
particular en lo relativo a la incapacidad temporal y a la 
protección por desempleo». Sin embargo, tales propuestas sólo 
se tradujeron en un vago reconocimiento de la «necesidad de 
contar con un régimen jurídico dotado de la singularidad 
necesaria» en las declaraciones de intenciones del legislador 
(párrafos 5o "in fine" y 7o, Exp. Motivos RD.Ley 15\1998), 
así como en algunas especificidades determinadas por el RD. 
144\1999 en torno a las bases reguladoras de algunas 
prestaciones, y, en fin, en el sostenimiento de las reglas 
sobre protección por desempleo diseñadas desde el RD. 
625\1985. Es más, quizá la idea de extender a los 
trabajadores fijos discontinuos el coeficiente corrector del 
1,5% sobre los períodos de carencia, favoreció que no se 
insistiera en dotar de mayor autonomía al contrato f i jo- 
discontinuo, que siguió concibiéndose dentro del ámbito del 
contrato a tiempo parcial.
Ciertamente, el apartado 3 del art. 12 TRET, tras 
redacción introducida por art. l.Uno RD.Ley 15X1998469,
469 Incidieron especialmente en las previsiones que el 
art. 12 TRET tras Real Decreto Ley 15\1998 deparaba al 
contrato fijo-discontinuo, ÁLVAREZ DE LA ROSA,M. "El trabajo 
fijo-discontinuo, modalidad de contrato a tiempo parcial..." 
ob. cit. pp. 159-175; GARCÍA ORTEGA,J. "El contrato fijo- 
di scontinuo..." ob. cit. pp. 329-362, así como, del mismo 
autor, "Algunas consideraciones sobre la actual regulación
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siguió entendiendo que el contrato a tiempo parcial "por 
tiempo indefinido" comprendía dos supuestos que quedaban 
enunciados como apartados "a" y "b"z en el primero, el 
contrato debía concertarse "para realizar trabajos fijos y 
periódicos dentro del volumen normal de la actividad de la 
empresa"; y, en el segundo, el contrato tenía que concluirse 
"para realizar trabajos que tengan el carácter de f i jos- 
discontinuos y no se repitan en fechas ciertas, dentro del 
volumen noimal de la actividad de la empresa" . Y, por tanto, 
continuó formulando una subdivisión que partía de una premisa 
inaceptable por cuanto concebía al contrato fijo-discontinuo 
como una mera subespecie del contrato a tiempo parcial470, 
pasando por alto, entre otros factores, que quienes realizan 
trabajos con carácter de fijos-discontinuos, a veces cumplen 
una jornada inferior a la completa dentro del período de 
actividad, pero en muchas ocasiones su jornada equivale a 
toda la viable. Es más, si precisamente el límite del "77 por 
cien de la jornada a tiempo completo establecida en el
del contrato fijo-discontinuo..." ob. cit. pp. 237-244; y 
TARRAGA POVEDA,J. "Otro paso discontinuo..." ob. cit. pp. 
225-235 .
470 Criticando que el contrato f i jo-discontinuo se 
recogiera desde el art. 12.3 TRET según redacción dada por 
Real Decreto Ley 15\1998, ALARCÓN CARACUEL,MR. "Luces y 
sombras del nuevo contrato..." ob. cit. p. 234; DEL REY 
GUANTER,S . y VALVERDE ASENCIO,A. "La nueva regulación del 
contrato a tiempo parcial. . ." ob. cit. pp. 15 y 43; y TARRAGA 
POVEDA,J . "Otro paso discontinuo..." ob. cit. p. 227.
E insistiendo además en que la subdivisión que contenía 
el precepto carecía de sentido, GARCÍA ORTEGA,J. "Algunas 
consideraciones sobre la actual regulación..." ob. cit. pp. 
241-242.
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Convenio Colectivo de aplicación o, en su defecto, de la 
jornada ordinaria máxima legal" prevista para el contrato a 
tiempo parcial (apartado 1, art. 12 TRET, según art. l.Uno 
RD.Ley 15\1998), aumentaba el número de trabajadores de 
carácter fijo discontinuo que quedaban expulsados del ámbito 
del entonces art. 12 TRET471; igualmente, las mayores 
exigencias para la forma escrita del contrato a tiempo 
parcial (letra a, apartado 4, art. 12 TRET, tras art. l.Uno 
RD.Ley 15\1998), acrecentaban la dificultad para 
cumplimentarlo ante "trabajos que tengan el carácter de 
fijos-discontinuos y no se repitan en fechas ciertas".
De ahí que el legislador no tardó en determinar que "en 
los contratos para trabajos fijos-discontinuos de inicio y 
duración incierta", las menciones que debían plasmarse en el 
modelo escrito de contrato a tiempo parcial relativas al 
número de horas, a su distribución y concreción, "serán 
sustituidas por una indicación sobre la duración estimada de 
la actividad..., haciendo constar igualmente, de manera 
orientativa/ la jornada laboral estimada y su distribución 
horaria" (punto a, apartado 4, art. 12 TRET, según 
modificación operada por art. 19.2 Ley 55\1999); ni tampoco 
postergó la posibilidad de que "los Convenios Colectivos de 
ámbito, sectorial" acordasen "excepcionalmente, cuando la
471 En-este sentido, CASAS BAAMONDE,M*E. "Los contratos 
de trabajo a tiempo parcial..." ob. cit. p. 442.
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actividad estacional del sector así lo justifique", el 
establecimiento de un límite de jornada superior al qie 
servía para delimitar el contrato a tiempo parcial (párrafo 
"in fine", apartado 3, art. 12 TRET, tras reforma introducida 
por art. 19.1 Ley 55\1999).
No obstante, tales matizaciones no parecían suficientes 
para salvar la disfuncionalidad de haber reconducido al 
contrato para trabajos de carácter fijo-discontinuo al ámbito 
del contrato a tiempo parcial. Basta pensar que aquellos 
trabajadores que quisieran ser contratados para realizar esos 
trabajos con una "jornada laboral estimada" superior al 77% 
de la igualmente estimada para la "actividad", pero sin que 
existiera convenio que dispensara de ese límite, seguían sin 
poder ser reconducidos al art. 12.3.b TRET, aún tras la Ley 
55\1999. Y ello no sólo suponía la inviabilidad de aplicarles 
las reglas dispuestas por la disp. adicional 7* TRSS, según 
art. 2.Dos RD.Ley 15\1998 y el RD.144\1999; sino que, sobre 
todo, significaba que como esos trabajadores no se ajustaban 
a la única tipificación que del contrato para trabajos fijos 
discontinuos mantenía la normativa que regía por esas fechas, 
entonces, dichos trabajadores igualmente podían quedar 
excluidos de otras reglas de Seguridad Social. A saber, tanto 
de las previsiones que desde el TRSS o normas de desarrollo 
seguían atribuyéndose a los trabajadores fijos discontinuos 
en atención a su concreto contrato laboral (así, las
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relativas al desempleo472, o al "convenio especial") , como de 
las prescripciones que continuaban predicándose de los -a 
veces impropiamente llamados- "trabajadores fijos 
discontinuos" que quedan incluidos en algunos "sistemas 
especiales" del Régimen General arbitrados por razón de la 
peculiar actividad. Y ello, paradójicamente, aunque tales 
reglas respondían a la configuración del contrato f i jo- 
discontinuo que precedió a su reconducción al ámbito de la 
parcialidad de la jornada anual.
Pero finalmente, tras el RD.Ley 5\2001, las aguas han 
vuelto a su cauce. O, al menos, el llamado contrato "de fijos 
discontinuos" ha recuperado su sustantividad, sustrayéndose 
del ámbito del contrato a tiempo parcial, sin perjuicio de 
que los "convenios colectivos de ámbito sectorial" puedan 
acordar, "cuando las peculiaridades del sector asi lo 
justifiquen", la utilización en los contratos de fijos 
discontinuos de "la modalidad de tiempo parcial" (párrafo 3o, 
apartado 8, art. 15 TRET, según redacción dada por art. 
1.Nueve RD.Ley 5\2001). Y si bien el legislador continúa 
subrayando como elemento distintivo entre ambos contratos, la
472 En este sentido, la Dirección General del Instituto 
Nacional de Empleo, en Circular de 21 de mayo de 1999, llegó 
a estimar que si la prestación de servicios de los 
trabajadores fijos discontinuos hubiera superado el 77% de la 
jornada, entonces se «informará» a los trabajadores que ya no 
merecen la calificación de trabajadores contratado para 
trabajos de carácter fijo-discontinuo, y, por tanto, «se les 
denegarán las prestaciones por desempleo» que se predican de 
dicho contrato (punto a, apartado 2, Quinta Instrucción).
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incertidumbre o certeza en torno a la reiteración de los 
trabajos; sin embargo, no acaba de entenderse si con la 
expresa matización de que "a los supuestos de trabajos 
discontinuos que se repitan en fechas ciertas les será de 
aplicación la regulación del contrato a tiempo parcial 
celebrado por tiempo indefinido" (párrafo Io, apartado 8, 
art. 15 TRET, en redacción dada por art. 1.Nueve RD.Ley 
5\2001), simplemente incurre en una redundancia de lo ya 
previsto en el vigente art. 12.3 TRET, o si, diversamente, 
desvela una posible existencia de trabajos de carácter fijo- 
discontinuo cuya reiteración no fuera incierta, y a los que 
igualmente se les aplicaría el régimen jurídico-laboral del 
contrato indefinido a tiempo parcial para realizar "trabajos 
fijos y periódicos".
Ahora bien, la reintroducción del "contrato indefinido 
de fijos discontinuos" ha venido acompañada de un mayor 
riesgo de verse suplantada por la contratación eventual. Y 
ello porque si el "carácter estacional de la actividad" en 
que puedan producirse "las circunstancias del mercado, 
acumulación de tareas o exceso de pedidos" sigue facultando 
a la negociación colectiva para ampliar la duración máxima 
del contrato eventual -aunque sólo hasta doce meses en un 
período de dieciocho- (punto b, apartado 1, art. 15 TRET, 
tras alteración operada por art. 1.Siete RD.Ley 5\2001), a 
tal posibilidad se suma la remisión al convenio colectivo de
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ámbito sectorial para articular "los requisitos y 
especialidades para la conversión de contratos temporales en 
contratos de fijos-discontinuos" (párrafo 3o, apartado 8, 
art. 15 TRET, según redacción introducida por art. 1.Nueve 
RD.Ley 5\2001). Al margen de que continúa delegándose en la 
negociación, la determinación del "orden y la forma" en que 
"serán llamados" los trabajadores fijos-discontinuos (párrafo 
Io "in fine", apartado 8, art. 15 TRET, tras art. 1.Nueve 
RD.Ley 5\2001).
IV.2.- Especialidades de Seguridad Social del
contrato de fijos-discontinuos: régimen vigente.
Mientras que la equiparación entre el contrato a tiempo 
parcial de carácter indefinido y el "contrato f i jo- 
discontinuo" sigue previéndose en torno al "tipo" reducido de 
cotización al desempleo (el "7'55%", ex. art. 87.9.2.A.a Ley 
13\2000, y art. 26.2.1 OM. 29 ene. 2001); en cambio, como 
consecuencia de la segregación entre el contrato a tiempo 
parcial y el contrato de fijos discontinuos, se ha eliminado 
la expresa equivalencia que venía estableciéndose al hilo de 
las posibles bonificaciones en las cuotas, tal y como se 
determinaba a través del anterior art. 2 8.3.1 y 2 Ley 
55\1999, en los términos prorrogados por disp. adicional 31a 
Ley 14\2000. Ciertamente, en el programa de fomento del 
fromento del empleo para el año 2001 que se formula desde el
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Cap. II RD.Ley 5\2001, si bien se menciona como objeto 
incentivable la contratación "a tiempo parcial", no obstante, 
se suprime cualquier alusión al contrato de fijos 
discontinuos. Sin embargo, probablemente de ese cambio formal 
no debería deducirse una exclusión de beneficios para la 
contratación de trabajadores fijos discontinuos, dado el 
carácter indefinido de su vínculo laboral473.
Asimismo, las reglas sobre "base de cotización", 
"períodos de cotización" y "bases reguladoras" que se 
configuran para el contrato a tiempo parcial desde la disp. 
adicional 7 a TRSS, tras redacción dada por art. 2.Dos RD.Ley 
15\1998, y que se complementan con el RD. 144\1999, se 
extendieron expresamente al "contrato fijo-discontinuo" 
(disp. adicional 7a. 2 TRSS, y art.1 RD.144\1999), aunque 
ahora concurra -según ya se ha anticipado- una dificultad 
sobrevenida porque esa extensión guardaba conformidad con un 
art. 12 TRET que regulaba unívocamente ambos tipos de 
contratación, y tras el RD.Ley 5\2001, dicho precepto ya no 
considera que el "contrato de fijos discontinuos" sea una 
submodalidad del contrato a tiempo parcial.
473 No obstante, con anterioridad, se subrayaron algunas 
dificultades aplicativas para extender al contrato f i jo- 
discontinuo, aquellas bonificaciones que se arbitraban ante 
la contratación indefinida a tiempo parcial, sobre todo, al 
hilo del programa de fomento al empleo derivado de la Ley 
50\1998. En este sentido, véase ESCUDERO RODRÍGUEZ,R. "Los 
incentivos, a la contratación estable a tiempo parcial..." ob. 
cit. p p . 268-270.
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En todo caso, la extensión de las reglas de Seguridad 
Social arbitradas para el contrato a tiempo parcial al 
contrato fijo-discontinuo, se formuló admitiendo algunas 
matizaciones para este último, en los términos que introdujo 
el RD. 144\1999, aunque sólo a propósito de las "bases 
reguladoras" de las prestaciones. Asimismo igual vía 
reglamentaria se utilizó para expresar la irrelevancia de "la 
fecha de celebración del contrato. . . fijo-discontinuo", 
aunque únicamente a efectos de "expedientes de prestaciones, 
cuyo hecho causante se produzca a partir" del 1 de marzo de 
1999, y cuya resolución quedó sujeta a las pautas propias del 
contrato a tiempo parcial, sin menoscabo, evidentemente, de 
las adecuaciones fijadas para el primero en torno a las 
"bases reguladoras" (disp. transitoria 1* RD. 144\1999). Sin 
embargo, la indiferencia del momento en que se hubiera 
celebrado el contrato fijo-discontinuo no se indicaba 
expresamente al hilo de las "bases de cotización", sino que 
precisamente sobre esta materia otras previsiones 
reglamentarias han seguido aludiendo únicamente a los 
contratos "a tiempo parcial y de relevo" (art. 65 RD. 
2064\1995, tras redacción dada por disp. adicional única RD. 
144\1999) o, más genéricamente, a los supuestos de "contratos 
a tiempo parcial", según han continuado titulándose los 
Capítulos de las Ordenes Ministeriales que han concretado la
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cotización durante esos contratos474 .
Ahora bien, a los trabajadores fijos discontinuos se les 
atribuyen otras reglas de Seguridad Social que ni coinciden 
con las señaladas frente a los trabajadores con contrate a 
tiempo parcial, ni pueden considerarse como el resultado de 
una mera adecuación de estas últimas. Efectivamente, en 
aquellas materias en las que la disp. adicional 7 a TRSS, 
según redacción dada por art. 2.Dos RD.Ley 15\1998 y el RD. 
144\1999, o bien no incidieron, o bien lo hicieron para 
remitir a otra normativa específica, los trabajadores fijos 
discontinuos conocen unas previsiones especificas475, que 
difieren notablemente de las que afectan en esas mismas 
materias a los trabajadores contratados a tiempo parcial. Y 
ello fundamentalmente se debe a que, tanto las primeras como 
las segundas, se idearon antes de que el contrato fijo- 
discontinuo fuera contemplado como una simple submodalidad 
del contrato a tiempo parcial.
Ciertamente, asi sucede fundamentalmente en torno a la
474 Así sigue rubricándose el Capítulo III de la Orden 
Ministerial de 29 de enero de 2001 que concreta las normas 
para cotizar en tales supuestos.
475 Ampliamente, sobre el régimen de Seguridad Social que 
venía atribuyéndose a los trabajadores fijos discontinuos, 
antes de que éste quisiera ser^ reconducido al ámbito del 
contrato a tiempo parcial, GARCÍA ORTEGA,J. Las relaciones 
laboral v de seguridad social... ob. cit. pp. 287 y ss.; y 
TARRAGA POVEDA, J. Los finos discontinuos... ob. cit. pp. 237- 
293, así como 315 y ss.
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protección por desempleo y, por derivación, al hilo del 
"convenio especial" . De ahí que en el supuesto de que un 
trabajador reuniera la doble condición de ser contratado para 
realizar trabajos "que tengan el carácter de fijos- 
discontinuos y no se repitan en fechas ciertas" y de tener 
que cumplir, además, una jornada inferior a la de un 
" trabajador a tiempo completo comparable", o incluso en el 
caso de que, conforme a lo acordado en los "convenios 
colectivos de ámbito sectorial", en los contratos de fijos 
discontinuos se utilizara "la modalidad de tiempo parcial", 
entonces, podría surgir -al igual que en Qtros momentos del 
pasado- un interrogante que sigue careciendo de respuesta 
normativa. A saber, en materia de protección por desempleo y 
de "convenio especial", ¿deberán acumularse los distintos 
criterios fijados para los trabajadores fijos discontinuos y 
para los trabajadores contratados a tiempo parcial?
En principio, la acumulación parece viable al hilo de la 
protección por desempleo476, aunque tal compatibilidad no 
sólo supondrá que para los trabajadores fijos discontinuos 
que se consideren contratados a tiempo parcial, servirá la 
regla sobre cómputo de períodos cotizados contenida en el 
art. 3.4 RD. 625\1985 -computándose "cada día trabajado"-, 
sino que también significará que dichos trabajadores sufrirán
476 En igual sentido, RABANAL CARBAJO,P. "Trabajo a 
tiempo parcial y desempleo..." ob.cit. pp. 139-140.
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una reducción en la cantidad mínima garantizada para la 
prestación contributiva, así como en las cuantías de los 
subsidios del nivel asistencial477, agravándose las 
restricciones que -según se expone a continuación- ya conocen 
en este segundo nivel. Sin embargo, más difícil semeja que 
lleguen a compaginarse las diferentes reglas que se ciernen 
sobre el ”convenio especial".
IV. 2.1.- Especificidades relativas a las "bases
reguladoras": breve enumeración.
Tratándose del contrato fijo-discontinuo, el RD. 
144\1999 ha preservado hasta tres especificidades relativas 
a las "bases reguladoras". La primera de ellas subyace 
implícita y afecta a la prestación económica por incapacidad 
temporal. Y ello en tanto que -según ya señalaba el art. 4 
RD. 489\1998- se menciona la "interrupción de la actividad" 
como causa que determina, junto a la extinción del contrato, 
el recálculo de la base reguladora del mencionado subsidio 
(art. 4.b RD. 144\1999).
477 De ahí que, por contra, si el trabajador fijo 
discontinuo realizada una jornada equivalente a la de un 
trabajador a tiempo completo, entonces la ya citada Circular 
de 21 de mayo de 1999, de la Dirección General del Instituto 
Nacional de Empleo, ha interpretado que «se le aplicará la 
protección por desempleo sin consideración de porcentaje en 
función de su jomada anual, y, en consecuencia, sin 
reducción de las cuantías de sus prestaciones contributivas 
o asistenciales» (punto b, apartado 2, Quinta Instrucción).
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En cambio, las otras dos especificidades se predican 
explícitamente de las bases reguladoras de las pensiones. 
Más concretamente, una se prescribe a propósito de las 
pensiones de jubilación y de incapacidad procedente de 
enfermedad común o de accidente no laboral sin hallarse de 
alta, y, en particular, se cierne sobre las lagunas de 
cotización que pueden aparecer al determinar sus bases 
reguladoras. A saber, los 11períodos entre temporadas o 
campañas de los trabajadores con contrato fijo-discontinuo", 
quedan expresamente excluidos de la regla que impide integrar 
los vacíos de cotización que procedan de "horas o días en que 
no se trabaje" debido a "interrupciones en la prestación de 
servicios derivadas del propio contrato a tiempo parcial" 
(art. 6.2 RD. 144\1999).
Mientras que la otra peculiaridad se refiere a las 
"pensiones derivadas de contingencias profesionales", pues al 
fijar el modo de computar el "salario diario" para ciertos 
supuestos de contrato a tiempo parcial (aquéllos en los que 
o bien no se trabaja todos los días, o bien la jornada 
resulta irregular o variable), también se precisa que "en el 
caso de contratos de trabajo fijo-discontinuo", dicho salario 
se obtendrá tras dividir "entre el número de días naturales 
de campaña transcurridos hasta la fecha del hecho causante", 
la cantidad constituida por "los salarios percibidos por el 
trabajador en el mismo período" (art. 6.3 RD. 144\1999) .
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Ahora bien, si las apuntadas especificidades ya no 
parecían suficientes para garantizar la "singularidad" que, 
sobre el "contrato de trabajo fi jo-discontinuo", proyectaba 
el anterior RD.Ley 15\1998 (párrafos 5o "in fine" y 7o, Exp. 
Motivos) 478; igual queja cabe sostener tras la recuperación 
de la sustantividad jurídico-laboral del contrato de fijos- 
discontinuos por la que ha optado el posterior RD.Ley 5\2001. 
De hecho, algunas reglas del contrato a tiempo parcial 
resultarán de difícil aplicación. Así, por ejemplo, 
tratándose de contratos que provengan del pasado, semeja 
problemático que puedan determinarse "los días contratados 
como de trabajo efectivo" a fin de abonar el subsidio de 
incapacidad temporal (art. 4.a 1 in fine" RD. 144 \ 199 9) 479, o 
al objeto de ingresar las cotizaciones correspondientes a 
esos días (art. 65.3 RD. 2064\1995, según modificación 
operada por disp. adicional única RD. 144\1999). O asimismo 
parece poco factible que ante iguales contratos, logren 
delimitarse "las horas efectivamente trabajadas" a fin de 
dividirlas "por cinco" y obtener así los "días teóricos de 
cotización" (regla 2a, apartado 1, disp. adicional 7a TRSS, 
tras redacción dada por art. 2.Dos RD.Ley 15\1998, y art. 3.1
478 En igual sentido, DESDENTADO BONETE,A. y MERCADER 
UGUINA, JR. "La protección sojcial en el nuevo contrato. . . " ob. 
cit. p. 26, así como GONZÁLEZ ORTEGA, S. "Novedades de la 
protección social..." ob. cit. p. 171.
479 En igual . sentido, MORALES ORTEGA,JM. "Las 
consecuencias del principio de proporcionalidad. . . (II) " ob. 
cit. p . 22 .
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RD. 144\1999) . Es más, probablemente tampoco desaparezcan 
plenamente esas dificultades en el futuro, a pesar de que 
primero el art. 19.2 Ley 55\1999, y después el actual párrafo 
2° del apartado 8 del art. 15 TRET, según redacción dada por 
art. 1.Nueve RD.Ley 5\2001, hayan señalado que en el modelo 
escrito de contrato de fijos discontinuos, "deberá figurar 
una indicación sobre la duración estimada de la actividad. . ., 
haciendo constar igualmente, de manera orientativa, la 
jornada laboral estimada y su distribución horaria".
IV.2.2.- Singularidades en la protección por desempleo.
Tratándose de la protección por desempleo, el propio 
TRSS contiene hasta cuatro singularidades para los 
trabajadores fijos discontinuos480, que distan sensiblemente 
de las particularidades que el mismo texto destina a los 
trabajadores que pierden un empleo a tiempo parcial. La 
primera consiste en la posibilidad de abrir una peculiar 
"situación legal de desempleo" que, en principio, sólo se
480 Sobre las previsiones peculiares que contiene el TRSS 
relativas a la protección por desempleo de los trabajadores 
fijos discontinuos, véase DESDENTADO BONETE,A. y MERCADER 
UGUINA,JR. "La protección social en el nuevo contrato..." ob. 
cit. pp. 31-32; GONZÁLEZ DEL REY RODRÍGUEZ, I. La Seguridad 
Social... ob. cit. p p . 138-145; SALINAS MOLINA,FProtección 
social del trabajo a tiempo parcial..." ob. cit. pp. 19-20; 
y VIQUEIRA PÉREZ,C. "Protección por desempleo..." ob. cit. 
pp. 109-110.
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describe a propósito de las prestaciones del "nivel 
contributivo", aunque después su concurrencia igualmente se 
exige en algunos subsidios del "nivel asistencial"481. 
Mientras que las otras tres peculiaridades únicamente se 
manifiestan en ese segundo "nivel asistencial", que 
precisamente será el que con mayor probabilidad abran los 
trabajadores mientras no pierdan su condición de fijos 
discontinuos.
IV.2.2 .a).- La peculiar "situación legal de desempleo".
No sólo semeja viable que quienes estén vinculados 
mediante un contrato fijo-discontinuo lleguen a incurrir en 
cualquiera de los supuestos que comúnmente originan una 
"situación legal de desempleo" (bien por la extinción de su 
relación laboral, bien por la suspensión de ésta en virtud de 
expediente de regulación de empleo, o bien, incluso, porque 
mediante ese procedimiento se reduzca temporalmente su 
jornada de trabajo, al menos, en una tercera parte, ex. art. 
208.1 TRSS, y, en su desarrollo, art. 1 RD. 625\1985, tras 
modificación operada por disp. adicional única I RD.
481 En este sentido, equiparan la situación legal de 
desempleo a efectos de ambos niveles de protección, 
DESDENTADO BONETE,A. y MERCADER UGUINA,JR. El desempleo como 
situación protegida... ob. cit. pp. 99-101; y VIQUEIRA 
PEREZ,C. La prestación por desempleo... ob. cit. pp. 195- 
200.
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43\1996); sino que precisamente frente a los "trabajadores 
fijos de carácter discontinuo" se configura una situación de 
desempleo específica. A saber, conforme al art. 208.1.4 TRSS, 
dichos trabajadores se encontrarán en "situación legal de 
desempleo" cuando "carezcan de ocupación efectiva, en los 
términos que se establezcan reglamentariamente" . El precepto 
se limita a repetir el tenor del precedente art. 6.1. Cuatro 
Ley 31\1984. Y si la llamada de éste fue completada mediante 
el art. 1. Cinco RD. 625\1985, con el paso de los años, el 
artículo reglamentario ha permanecido invariable, 
determinando -hasta la fecha- los "términos" a los que remite 
el art. 2 08.1.4 TRSS.
Más concretamente, según el art. 1. Cinco RD. 625\1985, 
11cuando los trabajadores fijos discontinuos dejen de prestar 
servicios por haber finalizado o haberse interrumpido la 
actividad intermitente o de temporada de la Empresa", 
entonces podrán acreditar su "situación legal de desempleo" 
si -además de demostrar el carácter de su relación laboral, 
mediante copia del contrato u otro documento- presentan 
"comunicación escrita del empresario acreditando las causas 
justificativas de la citada finalización o interrupción"492.
482 Véase, interpretando el art. 1. Cinco RD. 625\1985, 
la "Instrucciones de la Dirección General del INEM sobre 
prestaciones por desempleo de los trabajadores fijos y 
periódicos de carácter discontinuo", adoptadas en noviembre 
de 1985, y que fueron publicadas en R.L. n° 12, 1985. pp. 
137-140.
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Se trata de una previsión reglamentaria que no sólo permitió 
superar la histórica restricción que había gravitado sobre la 
protección por desempleo de los trabajadores que, hasta la 
Ley 31\1984, se habían llamado de "temporada", sino que 
también se mostró coherente con la «amplitud» que por esas 
fechas acababa de adquirir la condición de "trabajadores 
fijos discontinuos" (art. 15.6 ET, según Ley 32X1984, así 
como, en su desarrollo, art. 11.1 RD. 2104\1984).
De ahí que la diferencia entre la concepción del 
contrato f i jo-discontinuo que aún subyace bajo el art. 1. 
Cinco RD. 625\1985, y la tipificación que sobre dicho 
contrato y sobre el contrato a tiempo parcial de carácter 
indefinido para trabajos fijos y periódicos, venía 
formulándose desde el art. 12.3 TRET, antes de ser modificado 
por RD.Ley 5\2001, dificultaba enormemente el alcance 
interpretativo de ese precepto reglamentario. Sin embargo, 
actualmente el art. 208.1.4 TRSS y su complementario art. 
1.Cinco RD. 62 5\1985, sólo planearán sobre el "contrato 
indefinido de fijos discontinuos" regulado por el art. 15.8 
TRET, según redacción dada por art. 1.Nueve RD.Ley 5\2 001.
Sin embargo, las dificultades se mantienen al hilo de 
otras previsiones que el citado RD. 625\1985 atribuye a los 
trabajadores fijos discontinuos. Ciertamente, según el art. 
2.2 RD. 625\1985 -al que además remite el más tardío art.
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3 6.1.13 RD. 84X1996483-, cuando la ausencia de ocupación 
efectiva de los trabajadores fijos discontinuos se deba al 
hecho de que "no sean llamados al reiniciarse la actividad 
correspondiente", entonces se considerarán en situación 
"asimilada al alta"484 a efectos de prestaciones por 
desempleo, y, por tanto, en situación igualmente protegible. 
El precepto no parece contemplar aquella falta de llamada 
que, a su vez, encierre un incumplimiento empresarial del
483 Real Decreto 84\1996, 26 de enero, por el que se
aprueba el Reglamento General sobre inscripción de empresas 
y afiliación, altas, bajas y variaciones de datos de 
trabajadores en la Seguridad Social (B.O.E. 27 feb.; corree. 
27 abr.).
484 La situación de "asimilada al alta" opera en ciertos 
supuestos en los que, a pesar de no existir efectiva 
prestación de trabajo, no obstante, se considera que el 
beneficiario está como de activo. Así, conforme el art. 125.1 
y 2 TRSS, se declaran "asimiladas a la de alta" la situación 
de "desempleo total" cuando el trabajador "perciba prestación 
por dicha contingencia", así como "los casos de excedencia 
forzosa, suspensión de contrato de trabajo por servicio 
militar, traslado por la empresa fuera del territorio
nacional, convenio especial con la Administración de la 
Seguridad Social y los demás que señale el Ministerio de 
Trabajo". Es más, tal asimilación procede "para determinadas 
contingencias" y "con el alcance y condiciones que
reglamentariamente se establezcan". De ahí que se abra un 
complejo campo cuyo conocimiento requiere acudir a las 
concretas normas reglamentarias que han ido materializando la 
asimilación al alta, a pesar de que las distintas situaciones 
han buscado sistematizarse a través del art. 36 Real Decreto 
84\1996.
Véase, más ampliamente, entre otros, BARRIOS BAUDOR,G . 
Las situaciones asimiladas al alta en el sistema español de 
Seguridad Social. Ed. Aranzadi. Pamplona, 1997; BLASCO
LAHOZ,FJ., MOMPARLER CARRASCO,M*A. y LÓPEZ GANDÍA,J. Curso de 
Seguridad Social... ob. cit. pp. 174-179; GÁRATE CASTRO,J. 
"El aseguramiento en el Régimen General de la Seguridad
Social". A.L. n° 43, 1990. pp. 541-544; e INSS. Situaciones 
asimiladas- al alta en el régimen general v en los regímenes 
especiales de la Seguridad Social. Madrid, 1983.
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"orden y la forma" que "se determine en los respectivos 
convenios colectivos", ya que, en este segundo supuesto, los 
trabajadores desplazados deberán reclamar "en tiempo y forma 
oportunos" en "procedimiento de despido ante la jurisdicción 
competente" a fin de generar una situación legal de 
desempleo, según se exige comúnmente frente a quienes "hayan 
sido despedidos" (párrafo Io "in fine", art. 15.8 TRET, tras 
redacción dada por art. 1.Nueve RD.Ley 5\2001, puesto en 
relación con el art. 208.2.2. TRSS) 485. De otro modo, la 
asimilación al alta, semeja querer englobar aquella otra 
situación en que pueden encontrarse los trabajadores fijos 
discontinuos, cuando aun respetando el "orden y la forma" de 
llamada preestablecida, no les alcanza la oferta de ocupación 
al reanudarse la actividad porque, por ejemplo, las 
necesidades de empleo en esa temporada o campaña hubieran 
menguado486. Y ello sin perjuicio de las dificultades con que 
puede enfrentarse esta interpretación. Piénsese, por ejemplo, 
que tras la supresión del art. 14 RD. 2104\1984, que 
establecía como criterio para el llamamiento el de la 
"rigurosa antigüedad, dentro de cada especialidad", el
485 Por contra, equipara la previsión contenida en el 
art. 2.2 Real Decreto 625\1985 con la situación de desempleo 
derivada de un despido causado por no^  concurrir el obligado 
llamamiento, GONZALEZ DEL REY RODRÍGUEZ,I. La Seguridad 
Social... ob. cit. p. 141.
486 En torno a las visicitudes que rodean al llamamiento 
de los trabajadores fijos discontinuos, véase YANINI BAEZA,J. 
La contratación para trabajos fiios discontinuos... ob. cit. 
pp. 79-97.
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convenio colectivo guarde silencio sobre el "orden y la 
forma" de llamada de los trabajadores fijos discontinuos. O 
asimismo considérese que la similitud que existe entre la 
ausencia de llamada al trabajo causada por una disminución de 
las necesidades de la actividad, y otros mecanismos como el 
de la suspensión del contrato o el de la reducción temporal 
de la jornada, podría llevar a cuestionar la oportunidad de 
una "autorización conferida al empresario... dictada por la 
autoridad laboral competente en expediente de regulación de 
empleo". Al margen de que esa autorización será preceptiva, 
conforme al art. 1.Cinco "in fine" RD. 625\1985, cuando se 
produzca la "suspensión de la actividad por causas 
económicas, tecnológicas o de fuerza mayor", o incluso 
cuando, en los términos que utilizaba el derogado art. 13 RD. 
2104\1984 -que en parte hizo eco al párrafo 2o del art. 8 del 
viejo D. 3090\1972487, a pesar del silencio del posterior RD. 
696\1980488- "la actividad no se reanude al inicio de la
487 Decreto 3090\1972, 2 de noviembre, sobre Política de 
Empleo (B.O.E. 15 nov.). Y, más concretamente, si el párrafo 
Io de su art. 8, requería "la previa autorización de los 
Organismos competentes del Ministerio de Trabajo" para 
proceder a la extinción o suspensión temporal de las 
relaciones de trabajo de todo o parte del personal fijo; el 
párrafo 2o del mismo precepto matizaba que igual autorización 
se exigiría "en el supuesto de que una Empresa pretenda la no 
apertura de un centro de trabajo en el que normalmente y por 
campañas prestan sus servicios trabajadores fijos 
discontinuos o con la calificación de trabajadores de 
campaña".
488 Real Decreto 696\1980, 14 de abril, para la 
aplicación del Estatuto de los Trabajadores a los expedientes 
de modificaciones sustanciales de las condiciones de trabajo
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temporada o se suspenda durante la misma"489.
En todo caso, si inversamente los trabajadores fijos 
discontinuos fueran llamados "para reiniciar su actividad”, 
entonces el INEM tendría que conocer esta circunstancia, dado 
que, según el párrafo 2o del art. 6.5 RD. 625\1985, "el 
empresario deberá remitir a la correspondiente Oficina de 
Empleo relación nominal de los trabajadores fijos 
discontinuos que sean llamados al trabajo, con indicación de 
las fechas de reincorporación". Y ello al objeto de controlar 
si procede la extinción o suspensión del derecho a protección 
por desempleo que, en su caso, dichos trabajadores estuvieran 
disfrutando en el momento de ser llamados.
IV.2.2.b).- Las particularidades del nivel asistencial.
Cuando los trabajadores fijos discontinuos sufran una 
ausencia de ocupación que resulte protegible conforme al art. 
208.1.4 TRSS puesto en relación con los arts. 1. Cinco y 2.2
y de suspensión y extinción de las relaciones de trabajo 
(B.O.E. 17 abr.; corree. 2 8 abr.), por el que se dejó sin 
efecto el anterior Real Decreto 3090\1972, sin establecer 
previsión específica para la suspensión de la actividad de 
temporada por causas económicas, tecnológicas o de fuerza 
mayor.
489 Más ampliamente, GONZÁLEZ ORTEGA, S. "Fuerza mayor. 
Trabajadores fijos discontinuos y no reapertura..." ob. cit. 
pp. 45-47.
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RD. 625\1985 -o art. 36.1.13 RD. 84X1996-, en tal caso, de 
reunir el resto de requisitos, podrán acceder a los subsidios 
del nivel asistencial de la protección por desempleo. Si 
bien, al hacerlo, se encontrarán con tres peculiaridades 
previstas desde el propio TRSS. A saber, ni generarán todos 
los subsidios del nivel asistencial, ni la duración de los 
que, en su caso, lleguen a causar equivaldrá siempre a las 
máximas legales, ni, en fin, el contenido de algunos 
subsidios se hallará exento de singularidad.
Así, en primer lugar, conforme al párrafo 2o del art. 
216.5 TRSS -que reproduce una previsión que introdujo la 
disp. adicional 2a RD. Ley 3\1989490-, los trabajadores fijos 
discontinuos quedan expresamente excluidos tanto del subsidio 
para "mayores de cincuenta y dos años" -o comúnmente llamado 
de «pre jubilación»-, como del subsidio especial para "mayores 
de cuarenta y cinco años", regulados, respectivamente, en los
490 Aunque la mejora del nivel asistencial de la 
protección por desempleo que trajo el Decreto Ley 3\1989 
también afectó a los trabajadores fijos discontinuos, no 
obstante, su alcance fue más limitado. Y ello porque, de 
conformidad con su disp. adicional 2a, estos trabajadores 
quedaron reconducidos a los subsidios previstos en los 
apartados a, b y d del entonces art. 13.1 Ley 31\1984.
Véase, en ese sentido, y, por orden cronológico, 
ESCUDERO RODRÍGUEZ,R. "Una enmarañada ampliación de la 
cobertura por desempleo". R.L. 1989, n° 11. especialmente, 
pp. 101-103; RAMOS QUINTANA,MI. "Sujetos beneficiarios de la 
protección por desempleo". R.L. n° 19, 1990. pp. 57-58; y
BLASCO LAHOZ,JF. "La protección por desempleo de los 
trabajadores fijos discontinuos (notas a la sentencia del 
Tribunal Constitucional 4\1991, de 14 de enero)". Tribuna 
Social. n° 6, 1991. en particular pp. 17-18.
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apartados 1.3 y 1.4 del art. 215 TRSS. Si bien en torno a 
esta exclusión se planteó- cuestión de constitucionalidad491.
Ahora bien, aunque formalmente dichos trabajadores 
pueden causar los subsidios que se reconocen tanto si se 
agota la prestación del nivel contributivo y se tienen 
responsabilidades familiares, como si se ha consumido una 
prestación contributiva de, al menos, trescientos sesenta 
días y se es mayor de cuarenta y cinco años, aun careciendo 
de responsabilidades familiares (puntos a y b, apartado 1.1 
art. 215 TRSS), sin embargo, en la práctica tampoco será 
frecuente que logren acceder a estos subsidios. Basta pensar 
que -a partir del RD.Ley 1\1995, convertido después en Ley 
22\1992492- incluso para generar la prestación contributiva 
de menor duración (ciento veinte días), se requiere un 
período mínimo de ocupación cotizada de 360 días en los seis 
años precedentes a la situación legal de desempleo, que
491 La cuestión fue planteada por Auto del Tribunal 
Superior de Justicia de Castilla-La Mancha, de 12 de mayo de 
1995 (Ponente: Sr. Rentero Jover), por entender que el
párrafo 2o de la disp. adicional 2* Real Decreto Ley 3\1989, 
así como el párrafo 2o del art. 216.5 TRSS que lo reprodujo, 
entrañaban indicios racionales de inconstitucionalidad. 
Cuestión publicada en A.L. 1995, n° 27. pp. 1980-1981 (R:
1007).
492 Ley 22\1992, 30 de julio, de Medidas Urgentes sobre 
Fomento del Empleo y Protección por desempleo (B.O.E. 4 
ago.), que sucedió al anterior Real Decreto Ley 1\1992, 
aunque incorporando nuevas matizaciones que éste no contuvo. 
Más ampliamente, ESCUDERO RODRÍGUEZ,R. "La Ley 22/1992, sobre 
fomento del empleo..." ob. cit. p p . 104-105; así como GARCÍA 
MURCIA,J. • "Cambio y continuidad- en la protección por 
desempleo..." ob. cit. p p . 695-730.
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además no tienen que haber sido computados "para el 
reconocimiento de un derecho anterior, tanto de nivel 
contributivo como asistencial"; o asimismo que dicha 
prestación sólo alcanzará una duración de trescientos sesenta 
días, si, como mínimo, se reúne un período cotizado de 1080 
días computados de igual manera (apartados 1 y 2, art. 210 
TRSS) 493. Y de ahí que, normalmente, los trabajadores fijos 
discontinuos optarán al subsidio -comúnmente llamado 
«contributivo»- que procede cuando no puede accederse a la 
prestación contributiva pero, al menos, se acreditan 3 o 6 
meses de ocupación cotizada, según se tengan o no cargas 
familiares (puntos a y b, apartado 1.2, art. 215 TRSS). Y 
ello al margen de que tras la falta de ocupación efectiva por 
fin de temporada, los trabajadores fijos discontinuos no 
solicitaran acceder a la protección por desempleo, y se 
mantuvieran expectantes a abrir esa misma situación tras la 
pérdida de empleo de una nueva temporada, a efectos de poder 
reunir entonces más días cotizados. En todo caso, el día 
cotizado equivaldrá a día trabajado, más la parte
93 En igual sentido, reflexionando sobre las
restricciones que se avecinaron sobre los trabajadores fijos
discontinuos y temporales, como consecuencia del
endurecimiento en el régimen de protección por desempleo tras
el Real Decreto Ley 1\1992 o posterior Ley 22\1992, ESCUDERO 
RODRÍGUEZ,R. "El Decreto-Ley 1/1992: significación general. . . 
(y III)" ob. cit. especialmente pp. 76-80; GARCÍA ORTEGA,J. 
"La reforma de la prestación por desempleo y el subsidio por 
desempleo de los trabajadores fijos discontinuos". Tribuna 
Social. n°s 32\3, 1993. en particular pp. 25 y 31; y GONZÁLEZ 
ORTEGA,S. "La protección por desempleo..." ob. cit. pp. 45- 
47.
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proporcional del descanso por la que igualmente se hubiera 
cotizado494.
Asimismo, en segundo lugar, la duración de los subsidios 
que causen los trabajadores fijos discontinuos no siempre 
equivaldrá a la máxima fijada en cada caso. De otro modo, 
conforme al párrafo Io del art. 216.5 TRSS, a lo sumo dicha 
duración equivaldrá al "número de meses cotizados en el año 
inmediatamente anterior al momento de la solicitud". Se trata 
de una limitación que procede de la disp. adicional 2a RD.Ley 
3\1989495, aunque ésta, en realidad, vino a elevar el rango 
jerárquico de una acotación que ya contenía el art. 8.3 RD. 
226\1985496, resultando por ello irrelevante que con
494 Así, por ejemplo, en S.TSJ. Murcia, 24 enero 1997 
(R.AS.: 2 00), se defendía la necesidad de computar esas 
partes proporcionales a efectos de computar el período 
cotizado para determinar conforme al TRSS, el acceso y 
duración de prestaciones por desempleo, tratándose de 
trabajadores fijos discontinuos.
495 En este sentido, y frente a algunas soluciones 
judiciales encontradas, la S.TS (Sala 4a), en u.d., 20 marzo 
1997 (R.Ar. : 2594) , concluyó afirmando, al hilo de la
duración de los subsidios del nivel asistencial de la 
protección por desempleo para los trabajadores fijos 
discontinuos, que la disp. adicional 2a Real Decreto Ley 
3\1999, 31 de marzo, de Medidas Adicionales de Carácter
Social, mantuvo su vigencia aun después de la Ley 22\1992, 
tal y como confirmó el posterior art. 216.5 TRSS.
496 Al amparo de los arts. 13 y 14 Ley 31\1984, algunos 
subsidios por desempleo podían alcanzar 18 meses. Entre 
ellos, el que procedía cuando se agotaba la prestación 
contributiva, teniendo responsabilidades familiares. Y 
precisamente el art. 8.3 Real Decreto 226\1985 limitaba la 
duración de este último "en el caso de trabajadores fijos 
discontinuos", declarándola "equivalente al número de meses 
cotizados en el año inmediatamente anterior al momento de
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posterioridad al RD.Ley 3X1989, el Tribunal Constitucional 
llegara a considerar -modificando su anterior 
razonamiento497, y recurriendo a un juicio de legalidad498- 
que como «por vía reglamentaria se ha previsto un tratamiento 
diferenciado para los trabajadores fijos-discontinuos que 
supone establecer ilegalmente una diferencia no querida por 
el legislador y que no encuentra cobertura explícita ni 
implícita en la ley, habrá gue concluir que su aplicación 
vulnera el principio constitucional de igualdad ante la ley» 
(Fto . jco. 4o S.TC. 4 /19 91) 499.
solicitar el subsidio11. Si bien, en tal caso, no jugaba la 
regla que, por entonces, disminuía la duración del subsidio 
en función de los posibles meses que se hubieran disfrutado 
anteriormente, si estos últimos respondían a cotizaciones que 
también se habían computado para generar la prestación de 
nivel contributivo.
497 En un primer momento, el Tribunal Constitucional 
estimó no discriminatorio el art. 8.3 Real Decreto 226\1985, 
porque las peculiaridades de los trabajadores fijos 
discontinuos les convertían en «una categoría con niveles de 
aportaciones y de riesgos en lo que se refiere al desempleo, 
claramente diferenciada del resto de los trabajadores» (Fto 
jco. 2o, A.TC. 1109/1987, 26 de octubre).
498 En este sentido, ampliamente, TORTUERO PLAZA, JL. "El 
desempleo asistencial de los trabajadores fijos discontinuos. 
Breve referencia a la desmedida utilización de las Leyes de 
Presupuestos (Comentario a la Sentencia del Tribunal 
Constitucional 4/1991, de 14 de enero)". R.E.D.T. n° 54, 
1992. pp. 635-638; así como, con posterioridad, GARCÍA 
MURCIA,J. "La protección por desempleo: una reseña
jurisprudencial constitucional". A.L. n° 4, 1993.
especialmente, pp. 67-68.
499 S.TC. 4/1991, 14 de enero (B.O.E. 13 feb.; y BJC. R: 
118\1991) .
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De modo que la duración de los subsidios de los 
trabajadores fijos discontinuos, en ningún caso, alcanzará 
los 18, 24 o 30 meses -en atención a la edad y a la
prestación contributiva consumida- señalados para el subsidio 
que se reconoce por haber agotado la prestación contributiva 
y tener responsabilidades familiares (ex. art. 216.2.a TRSS, 
puesto en relación con art. 215.1.1.a TRSS), ni tampoco 
llegará a los 21 meses fijados para quien, teniendo 
responsabilidades familiares, no hubiera accedido a la 
prestación básica, pero acreditara un período cotizado de 6 
o más meses (art. 216.2.a TRSS, en relación al art. 215.1.2.b 
TRSS). En cambio, dichos trabajadores podrán disfrutar de los 
3, 4 o 5 meses de subsidio previstos para quienes no tengan 
cotizaciones suficientes a fin de causar la prestación
contributiva, pero hayan cotizado, al menos, 3 meses y tengan 
responsabilidades familiares (ex. art. 216.2.a TRSS, puesto 
en relación con el art. 215.1.2.a TRSS). O asimismo podrán 
alcanzar los 6 meses improrrogables fijados tanto para el
subsidio que procede cuando no se hubiera accedido a la
prestación contributiva, y, aun sin cargas familiares, se 
acreditara un período de ocupación cotizada de, al menos, 6 
meses (ex. art. 216.2.b TRSS, en relación al art. 215.1.2.b 
TRSS), como, en su caso, para al subsidio previsto ante quien 
ha agotado una prestación básica de, al menos, 360 días, 
siendo mayor de cuarenta y cinco años y careciendo de
responsabilidades familiares (art. 216.1.2 TRSS, en relación
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con el art. 215.1.1.b TRSS) .
Y, en tercer y último lugar, dado que los trabajadores 
fijos discontinuos quedan excluidos del subsidio de 
«pre jubilación», donde la Entidad Gestora asume la cuota 
correspondiente a la "contingencia de jubilación", calculada 
sobre una base de cotización equivalente "al tope mínimo 
vigente en cada momento" (art. 218.2 y 4 TRSS), entonces el 
legislador les confiere cierto trato de favor que pasa por 
alterar el contenido normal de la protección. Más 
concretamente, a tenor del art. 218.3 TRSS -que reproduce el 
párrafo 2o del art. 14.2 Ley 31\84, según redacción dada por 
Ley 22\1992500- cada vez que, a efectos de acceder a los 
subsidios, el trabajador fijo discontinuo haya acreditado "un 
período de ocupación cotizada de ciento ochenta o más días", 
en tal caso, "la entidad gestora ingresará también las 
cotizaciones correspondientes a la contingencia de 
jubilación, durante un período de sesenta días", calculadas 
igualmente sobre el tope mínimo establecido para las bases de 
cotización. Se trata de una ventaja que no alcanza a otros
500 Entre otras matizaciones que incorporó la Ley 22\1992 
y que no contenía el anterior Real Decreto Ley 1\1992, se 
adicionó un párrafo 2o al entonces art. 14.2 Ley 31\1984 que 
favoreció a los trabajadores fijos discontinuos.
Más ampliamente, ESCUDERO RODRÍGUEZ,R. "La Ley 22/1992, 
sobre fomento del empleo..." ob. cit. pp. 104-105; y GARCÍA 
MURCIA,J. ■ "Cambio y continuidad en la protección por 
desempleo..." ob. cit. pp. 723-725.
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trabajadores «precarios»501, a pesar de que la disp. final 5* 
TRSS -que igualmente reitera el contenido de la disp. final 
1* Ley 22\1992- faculta al Gobierno para extenderla "a otros 
colectivos".
Es más, mientras que las cotizaciones por la 
contingencia de jubilación efectuadas durante el subsidio 
genérico de «prejubilación», sólo se toman en consideración 
al calcular "la base reguladora de la pensión de jubilación 
y porcentaje aplicable a aquélla", pero carecen de validez a 
efectos de acreditar el "período mínimo de cotización" que se 
requiere para causar dicha pensión -según matiza la disp. 
adicional 28* TRSS, introducida por disp. adicional 21* Ley 
50\1998-; en cambio, las cotizaciones que asume la Entidad 
Gestora durante el término de sesenta días por razón de 
trabajadores fijos discontinuos perceptores del subsidio de 
desempleo, gozan de una eficacia más amplia, debiendo servir 
tanto para el cálculo de la base reguladora de la pensión de 
jubilación y el porcentaje aplicable sobre ésta, como para el 
cómputo del período mínimo de cotización exigido a fin de 
causarla. Y ello porque el subsidio que se reconoce a estos
501 En este sentido, entendía difícilmente justificable 
el diverso y peyorativo trato que reciben los trabajadores 
temporales que igualmente^alternan períodos de trabajo y de 
subsidio asistencial, LÓPEZ GANDÍA,J. "Dinámica de la 
obligación de cotizar: situaciones suspensivas y extintivas 
del contrato de trabajo y la cotización a la Seguridad Social 
(ILT, Huelga, Desempleo, Salarios de tramitación, etc.). 
Tribuna Social. n°s 20\21, 1992. p. 45.
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trabajadores no queda supeditado, como ocurre en el subsidio 
de «pre jubilación», a que los beneficiarios 11acrediten que, 
en el momento de la solicitud, reúnen todos los requisitos, 
salvo la edadf para acceder a cualquier tipo de pensión 
contributiva de jubilación" (art. 215.1.3 y disp. adicional 
28a TRSS).
IV.2.3.- El "convenio especial" y otras situaciones 
asimiladas a la de alta.
Precisamente la posibilidad de acceder a un subsidio por 
desempleo con derecho a cotización durante sesenta dias, ha 
motivado que la OM. 4 agosto 1992502 regule, en particular, 
el "convenio especial" de "los trabajadores fijos 
discontinuos perceptores del subsidio de desempleo con 
derecho a la cotización a la Seguridad Social por la 
contingencia de jubilación" . De tal modo que la singularidad 
de este "convenio especial" radica en que, durante los 
sesenta días en los que el INEM debe cotizar, deviene 
aplicable el art. 11 OM. 18 julio 1991, que precisamente se 
ocupa del supuesto peculiar de "convenio especial" para los 
perceptores del subsidio de «prejubilación». De ahí que, 
durante ese período, la cuota mensual a ingresar por los 
trabajadores fijos discontinuos equivaldrá -al igual que en
502 Orden de 4 de agosto de 1992 (B.O.E. 7 ago.) .
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el "convenio especial" suscrito por perceptores del subsidio 
de «prejubi 1 ación»- a la suma de la aportación 
correspondiente a las contingencias cubiertas por el 
convenio, a excepción de la jubilación, y la aportación que 
proceda por esta última contingencia. De tal modo que 
mientras la primera se determina aplicando el correspondiente 
"coeficiente" sobre una cuota íntegra, obtenida al aplicar el 
tipo único del Régimen General sobre la base de cotización 
elegida por el trabajador; en cambio, la segunda se halla 
multiplicando por otro "coeficiente" la cuota íntegra 
calculada sobre una base de cotización constituida por la 
diferencia existente entre la base escogida y el tope mínimo 
por el que cotiza el INEM503 . En cambio, " transcurrido dicho 
período será de aplicación lo dispuesto con carácter general" 
(art. 2 OM. 4 ago. 1992).
Y es que, en principio, tanto si los trabajadores fijos 
discontinuos causan "Jbaja" por finalización o interrupción de
503 Así, durante el año 2001, y a tenor del art. 21.d 
Orden Ministerial de 2 9 de enero de 2001, los "coeficientes 
aplicables" en "los supuestos regulados por el artículo 11 de 
la Orden de 18 de julio de 1991 y en la Orden de 4 de agosto 
de 1992", son los siguientes: el "0,29%", tratándose de la 
base de cotización elegida por el interesado para la 
cobertura de incapacidad permanente, muerte y supervivencia; 
y el "0,56%" al hilo de la diferencia entre la base elegida 
y aquella por la que cotiza el INEM para cubrir la 
contingencia de jubilación.
No obstante, si tales convertios se hubieran suscrito con 
anterioridad a 1 de enero de 1998, en tal caso, de 
conformidad con la disp. adicional 7* de esa misma Orden, los 
coeficientes durante el año 2001, pasan a ser, 
respectivamente, del "0,33%" y "0,40%".
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la actividad sin generar prestaciones por desempleo del nivel 
contributivo, como si, accediendo a éstas -durante las cuales 
se sigue cotizando-, ya las hubieran agotado; en ambos casos, 
podrán suscribir un 11convenio especial1 si reúnen los 
requisitos generales previstos por la OM. 18 julio 1991. Y 
ello con independencia de que generen algún subsidio del 
nivel asistencial de protección por desempleo, o de que no lo 
causen; y ya sea, en el primer caso, con derecho a cotización 
por jubilación o sin derecho a ella504. Aunque, 
probablemente, ni serán muchos los trabajadores fijos 
discontinuos que logren acreditar 1080 días cotizados en los 
siete años anteriores a la baja -según exige la OM. 18 julio 
1991-, ni a todos éstos les compensará sufragar las cuotas a 
su costa.
504 Si por Resolución de 12 de febrero de 1986 (B.O.E.
21. feb.) se reguló el convenio especial para perceptores del 
subsidio por desempleo denominado de «prejubi 1ación», la 
posterior Resolución de la Dirección General del Régimen 
Jurídico de la Seguridad Social, de 6 de junio de 1990 
(B..0.E. 11 jun.), generalizó el dato de que la percepción 
del subsidio de desempleo del nivel asistencial no 
obstaculizaba la formalización de un "convenio especial". Es 
más, en tal caso, y al amparo de la Orden de 18 de julio de 
1991, que expresamente derogó, entre otras Resoluciones, las 
apuntadas, el plazo de noventa días para solicitar la 
suscripción del "convenio especial", debe computarse desde la 
extinción del derecho a prestación contributiva. Véase, en 
este sentido, la S.TS. 4 mayo 1992, en u.d. (R.Ar.: 3507).
No obstante, al hilo del plazo para suscribir el 
"convenio especial" durante el subsidio de «prejubilación» - 
que es precisamente ^ el abordado en la citada sentencia-, 
MAGALLÓN ORTÍN,M. y PÉREZ ALONSO, M*A. El Convenio Especial. . . 
ob. cit. p. 61, entienden que debería ser relativizado si se 
trata de alguien que ya tuviera suscrito un "convenio 
especial" normal, y quisiera pasar al específico previsto en 
el art. 11 Orden de 18 de julio de 1991.
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Ahora bien, al enumerar las situaciones "asimiladas a la 
de alta", el art. 36.1 RD. 84\1996 no sólo menciona la 
"suscripción de convenio especial en sus diferentes tipos”, 
sino que además añade "los períodos de inactividad entre 
trabajos de temporada" (puntos 6 y 7 art. 3 6.1. RD. 84\1996, 
respectivamente). Y con esa segunda alusión prácticamente 
viene a reiterar el tenor de la vieja OM. 23 marzo 1971505. 
Ciertamente, según ésta, durante los "períodos que medien 
entre cada dos temporadas consecutivas", los " trabajadores. . . 
incluidos en el Régimen General... por el ejercicio de 
trabajos de temporada", podían acceder a una "situación de 
asimilada a la de alta" a los efectos de "vejez", "invalidez 
permanente y muerte derivadas de enfermedad común o accidente 
no laboral", así como "a los beneficios de asistencia social, 
servicios sociales y créditos laborales", si, a cambio, 
durante tales períodos, asumían las correspondiente cuotas 
"tanto de trabajador como de empresario". Es más, mientras 
que, por entonces, a fin de suscribir un "convenio especial" 
para cubrir iguales contingencias en el Régimen General, la 
OM. 24 septiembre 1968506, exigía que se formulara la
505 Orden de 23 marzo de 1971, por la que se asimiló a 
situación de alta los períodos de inactividad de los 
trabajadores de temporada (B.O.E. 2 abr.; corree. 28 may.).
506 Al amparo del art. 93.2 LSS, que consideró en 
"situación asimilada a la de alta en el Régimen General", 
entre otros, a quienes suscribieran un "convenio especial", 
se aprobó la Orden de 24 de septiembre de 1968, por la que se 
regularon los Convenios Especiales con Mutualidades Laborales 
(B.O.E. 27 sep.).
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solicitud ante la Mutualidad Laboral en el plazo de "noventa 
días1 desde el cese en el trabajo por cuenta ajena (art.
2.3.a), diversamente, la OM. 23 marzo 1971 lo limitaba al 
"mes" siguiente al del cese "en el trabajo la temporada de 
que se trate" (art. único. 1.1). Y si la primera norma 
requería un período mínimo de cotización de 1.800 días, 
dentro de los siete años anteriores a la fecha del cese (art.
2.3.c OM. 24 sep. 68), en cambio, a la segunda le bastaba con 
que, a juicio de la Mutualidad, quedara acreditada la 
"dedicación habitual a una actividad de temporada", 
entendiendo además que se cumplía tal requisito cuando se 
hubieran prestado servicios -con ingreso de las respectivas 
cuotas- como "trabajadores de temporada", al menos, "durante 
tres años dentro de los siete anteriores" al cese en el 
trabajo de temporada (art. único. 1.2 OM. 23 mar. 71).
Sin embargo, la no utilización del vocablo "convenio 
especial" por la propia OM. 23 marzo 1971, o el alto coste de 
la asimilación al alta que ésta preveía y que devenía 
prohibitivo «para la generalidad de los trabajadores de 
temporada»507, o, en fin, la reestructuración de las 
entidades gestoras de la Seguridad Social y de sus
507 Así se expresaba DESDENTADO BONETE,A. "Problemas del 
tratamiento de los trabajadores temporeros..." ob. cit. p. 
77.
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competencias508, son factores que podrían explicar por qué 
las sucesivas regulaciones dadas al "convenio especial” ni 
han derogado expresamente aquella norma, ni tampoco han 
salvado su vigencia509. De ahí que cuando el art. 36.1.7 RD. 
84\1996 enumera -con el ánimo omnicomprensivo que inspira a 
este reglamento- los períodos entre temporadas como situación 
asimilada a la de alta, no resulta del todo claro si quiere
508 En torno a los cambios institucionales que han 
afectado a las entidades competentes para la suscripción de 
un 11convenio especial”, véase MAGALLÓN ORTÍN,M. y PÉREZ 
ALONSO,M*A. El Convenio Especial... ob. cit. pp. 23-24.
509 La posterior Orden de 1 de septiembre de 1973, por la 
que se regularon los Convenios Especiales con las Entidades 
Gestoras (B.O.E. 20 sep.; corree. 11 oct. ), derogó
genéricamente las normas de igual o inferior rango que se le 
opusieran, y expresamente las Órdenes de 24 de septiembre de 
1968 y de 6 de febrero de 1971, que había adaptado la primera 
a la situación de los emigrantes (disp. final 3a) . Y si bien 
salvaba la opción de quienes se hubieran decantado por seguir 
rigiéndose por el contrato concertado al amparo del art. 21 
Reglamento Mutualismo Laboral, sin embargo nada disponía en 
torno al alcance de la situación de los trabajadores de 
temporada (disp. transitoria 2a).
E igual tónica siguió la ulterior Orden de 3 0 de octubre 
de 1985 que reguló el Convenio Especial (B.O.E. 12 nov.),
cuya disp. derogatoria dejó expresamente sin efecto varias 
Ordenes y Resoluciones relativas al Régimen General, así como 
las previsiones específicas que regulaban el "convenio 
especial" en algunos Regímenes Especiales (Autónomos, 
Agrario, Minería del Carbón, y los entonces de Artistas, 
Representantes de Comercio, Escritores de Libros, y Toreros), 
sin obviar una derogación genérica; y cuya disp. adicional 
mantuvo algunas disposiciones especiales sin rescatar la 
validez de la Orden de 23 de marzo de 1971.
Y, en fin, similar solución se advierte a través de la 
disp. derogatoria y de las adicionales de la actual Orden de 
18 de julio de 1991.
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recuperar la virtualidad de la OM. 23 marzo 1971510, o si -a 
pesar de aludir al "convenio especial en sus diferentes 
t i p o s pretende recoger otro peculiar "convenio especial" 
que precisamente reproduce las condiciones fijadas por la 
citada Orden para los 1 trabajadores de temporada" 
comprendidos en un sistema especial del Régimen General. Se 
trata del "convenio especial" aprobado por la OM. 25 enero 
1996511, que se publicó días antes de la entrada en vigor del 
RD. 84\1996 (y sobre el que se incide en el Cap. II de esta 
investigación).
En todo caso, las condiciones en que los trabajadores 
fijos discontinuos pueden suscribir un "convenio especial", 
difieren sensiblemente de las contempladas al regular el 
peculiar "convenio especial" de "los trabajadores contratados 
a tiempo parcial". Efectivamente, para acceder a este último, 
ni se requiere período de carencia, ni se admite que los
510 En este sentido, consideran que la Orden de 23 de 
marzo de 1971 resulta aplicable a los trabajadores fijos 
discontinuos, DESDENTADO BONETE,A. y MERCADER UGUINA,R. "La 
protección social en el nuevo contrato..." ob. cit. p. 26; y 
MORALES ORTEGA,JM. "Las consecuencias del principio de 
proporcionalidad... (I) " ob. cit. pp. 4-5.
Por contra, GARCÍA ORTEGA, J. "Adaptación de la Seguridad 
Social contributiva..." ob. cit. p. 82 y nota 51, ha 
entendido que el art. 36.2 Real Decreto 84\1996, carece de 
contenido concreto por no haber sido desarrollado, y que la 
Orden de 23 de marzo de 1971 ha sido tácitamente derogada.
511 Orden de 25 de enero de 1996 (B.O.E. 12 feb.) , por la 
que se regula la suscripción de Convenio Especial para los 
trabajadores de temporada comprendidos en los Sistemas 
Especiales de Frutas y Hortalizas y Conservas Vegetales.
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trabajadores "estén percibiendo prestaciones por desempleo", 
ni, en fin, se permite superar "la base mínima de cotización 
establecida con carácter general para su categoría 
profesional" (art. 13 OM. 18 julio 1991) . Mientras que, 
diversamente, los trabajadores fijos discontinuos durante sus 
períodos de inactividad, pueden suscribir un "convenio 
especial" si acreditan 1.080 días cotizados, con posibilidad 
de escoger una base de cotización superior a la mínima para 
su categoría, y aunque "sean perceptores del subsidio de 
desempleo con derecho a cotización a la Seguridad Social por 
la contingencia de jubilación" (art. 1 y 2 OM. 4 agosto 
1992) . Es más, de no reunir dicho período de cotización, 
incluso podrán acceder a la situación de asimilación al alta 
en los períodos entre temporadas (art. 36.1,7 RD. 84\1996 en 
relación con OM. 23 marzo 1971, o, en su caso, con OM. 25 
enero 1996).
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CAP.II: SEGURIDAD SOCIAL Y COLECTIVOS ESPECIALES
I.- Especialidades de Seguridad Social que no proceden
del contrato laboral: algunas de sus causas.
Cuando el art. 7.1.a TRSS enumera a los 11trabajadores 
por cuenta ajenaM que 11presten sus servicios en las 
condiciones establecidas por el art. 1.1 del Estatuto de los 
Trabajadores", entre los incluidos en el ámbito de aplicación 
del Sistema de Seguridad Social a efectos de su modalidad 
contributiva -y, consecuentemente, cuando el art. 97.1 TRSS 
remite al primero para acotar la extensión del Régimen 
General-, entonces, no sólo manifiesta cierta indiferencia 
ante el concreto modelo de contrato de trabajo, arrastrando 
una terminología que proviene del pasado (tal y como se ha 
subrayado al inicio del anterior Cap. I); sino que asimismo 
expresa su indiferencia frente al carácter de la relación 
laboral. Ciertamente, el art. 7.1.a "in fine" TRSS precisa - 
introduciendo una matización que no contuvieron los 
precedentes arts. 7.1.a LSS o posterior art. 7.1.a LGSS- que 
los "trabajadores por cuenta ajena" quedan comprendidos en el 
Sistema de Seguridad Social -o, en su caso, en el Régimen 
General- "con independencia de la naturaleza común o especial 
de su relación laboral". Y ello en tanto que, junto a la 
relación laboral común, se alzan diversas "relaciones
318
I. Especialidades de Seguridad Social crue no proceden del contrato.
laborales de carácter especial"1, que se prevén bajo la única 
-pero «más que nada retórica»2- prescripción de que sus 
regulaciones respetarán "los derechos básicos reconocidos por 
la Constitución" (art. 2.2 TRET), y cuyos regímenes jurídico- 
laborales diferenciados ya han sido justificado -en palabras 
del Tribunal Constitucional- por «las especiales 
características del trabajo que cada norma viene a regular, 
bien por la cualidad de las personas que lo prestan, bien por 
la sede donde se realiza el trabajo, bien por el tipo de 
funciones que se realizan» (Fto. jco. 2o, S.TC. 56/1988)3.
1 Entre otros, reflexionando genéricamente sobre el 
significado de las "relaciones laborales de carácter 
especial", entre otros, FERNÁNDEZ GONZÁLEZ,V. "En torno a la 
significación de las relaciones laborales de carácter 
especial". AA.W. Lecciones de Derecho del Trabajo en 
homenaje a los profesores Bavón Chacón v Del Peso v Calvo. 
Madrid, 1980. pp. 122 y ss; FERNANDEZ LOPEZ,M°F. "Relaciones 
especiales de trabajo y Estatuto de los Trabajadores 
(Comentario a la STCT de 23 de julio de 1981; Rep. Ar. 
4.987)". R.P.S. n° 139, 1983. pp. 231-246; y OJEDA AVILÉS,A. 
"Las relaciones laborales especiales: una perspectiva
unitaria". R.L. n°s 6\7. 1990. pp. 63-80.
2 Así se expresaba GARCÍA MURCIA,J. "El papel del 
reglamento en materia laboral: algunas reflexiones a la luz 
de las reformas de 1994". A.L. n° 36, 1995. p. 6. Y, en igual 
sentido, entre otros muchos, A A . W  (Dir. T. Sala Franco) . 
Derecho del Trabajo (Fuentes v contrato individual) . (2* 
ed.). Ed. Tirant lo blanch. Valencia, 2000. p. 233.
3 Sentencia del Tribunal Constitucional 56/1988, 24 de 
marzo (B.J.C. 1988/84), que denegó el amparo solicitado por 
una auxiliar sanitaria que entendía haber sufrido una 
discriminación contraria al art. 14 CE, al no haber gozado de 
la aplicación del ET.
Si bien, con anterioridad, el Alto Tribunal ya había 
entendido que la previsión desde el ET de un elenco de 
relaciones laborales de carácter especial, no vulneraba el 
principio de igualdad. Así, por ejemplo, en Sentencia del 
Tribunal Constitucional 79/1983, 5 de octubre (B.O.E. 7
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Pero que a la Seguridad Social no le importe si la 
relación laboral tiene naturaleza 11común1 o "especial", en 
absoluto significa que aquélla carezca de normas especiales 
para los trabajadores por cuenta ajena. De otro modo, tan 
sólo denota que los criterios que subyacen bajo estas últimas 
no siempre coinciden con los que han servido para arbitrar 
las "relaciones laborales de carácter especial". Prueba de 
ello es que algunos trabajadores por cuenta ajena vinculados 
mediante una relación laboral común, o bien se hallan 
encuadrados en "Regímenes Especiales de Seguridad Social" 
tales como el "Agrario", el de "Trabajadores del Mar", o el 
de la "Minería del Carbón"; o bien conforman el ámbito de 
aplicación de los diversos "sistemas especiales" que se han 
establecido en el Régimen General o, incluso en materia 
recaudatoria, en el Régimen Especial de Trabajadores del Mar. 
Y ello sin perjuicio de aquellos otros trabajadores, cuyas 
relaciones laborales de carácter especial confluyen con 
especialidades arbitradas en el ámbito de la Seguridad
nov.) , por la que se desestimó un recurso de amparo 
interpuesto por un alto cargo de la Marina Mercante al que la 
jurisdicción ordinaria había aplicado una Ordenanza Laboral 
en lugar de las previsiones del ET sobre despidos, por 
entender que se trataba de un mero problema de legalidad 
(Fto. jco. 2o) . O asimismo en Sentencia del Tribunal 
Constitucional 26/1984, 24 de febrero (B.J.C. 1984/33), donde 
si bien el Tribunal Constitucional consideró que no procedía 
pronunciarse sobre una cuestión de inconstitucionalidad 
planteada en torno al art. 2.1.b y disp. adicional 2a ET, así 
como sobre el art. 1584 Ce., no obstante, no dudó en incluir 
a la trabajadora en una relación laboral especial debido a la 
«singularidad del tipo de trabajo doméstico».
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Social, sea por quedar incluidos en algún Régimen Especial4, 
sea por conocer otras peculiaridades al proceder de extintos 
regímenes especiales que se han integrado en el Régimen 
General5, o sea, en fin, porque sobre tales sujetos convergen 
medidas de política de empleo6.
Y es que, en definitiva, cuando las especialidades de 
Seguridad Social que gravitan sobre algunos trabajadores por 
cuenta ajena, no obedecen a su concreto modelo de contrato
4 Más concretamente, así sucede tratándose de los 
siguientes colectivos:
a) quienes prestan servicios retribuidos en el ámbito 
del hogar familiar, que no sólo son reconducidos a la 
relación laboral especial del "Servicio del Hogar Familiar" 
sino que también -a excepción de los conductores de vehículos 
de turismo, ex. art. 97.2.b TRSS- son llevados al campo de 
aplicación del "Régimen Especial de Seguridad Social de 
Empleados de Hogar" o, anteriormente llamado, del "Servicio 
Doméstico";
b) los estibadores portuarios, que además de someterse 
a una relación laboral de carácter especial, se hallan 
incluidos en el "Régimen Especial de la Seguridad Social de 
los Trabajadores del Mar" ;
c) los deportistas de alto nivel, que se encuentran 
inmersos en la relación especial para Deportistas 
Profesionales y, a su vez, quedan integrados en el "Régimen 
Especial de Trabajadores Autónomos", ex. arts. 12 y 14 Real 
Decreto 1467\1997, 19 de septiembre, sobre deportistas de
alto nivel (B.O.E. 16 oct.), cuyos anexos han sido
modificados por Orden Ministerial de 14 de abril de 1998 
(B.O.E. 29 abr.).
5 Es el caso, entre otros, de los artistas en 
espectáculos públicos, que además de quedar reconducidos a 
una relación laboral de carácter especial, gozan de 
especialidades de Seguridad Social, preservadas tras la 
integración de anteriores Regímenes Especiales en el Régimen 
General.
6 Sería la situación de los penados en instituciones 
penitenciarias o de los discapacitados.
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laboral, entonces suelen responder a la específica actividad 
que realizan dichos trabajadores, atendiendo a ura 
clasificación que proviene del pasado. Efectivamente, 
asumiendo algunas peculiaridades que fueron arbitradas en la 
época de los pretéritos Seguros Sociales o del posterior 
Mutualismo Laboral7 -y que en no pocas ocasiones recaían 
sobre colectivos de marcada discontinuidad laboral-, la LBSS 
no sólo estimó necesaria la existencia de los que designó 
como "sistemas especiales1 del Régimen General8, sino que
7 A tenor del art. 1 del Reglamento General del 
Mutualismo Laboral, aprobado por Orden Ministerial de 10 de 
septiembre de 1954 (B.O.E. 17 sep.), el "Mutualismo Laboral" 
era un "sistema de Previsión Social obligatorio" en favor de 
"los trabajadores por cuenta ajena en actividades laborales 
determinadas por el Ministerio de Trabajo" , cuyo desarrollo 
se confió a "Instituciones de Previsión Laboral", integradas 
por empresas y trabajadores de uno o varios sectores 
laborales, que genéricamente se denominaron "Mutualidades 
Laborales" y que contaron con Estatutos aprobados por el 
Ministerio de Trabajo.
8 Reflexionando genéricamente sobre el significado de 
los "sistemas especiales", ALARCÓN CARACUEL,MR. y GONZÁLEZ 
ORTEGA,S. Compendio de Seguridad Social. (4* ed) . Ed. 
Tecnos. Madrid, 1991. pp. 84-85 y 386-388; y DE LA VILLA 
GIL,LE. y DESDENTADO BONETE,A. Manual de Seguridad Social. 
(2* ed.). Pamplona, 1979. pp. 209-210.
Asimismo, analizando los diversos "sistemas especiales" 
que se han establecido en el Régimen General, CONCEPCIÓN 
SEVILLANO,JL. Los sistemas especiales del Régimen General de 
la Seguridad Social. Ed. Mterio Trab. y Seg. Soc. Madrid, 
1995, con particular dedicación al "sistema especial de la 
Industria Resinera"; y asimismo GARCÍA BECEDAS,G. y MERCADER 
UGUINA,J. "Sistemas especiales de Seguridad Social". 
Enciclopedia de Seguridad Social. (2a ed) . Ed. CISS. Vol. I-
I, actualizadle (octubre 1997). pp. IV-44/1 y ss.
Igualmente, sobre los "sistemas especiales" aplicables 
a trabajadores fijos discontinuos, véase GARCÍA ORTEGA, J. Las 
relaciones laboral v de seguridad social de los trabajadores 
fijos discontinuos. Ed. José M a Bosch Editor, S.A. Barcelona, 
1990. especialmente pp. 287-331; y TARRAGA POVEDA,J. Los 
fijos discontinuos v el Derecho del Trabajo. Ed. DM. PPU.
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también recondujo a algunos trabajadores por cuenta ajena a 
los que consideró como "Regímenes Especiales" ideados para 
"aquellas actividades profesionales en que, por su 
naturaleza, sus peculiares condiciones de tiempo o lugar, o 
por la índole de sus procesos productivos se hiciere preciso 
para la adecuada aplicación de los beneficios de Seguridad 
Social"9. Y ello a pesar de proyectar las tendencias a la
Barcelona, 1991. pp. 269-293.
9 Abundando en el significado de los "Regímenes 
Especiales de Seguridad Social", entre los estudios del 
pasado, ALONSO OLEA,M. "Características comunes y 
clasificación de los regímenes especiales", así como BAYÓN 
CHACÓN,G. "El elemento de pluralidad en la Seguridad Social 
Española: Régimen General y Regímenes Especiales", ambos en 
AA.W. Diecisiete Lecciones sobre Regímenes Especiales de 
Seguridad Social. Pub. Univer. Madrid (Depto. Dcho. Trab.). 
Madrid, 1972. pp. 21-41 y 9-19, respectivamente; MONTOYA 
MELGAR,A. "La fragmentación de la Seguridad Social y sus 
razones (A propósito de «Diecisiete Lecciones sobre Regímenes 
Especiales de la Seguridad Social»)".R.P.S . n° 98, 1973. pp. 
5-14; y VIDA SORIA,J. "Régimen General y Regímenes Especiales 
en el Sistema de la Seguridad Social Española". C .C.D.T. n° 
3, 1972. pp. 49-61.
Asimismo, entre los análisis posteriores, GONZALO 
GONZÁLEZ,B ., FERRERAS ALONSO,F. y otros. La estructura actual 
de la Seguridad Social española v su reforma. Pub. Mterio. 
Trab. y Seg. Soc. Madrid, 1981; y, en recensión a esta última 
obra, DESDENTADO BONETE,A. "La estructura del Sistema Español 
de Seguridad Social, entre el clientelismo y la 
irracionalidad". R.S.S . n° 14, 1982. pp. 237-242; FERRERAS
ALONSO,F. "Desigualdades de la protección social de los 
diferentes grupos de población protegidos por la Seguridad 
Social: sus causas y remedios. Incidencias de la «Ley de
Pensiones» del 85". R .E .D .T . 1986, n° 25. pp. 57-91; y VIDA 
SORIA,J. "Los regímenes especiales". P .E .E . Tomo 2, n°s 
12\13, 1982. pp. 155-165.
Y, en fin, más tarde, BLASCO LAHOZ,JF., LÓPEZ GANDÍA,J. 
y MOMPARLER CARRASCO.M*A. Regímenes Especiales de la 
Seguridad Social. (2*. ed). Ed. Tirant lo blanch. Valencia, 
2000. pp. 20-34; y CUBAS MORALES,A. "El campo de aplicación 
y la «estructura» del sistema en la nueva Ley General de la 
Seguridad - Social. Presente y futuro de los Regímenes 
Especiales". Tribuna Social. n°s 56\57, 1995. pp. 28-54.
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"máxima homogeneidad" con los principios del Régimen General 
y a la "unidad" del Sistema de Seguridad Social.
No obstante, junto a los motivos que alegó la LBSS -y a 
los que han seguido apelando la LSS, la posterior LGSS y el 
actual TRSS- para legitimar el encuadramiento de trabajadores 
por cuenta ajena en "sistemas" y "Regímenes" especiales de 
Seguridad Social, o más allá de las razones formales 
invocadas por las propias normas que han ido 
estableciéndolos, existen otras causas capaces de explicar la 
pervivencia de especialidades en el Sistema de Seguridad 
Social en su vertiente contributiva.
Algunas de esas razones subrepticias ya fueron puestas 
de relieve en el pasado por la doctrina. A saber, desde «la 
carga histórica de una previsión dispersa y multiforme», a la 
que se añadía «la gran dificultad real de eliminar 
importantes desigualdades en materia de Seguridad Social 
cuando (tales desigualdades) perviven en el nivel de vida y 
las remuneraciones de los traba j adores»10; hasta «puras 
razones económico-financieras», junto a otras «técnico -
10 Así se expresaba BAYÓN CHACÓN,G. "El elemento de 
pluralidad en la Seguridad Social..." ob. cit. p. 19.
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jurídicas»11; pasando, en fin, por cierto «fallo en los 
principios básicos de solidaridad» que dejaba entrever 
«situaciones de privilegio o exclusivismo» de algunos grupos, 
así como por la «inercia burocrática»12. Es más, similares 
motivos se han alegado posteriormente, no sólo para explicar 
la pervivencia de los "Regímenes Especiales de iure", sino 
también para denunciar la existencia de otros "de facto", 
reservando esta segunda denominación para aquellos sistemas 
de previsión obligatoria que mediante Mutualidades 
"sustitutorias" o "no sustitutorias" han ido asegurando tanto 
a trabajadores por cuenta ajena, como a profesionales 
libres13. Si bien, con el paso de los años, el campo de 
actuación de esas entidades ha ido mermando como consecuencia 
de su integración -según prevé el art. 8 TRET o preceptos
11 Empleaba esos términos MONTOYA MELGAR, A. "La 
fragmentación de la Seguridad Social y sus razones... " ob. 
cit. pp. 5-14. Y, más concretamente, a su entender, mientras 
que eran razones económico-financieras las que llevaban a 
integrar en Regímenes Especiales (como el Agrario o el de la 
Minería del Carbón) a algunos trabajadores por cuenta ajena, 
en cambio, eran razones técnico-jurídicas las que llevaban a 
expulsar del Régimen General a quien no tenía la 
consideración de trabajador por cuenta ajena. .
12 Así lo entendía VIDA SORIA,J. "Régimen General y 
Regímenes Especiales. . ." ob. cit. p. 51, y con posterioridad, 
el mismo autor, volvía a incidir en esta idea, en "Los 
regímenes especiales..." ob. cit. pp. 155-165.
13 En este sentido, GONZALO GONZÁLEZ,B., FERRERAS 
ALONSO,F. y otros. La estructura actual de la Seguridad 
Social... ob. cit. especialmente Capítulo 3o; así como, en 
recensión a esta obra, DESDENTADO BONETE,A. "La estructura 
del Sistema Español..." ob. cit. p. 239.
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anteriores- tanto en el Régimen General14, como en otras 
Regímenes Especiales y, en particular, en el de Trabajadores 
Autónomos15.
14 A través de algunas disposiciones reglamentarias han 
ido fijándose las condiciones para la integración en el 
Régimen General de distintos colectivos que, en lugar de la 
acción protectora establecida en el Sistema de la Seguridad 
Social, se hallaban asegurados bien a través de Entidades 
"sustitutorias", tales como, entre otras, Cajas de Pensiones 
del Banco Hipotecario, del Banco de Crédito Local de España, 
del Banco de España, de Tabacalera S.A.,... etc., o bien a 
través de Montepíos como el de Previsión Social para 
Empleados y Obreros del Puerto. Más exhaustivamente, véase 
A A . W  (Dir. AV. Sempere Navarro). Código de la Seguridad 
Social. Ed. Aranzadi. Pamplona, 2000. en nota al art. 97 
TRSS.
15 La pervivencia de entidades no sustitutorias se 
amparaba en la disp. transitoria 9a TRSS. Pero ésta fue 
desplazada por la disp. adicional 15a y disp. transitoria 5a 
de la Ley 30/1995, 8 de noviembre, de Ordenación y
Supervisión de los Seguros Privados (B.O.E. 9 nov.). Véase, 
sobre la incidencia de esta Ley sobre las Mutualidades de los 
profesionales libres, BLASCO LAHOZ,JF. "Campo de aplicación 
del Régimen Especial de Seguridad Social de Trabajadores por 
cuenta propia o autónomos en relación con los colegiados 
profesionales (A propósito de la disposición adicional 15a de 
la Ley 30/1995, de 8 de noviembre, de Ordenación y 
Supervisión de los Seguros Privados). A.L. n° 47, 1996. pp. 
925-932; BORRAJO DACRUZ,E. "Profesionales titulados y 
Seguridad Social pública". A A . W  (coord. LE. De la Villa 
Gil). Reforma de la Legislación Laboral. Estudios dedicados 
al Prof. Manuel Alonso García(Asoc. Esp. Dcho. Trab. y Seg. 
Soc.). Ed. Marcial Pons. Madrid, 1995. pp. 555-567; MOLINA 
GARCÍA,M. "La afiliación al Sistema de la Seguridad Social 
español: una obligación alternativa tras la Ley 30/1995, de 
8 de noviembre, sobre ordenación y supervisión de los Seguros 
privados. A.L. n° 47, 1996. pp. 905-923; y PIÑEYROA DE LA
FUENTE,JA. "La vinculación a la Seguridad Social de «los 
colegios profesionales» tras la Ley 30/1995, de 8 de 
noviembre, de ordenación y supervisión de los seguros 
privados y la Resolución de 23 de febrero de 1996". R .L . n° 
11, 1996. pp. 65-83.
Asimismo, con posterioridad, el art. 33 Ley 50\1998, 30 
de diciembre, de Medidas Fiscales, Administrativas y del 
Orden Social (B.O.E. 31 dic.), dio nueva redacción a la disp. 
adicional 15a Ley 30/1995, y la disp. derogatoria Ia de la
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En cambio, al menos tres razones adicionales han 
contribuido con posterioridad a sostener la heterogeneidad en 
el ámbito de la Seguridad Social. En primer lugar, que el 
Tribunal Constitucional no sólo ha corroborado el carácter 
programático del art. 41 CE, reconociendo al legislador una 
gran discrecionalidad para operar en el ámbito de la 
Seguridad Social16; sino que precisamente su respeto a la 
labor legislativa le ha llevado a ser excesivamente cauto al 
afrontar si el art. 14 CE exigía eliminar las diferencias 
derivadas de los distintos "sistemas" y "Regímenes" 
especiales que el Sistema de Seguridad Social cobija17.
primera norma dejó sin efecto el último párrafo de la disp. 
transitoria 5a Ley 30\1995, que hacia esperar cinco años para 
la opción que recogía. Sobre tales modificaciones, MERCADER 
UGUINA,J. "Uso y abuso de las Leyes de acompañamiento 
(Modificaciones en materia de Seguridad Social introducidas 
por la Ley 50\1998, de 30 de diciembre, de medidas fiscales, 
administrativas y del orden social)" (I). R.L. n° 5, 1999. 
pp. 104-109.
16 Por todas, Ss. TC. 37/1994, 10 de febrero, y 129/1994, 
5 de mayo, en las que el Tribunal Constitucional recondujo el 
contenido del art. 41 CE a una mera «garantía institucional», 
al resolver cuestión de inconstitucionalidad planteada en 
torno a la imputación al empresario del pago de la entonces 
"incapacidad laboral transitoria" del 4o al 15a día de baja,
Más ampliamente, sobre los pronunciamientos del Tribunal 
Constitucional relativos al modelo de Seguridad Social y al 
papel concedido al legislador en su configuración, SÁNCHEZ 
URAN,Y. Seguridad Social v Constitución. Ed. Civitas. Madrid, 
1995. especialmente, pp. 58-64 y 135-142.
17 Sobre la posición del Tribunal Constitucional en torno 
a si el principio de igualdad resultaba vulnerado por las 
diferencias derivadas de la inclusión en distintos Regímenes 
Especiales de Seguridad Social, GARCÍA-PERROTE ESCARTÍN,I. 
"Jurisprudencia Constitucional sobre Seguridad Social". R.L. 
n°s 15\16, 1997. pp. 182-183; PIÑEYROA DE LA FUENTE,JA. La
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En segundo lugar, que los mecanismos utilizados por el 
legislador para lograr la "unidad" del Sistema de Seguridad 
Social y la "homogeneidad" con el Régimen General, finalmente 
han desembocado en un submundo de particularismos incluso 
dentro de este último, que no sólo se han considerado 
doctrinalmente como «sistemas especiales "de facto"»ls, sino 
que, en algún caso, han llegado a designarse como tales "de 
iure"19.
Seguridad Social de los trabajadores autónomos (La cobertura 
del RETA). Ed. Civitas. Madrid, 1995. pp. 176-179; y VALDES 
DAL-RE,F. "Estructura del sistema de Seguridad Social y 
protección de los trabajadores autónomos". R.L. Tomo II, 
1995. pp. 36-37.
18 El término ya fue utilizado por VIDA SORIA, J. "Los 
regímenes especiales..." ob. cit. p. 161, para aludir a 
colectivos integrados en el Régimen General «pero con 
clarísimas especialidades». Y aunque el autor entonces aludía 
a «porteros de fincas urbanas, personal civil no funcionario 
al servicio de organismos especiales, etcétera», más tarde, 
se ha utilizado esa denominación frente a otros muchos 
colectivos incluidos en el Régimen General, bien encuadrados 
por la vía de la "asimilación" a trabajador por cuenta ajena, 
o bien procedentes de regímenes extintos.
19 Aunque la terminología comenzó siendo doctrinal, el 
propio legislador ha llegado a acogerla. Así, por ejemplo, el 
art. 89.3 Orden Ministerial 26 de mayo de 1999, por la que 
actualmente se desarrolla el Reglamento General de 
Recaudación de los Recursos del Sistema de la Seguridad 
Social (B.O.E. 4 jun.), alude -según hacía la precedente
Orden Ministerial de 22 de febrero de 1996- al "Sistema 
Especial para la cotización, recaudación y pago de 
prestaciones del personal de las Corporaciones Locales 
integrado en el Régimen General de la Seguridad Social, en 
virtud del Real Decreto 480/1993, de 2 de abril, por el que 
se integra en el Régimen General el Régimen Especial de la 
Seguridad Social de los Funcionarios de la Administración 
Local".
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Y, en tercer lugar, que entre las especialidades que el 
Sistema de Seguridad Social alberga desde antiguo, 
precisamente las que surgieron alrededor de actividades cuyos 
procesos productivos se desarrollaban durante menos tiempo 
del laborable con alcance general, no siempre se han 
armonizado con aquellas otras peculiaridades de Seguridad 
Social que han ido predicándose de contratos que igualmente 
se han caracterizado por comportar menos tiempo de trabajo 
del considerado como .«típico» o «normal» (y abordadas a lo 
largo del Cap. I de este estudio) : contratos temporales, a 
tiempo parcial y fijo-discontinuo.
Efectivamente, abundando en esa última aseveración, 
basta contrastar el régimen jurídico laboral y de Seguridad 
Social de dichas modalidades contractuales, con las 
previsiones que afectan a colectivos incluidos en "sistemas 
especiales" -ya "de iure" ya "de facto"- y a trabajadores por 
cuenta ajena encuadrados en "Regímenes Especiales de 
Seguridad Social", para advertir desde notables 
descoordinaciones hasta relevantes indiferencias.
Así, por un lado, las divergencias generalmente se 
aprecian al hilo del propio contrato de trabajo. Unas veces 
se trata de desinencias meramente nominales, porque cuando se 
delimita el ámbito de aplicación de varios "sistemas
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especiales de iure" del Régimen General, se identifica a los 
trabajadores aludiendo a sus respectivos contratos laborales, 
y éstos, a su vez, se designan mediante una terminología que, 
atendiendo a la actual tipología legal, dista de ser la 
adecuada. Pero otras veces las diferencias devienen 
conceptuales, porque desde ciertos "Regímenes Especiales" de 
Seguridad Social se proponen definiciones autóctonas en 
materia de contratación laboral, aunque recurriendo a la 
misma nomenclatura que hoy sirve para tipificar contratos que 
cubren otra realidad. Más concretamente, si en el Régimen 
Especial Agrario, se propone una peculiar concepción del 
trabajador "eventual", según se expone más adelante; 
igualmente, en el Régimen Especial de Empleados de Hogar, se 
formula un «propio concepto de trabajo a tiempo parcial»20. 
Y esto último porque como el cumplimiento de las obligaciones 
de "afiliación y alta" y de "cotización", competen al propio 
empleado de hogar cuando "preste sus servicios con carácter 
parcial o discontinuo, a uno o más cabezas de familia" (arts. 
49.1 RD. 84\1996 y 46.2 RD. 2064\199521, que asumen, 
respectivamente, las previsiones de los arts. 6.1.b y 16.b D.
20 Los términos son de GONZÁLEZ DEL REY RODRÍGUEZ, I. El 
contrato de trabajo a tiempo parcial... ob. cit. p. 65.
21 Por Real Decreto 84\1996, 26 de enero, se aprobó el 
Reglamento General sobre inscripción de empresas y 
afiliación, altas, bajas y variaciones de datos de 
trabajadores en la Seguridad Social (B.O.E. 27 feb.).
Y por Real Decreto 2064\1995, 22 de diciembre, se aprobó 
el Reglamento General sobre cotización y liquidación de otros 
derechos de la Seguridad Social (B.O.E. 25 ene.; corree. 22 
feb.).
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2346\196922) ; entonces, a esos efectos, se establece que "se 
considerarán servicios prestados a tiempo parcial los que se 
presten durante un tiempo inferior a ochenta horas de trabajo 
efectivo durante el mes", siempre que se supere "el mínimo 
que establezca al respecto el Ministerio de Trabajo y 
Seguridad Social" (art. 49.1.2° RD. 84X1996)23, o los 
prestados a "un solo empleador" y con una duración "superior 
a la mitad de la jornada habitual" (párrafo 2°, art. 46.1 RD. 
2064\1995).
Y, por otro lado, las indiferencias se aprecian en torno
22 Decreto 2346\1969, 25 de septiembre, que, de 
conformidad con lo previsto en el art. 10.2 LSS, reguló el 
"Régimen Especial de la Seguridad Social del Servicio 
Doméstico" (B.O.E. 15 oct.), hoy denominado "de Empleados de 
Hogar" por el art. 10.2.e TRSS.
23 El mínimo de tiempo de la prestación de servicios, más 
que preverse porque de este régimen especial expresamente se 
excluyen quienes "presten servicios amistosos, benévolos o de 
buena voluntad" (art. 3.1.C RD. 2346\1969) -al igual que se 
excluyen de la relación laboral de carácter especial del 
"Servicio del Hogar Familiar" (art. 2.1.C RD. 1424\1985)-, se 
prescribe porque para la inclusión en dicho régimen se 
requiere una mínima prestación de servicios que denote 
"habitualidad" en la actividad. Más en particular, para que 
un trabajador al servicio de varios cabezas de familia, quede 
comprendido en el Régimen Especial de Empleados de Hogar, 
debe reunir al menos 72 horas o 12 jornadas de trabajo al 
mes, según ha venido determinándose a través de Resoluciones, 
a partir de la del Ministerio de Trabajo de 9 de septiembre 
de 1971. Véase, más ampliamente, QUESADA SEGURA,R. El 
contrato del servicio doméstico, (ed. La Ley) . Madrid, 1991. 
pp. 229-230.
En todo caso ese mínimo resulta bastante alto si se 
compara con el máximo fijado para considerarlos a tiempo 
parcial a efectos de Seguridad Social, o si se contrasta con 
la configuración que introdujo el legislador del contrato a 
tiempo parcial marginal o con prestación de servicios 
inferior a 12 horas\semana o 48 horas\mes.
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a las reglas de Seguridad Social que se predican de los 
contratos caracterizados por comportar menos tiempo' de 
trabajo. En ocasiones, se trata de indiferencias explícitas, 
porque se admite que los trabajadores incluidos en algunos 
"Regímenes Especiales" concierten determinadas modalidades de 
contratación laboral, pero si éstas llegan a celebrarse, 
entonces quedan expresamente despojadas de sus consecuencias 
de Seguridad Social. En cambio, otras veces, la indiferencia 
late implícita, porque el legislador guarda silencio sobre la 
norma que prevalecería si los trabajadores afectados por 
"sistemas especiales", tanto "de iure" como "de facton, 
llegasen a formalizar contratos laborales provistos de 
especialidades de Seguridad Social, y éstas colisionaran con 
las peculiaridades señaladas por razón de la actividad que 
esos mismos trabajadores desarrollan.
Ahora bien, ciertos factores parecen haber influido en 
la demora de aquellas intervenciones legislativas que serían 
necesarias para coordinar las apuntadas desconexiones. Así 
piénsese que algunos trabajadores reconducidos a "sistemas 
especiales de tacto", se hallan, a su vez, vinculados 
mediante una relación laboral de "carácter especial", cuyo 
régimen jurídico-laboral ha tornado conflictiva la subsunción 
de los mismos en el contrato a tiempo parcial y fijo- 
discontinuo (según ya se ha subrrayado en el punto II.2.2 del 
Cap. I de este estudio). Pero, sobre todo, considérese que
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aun tratándose de colectivos vinculados mediante una relación 
laboral común, pero incluidos en "sistemas especiales" del 
Régimen General o, fundamentalmente, en algunos "Regímenes 
Especiales" de Seguridad Social, durante muchos años sus 
condiciones laborales pueden haberse determinado conforme a 
las viejas Reglamentaciones de Trabajo u Ordenanzas Laborales 
que les eran aplicables24. Ciertamente, aunque éstas, a 
partir del ET, dejaron de enumerarse entre las fuentes 
normativas,.- declarándose transitoriamente su valor como 
"derecho dispositivo, en tanto no se sustituyan por convenio 
colectivo", o en tanto no fueran derogadas total o 
parcialmente por el Ministerio de Trabajo (disp. transitoria 
2 a ET)25; sin embargo, en realidad, esas disposiciones
24 Sobre el papel que esas normas sectoriales dictadas al 
amparo de la Ley de. Reglamentaciones de Trabajo, de 16 de 
octubre de 1942, vinieron a cumplir en el sistema de fuentes 
del derecho laboral durante la vigencia de la LCT, asi como 
sobre sus relaciones con los convenios colectivos que amparó 
la posterior Ley de 24 de abril de 1958, véase RIVERO 
LAMAS,J. "El principio de especialidad y la aplicación de las 
normas laborales". R.P.S . n° 87, 1970. pp. 15-54.
25 Se trataba de una transitoriedad que en parte ya había 
avanzado el art. 29 Decreto Ley 17\1977, 4 de marzo, de 
Relaciones de Trabajo (B.O.E. 9 mar.), y que se reafirmó con 
el ET.
Más ampliamente, abordaron la disp. transitoria 2a ET, 
entre otros y por orden cronológico, SALA FRANCO,T. "Las 
Ordenanzas laborales y el Derecho del trabajo 
postconstitucional". R.L. n° 20, 1984. pp. 9-17; CAMPS
RUÍZ,LM. "Mantenimiento, suspensión y derogación de las 
Ordenanzas Laborales y Reglamentos de Régimen Interior". A.L. 
n° 8, 1989. pp. 3 y ss.; GONZÁLEZ ORTEGA,S. "Vigencia y
derogación de las Ordenanzas Laborales". R.L. Tomo II. pp. 
261 y ss.; y DURAN LÓPEZ,F. "La negociación colectiva y la 
vigencia de las Reglamentaciones de Trabajo y Ordenanzas 
Laborales"-. R.L. Tomo I, 1990. pp. 107-115.
No obstante, el tenor de la apuntada disposición alentó
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sectoriales, no sólo recorrieron una «lenta agonía»26, siró 
que precisamente la carencia de estructuras representativos 
en sectores afectados por algunos "sistemas especiales" y 
"Regímenes Especiales" de Seguridad Social, ha alargado el 
proceso de la definitiva derogación de las mismas27. Más 
concretamente, primero se dispuso su expiración a "31 de 
diciembre de 1994" (disp. transitoria 2* ET, tras redacción 
dada por art. 9 Ley 11\1994)28; pero después se prorrogó su 
vigencia "íntegra" -aunque como "derecho dispositivo, en 
tanto no se sustituyan por Convenio Colectivo" - hasta "31 de 
diciembre de 1995" (disp. transitoria 6* TRET y OM. 28
diversas interpretaciones. Así, entre otros extremes 
conflictivos, mientras que el último autor citado defendió, 
al igual que otros autores, que la autonomía individual 
prevalecía sobre el "derecho dispositivo" al que se relegaban 
las Reglamentaciones u Ordenanzas; en cambio, los primeros 
tres autores consideraron que por pacto individual no podían 
desplazarse los mínimos fijados en aquellas Reglamentacior.es 
u Ordenanzas que no hubieran sido sustituidas o derogadas.
26 Confróntese CRUZ VILLALÓN, J. "Derogación de ordenanzas 
laborales y negociación colectiva". R.L. n° 14, 1995. pp. 9- 
14, así como en AA.W. Estructura de la negociación colectiva 
(VIII Jornadas sobre la Negociación Colectiva. Madrid. 8 de 
junio de 1995) . Ed. Mterio. Trab. y Seg. Soc. Madrid, 1996 . 
pp. 109-106.
27 Más ampliamente, ALBIOL MONTESINOS,I. "Las Ordenanzas 
de Trabajo (en torno a la Disposición Transitoria 6*) . 
R.E.D.T. n° 100, 2000. pp. 1683-1701; y LAHERA FORTEZA, J . 'El 
largo proceso de derogación de las Ordenanzas Laborales". 
A A . W  (Dir. F. Valdés Dal-Re) . La reforma pactada de Las 
legislaciones laboral v de Seguridad Social. Ed. Lex No*/a. 
Valladolid, 1997. pp. 250-280.
28 Ley ll\1994, 19 de mayo, por la que se modificaron
determinados artículos del Estatuto de los Trabajadores, y 
del Texto articulado de la Ley de Procedimiento Laboral y de 
la Ley sobre Infracciones y Sanciones en el Orden Social 
(B.O.E. 23 may.).
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diciembre 1994)29, o hasta una fecha posterior determinada en 
algunos "Acuerdos de Prórroga"; y, finalmente, para muchos 
trabajadores incluidos en "sistemas" y "Regímenes" 
especiales, el proceso se cerró de distintas maneras. A 
saber, o bien a través de "Acuerdos de Sustitución", o bien 
mediante un amplio abanico de convenios colectivos de ámbitos 
inferiores al estatal, o bien, en fin, en virtud del "Acuerdo
29 La disp. transitoria 6 a TRET, se limitó a transcribir 
la redacción que la Ley 11\1994 había dado a la disp. 
transitoria 2 a ET. De ahí que la primera reiteró una 
autorización que ya había decaído. Más concretamente, siguió 
autorizando al Ministerio de Trabajo y Seguridad Social para 
que -previo informe de la Comisión Nacional Consultiva de 
Convenios Colectivos- o bien derogase anticipadamente las 
Ordenanzas Laborales y Reglamentaciones de Trabajo, cuya 
vigencia concluía, en principio, a 31 de diciembre de 1994; 
o bien, por el contrario, prorrogase durante un año más la 
vigencia de las Ordenanzas correspondientes a sectores que 
presentaran problemas de cobertura. Y precisamente en la 
fecha de entrada en vigor del TRET, ya se había ejercitado 
esa última opción mediante la Orden Ministerial de 2 8 de 
diciembre de 1994 (B.O.E. 29 dic.), que -atendiendo al
Acuerdo suscrito el 7 de octubre de 1994, entre CEOE, CEPYME, 
y UGT. CC.OO, así como a la labor desplegada por la Comisión 
Nacional Consultiva de Convenios Colectivos- prorrogó hasta
31 de diciembre de 1995, 61 Ordenanzas y Reglamentaciones en 
su integridad, y otras 9 de manera parcial.
Más ampliamente, analizando el apuntado proceso y los 
problemas que de él podían derivar, ALBIOL MONTESINOS, I. 
"Derogación de Ordenanzas Laborales y fijación de condiciones 
de trabajo".^ Tribuna Social. n°s, 68\69. 1996. pp. 10-17; 
CRUZ VILLALÓN,J. "Derogación de ordenanzas laborales... 
Estructura de la negociación... ob. cit. pp. 107-137; y SALA 
FRANCO,T. "La suplencia o derogación de las Reglamentaciones 
y Ordenanzas del trabajo". A A . W  (Coord. L.E. De la Villa 
Gil). Reforma de la Legislación Laboral. Estudios dedicados 
al Prof. Manuel Alonso García. (Asoc. Espa. Dcho. Trab. y 
Seg. Soc.). Ed. Marcial Pons, Ediciones Jurídicas, S.A. 
Madrid, 1995. especialmente pp. 43-51.
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de cobertura de vacíos" (AICV)30 -que únicamente incidió en 
algunas materias, sobre las que ya se habían pronunciado 
ciertos arbitrajes acordados en el seno de la Comisión 
Nacional Consultiva de Convenios Colectivos para otras 
sectores - . De tal modo que si la prolongada presencia de esas 
Reglamentaciones de Trabajo u Ordenanzas Laborales -a las que 
incluso en sede judicial se les otorgó prevalencia sobre la 
normativa legal-, pudo interferir en la contratación de 
trabajadores reconducidos a "sistemas" y "Regímenes" 
especiales de Seguridad Social; y si muchas de ellas 
ignoraron el carácter indefinido de quienes realizaban 
trabajos fijos discontinuos (que no se proclamó con alcance 
general hasta el art. 16 LRL), y todas desconocieron el 
contrato a tiempo parcial (que no se reguló como una
30 Acuerdo firmado el 28 de abril de 1997, entre, de un 
lado, CEOE-CEPYME, y, de otro, CC.00 y UGT (Res. 13. may.; 
B.O.E. 9 jun.), que ha sido objeto de abundantes análisis. 
Entre otros, BAYLOS GRAU,A. "El Acuerdo sobre cobertura de 
vacíos (II): naturaleza y contenidos". A A . W  (Coord. JL.
Monereo Pérez). La reforma del marco normativo del Mercado de 
trabajo v el fomento de la contratación indefinida: puntos 
críticos. Ed. Comares. Granada, 1999. pp. 51-71; GARATE 
CASTRO,J. "El Acuerdo sobre coberturas de vacíos". Tribuna 
Social. n° 89, 1998. pp. 47-66; GARCÍA BLASCO,J. "Naturaleza 
jurídica, ámbito de aplicación y eficacia del Acuerdo sobre 
cobertura de vacíos". Tribuna Social. n° 89, 1998. pp. 67-78; 
GARCÍA MURCIA, J. "El análisis sobre cobertura de vacíos (I)". 
A A . W  (Coord. JL. Monereo Pérez) . La reforma del marco 
normativo del Mercado de trabajo v el fomento de la 
contratación indefinida: puntos críticos. Ed. Comares.
Granada, 1999. pp. 39-50; MOLERO MARAÑON, M aL. "El Acuerdo de 
cobertura de vacíos: normas de configuración". AA. W  (Dir. 
F.Valdés Dal-Ré). La reforma pactada de las legislaciones 
laboral v de Seguridad Social. Ed. Lex. Nova. Valladolid, 
1997. pp. .283 y ss.; y VALDÉS DAL-RÉ.F. "El Acuerdo de 
cobertura de vacíos". R.L. n° 11, 1997. pp. 1-15.
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modalidad contractual hasta el art. 12 ET) ; entonces, 
finalmente, ni será del todo extraño que las previsiones de 
aquellas Reglamentaciones de Trabajo y Ordenanzas Laborales 
se hayan reproducido en algunos convenios colectivos 
adoptados con anterioridad o posterioridad a su definitiva 
derogación, ni tampoco será inviable que tras esta última, 
existan trabajadores para los que ningún instrumento 
colectivo haya fijado los aspectos relativos a la 
contratación a tiempo parcial y para trabajos fijos de 
carácter discontinuo, que el legislador ha ido dejando en 
manos de la negociación. Actualmente, desde las numerosas 
llamadas que se efectúan a favor de los convenios colectivos 
de ámbito sectorial o, en su defecto, inferior, al hilo del 
contrato a tiempo parcial (puntos b, d, e, f, y g, apartado 
4, art. 12 TRET, según redacción dada por art. l.Uno RD.Ley 
15\199831, y puntos c, d, y g, apartado 5, art. 12 TRET, tras 
reforma operada por art. l.Seis RD.Ley 5\200132) , que 
igualmente devienen aplicables a "los supuestos de trabajos 
discontinuos que se repitan en fechas ciertas" (arts. 15.8 
y/o 12.3 TRET, según art.1 RD.Ley 5\2001); hasta las 
remisiones a la negociación colectiva para determinar el
31 Real Decreto Ley 15\1998, 27 de noviembre, de Medidas 
Urgentes para la Mejora del Mercado de Trabajo en relación 
con el trabajo a tiempo parcial y el fomento de su 
estabilidad (B.O.E. 28 nov.).
32 Real Decreto Ley 5\2001, 2 de marzo, de Medidas 
Urgentes de Reforma del Mercado de Trabajo para el incremento 
del empleo.y la mejora de su calidad (B.O.E. 3 mar.; corree. 
10 mar.).
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"orden y la forma" de llamada para loa trabajadores fijes 
discontinuos, así como la posibilidad de "acordar, cuando las 
peculiaridades del sector así lo justifiquen", tanto la 
utilización en los contratos celebrados con éstos de la 
"modalidad de tiempo parcial", como "los requisitos y 
especialidades para la conversión de contratos temporales en 
contratos de fijos discontinuos" (art. 15.8 TRET, según art.
1.Nueve RD.Ley 5\2001). Es más, probablemente todos esos 
extremos carecerán de virtualidad ante aquellos trabajadores 
inmersos en "sistemas" y, sobre todo, "Regímenes" especiales 
de Seguridad Social, que quedaron incluidos en el ámbito 
funcional del AICV, ya que éste no abordó aspectos de la 
contratación33.
33 En este sentido, GÁRATE CASTRO,J. "El Acuerdo sobre 
coberturas de vacíos". Tribuna Social. n° 89, 1998. pp. 51- 
52, llama la atención sobre la falta de regulación para los 
sectores afectados por el Acuerdo de Cobertura de Vacíos, en 
torno -entre otras materias- a "la forma y el orden de 
llamamiento de los fijos discontinuos", "la fijación de la 
duración de los contratos eventuales", o, en fin, otras 
circunstancias relacionados con estos últimos.
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II.- La actividad discontinua de algunos colectivos como
causa de su especialidad: el peso de la historia.
II.1.- Seguros Sociales y colectivos inestables.
Ya para la aplicación de los pretéritos Seguros 
Sociales/ o incluso del más tardío Mutualismo Laboral/ 
tuvieron que adoptarse numerosas normas especiales por razón 
de los más dispares colectivos: desde "funcionarios del
Estado, tanto civiles como militares y los dependientes de 
las Diputaciones Provinciales y Corporaciones municipales"24, 
hasta trabajadores que realizaban faenas de marcada 
eventualidad, tales como «trabajadores agrícolas, naranjeros, 
pescadores o trabajadores del mar, resineros..., y otros-»25.
Ciertamente/ abundando en estos últimos, si bien las 
normas que delimitaron el campo de aplicación de los Seguros 
Sociales se mostraron neutrales -al igual que la LCT y 
precedentes normas laborales- en torno al carácter 
"indefinido" o "determinado" del contrato de trabajo, al 
declarar comprendidos a los trabajadores por cuenta ajena "ya
34 Más ampliamente, destacando las especialidades de 
estos colectivos, así como las peculiaridades aplicables a 
los trabajadores de la industria, véase UCELAY REPOLLES,M. 
Previsión v Seguros Sociales. Madrid, 1955. especialmente pp. 
252, 263, 266, 355, 599, 606-607 y 610.
35 Son palabras de BERNAL MARTÍN, S. "Los trabajadores 
eventuales y el Seguro obligatorio". R.E.S.S .. Tomo II. n° 
10, 1948. p. 2034.
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sean fijos" o "eventuales" (art. 1.a D. 29 diciembre 1948, y 
posterior art. 1.a D. 931\1959)36; sin embargo, precisamente 
para evitar que algunos sectores de la población laboral que 
realizaban trabajos de marcada inestabilidad por depender de 
factores estacionales -y que, en su caso, también percibían 
retribuciones peculiares-, quedaran al margen de dichos 
Seguros Sociales o del ulterior Mutualismo Laboral, fueron 
aprobándose numerosas disposiciones peculiares que, por 
aquellos años, se llamaron indistintamente como "ramas1,
"regímenes" o "sistemas" especiales. Si bien, tratándose de 
la protección por desempleo, tales singularidades más bien se 
tradujeron en expresas exclusiones o, cuanto menos, en 
ciertas restricciones.
Así sucedió, en primer lugar, con los trabajadores 
ocupados en ciertas "ramas" de la industria en las que 
concurría una gran "eventualidad" de los trabajos o una 
" variable dedicación a los mismos". Efectivamente, intentando 
facilitar la "percepción de las cuotas" y el consiguiente 
"pago" de los "Subsidios Familiares"37 y del "Subsidio de
36 Si por Decreto de 2 9 de diciembre de 1948, se 
simplificó y unificó la afiliación y la cotización para el 
Seguro de Vejez e Invalidez, Subsidio Familiar y Seguro de 
Enfermedad (B.O.E. 18 ene. 49) ; mediante el posterior Decreto 
931\1959, 4 de junio, se refundieron normas sobre Seguros 
Sociales y se extendió la participación de las empresas en su 
administración (B.O.E. 8 jun.).
37 El "Régimen Obligatorio de Subsidios Familiares", se 
estableció, por Ley 18 de julio de 1938 y Decreto 20 de 
octubre de 1938 (B.O.E. 19 jul. y 26 oct. respectivamente).
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Vejez" (o después " Seguro de Vejez e Invalidez")38, así como 
del posterior "Seguro Obligatorio de Enfermedad"29, fueron 
adoptándose diversas disposiciones especiales frente a 
quienes realizaban "faenas" de ” recolección y manipulación de 
la naranja"40, o labores propias de las industrias 
"resineras"41. De modo que, al introducirse después un
38 Aunque por Real Decreto 11 de marzo de 1919 ya se 
había establecido el régimen de intensificación del retiro 
obrero (Gac. 12 mar.), no obstante, fue más tarde cuando se 
perfeccionó mediante el llamado "Subsidio de Vejez", regulado 
por Ley 1 de septiembre de 193 9 (B.O.E. 9 sep.).
Si bien, con posterioridad, el Subsidio de Vejez fue 
reemplazado por el "Seguro de Vejez e Invalidez", en virtud 
del Decreto 18 de abril de 1947 (B.O.E. 5 may.).
39 El "Seguro de Enfermedad" se introdujo por Ley de 14 
de diciembre de 1942 (B.O.E. 27 dic.).
40 La Orden de 28 de diciembre de 1945 (B.O.E. 9 ene.
1946), prescribió algunas singularidades para posibilitar la 
aplicación de los "Subsidios Familiares y de Vejez", al 
personal dependiente de las empresas dedicadas a "faenas de 
recolección y manipulado de naranja".
E igualmente, con posterioridad, la Orden de 17 de 
febrero de 1953 (B.O.E. 25 mar.), señaló peculiaridades para 
la aplicación del "Seguro de Enfermedad" a los "trabajadores 
incluidos en el sistema especial de Seguros Sociales para la 
recolección de la naranja".
41 Por Orden de 4 de octubre de 1947 (B.O.E. 16 oct.) , se 
introdujeron ciertas reglas especiales al objeto de aplicar 
"los Regímenes obligatorios de Subsidios Familiar y de Vejez" 
a los obreros ocupados en "actividades propias de la 
Industria Resinera", aunque por entonces el Subsidio de Vejez 
ya había sido reemplazado por el "Seguro de Vejez e 
Invalidez".
Y asimismo, varios años después de haberse aprobado el 
"Régimen obligatorio del Seguro de Enfezmedad", la Orden de 
28 de enero de 1950 (B.O.E. 10 feb.), introdujo ciertas
normas especiales para poder aplicarlo a "los obreros 
ocupados en las actividades propias de la industria 
resinera" , • comprendidos en la anterior Orden 4 de octubre de 
1947.
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procedimiento unificado para la afiliación y cotización a 
esos Seguros Sociales42, no sólo se declararon de aplicación 
preferente las distintas disposiciones especiales ya 
existentes43, sino que incluso se previo la aprobación de 
otras para supuestos similares44. Y de hecho éstas se 
adoptaron ante "todos los obreros ocupados en las actividades
42 Los diversos Seguros Sociales fueron unificándose a 
través de sucesivas disposiciones.
Así, primero se uniformó el campo de aplicación de los 
Seguros obligatorios de Enfermedad, Vejez e Invalidez, y 
Accidentes de Trabajo, mediante el Decreto de 9 de enero de 
1948 (B.O.E. 21 ene.), que equiparó los topes de retribución 
fijados para la afiliación a esos regímenes diferentes.
Y, poco después, no sólo se determinó un "concepto 
unitario de salario" con virtualidad en todos los Seguros, 
sino que también se establecieron criterios unificados para 
la afiliación y cotización a los Seguros de Enfermedad, de 
Vejez e Invalidez, y Subsidio Familiar, mediante dos Decretos 
de 29 de diciembre de 1948 (B.O.E. 18 ene. 1949), que, a su 
vez, fueron completados por el posterior Decreto de 7 de 
junio de 1949 (B.O.E. 23 jun.).
43 A tenor de los arts. 4 y 5 Decreto 29 de diciembre de 
1948, el procedimiento unificado no sería de aplicación a los 
trabajadores ocupados en la "recolección de la naranja" o en 
la "industria resinera", porque para éstos -al igual que para 
funcionarios, pescadores y trabajadores agropecuarios- 
seguirían aplicándose sus normas especiales de Previsión 
Social.
44 De conformidad con el art. 5.3 Decreto de 29 diciembre 
de 194 8, tampoco sería aplicable el cálculo de las cuotas 
conforme al salario "en los casos en que el Ministerio de 
Trabajo autorice un Régimen especial aplicable a determinadas 
ramas de la producción como los vigentes", ni a los que 
puedan establecerse "para supuestos análogos".
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propias de la industria del cáñamo"45; ante quienes
desempeñaban "faenas" análogas a la recolección de la naranja
pero "realizadas con el limón"46; o, en fin, ante los 
"trabajadores ocupados en las actividades de corta, tronce, 
desembosque y preparación de leñas, propias de los
aprovechamientos forestales madereros"47. Es más, al 
refundirse las normas relativas a los "Seguros Sociales 
Unificados", todavía continuaba afirmándose que "los 
regímenes y ramas especiales... seguirán rigiéndose, a 
efectos de afiliación y cotización, por las disposiciones en 
vigor" (art. 17 D. 931\1959) , si bien la aprobación del 
Reglamento General del Mutualismo Laboral, ya había originado 
la sustitución de algunas de esas normas especiales y la 
adopción de otras nuevas, como las dispuestas para el
personal "eventual" empleado en "faenas de recolección, 
manipulado y envasado para el comercio de exportación de
45 Así por Orden de 15 de noviembre de 1951 (B.O.E. 20 
nov.), se señalaron especialidades en orden a la afiliación 
y cotización a los "Seguros sociales de Enfermedad, Subsidios 
Familiares, y Seguro de Vejez e Invalidez" para dichos 
individuos.
46 La Resolución de la Dirección General de Previsión, de 
22 de noviembre de 1951, extendió las peculiaridades que eran 
aplicables a quienes realizaban faenas de recolección de 
naranja, a los sujetos ocupados en empresas dedicadas a 
faenas análogas "realizadas con el limón".
47 La Orden de 23 de diciembre de 1954 (B.O.E. 2 ene. 
55) , señaló especialidades para aplicar a dichos trabajadores 
los regímenes obligatorios de "Subsidios Familiares, y 
Seguros de Vejez, Enfermedad y Paro Tecnológico".
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agrios"48/ o para los trabajadores "exclusivamente 
eventuales" ocupados en las industrias "conserveras vegetales 
dedicadas a la recolección de los frutos, así como a las 
faenas correspondientes a su posterior envasado"49. Pero 
además, aunque el "Seguro contra el Paro Tecnológico" y el 
"Seguro de Paro por dificultades económicas de las Empresas" 
sólo otorgaron subsidios a los trabajadores "fijos"50; en 
cambio, el posterior "Seguro de Desempleo" quiso cubrir al 
"trabajo eventual de la industria" (Exp. Motivos Ley
48 Aunque algunas Mutualidades Laborales comprendían 
indistintamente a trabajadores "fijos", "de temporada" o 
"eventuales"; sin embargo, otras excepcionaron a estos 
últimos. Y precisamente para ellos se establecieron 
previsiones especiales.
Así, entre otras, la Orden de 16 de mayo de 1958 (B.O.E. 
24 may.), pretendió aplicar las normas de los Seguros 
Sociales y del Mutualismo Laboral al personal "eventual" 
dedicado a "faenas de recolección/ manipulado y envasado para 
el comercio de exportación de agrios".
49 Así se disponía por Orden de 16 de mayo de 1958 
(B.O.E. 24 may.), que estableció un "régimen especial" para 
"la aplicación de los Regímenes de Seguros Sociales 
Unificados y Mutualismo Laboral" exclusivamente "a los 
trabajadores eventuales que figuren en los censos de personal 
dedicado cada temporada a esta actividad", previendo que el 
régimen general seguiría rigiendo para el "personal fijo", y 
remitiéndose para la distinción entre "eventual" y "fijo", a 
la Reglamentación de Trabajo entonces vigente (arts. 1 y 2) .
50 Por Decreto de 16 de junio 1954, se estableció el 
"Seguro contra el Paro Tecnológico" (B.O.E. 25 jul.), y
mediante Decreto 2082\1959, 26 de noviembre, se aprobó el
"Seguro de Paro por dificultades económicas de las Empresas".
Véase, más ampliamente, BORRAJO DACRUZ,E. "Sujetos 
protegidos y objeto en la relación jurídica del Seguro contra 
el Paro involuntario". R . I . S . S . Tomo II. n° 6, 1959. pp.
1804-1811.
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62\1961)51/ incluidos los trabajadores "de temporada" a 
condición de que ésta no excediera de "cuatro meses al año" 
y con la peculiaridad de cubrir únicamente las eventualidades 
durante la misma (art. 4 Ley 62X1961)52. Y, en fin, con 
relación a todos estos colectivos, se atribuyeron facultades 
a las "Agrupaciones Profesionales Sindicales1 como "Entidades 
Especiales Delegadas de los Organismos gestores de los 
Seguros Sociales Unificados y del Mutualismo Laboral"53.
51 Ley 62\1961, 22 de julio, por la que se estableció el 
"Seguro de Desempleo" (B.O.E. 24 jul.).
52 De ahí que cuando la Orden de 17 de junio de 1963 
(B.O.E. 29 jun.), determinó, en particular, la obligación de 
cotizar al Seguro Nacional de Desempleo, por razón del ya 
denominado "personal fijo de carácter discontinuo", 
contemplado en el art. 11 de la Reglamentación Nacional de 
Industrias de Conservas y Salazones de Pescado (aprobada por 
OM. 13 oct. 58) , especificó que "los motivos de la crisis han 
de referirse siempre a circunstancias que impidan el 
desenvolvimiento normal de las campañas habituales y nunca a 
los períodos de tiempo en que, también normalmente, no existe 
trabajo1 (art. 2 " in fine" OM. 17 jun. 63).
53 Más concretamente, de conformidad con la Orden de 9 de 
diciembre de 1959, podían asumir -mediando el oportuno 
"Convenio"- las siguientes funciones: a) efectuar la 
afiliación de los trabajadores integrantes de la agrupación 
profesional; b) recaudar la cuota patronal y obrera; c) 
tramitar la documentación de los trabajadores para que éstos 
pudieran acceder a las prestaciones; y c) satisfacer por 
delegación del entonces Instituto Nacional de Previsión o de 
las Mutualidades Laborales, las prestaciones que se 
reconociera a los trabajadores.
De modo que cuando el posterior Real Decreto 56\1963, 17 
de enero (B.O.E. 19 ené.; corree. 7 feb.), fijó "la base de 
cotización a efectos de Seguros Sociales Unificados, Seguro 
de Desempleo, Mutualidades Laborales y Formación 
Profesional", estableciendo unos "mínimos o tarifas", en su 
desarrollo, el art. 4 Orden de 20 de febrero de 1963 (B.O.E. 
9 mar.), previo la "colaboración de la Organización Sindical 
a través de Agrupaciones Profesionales" siempre que ello 
fuera necesario por "la marcada eventualidad de los trabajos 
o las circunstancias de variable dedicación a los mismos" .
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En segundo lugar, asimismo aconteció con les 
"trabajadores agrícolas"54. Y ello porque, además de otres 
factores, la eventualidad de sus trabajos dificultaba 
notablemente la aplicación de las primeras normas de 
protección social55. En efecto, si dichos sujetos muy pronto 
originaron una protección singularizada en materia de
De ahí que la Orden de 9 de diciembre de 1959 resultó 
sustituida por la Orden de 2 de mayo de 1963 (B.O.E. L4
may.), cuyo art. 3 reconoció iguales facultades para La 
Organización Sindical, adecuándolas a las nuevas reglas sobre 
cotización.
54 Ampliamente, una reconstrucción histórica, abordando 
las previsiones sobre el trabajo agrícola, en el ámbito dsl 
derecho laboral individual y colectivo, y en materia de 
protección social, CAVAS MARTÍNEZ,F. "La regulación dsl 
trabajo agrícola en el proceso de emergencia, formación y 
desarrollo del Derecho Español del Trabajo" (I) y (II) . 
R.E.D.T. n°s. 53 y 54, 1992. pp. 333-361, y 521-551.
55 En este sentido, ya AZNAR,S. El retiro obrero v la 
Agricultura. (2* ed.). Pub. I.N.P. Madrid, 1925. pp. 54-55,
exponía que «la gran dificultad está en los obreros 
eventuales. En el cultivo de la tierra es muy frecuente 
cambiar de obreros todos los días... y la experiencia va 
demostrando que para los obreros eventuales del campo no vale 
el procedimiento general de padrones y de altas y bajas 
mensuales».
Asimismo, LÓPEZ VALENCIA,JMa. Los Seguros sociales en el 
medio rural (Extensión de los Seguros sociales a los 
trabajadores del campo. Procedimiento de hacer más eficaz esa 
extensión). Pub. I.N.P. Madrid, 1933. pp. 100-101, destacaba 
como dificultad «la irregularidad del trabajo agrícola», ya 
que «los obreros agrícolas son principalmente, eventuales», 
y «el trabajo agrícola se rinde indistintamente para varios 
patronos en el curso no sólo de una temporada, sino en breves 
días y aun dentro de la misma jornada».
0, en fin, también abundaba en esas dificultades, LUÑO 
PEÑA,E. Seguro Social Agrario (Extensión de los Seguros 
sociales a los trabajadores del campo. Procedimiento de hacer 
más eficaz esa extensión). Pub. I.N.P. Madrid, 1933. pp. 26 
y 48-55.
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accidentes de trabajo56; también tempranamente motivaron la 
adopción de disposiciones especiales en el ámbito de los
56 Aunque la Ley de 30 de enero de 1900, sobre Accidentes 
del Trabajo (Gac. 31 ene.), ya incluía en su cobertura a los 
trabajos agrícolas, no obstante exigía que se utilizaran 
11motores accionados por una fuerza distinta a la del hombre" . 
Y este requisito dejó fuera del ámbito de dicha Ley a la 
mayoría de trabajadores del campo. De ahí que el Instituto de 
Reformas Sociales preparó distintos Proyectos para la 
cobertura de los accidentes de los trabajadores agrícolas, 
abriéndose paso la idea de implantar el seguro obligatorio en 
lugar de la indemnización que derivaba de la teoría del 
riesgo profesional que había acogido dicha norma. De tal modo 
que, tras la ratificación del Convenio OIT, n° 12, sobre 
indemnización de accidentes en la agricultura, se estableció 
un Seguro Obligatorio en este sector, mediante Decreto de 12 
de junio de 1931, que fijó unas Bases para la aplicación a la 
Agricultura de la Ley de Accidentes de Trabajo (Gac. 13 
jun.), que fueron desarrolladas por Decreto de 28 de agosto 
de 1931, que aprobó el Reglamento para aplicar a la 
Agricultura la Ley de accidentes de Trabajo (Gac. 30 ago.), 
abriéndose una distinta protección para la "pequeña 
agricultura" y la "gran agricultura", ya que la cobertura de 
los accidentes ocurridos en esta última -y en cualesquiera 
otros establecimientos industriales- se hallaba regulada en 
el Código de Trabajo de 1926, desplazado después por la Ley 
de 4 de julio de 1932, de Accidentes del Trabajo (Gac. 7 
jul.), y por el Texto refundido de la Ley de Accidentes de 
trabajo en las industrias, aprobado por Decreto de 8 de 
octubre de 1932 (Gac. 12 oct.), y desarrollado, a su vez, por 
el Reglamento establecido por Decreto de 31 de enero de 1933 
(Gac. 2 feb.).
No obstante, tras la Ley de 22 de diciembre de 1955 
(B.O.E. 15 dic.) se unificó la normativa, al extenderse a los 
trabajadores agrícolas las previsiones que afectaban a los 
industriales, en los términos fijados por su Texto refundido 
y el Reglamento para su aplicación, aprobados por Decreto de 
22 de junio de 1956 (B.O.E. 15 jul; corree. 3 sep.).
Más ampliamente, TATAY PUCHADES,C . "Génesis y evolución 
de la protección de los accidentes de trabajo". Tribuna 
Social. n° 109, 2000. pp. 22 y 24; así como, por su
importante valor histórico, JORDANA DE POZAS,L. "Los 
accidentes del trabajo agrícola en España" (monografía 
elaborada en 1913). AA.W. Estudios Sociales v de Previsión 
Socia. (Tomo II). Ed. INP. Madrid, 1961. pp. 3-109.
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Seguros Sociales Obligatorios57. Más concretamente, primero 
se aprobó el "Régimen Especial de Subsidios Familiares en las 
actividades agrícolas y pecuarias" (Ley 1 septiembre 1939)51, 
y, poco después, tal régimen no sólo alcanzó al "Subsidio de 
Vejez" (o posterior "Seguro de Vejez e Invalidez") , sino que 
se extendió a las actividades "forestales" junto a las 
"agrícolas" y "pecuarias" (Ley 10 febrero 1943)59. De modo 
que en el ámbito de actuación de tales subsidios quedaron 
incluidos los "trabajadores por cuenta ajena"60, ya fueran 
"fijos o eventuales", siempre que tuvieran como base 
"habitual y fundamental de su existencia esa forma de
57 Véase, BORRAJO DACRUZ,E. "Notas sobre afiliación y 
cotización en el régimen especial de los Seguros Sociales en 
la Agricultura". R.I.S .S . Tomo I. n° 3, 1957. pp. 653-675; 
DEL PESO Y CALVO,C. "Previsión y Seguridad Social del 
trabajador agrícola". R.I.S .S . 1962, n° 2. pp. 357-413;
GALLEGO RECIO,J.. Régimen del trabajo y Seguridad Social 
Agrícola. Ed. Anaya. Salamanca, 1963; y GOMEZ-ACEBO SANTOS,R. 
"Régimen Agropecuario de Seguridad Social con especial 
referencia al Seguro de Vejez". C . P . S . n° 22, 1954. pp. 7-44.
58 Después de haberse establecido con alcance general el 
"Régimen Obligatorio de Subsidios Familiares", por Ley de 1 
de septiembre de 1939 (B.O.E. 9 sep.), se aprobó el "Régimen 
Especial de Subsidios Familiares en las actividades agrícolas 
y pecuarias" .
59 La Ley 10 de febrero de 1943 (B.O.E. 2 mar.) , se ocupó 
de aplicar el Subsidio de Vejez y los Subsidios Familiares 
(derogando el anterior Régimen Especial) a las actividades 
"agrícolas, forestales y pecuarias".
60 Si bien, ya entonces se previo la posible integración 
de "cultivadores y trabajadores autónomos" a través de la 
"Organización Sindical"; y, en cambio, se exceptuaron, entre 
otros, "los trabajadores que realicen labores de recolección, 
empaquetados o expedición por cuenta de patronos, que no 
reúnan la condición de cultivadores de tierra" (arts. 9 y 8.c 
Ley 10 febrero 1943).
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trabajo", considerándose que concurría dicha "habitualidad" 
cuando "el trabajo por cuenta ajena se realice en un mínimo 
de noventa días al año" (art. 8 Ley 10 febrero 1943)61. 
Asimismo, años más tarde, se establecieron especialidades a 
fin de aplicarles el "Seguro de Enfermedad", y aunque éstas 
inicialmente sólo afectaron a los trabajadores de carácter 
"fijo" (D.Ley 23 julio 1953)62, no tardaron en alcanzar a 
"los trabajadores eventuales" (D. 18 octubre 1957)63. Sin
embargo, los "trabajadores eventuales" de "actividades 
agropecuarias" quedaron expresamente excluidos del "Seguro de
61 Asi se desprendía del art. 8 Ley de 10 de febrero de 
1943. E igualmente se prescribía en el art. 11 Decreto de 26 
de mayo de 1943, se aprobó el Reglamento sobre Subsidios 
Familiar y de Vejez para la Agricultura (B.O.E. 11 jun.).
Pero además, fueron aprobándose un sin fin de 
disposiciones complementarias que -entre otros muchos 
aspectos- repararon en el sentido a dar a la expresión "labor 
agraria". Así, por Orden 30 junio 1951 (B.O.E. 16 ago.), se 
modificó el art. 3 Orden 3 de febrero de 1949, a fin de 
esclarecer que por "labor agraria" debía entenderse "aquellas 
faenas que persigan la obtención de los frutos de la tierra, 
ganadería o forestales, así como su transformación o 
transporte, sin una finalidad industrial", incluyendo además 
a las "faenas auxiliares" que colaboraran a dicho cometido.
62 El "Seguro de Enfermedad" no fue adaptado a los 
trabajadores agropecuarios hasta el Decreto Ley de 23 de 
julio de 1953 (B.O.E. 11 ago.), pero éste sólo cubrió a los 
trabajadores fijos (art. 2).
63 La extensión del "Seguro de Enfeirmedad" a los 
trabajadores eventuales se dispuso por art. 1 del Decreto de 
18 de octubre de 1957 (B.O.E. 4 nov.) y Ordenes Ministeriales 
de 30 de marzo de 1958 (B.O.E. 10 abr.) y 25 de julio de 1958 
(B.O.E. 2 ago.).
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Desempleo" (art. 4.2* Ley 62\1961)64. Y, en fin, en todo 
momento, para la gestión de los Seguros Sociales de estes 
trabajadores se atribuyeron destacadas facultades a las 
"Hermandades Sindicales"65, que las siguieron ejerciendo 
cuando el Mutualismo Laboral se implantó en el campo66.
64 Es más, ya con anterioridad, el "Seguro contra el Paro 
Tecnológico", cubría a los "trabajadores fijos", pero sólo si 
se trataba de una "empresa no agrícola" (art. 1 D. 16 de 
junio 1954).
65 Por Orden de 23 de marzo de 1945 se estableció el 
Reglamento de estructura interna y funciones de las
Hermandades Sindicales del Campo (B.O.E. 27 mar.)k
Asimismo, con posterioridad, la Orden de 1 de mayo de 
1957 (B.O.E. 4 jul.) , completada por Orden de 10 de agosto de 
1957 (B.O.E. 15 ago.), reguló la colaboración de las
Hermandades Sindicales de Labradores y Ganaderos con el
entonces Instituto Nacional de Previsión. Y, mas 
concretamente, entre otras funciones, se les atribuyeron las 
de "formalizar la relación anual de cotizantes", incluyendo 
"con la debida separación a los trabajadores fijes, 
eventuales y a u t ónomos"recaudar la cuota obrera"
correspondiente a los trabajadores incluidos en dicha 
relación censal y realizar la liquidaciones con el Instituto 
Nacional de Previsión; y, finalmente, "efectuar el pago de 
las prestaciones de los Seguros Sociales" a los beneficiarios 
incluidos en su ámbito territorial de aplicación (art. 2 CM. 
31 may. 57). Es más, por el ejercicio de sus funciones, la 
Hermandad percibía el 5% del total de las cuotas recaudadas, 
como compensación por los gastos y quebrantos económicos que 
se le ocasionaban en cumplimiento de su colaboración en la 
recaudación de la cuota obrera en la rama agropecuaria.
66 Por Decreto 613\1959, 23 de abril, se creó la 
Mutualidad Nacional de Previsión Agraria (B.O.E. 27 abr.) , 
aunque distintas disposiciones posteriores incidieron en su 
funcionamiento. Entre ellas, la Orden 21 junio 1961 (B.O.E. 
4 jul.; y corree. 21 y 31 jul.), por la que se aprobaron bus 
Estatutos.
En todo caso, la Mutualidad también asumió la gestión de 
los Seguros Sociales, contando con la ayuda de las 
Hermandades Sindicales de Labradores y Ganaderos, que se 
declararon "entidades en las que se desarrolla la función
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En tercer lugar, igualmente ocurrió con los 
"pescadores"67, que al principio originaron disposiciones 
particulares sobre accidentes en el mar68, y poco después las
mutualista agraria en el ámbito local" (art. 2 OM. 12 ene. 
62) .
Es más, como "mutualista" se consideraba a quienes "de 
manera habitual trabaje por cuenta ajena en labores de 
carácter agrícola, forestal o ganadero"; aunque poco después, 
el Decreto 2 de marzo de 1961 (B.O.E. 14 mar.; y corree. 31 
mar.), ya comprendía a los trabajadores "fijos, eventuales y 
autónomos". Y, en particular, a partir de la campaña 
1961/1962, al personal "cogedor de frutos cítricos", que 
hasta entonces había quedado incluido en el régimen especial 
establecido para el personal dedicado a la recolección, 
manipulación y envasado de dichos productos (OM. 22 nov. 61).
67 Al hilo de las primeras disposiciones de previsión 
social arbitradas frente a pescadores y otros trabajadores 
del mar, por todos, CARRIL VAZQUEZ,XM. La seguridad social de 
los trabajadores en el mar. Ed. Civitas. Madrid, 1999. pp. 
64-118. Asimismo, VICENTE PALACIO,M*A. "Breve panorámica 
histórica del Régimen Especial de la Seguridad Social de los 
Trabajadores del Mar". Tribuna Social. n° 49, 1995. pp. 7-15.
68 Aunque el art. 3 Ley de 30 de enero de 1900, sobre 
Accidentes de Trabajo, contempló "el acarreo o transporte por 
vía. . . marítimas y de navegación interior", y a pesar de que 
la Real Orden 12 de mayo de 1903 (Gac. 14 may.), señaló que 
en dicho precepto se entendían incluidos "los operarios por 
cuenta ajena dedicados a cualquier especie de navegación, 
pesca y demás industrias marítimas similares, ya trabajasen 
con remuneración, ya sin ella, a salario o a destajo, en 
virtud de contrato verbal o escrito"; no obstante, por Real 
Decreto 15 de octubre de 1919 (Gac. 12 oct.), se impuso a 
todas las Compañías de Navegación y a todas las entidades 
individuales o colectivas propietarias de buques, la 
obligación de asegurar a sus dotaciones "contra los
accidentes ocurridos en el mar". Si bien, tal obligatoriedad 
no alcanzó a los propietarios de barcos que hubieran
convenido con sus tripulantes un sistema de remuneración en 
el que fueran "a la parte" en los rendimientos obtenidos.
De tal modo que el posterior Código de Trabajo de 1926
asumió tanto las previsiones de la Ley de 10 de enero de 1922
(por la que se modificó la Ley de 1900) , como el carácter 
obligatorio del seguro de accidente de mar introducido por el 
Real Decreto 15 de octubre de 1919, si bien excluyendo de
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motivaron a propósito de los "Subsidios Familiares" y de 
"Vejez". Y esto último para "todos los trabajadores que 
tengan como base habitual y fundamental de su existencia, el 
ejercicio de la pesca" (párrafo 2o, art. 2 D. 20 septiembre 
1943)69, debido a que «las especiales características en que 
se realiza el trabajo de los pescadores, y más especialmente
este seguro a los trabajadores remunerados "a la parte1, 
siempre que mediara la renuncia expresa de todos los
tripulantes (art. 301). Y ello significó que, al menos, a 
estos últimos les alcanzaba la regulación sobre accidentes de 
trabajo. Sin embargo, poco después, por Real Decreto Ley 5 de 
abril de 1929 (Gac. 9 abr.), se dispuso que los dueños o 
armadores de embarcaciones pesqueras, cualquiera que fuese el 
tonelaje de éstas y el personal de ellas empleado "aun
mediando el contrato a la parte en los rendimientos", les 
alcanzarían las obligaciones y derechos establecidos en el 
Código de Trabajo "en caso de accidente de trabajo y en 
previsión de los accidentes del mar". Así que cuando la Ley 
de 4 de julio de 1932 estableció el Seguro de Accidentes de
Trabajo con alcance general, entonces señaló que los
tripulantes de las embarcaciones pesqueras, seguirían 
rigiéndose por el Real Decreto Ley 5 de abril de 1929.
Véase, incidiendo en el temprano carácter obligatorio 
del Seguro de Accidentes en el Mar, GARCÍA OVIEDO, C. Tratado 
elemental de Derecho Social. (Ia ed). Madrid, 1934. pp. 378- 
3 79; y UCELAY REPOLLES, M. Previsión v Seguros Sociales. 
Madrid, 1955. pp. 22 0-232. Asimismo retrotrayéndose desde el 
presente a aquellas viejas previsiones, CARRIL VÁZQUEZ,XM. 
La seguridad social de los trabajadores en el mar. . . ob. cit. 
pp. 67-90.
69 Por Decreto de 2 0 de septiembre de 1943 (B.O.E. 10
oct.), se reguló la aplicación de los entonces Seguros 
Sociales Obligatorios a los pescadores. Y, más concretamente, 
entre otras especialidades, se previo la elaboración de un 
"censo" para acreditar la condición de marino-pescador, así 
como para determinar las contribuciones al seguro.
Es más, si para la determinación de las cuotas, se 
estableció que el "salario tipo" se fijaría por el Ministerio 
de Trabajo, de modo que guardara relación con el jornal 
declarado en las pólizas de Accidentes de Trabajo (art. 5); 
a su vez, para el cómputo de las jornadas de trabajo, a 
efectos de.calcular las cuotas y los beneficios a satisfacer, 
se estableció "el promedio de quince días por mes" (art. 6) .
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aún, de aquellos que ganan sus sustento bajo el régimen a la 
parte, impide el debido desarrollo de las disposiciones de 
carácter general sobre Seguros Sociales Obligatorios» (Exp. 
Motivos, D. 20 septiembre 1943) . Asimismo, con posterioridad, 
se establecieron normas especiales a fin de aplicar el 
"Seguro de Enfermedad" a "todos aquellos pescadores cuya 
condición de tales resulte de su adscripción al Censo"70. En 
cambio, del "Seguro de Desempleo" se excluyeron los 
"trabajadores de actividades pesqueras remunerados a la 
parte" (art. 4.4* Ley 62\1961) . Y, en todo caso, en la 
gestión de los Seguros Sociales intervino el "Instituto 
Social de la Marina"71, así como, con posterioridad, las 
"Cofradías de Pescadores1 que cooperaron en el "Seguro de
70 Así se dispuso por Orden de 19 de diciembre de 1944 
(B.O.E. 25 dic.), que aprobó el régimen especial para la
aplicación del Seguro de Enfermedad a los pescadores, 
pretendiendo salvar "las dificultades derivadas de la 
especial modalidad que ofrece el trabajo y la retribución de 
estos productores". Si bien, la misma fue desplazada por la 
posterior Orden de 27 de mayo de 1950 (B.O.E. 2 jun.).
71 La primitiva "Caja Central de Crédito Marítimo" 
(creada por Real Decreto 10 octubre 1919), cambió su 
denominación por la de "Instituto Social de la Marina" (Real 
Decreto 26 febrero 1930). Y este último fue reorganizado por 
Ley de 18 de octubre de 1941 (B.O.E. 2 nov.) , integrándose en 
él dispares entidades que cumplían fines de previsión frente 
a sujetos dedicados a la pesca y faenas marítimas, tales 
como, entre otras, la "Mutualidad de Accidentes del Mar y de 
Trabajo" y el "Montepío Marítimo Nacional".
Asimismo, tras la aplicación de los Seguros Obligatorios 
a los pescadores, dicho Instituto actuó como colaborador del 
Instituto Nacional de Previsión, asumiendo las funciones que 
fueron detalladas por Orden de 11 marzo 1944 (B.O.E. 19
mar.).
353
CAP.II: SEGURIDAD SOCIAL Y COLECTIVOS ESPEfTAT/Rg
Enfermedad"72 y en el ámbito de las Mutualidades73.
En fin, también alrededor de sujetos que realizaban 
trabajos de marcada discontinuidad, aunque ésta ya 10 
dependía del ciclo biológico de algunos productos naturales, 
sino que atendía a hábitos sociales que concurrían en 
determinadas épocas del año o en fechas intermitentes, 
surgieron Mutualidades Laborales específicas. Es el caso del 
"Montepío" establecido para "los profesionales taurinos"'4, 
o del "Montepío Laboral de los Profesionales y Trabajadores 
del Espectáculo Público" convertido después en la "Mutualidad
72 Así se desprendía de la ya citada Orden de 27 de mayo 
de 1950, que volvió a fijar normas para la aplicación del 
Seguro de Enfermedad a los pescadores (B.O.E. 2 jun.).
Más ampliamente, GARCÍ A-ORMAECHEA, A. El seguro de 
enfermedad v la asistencia sanitaria a la gente del mar. 
Madrid, 1961.
73 Así en el ámbito de la "Mutualidad Nacional de 
Previsión Social de los Pescadores de Bajura", las Cofradías 
se encargaron de la recaudación de cuotas a nivel local, 
según se establecía en el Reglamento de dicha Mutualidad, 
aprobado por Orden de 20 de abril de 1955 con carácter 
provisional (B.O.E. 28 abr.; corree. 5 jun.), y reemplazado 
por el posterior Reglamento establecido por Orden de 23 de 
julio de 1958 (B.O.E. 8 sep.).
74 En 1909 ya se había creado la "Asociación Benéfica de 
Auxilios Mutuos de Toreros" con fines de previsión, y sobre 
su base organizada se instauró un Montepío, cuyo reglamento 
se aprobó por Orden de 5 de marzo de 1945.
Sobre estos antecedentes, MOLERO MANGLANO,C. "Régimen 
Especial de los Toreros". AA.W. Diecisiete Lecciones sobre 
Regímenes Especiales de Seguridad Social. Pub. Univer. Madrid 
(Depto. Dcho. Trab.). Madrid, 1972. pp. 545-448.
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de Artistas Profesionales del Espectáculo Público"75.
II.2.- La reconducción de colectivos inestables a 
"sistemas" y "Regímenes" especiales: de la LBSS al TRSS.
La situación descrita no varió cuando se instauró el 
Sistema de Seguridad Social. Antes al contrario, aunque la 
LBSS siguió mostrándose neutral ante la mayor o menor 
duración del vínculo laboral, al pretender una 
«generalización» de la «protección» a «todos» los que 
tuvieran el carácter de «trabajadores por cuenta ajena», y 
«sin que la eventualidad de los trabajos prestados pueda ser 
un obstáculo para su efectiva protección» (punto II. 1, 
párrafo 2o, Exp. Motivos LBSS); no obstante, tampoco ignoró
75 En un principio, tanto los Profesionales de la Música 
como los de la Industria Cinematográfica quedaron integrados 
en "secciones independientes" del "Montepío Nacional de 
Actividades Diversas", que se había establecido ante quienes 
carecían de la capacidad económica suficiente para organizar 
y mantener una organización autónoma. Pero, poco después, 
dichos sujetos y otros como los Profesionales de Teatro, 
Circo y Variedades, y los afectados por la Reglamentación 
Nacional de Locales de Espectáculos, quedaron encuadrados en 
el "Montepío Laboral de los Profesionales y Trabajadores del 
Espectáculo Público", creado por Orden de 9 de diciembre de 
1949, y reemplazado después por la "Mutualidad de Artistas 
Profesionales del Espectáculo Público", cuyos Estatutos se 
aprobaron por Orden de 20 de junio de 1951, aunque conocieron 
sucesivas modificaciones. Así, por Orden de 11 de abril de 
1955 (B.O.E. 25 abr.), y, posteriormente, por Orden de 4 de 
marzo de 1964 (B.O.E. 31 mar.), que ya atendió a los
principios de la LBSS.
Véase, más ampliamente, HERNANDEZ MARTÍN,D. "Régimen 
Especial de los Artistas". AA.W. Diecisiete Lecciones sobre 
Regímenes .Especiales de Seguridad Social. Pub. Univer. 
Madrid. (Dpto. Dcho. Trab.). Madrid, 1972. pp. 447-457.
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que a fin de evitar que la marcada inestabilidad de algunos 
colectivos dificultara el normal desenvolvimiento del Sisterra 
de Seguridad Social, debían arbitrarse ciertos resortes 
especiales frente a los mismos.
De ahí que las peculiaridades preexistentes no 
desaparecieron, sino que, al amparo de la LBSS, encontraron 
cobijo, si bien a través de tres cauces distintos. Más 
concretamente, unas se articularon -aunque sin' el 
calificativo de especial- como particularidades en La 
protección por desempleo de los trabajadores "de temporada" 
del Régimen General; otras se reconvirtieron en los que se 
llamaron 1 sistemas especiales"; y, en fin, algunas se 
recondujeron a los que se designaron como "Regímenes 
Especiales de Seguridad Social". Si bien, con el devenir de 
los años las apuntadas especialidades conocieron diversos 
derroteros.
Así, en primer lugar, las relativas al desempleo de los 
trabajadores de temporada no sólo llegaron a predicarse de 
los " trabajadores fijos discontinuos", sino que también 
dejaron de ceñirse a los que con ese carácter quedaban 
incluidos en el Régimen General, tal y como actualmente se 
desprende de los arts. 208.1.4, 216.5.1 y 2, y 218.3 TR.SS 
(según ha quedado desarrollado en el Cap. I de este estudio, 
y, más en particular, en su punto IV.2.2)
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Asimismo, en segundo lugar, tratándose de los "sistemas 
especiales", la LBSS se limitó a prescribir un par de 
acotaciones para su establecimiento. Una de carácter 
subjetivo, porque éstos sólo afectarían a "personas no 
comprendidas en los regímenes de los números anteriores" 
(relativos a "Regímenes Especiales") ; y otra de índole 
objetiva, dado que los mismos únicamente se referirían a 
"materia de encuadramiento, afiliación y cotización" (párrafo 
12, Base Tercera LBSS). Sin embargo, tanto el art. 11 LSS 
como el posterior art. 11 LGSS,' sobrepasaron ambas 
limitaciones. En efecto, no sólo aceptaron el establecimiento 
de "sistemas especiales" en "aquellos Regímenes de la 
Seguridad Social en que así resulte necesario"76; sino que 
además añadieron -haciendo eco a especialidades 
preexistentes- la "recaudación" entre las materias 
susceptibles de ser reguladas mediante "sistemas especiales". 
De ahí que, al amparo de tales preceptos, fueron aprobándose 
diversos "sistemas especiales" en el Régimen General, pero 
también en el Régimen Especial de Trabajadores del Mar. Es 
más, estos últimos precisamente incidieron exclusivamente en 
materia recaudatoria.
De modo que el vigente art. 11 TRSS reproduce el tenor
76 Apuntaba esa extralimitación, ALONSO OLEA,M. 
"Características comunes y clasificación de los regímenes..." 
ob. cit. p. 24. Y, en igual sentido, con posterioridad, DE LA 
VILLA GILrLE. y DESDENTADO BONETE,A. Manual de Seguridad 
Social... ob. cit. pp. 209-210.
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de los preceptos precedentes cuando dispone que "en aquellos 
Regímenes de la Seguridad Social en que así resulte 
necesario, podrán establecerse sistemas especiales en alguna 
o algunas de las siguientes materias: encuadramiento,
afiliación, forma de cotización o recaudación". Términos que 
igualmente reitera el art. 72 RD. 2064X1995, cuando prevé la 
posibilidad de que "el Ministerio de Trabajo" establezca 
"sistemas especiales en cuanto a la forma de cotización" en 
"aquellos Regímenes de la Seguridad Social en que así resulte 
necesario" (apartado 1); y ordena un par de principiqs para 
su regulación, que ya venían formulándose con anterioridad 
(apartado 2). A saber, que "la cuantía de la cotización" se 
determinará mediante "una forma de estimación que aplique a 
las peculiaridades de la actividad. . . las normas comunes del 
Régimen de que se trate en materia de tipos, bases de 
cotización, y duración de la obligación de cotizar", de forma 
que resulte una cantidad "que sea sensiblemente la misma que 
correspondería de no existir el sistema especial", a no ser 
que "deba ser superior", pero "manteniéndose siempre la 
coincidencia entre períodos de cotización y de protección" ; 
y debiéndose además adaptar "la cuantía de la cuota" a las 
"modificaciones" producidas en los datos que sirvieron para 
fijarla, y teniéndose que revisar "necesariamente" cuando se 
produzcan "variaciones en los tipos y bases" aplicables al 
régimen de que se trate. Y, en fin, también al hilo de "la 
afiliación, altas, bajas y variaciones de datos" de los
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trabajadores, el art. 43.2 RD. 84\1996, alude a los "sistemas 
especiales de los distintos Regímenes de la Seguridad 
Social", al remitirse a las "formalidades, plazos y demás 
condiciones" previstas desde los mismos.
Ahora bien, mientras que el art. 11 LSS o subsiguiente 
art. 11 LGSS, previeron que en el establecimiento de 
"sistemas especiales", mediaría el "previo informe de la 
Organización Sindical", al margen de que en la regulación de 
los mismos también informaría "el Ministerio competente por 
razón de la actividad o condición de las personas en ellos 
incluidos"; en cambio, el art. 11 TRSS y, en su desarrollo, 
el art. 72.1 RD. 2064\1995, no contemplan más informe que el 
segundo. Y ello en tanto que el TRSS ha suprimido cualquier 
alusión a la "Organización Sindical", subsanando el desfase 
de la LGSS que durante muchos años siguió refiriéndose a una 
institución ya extinguida77, a la que además se le atribuía -
77 El proceso de desarticulación de la "Organización 
Sindical Española" (OSE), comenzó cuando el Real Decreto Ley 
19\1976, 8 de octubre, estableció la "Asociación de Sejrvicios 
Socio-Profesionales" (AISS) , integrando provisionalmente al 
personal y patrimonio de la OSE; y culminó con el Real 
Decreto Ley 31\1977, 2 de junio, sobre extinción de la
sindicación obligatoria, reforma de las estructuras 
sindicales y reconversión de la AISS (B.O.E. 8 jun.).
Y precisamente la disp. adicional 2* de esta última 
norma, autorizó al Gobierno para "revisar" las competencias, 
funciones y representaciones de los órganos de Gobierno de la 
Seguridad Social. Pero a partir de este momento, y a través 
de algunas normas reglamentarias, la actividad participativa 
en la gestión de la Seguridad Social que venía realizándose 
a través de la "Organización Sindical", más que atribuirse a 
los representantes de empresarios y trabajadores, terminó 
convirtiéndose -al amparo del Real Decreto Ley 3 6\1978, 16 de
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como colaboradora "en la gestión de la Seguridad S o c i a l la 
labor de "constituir asociaciones profesionales sindicales en 
orden a su actuación para el encuadramiento, afiliación y 
cotización en los sistemas especiales en que resulte 
necesario...", entre otros cometidos (art. 200.l.d LGSS, 
relativo al Régimen General).
Y, sin embargo, en las sucesivas normas que han ido 
regulando el establecimiento de "sistemas especiales" en 
materia de recaudación, el citado informe de la "Organización 
Sindical", venía siendo reemplazado por otro emitido por las 
"organizaciones profesionales afectadas" . Ciertamente, así ha 
ido disponiéndose tanto con posterioridad a la LGSS78, como
noviembre, sobre gestión institucional de la Seguridad
Social, la Salud y el Empleo (B.O.E. 18 nov.; corree. 4
dic.)- en una mera función consultiva de tales representantes 
en órganos sin facultades decisorias (Consejo General y
Comisión Ejecutiva de los que pasarían a denominarse INSS, 
INSALUD e INSERSO).
Más ampliamente, DE LA VILLA GIL,LE. "La participación 
social en la gestión". P.E.E. n°s 12\13, 1982. pp. 197-211; 
y, con anterioridad, DESDENTADO BONETE,A. "Participación y 
burocracia en la gestión de la Seguridad Social española". 
C.D.T. 1978, n° 4. pp. 335-344.
78 Tras la LGSS, y en desarrollo del primer Reglamento 
General de Recaudación de los recursos del Sistema de la 
Seguridad Social, aprobado por Real Decreto 716\1986, 7 de 
marzo (B.O.E. 16 abr.), que, entre otros méritos, ordenó el 
preexistente caos normativo que afectaba a la recaudación - 
dado que diversas y sucesivas normas con rango de ley hablan 
introducido importantes alteraciones- se adoptó la Orden
Ministerial de 23 de octubre 1986 (B.O.E. 31 oct.; corree. 21 
feb. 87) . Y precisamente, a tenor de la disp. adicional 3a.l 
de esta última, "para las personas incluidas en el campo de 
aplicación del Sistema de Seguridad Social podrán 
establecerse, previo informe de la organizaciones 
profesionales afectadas, sistemas especiales en materia de
360
II. La actividad discontinua de algunos colectivos como causa.
tras el TRSS. Ciertamente, en desarrollo del RD. 1637\199579, 
la actual disp. adicional 4a.1 OM. 26 mayo 199980 -por la que 
se autoriza a la "Secretaría de Estado de la Seguridad 
Social, a propuesta de la Dirección General de la Tesorería 
General de la Seguridad Social" a establecer "nuevos sistemas 
especiales en materia de recaudación" para "las personas 
incluidas en el campo de aplicación del Sistema de Seguridad 
Social"- sigue prescribiendo el "previo informe de las
recaudación cuando las peculiares circunstancias que 
concurran en deteirminados trabajos impidan o dificulten la 
aplicación de las normas gue dentro de dicho Sistema regulan 
la materia citada11.
E igualmente lo indicó la posterior disp. adicional 4* 
de la Orden de 8 de abril 1992 (B.O.E. 15 abr.), por la que 
se desarrolló el segundo Reglamento General de Recaudación, 
aprobado por Real Decreto 1517\1991, 11 de octubre (B.O.E. 25 
oct.), dado que sucesivas Leyes de Presupuestos siguieron 
introduciendo medidas relativas a la recaudación en el ámbito 
de la Seguridad Social.
79 Con posterioridad al TRSS, se aprobó el ya tercer 
Reglamento General de Recaudación de los Recursos del Sistema 
de la Seguridad, por Real Decreto 1637\1995, 5 de octubre
(B.O.E. 24 oct.; corree. 25 nov. y 14 feb. 96).
Es más, éste conoció un primer desarrollo por Orden de 
22 de febrero de 1996 (B.O.E. 29 feb.), cuya disp. adicional 
4 a. 2, siguió refiriéndose al previo informe de las 
organizaciones profesionales para el establecimiento de 
sistemas especiales.
80 Orden Ministerial de 26 de mayo de 1999 (B.O.E. 4
jun.), cuya aprobación obedece a algunas reformas parciales 
que ha conocido el vigente Reglamento General de Recaudación 
de los Recursos del Sistema de la Seguridad. Así, desde la 
operada a través Real Decreto 1426\1997, 15 de septiembre, 
que modificó determinados artículos del Reglamento General de 
Recaudación de los recursos del Sistema de la Seguridad 
Social, y del Reglamento General sobre Cotización y 
Liquidación de otros derechos de la Seguridad Social (B.O.E. 
3 0 sep.), hasta la introducida en virtud del posterior Real 
Decreto 2032\1998, 25 de septiembre, que ha vuelto a
modificar • el Reglamento General de Recaudación de los 
recursos del Sistema de la Seguridad Social (B.O.E. 13 oct.).
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organizaciones profesionales afectadas", siempre que ello "no 
incida negativamente en la gestión recaudatoria". Es más, al 
menos en el ámbito del Régimen General, las facultades 
reconocidas a las antiguas organizaciones profesionales 
sindicales, han sido absorbidas por aquellas Asociaciones 
Empresariales que, hasta la fecha, han venido mediando en el 
cumplimiento de las obligaciones de los empresarios qje 
libremente se han asociados a las mismas81.
En fin, si tras el devenir de los años, las directrices 
de tender a la "máxima homogeneidad" con el Régimen General 
o a la "unidad" del Sistema de Seguridad Social, no han 
comportado alteraciones sustanciales de los diversos 
"sistemas especiales" ; tampoco el principio de igualdad 
proclamado desde el art. 14 C.E., ha traído cambios sobre los
81 Reflexionando genéricamente, sobre las funciones de 
las asociaciones empresariales en el ámbito de las relaciones 
laborales a partir de la Ley 19\1977, 1 de abril, sobre el 
derecho de Asociación Sindical (B.O.E. 4 abr.), DEL REY
GUANTER,S. "Las asociaciones empresariales en el sistema de 
relaciones laborales: una aproximación inicial". R.P.S . n° 
137, 1983. pp. 301-346.
Asimismo, sobre la situación de tales asociaciones, tras 
la disp. derogatoria Ley Orgánica 1\1985, 2 de agosto, de 
Libertad Sindical (B.O.E. 8 ago.), que salvó la regulación 
contenida en la primera norma relativa "a las asociaciones 
profesionales y, en particular, a las asociaciones 
empresariales", PALOMEQUE LÓPEZ,MC. "Sobre la libertad 
sindical de los empresarios". D.L. n° 17, 1985. pp. 31-43.
Y, en fin, con posterioridad, COLLADO ARIZA,M*V. y 
MACHADO RASTROLLO,M*í. "Sobre el derecho de libertad sindical 
de las asociaciones empresariales (Comentario a la Sentencia 
del Tribunal Constitucional 92/1994, de 21 de marzo, 
publicada en el BOE de 26 de abril de 1994) ". R .E .D .T . n° 73, 
1995. pp. 829-835.
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mismos. Antes al contrario, el Tribunal Constitucional 
consideró carente de contenido constitucional la pretensión 
de quienes recurrieron en amparo, argumentando que si no 
lograban alcanzar el período mínimo de cotización exigido 
para generar protección por desempleo, era debido a la 
peculiar forma de cotizar en el "sistema especial" del 
Régimen General en el que se hallaban encuadrados, y que, en 
consecuencia, dicha normativa les había deparado un trato 
discriminatorio respecto de otros trabajadores del Régimen 
General. Sin embargo, el Alto Tribunal razonó que «la 
existencia de un régimen general y de unos sistemas 
especiales dentro del ámbito complejo de la Seguridad Social, 
justificados éstos por las peculiaridades en el sector a los 
que se aplican, no comportan en una abstracta consideración 
calificaciones de inconstitucionalidad con base en 
discriminaciones por las circunstancias que en fórmula 
abierta establece el art. 14 de la C.E», aunque, 
anecdóticamente, concluyó justificando ese peculiar «sistema 
de cotización», por ser el adaptado al «contrato de trabajo 
fijo discontinuo» (A.TC. 78/1984, y AA.TC. 123 a 130/1984)82.
Y, en tercer y último lugar, tratándose de los
82 Autos del Tribunal Constitucional de contenido 
coincidente, relativos al "sistema especial" para las "Tareas 
de Manipulado y Empaquetado de Tomate Fresco realizadas por 
Cosecheros Exportadores". Véanse los AA.TC. n°s 123/1984 a 
130/1984, en Jurisprudencia Constitucional. Tomo VIII, 1984. 
pp. 1051 y ss.
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"Regímenes Especiales", la LBSS consideró que su existencia 
era «inexcusable» en atención a «los grupos de personas a que 
afectan o a la actividad que desarrollan» (párrafo 5o, punto 
1, Acción protectora, LBSS). Y, más concretamente, reservó 
dicha denominación para las disposiciones aplicables a tres 
grupos de individuos. A saber, las concernientes a quienes, 
atendiendo a la normativa laboral entonces vigente, carecían 
de la consideración de trabajador por cuenta ajena83, tales 
como, entre otros, "funcionarios", "trabajadores por cuenta 
propia", "socios trabajadores de Cooperativas","servidores 
domésticos", y "estudiantes" (párrafo 10*, Base Tercera 
LBSS) ; las relativas a "los trabajadores del mar, así como la 
Seguridad Social Agraria" (párrafo 11°, Base Tercera LBSS); 
y, en fin, las que "gue con tal carácter establezca o 
autorice el Ministerio de Trabajo, previo infame de la 
Organización Sindical", para los "demás grupos" que se 
estimase necesario (párrafo 10° " in fine", Base Tercera
83 En este sentido, MARTÍN VAL VERDE, A. "El concepto de 
trabajador por cuenta ajena en el derecho individual del 
trabajo y en el Derecho de la Seguridad Social". R.P.S . 1966, 
n° 71. pp. 71-85, reparaba en el diferente alcance que en 
aquella época conocía el termino "trabajador por cuenta 
ajena" en el ámbito del Derecho individual del trabajo y en 
el ámbito de la Seguridad Social. Y ello porque mientras que 
determinados individuos quedaban excluidos de algunos Seguros 
Sociales o del Mutualismo Laboral a pesar de estar sometidos 
a la normativa laboral (trabajadores a domicilio, 
trabajadores de temporada...); también, a la inversa, algunos 
sujetos quedaban excluidos del ordenamiento laboral y, en 
cambio, se hallaban incluidos como trabajadores en el Seguro 
de Accidentes de trabajo o en los Seguros Sociales 
(conductores de vehículos al servicio de particulares, altos 
cargos...),.
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LBSS) . De tal modo que, de conformidad con la LBSS y con las 
posteriores LSS y LGSS, al menos, bajo cuatro Regímenes 
Especiales de Seguridad Social se refugiaron trabajadores 
ocupados en actividades cuyos procesos productivos solían 
desarrollarse durante menos días al año de los considerados 
como laborables con carácter general. Estos son, tanto los 
aún vigentes "Régimen Especial Agrario" y "Régimen Especial 
de Trabajadores del Mar", en los que se abunda después, como 
los ya extintos "Régimen Especial de Profesionales Taurinos" 
y "Régimen Especial de Artistas". Ciertamente, estos dos 
últimos se aprobaron al amparo de la cláusula que autorizaba 
al Ministerio de Trabajo para establecer Regímenes 
Especiales, precisamente porque si en los "Profesionales 
Taurinos" concurría como peculiar condición el «trabajo 
intermitente»**igualmente, entre "Artistas", era usual la 
"discontinuidad en el trabajo" (párrafo 5o "in fine", Exp. 
Motivos RD. 635\1970)85.
84 Así lo entendía, MOLERO MANGLANO,C. "Régimen especial 
de los Toreros". AA.W. Diecisiete Lecciones sobre Regímenes 
Especiales de Seguridad Social. Public. Universidad de 
Madrid. Dpto. Dcho. del Trabajo. Madrid, 1972. pp. 541-555.
85 Atendiendo a lo previsto en el art. 10.3 LSS, el 
Decreto 635\1970, 12 de marzo, estableció el "Régimen
Especial de la Seguridad Social de los Artistas" (B.O.E. 13 
mar.). Y, posteriormente, al amparo del art. 11 LGSS, dicho 
régimen fue regulado por Decreto 2133\1975, 24 de julio
(B.O.E. 10 sep.).
Véase, argumentando «la falta de continuidad en la 
profesión», el «tipo de trabajo intermitente» y los «ingresos 
oscilantes», que requerían de un «especial planteamiento 
técnico al objeto de posibilitar la eficaz cobertura de dicho 
colectivo por la Seguridad Social», HERNÁNDEZ MARTÍN,D.
365
CAP.II: SEGURIDAD SOCIAL Y COLECTIVOS ESPECIALES
No obstante, tras la C.E., y ya adentrada la década de 
los ochenta, por disp. adicional 2a Ley 26\198586 se previo 
la integración "en el Régimen General o en otros Especiales" 
de los Regímenes de "Artistas" y "Toreros", así como de otros 
regímenes que también se habían aprobado al amparo de la 
cláusula que habilitaba al Ministerio de Trabajo a 
establecerlos, y que cubrían a nuevos colectivos a los que 
había alcanzado el proceso de expansión del ámbito de 
aplicación del Sistema de Seguridad Social. Efectivamente, 
aunque el término de seis meses que la apuntada disposición 
estableció para que el Gobierno fijara "las formas y 
condiciones de la respectiva integración" se incumplió; no 
obstante, ésta se materializó a través del RD. 2621\1986*7, 
que sin embargo salvó numerosas peculiaridades para algunos
"Régimen Especial de los Artistas". AA.W. Diecisiete 
Lecciones sobre Regímenes Especiales de Seguridad Social. 
Pub. Universidad de Madrid. Depto. Dcho. del Trabajo. Madrid, 
1972. pp. 451 y 459.
86 Ley 26\1985, 31 de julio, de Medidas Urgentes para la 
racionalización de la estructura y de la acción protectora de 
la Seguridad Social (B.O.E. 1 ago.; y corree. 18 mar. 86j .
87 Por Real Decreto 2621\1986, 24 de diciembre, se
integraron los Regímenes Especiales de la Seguridad Social de 
Trabajadores Ferroviarios, Jugadores de Fútbol, 
Representantes de comercio, Toreros y Artistas en el Régimen. 
General, y se procedió a la integración del Régimen de 
Escritores de Libros en el Régimen Especial de Trabajadores 
por cuenta, propia o Autónomos (B.O.E. 30 dic.) .
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de los colectivos mencionados88.
En cambio, por esas mismas fechas, el Tribunal 
Constitucional no sólo inadmitió los recursos de amparo que 
fueron planteados por quienes, hallándose incluidos en 
Regímenes Especiales, alegaron su infraprotección en 
situaciones invalidantes por comparación con los trabajadores 
del Régimen General (AA.TC. 1379/1987, 341/1989, y
341/1989)89; sino que, admitido algún recurso, se argumentó
88 Véase, reflexionando sobre esas integraciones, 
TEJERINA ALONSO,JL. "La racionalización de la Seguridad 
Social: la integración de los Regímenes Especiales de
trabajadores ferroviarios, de artistas, de toreros, de 
representantes de comercio, de escritores de libros, y de 
futbolistas". R. S . S . n° 31, 1986. pp. 59 y ss. Asimismo, con 
posterioridad, y destacando las peculiaridades salvadas para 
los trabajadores de los extintos regímenes especiales, BLASCO 
LAHOZ,F . "Hacia una generalización de la Seguridad Social: 
los regímenes especiales integrados". Tribuna Social. n° 42, 
1994, así como, del mismo autor, Regímenes Especiales 
integrados en el Régimen General de la Seguridad Social. Ed. 
Tirant lo Blanch. Valencia, 1996.
89 Más concretamente, se inadmitieron los recursos 
planteados contra el no reconocimiento del incremento del 20% 
correspondiente a la, entonces llamada, pensión de "invalidez 
permanente total cualificada", en dos ocasiones. Así, por 
A.TC. 1379/1987, ante quien había estado incluida en el 
Régimen Especial de Trabajadores Autónomos, afirmándose que 
«el principio mismo de "especialidad" normativa que tales 
normas expresan impide su contraste con lo establecido en el 
Régimen General» (Fto. jco. 3o) ; e igualmente por A.TC. 
241\1989, 8 de mayo, frente a quien se hallaba encuadrada en 
el Régimen Especial Agrario como trabajadora por cuenta 
propia, añadiéndose que «el derecho de igualdad consagrado en 
el art. 14 de la C.E. no implica ni exige el tratamiento 
idéntico de todas las situaciones, sino que permite la 
diferente regulación y trato jurídico de supuestos de hecho 
gue, a su vez sean considerados como desiguales» (Fto. jco. 
3 *) .
Pero también se inadmitió el recurso de amparo formulado
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que no cabía «comparar el tratamiento jurídico de situaciones 
diferentes, como son aquellas generadas en distintos sistemas 
de protección, regulados por distinta normativa, y sometidos 
a condiciones y requisitos diversificados», afirmándose 
además que «la identidad en el nivel de protección de todcs 
los ciudadanos podrá constituir algo deseable desde el punto 
de vista social», pero no constituye «un imperativo jurídico» 
(Fto. jco. 5o, S.TC. 27/1988)90.
Es cierto que el Alto Tribunal no tardó en afrontar la 
comparación91, esgrimiendo que «debe irse más allá del dato
por un trabajador del Régimen Especial de Trabajadores 
Autónomos, a propósito del requisito de reunir la edad de 45 
años para acceder a la pensión de "invalidez permanente 
total". Así, en A.TC. 341/1989, argumentándose que «la 
existencia de un Régimen General y unos Regímenes Especiales 
dentro del complejo Sistema de la Seguridad Social no 
entraña, en una abstracta consideración, calificación de 
inconstitucionalidad con fundamento en discriminaciones por 
las circunstancias que, en fórmula abierta, enuncia el art. 
14 C.E.» (Fto. jco. 2o).
90 S.TC. 27/1988, 23 de febrero (B.O.E. 18. mar.), por la 
que se denegó el amparo a una viuda sin derecho a pensión, 
por no superar la edad de 40 años al fallecer su esposo que 
se hallaba incluido en el Régimen Especial de Trabajadores 
del Mar.
Es más, en la fundamentación de esta sentencia, el 
Tribunal Constitucional reitera lo argumentado en el Fto. 
Jco. 4o, S.TC. 103/1984, 12 de noviembre (B.O.E. 28 nov.) , 
que versó sobre la incompatibilidad entre pensiones del SOVI 
y las derivadas del Sistema de Seguridad Social.
91 Sobre la evolución seguida por el Tribunal 
Constitucional al someter al "test de constitucionalidad", 
las diferencias derivadas de la existencia de distintos 
Regímenes Especiales, entre otros, GARCÍA-PERROTE ESCARTÍN, I . 
"Jurisprudencia Constitucional sobre Seguridad Social. . ." ob. 
cit. pp. 182-183; PIÑEYROA DE LA FUENTE, JA. La Seguridad 
Social de los trabajadores autónomos... ob. cit. p p . 176-179;
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puramente formal de la diversidad de ordenamientos jurídicos 
y comprobar si, efectivamente y desde una perspectiva 
material, esa diversidad responde a diferencias reales que, 
por ser objetivas, razonables y congruentes, constituyan 
suficiente justificación del tratamiento desigual» (párrafos 
4o y 5o, Fto. jco. 8 o S.TC. 3 9/1992)92; pero no es menos 
verdad que el cambio fue más aparente que real. Y ello porque 
si bien las resoluciones posteriores hicieron eco a esa 
matización, sin embargo, no la llevaron a sus últimas 
consecuencias93, entendiendo que «aunque existe- una tendencia 
a la equiparación de los distintos Regímenes..., corresponde 
a los poderes legislativo y ejecutivo llevar a cabo la 
culminación de este proceso, en el que el TC no debe
y VALDÉS DAL-RE,F. "Estructura del sistema de Seguridad 
Social..." ob. cit. p p . 36-37.
92 S.TC. 3 9/1992, 30 de marzo (B.O.E. 6 may. ; corree. 29 
may.), que denegó el amparo a un trabajador incluido en el 
Régimen Especial de Trabajadores Autónomos, que entendía 
padecer un trato peyorativo en su situación de pluriactivo 
frente a quienes se hallaban pluriempleados, por verse 
obligado a satisfacer una doble cotización por asistencia 
sanitaria, cuando tras el Real Decreto 43\1984, sólo 
percibiría una prestación en especie. Sin embargo, el 
Tribunal Constitucional estimó que «no puede abrigarse duda 
alguna que. . . las diferencias de regulación que la Ley 
establece... responden a diferencias reales entre ambos 
colectivos» (párrafo 6 a, Fto. jco. 8 o, S.TC. 3 9/1992)
Véase, al hilo de esa decisión, GARCÍA NINET,JI. 
"Pluriactividad y doble cotización por la prestación de 
asistencia sanitaria (A propósito de la sentencia 39/1992, de 
la Sala Segunda del Tribunal Constitucional, de 3 0 de 
marzo)". Tribuna Social. n° 18, 1992. pp. 52 y ss.
93 En igual sentido, BLASCO LAH0Z,JF., LÓPEZ GANDÍA,J. y 
MOMPARLER CARRASCO,MaA. Curso de Seguridad Social... ob. cit. 
pp. 74-75.
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interferir con decisiones singularizadas, susceptibles de 
alterar el equilibrio económico-financiero del conjunto del 
sistema». Ciertamente, así se sostuvo al hilo nuevamente ds 
situaciones invalidantes. Y ello no sólo a propósito del 
período de carencia requerido para acceder a las entonces 
"pensiones de invalidez" derivadas de accidente en el Régimen 
Especial de Empleados de Hogar (Ss. TC. 268/1993 y 
277/1993)94, que pronto resultó suprimido (disp. adicional 
11a RD. 2319\1993)95; sino incluso tratándose del requisito
94 Mediante Ss.TC. 268/1993, 20 de septiembre (B.O.E. 26 
oct. 9) y 277/1993, 20 de diciembre (B.O.E. 27 ene. 94), se 
justificó la exigencia de reunir un período cotizado para 
causar la entonces invalidez permanente si ésta provenía de 
accidente no laboral, en tanto que en el Régimen Especial de 
Empleados de Hogar no existe cotización por accidentes de 
trabajo.
Sin embargo, la solución despertó la crítica doctrinal. 
En este sentido, CALVO DURAN,FJ. y DOCAMPO DARRIBA,JJ. 
"Comentario a la Sentencia del Tribunal Constitucional 
268/1993, de 20 de septiembre (En autos sobre invalidez. 
Supuesta violación del principio de igualdad y no 
discriminación consagrado en el artículo 14 de la 
Constitución)". R .E.D.T . n° 71, 1995. pp. 455-465; GARCÍA
NINET,JI. "La invalidez permanente total de los empleados de 
hogar y su período de carencia (Consideraciones y propuestas 
al hilo de la Sentencia 268\1993, de la Sala Primera del 
Tribunal Constitucional, de 20 de septiembre de 1993). 
Tribuna Social. n° 35, 1993. pp. 33-38; y LOUSADA
AROCHENA,JF. "La prohibición de la discriminación sexual 
indirecta y su aplicación al derecho de la Seguridad Social". 
A.L. n° 9, 1996. pp. 229-231.
95 Real Decreto 2319\1993, 29 de diciembre, sobre
revalorización de pensiones para 1994 (B.O.E. 31 dic.;
corree. 18 ene.), y cuya disp. adicional 1 1a alteró la acción 
protectora del Régimen Especial de Empleados de Hogar para 
aproximarla a la del Régimen General, eliminando, entre otras 
modificaciones, la necesidad de reunir un período previo de 
cotización para acceder a pensiones de invalidez permanente 
derivada de accidente, siempre que el trabajador se hallara 
de alta o en situación asimilada a la de alta.
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de tener cumplidos 45 años para alcanzar la "invalidez por 
incapacidad permanente total" en el Régimen Especial de 
Trabajadores Autónomos (Ss.TC. 184/1993, 231/1993, 356/1993, 
359/1993 )96, a pesar de que, por entonces, ya se había 
eliminado esta exigencia (disp. adicional 13* Real Decreto 
9\1991)97. Por contra, anteriormente, bastó la modificación
96 El Tribunal Constitucional denegó el amparo a quien 
había estado incluido en el Régimen Especial de Trabajadores 
Autónomos, y esgrimía que la exigencia de haber cumplido 45 
años para percibir la entonces pensión de invalidez 
permanente total para la profesión habitual le causaba una 
discriminación, en las sucesivas Ss.TC. 184/1993, 31 de mayo 
(B.O.E. 5 jul.), 231/1993, 12 de julio (B.O.E. 18 ago.), y 
356/1993 y 359/1993, 29 de noviembre (B.O.E. 29 dic.).
Véase, en. torno al primer pronunciamiento, GONZÁLEZ 
BIEDMA,E. "Regímenes Especiales de Seguridad Social . y 
principio de igualdad: Régimen Especial de Autónomos e
invalidez". R.E.D.T. n° 69, 1995. pp. 147-155, que si bien 
entiende injustificada la solución normativa, sin embargo 
elogia la no ingerencia del Tribunal Constitucional en la 
labor legislativa.
97 Real Decreto 9\1991, 11 de enero, por el que se
establecieron las bases y tipos de cotización para 1991 
(B.O.E. 16 ene), y cuya disp. adicional 13* modificó la
acción protectora del Régimen Especial de Trabajadores por 
Cuenta Propia o Autónomos, para aproximarla a la del Régimen 
General, suprimiendo, junto a otras alteraciones, la 
exigencia de tener cumplidos los 45 años de edad para acceder 
a pensiones de invalidez permanente total para la profesión 
habitual.
En cambio, se ha mantenido intangible el no 
reconocimiento del incremento del 2 0% propio de la 
incapacidad permanente total cualificada, que se justificó en 
S.TC. 291/1994, 27 de octubre (B.O.E. 29 nov.), así como en 
la anterior S.TC. 137/1987, 22 de julio (B.O.E 11 ago),
aunque esta última no versó sobre discriminación derivada de 
distintos regímenes especiales, sino sobre desigualdad 
causada por razón de la edad, que el Tribunal Constitucional 
tampoco estimó.
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del art. 7.2 LGSS por disp. adicional 14* RD.Ley 7\198998, 3. 
fin de adecuarlo al coetáneo art. 1.3.e ET, para que el Alto 
Tribunal llegara a amparar -abandonando su criterio 
precedente99- a los trabajadores que, incluso a tenor de la 
normativa previa a esa reforma, habían sido expulsados del 
Régimen Especial de Empleados de Hogar y alegaron sufrir una 
discriminación por razón de parentesco (Ss.TC. 79/1991,
98 Real Decreto Ley 7\1989, 29 de diciembre, sobre
Medidas Urgentes en materia Presupuestaria, Financiera y 
Tributaria (B.O.E. 30 dic.; corree. 10 ene. 1990). Si bien 
esta norma, una vez convalidada por acuerdo del Congreso de 
los Diputados (B.O.E. 18 ene. 1990) , dio origen a la Ley
5\1990, de Medidas Urgentes en materia Presupuestaria, 
Financiera y Tributaria (B.O.E. 30 jun.; corree. 2 ago.). De 
modo que la disp. adicional 14* Real Decreto Ley 7\1989, se 
transformó en disp. adicional 11* Ley 5\1990, y, más tarda, 
en el actual art. 7.2 TRSS.
Abordando esa modificación, GARCÍA BLASCO, J . "Desajustes 
entre ordenamiento laboral y de la Seguridad Social y 
principios constitucionales (A propósito de la reciente 
modificación del art. 7.2 de la Ley General de la Seguridad 
Social)". R .L . n° 8 , 1990. pp. 26-35. Asimismo, con
posterioridad, BLASCO LAHOZ,JF. El Régimen Especial de 
Trabajadores Autónomos. Ed. Tirant lo blanch. Valencia, 1995. 
pp. 100-106, y, del mimo autor, Sujetos incluidos en el 
Régimen Especial de Trabajadores Autónomos. Ed. Tirant lo 
blanch. Valencia, 1996. pp. 31-35; y PIÑEYROA DE LA 
FUENTE,JA. La Seguridad Social de los trabajadores 
autónomos... ob. cit. pp. 51-58.
99 El Tribunal Constitucional había sostenido en S.TC. 
109/1988, 8 de junio (B.O.E. 25 jun.; y B.J.C. 1988, n° 86. 
pp. 932 y ss. ), que no eran equivalentes ni comparables la 
situaciones de los «parientes del empleador» y de las 
«personas ajenas a todo vínculo familiar», al denegar el 
amparo a la «sobrina de una monja célibe» que había alegado 
que su exclusión del Régimen Especial de Empleados de Hogar 
en virtud del art. 3.1.a y 2 Decreto 2346\1969, 25 de 
septiembre, que regula el Régimen Especial de Seguridad 
Social de Empleados de Hogar, por entender que se le había 
ocasionado una discriminación por razón de "parentesco", así 
como por motivos de "sexo" y "status religioso" (Fto. jco. 
2o) .
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92/1991, 59/1992, y 49/1994)100.
En fin, ya aprobado el TRSS, se propuso converger de 
manera gradual hacia dos únicos regímenes: uno para los
trabajadores por "Cuenta Propia", y otro para los 
trabajadores por "Cuenta Ajena". Efectivamente, así se 
concordó -asumiendo los términos de la sexta recomendación
100 S.TC. 79/1991, 15 abril, sobre parentesco de tercer 
grado por afinidad (B.O.E. 14 may.); S.TC. 92/1991, 6 mayo, 
a propósito de parentesco de primer grado por afinidad 
(B.O.E. 29 may.); S.TC. 59/1992, 23 abril, sobre parentesco 
de tercer grado (B.O.E. 13 may.); y S.TC. 49/1994, relativa 
a parentesco de primer grado de afinidad (B.O.E. 17 mar.). Y, 
más concretamente, el Tribunal Constitucional no sólo estimó 
que la exclusión de tales familiares vulneraba el art. 14 CE, 
trayendo para ello a colación la reforma que había sufrido el 
art. 7.2 LGSS a fin de adecuarse a la normativa laboral, sino 
que asimismo argumentó que el art. 3.1.a Decreto 2346\1969 ni 
siquiera respetaba la jerarquía normativa dado que no admitía 
la posibilidad de demostrar la condición de asalariado de 
algunos familiares que ya contemplaba el art. 7.2 LGSS antes 
de ser modificado.
Véase, más ampliamente, GARCÍA NINET,I. "La regulación 
del trabajo familiar y su incidencia en el ámbito de la 
Seguridad Social con especial referencia al Régimen Especial 
de Empleados de hogar (En torno a la sentencia del T. 
Constitucional de 15 de abril de 1991)". Tribuna Social. n° 
6 , 1991. pp. - 25-30; GARCÍA-PERROTE ESCARTIN,I.
"Jurisprudencia Constitucional sobre Seguridad Social. . ." ob. 
cit. pp. 195-196; PALOMEQUE LÓPEZ,C. "Sobre el derecho de los 
empleados del hogar familiar a la no discriminación por razón 
de parentesco en la afiliación al sistema de Seguridad Social 
(Comentario a las Sentencias del Tribunal Constitucional 
79/1991, de 15 de abril, y 92/1991, de 6 de mayo)». R.E.D.T. 
n° 53, 1992. pp. 405-413, y, del mismo autor, "La exclusión 
de los parientes del empleador del campo de aplicación de 
Régimen Especial de la Seguridad Social del Servicio 
Doméstico (Sobre la Sentencia del Tribunal Constitucional 
59/1992, de 23 de abril)". R.E.D.T. n° 59, 1993. pp. 411-416.
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del "Pacto de Toledo"101- en el "Acuerdo sobre Consolidación 
y Racionalización del Sistema de la Seguridad Social"102, 
aunque hasta la fecha tal convergencia no se ha 
materializado103. Es más, al menos en el primer pacto, se 
subrayó la conveniencia de preservar peculiaridades para 
algunos colectivos. Entre ellos, precisamente los 
trabajadores del sector "marítimo-pesquero" y los "eventuales 
del campo".
101 Así se denomina al "Informe de la ponencia para el 
análisis de los Problemas estructurales del Sistema de 
Seguridad Social y  de las principales reformas que deberán 
acometerse" (B.O.CG., 12 abr. 1995, núm. 134), que fue 
aprobado el 6 de abril de 1995, tras el debate que 
protagonizaron los representantes de los distintos grupos 
parlamentarios que integraron la Ponencia que se creó en el 
seno de la Comisión de Presupuestos, en fecha 2 de marzo de 
1994 .
102 En el marco de las recomendaciones del "Pacto de 
Toledo", se firmó en fecha 9 de octubre de 1996 el "Acuerdo 
sobre Consolidación y Racionalización del Sistema de la 
Seguridad Social" -también conocido como "Pacto de las 
Pensiones"- entre el Gobierno y las Centrales Sindicales 
CC.00 y U.G.T., con una vigencia temporal hasta el año 2000. 
Véase su publicación en A.L. suplem. al n° 41, 1996; o en 
R.L. n° 2, 1997. pp. 67-74.
103 Evaluando la plasmación que dichos pactos encontraron 
en la Ley 24\1997, 15 julio, de Consolidación y
Racionalización del Sistema de Seguridad Social (B.O.E. 16 
jul.), por la que se reformó parcialmente el TRSS, BLASCO 
LAHOZ,JF. La reforma de la Seguridad Social: el pacto de
Toledo v su desarrollo. Ed. Tirant lo blanch. Valencia, 1997;
y GETE CASTRILLO, P . "La Ley de Consolidación y
racionalización: un mito ambivalente en la persona
interminable del Sistema de la Seguridad Social". AA. W  
(Dir. F. Valdés Dal-Re) . La reforma pactada de las 
legislaciones laboral v de Seguridad Social. Ed. Lex Nova. 
Valladolid, 1997.
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III.- Los "sistemas especiales" del Régimen General.
Cuando se estructuró el Sistema de Seguridad Social y se 
configuró su Régimen General, las reglas propias de este 
último no sólo dificultaron cualquier cotización referida a 
salarios que no atendieran a unidades de tiempo, o cuya 
liquidación se efectuara en un período superior al mensual, 
sino que también obstaculizaron una cotización ajustada a 
días discontinuos de trabajo en el mes, incluidos, en su 
caso, días con jornadas especialmente reducidas o 
prolongadas.
Efectivamente, en el Régimen General, la cuota por 
contingencias comunes, a ingresar durante el mes siguiente a 
su devengo, consistía en una cantidad obtenida a partir de 
unas "bases" de cotización constituidas con la remuneración 
mensual, pero siempre que ésta respetara unas cuantías 
predeterminadas que diferían del " tope mínimo" consistente en 
el salario mínimo interprofesional "cualquiera que fuere el 
número de horas que se trabaje diariamente", y del tope 
mínimo "único para todas las actividades, categorías 
profesionales y contingencias" incluidas en el Régimen 
General, que se preveían desde el art. 74.1 y 4 LGSS -que 
asumió los cambios que sobre la LSS había operado la Ley
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24\1972104-. Ciertamente, algunas razones da 
transitoriedad105 permitieron que las "bases tarifadas" a qua 
aludía el art. 73 LSS -asumiendo los criterios del RD. 
5 6 \ 19 6 3106, y exceptuando al igual que éste la cotización per
104 Ley 24\1972, 21 de junio, de Financiación y 
perfeccionamiento de la acción protectora del Régimen General 
(B.O.E. 22 jun.). Y, más concretamente, su art. 2 quiso 
modificar el sistema de cotización preexistente al señalar 
que en la base de cotización de todas las contingencias, 
computarían las retribuciones efectivas del trabajador, en 
lugar de aplicarse las anteriores "bases tarifadas".
105 Aunque el art. 73.1 LGSS fue fiel al art. 2 Ley 
24\1972, sin embargo la disp. transitoria 3*.5 LGSS reiteró 
el proceso evolutivo diseñado hasta 1975 para las bases de 
cotización por contingencias comunes que había previsto la 
disp. transitoria Ia Ley 24\1972. Más concretamente, esta 
última dispuso que las bases por contingencias comunes se 
acercarían progresivamente a la nueva regulación, por la vía 
de añadir a las bases tarifadas otras complementarias hasta 
1975. Y así lo concretó el Decreto de 23 de junio de 1972, 
que desarrolló dicha Ley en materia de cotización (B.O.E. 28 
jun.). Sin embargo, tal transitoriedad fue alargándose sin 
conseguir la supresión de unas bases delimitadas por grupos 
de categorías profesionales, que si bien ya no se 
correspondían con una "tarifa" única por grupo, sí se 
sujetaban a un máximo y un mínimo cada una de ellas.
Véase, describiendo el proceso seguido por las bases de 
cotización, ALARCÓN CARACUEL,MR. y GONZÁLEZ ORTEGA,S. 
Compendio de Seguridad Social... ob. cit. pp. 164-165.
106 Decreto 1956\1963, 17 de enero (B.O.E. 19 ene.;
corree. 7 feb.). Y, más concretamente, a tenor de su art. 1 
"la base de cotización a efectos de Seguros Sociales 
Unificados, Seguro de Desempleo, Mutualidades Laborales y 
Formación Profesional" quedaba fijada en ptas\mes o en 
ptas\día, según se tratara de los siete primeros o de los 
cinco restantes, de los doce grupos de categorías 
profesionales en que se distribuyó a los trabajadores.
En este sentido, DESDENTADO BONETE,A. y PEREDA MATEOS,A. 
"La política de salarios y los salarios de cotización y 
prestaciones a efectos de Seguridad Social". R.T. n° 31, 
1970. p. 38.
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contingencias profesionales107-, continuaran ejerciendo 
cierta influencia en la determinación de las bases de 
cotización por contingencias comunes del Régimen General. De 
modo que éstas no sólo quedaron sometidas a los mencionados 
topes "únicos'1, sino que igualmente resultaron acotadas por 
los límites máximo y mínimo que se fijaron para cada grupo de 
categorías profesionales (según sigue determinando el art.
26.2 RD. 2064\1995) . De forma que mientras los límites 
correspondientes a los grupos de categorías profesionales más 
cualificadas se fijaron en ptas\mes, en cambio, los límites 
para las categorías profesionales menos cualificadas se 
señalaron en ptas\día (tal y como sigue fijándose anualmente 
desde las Leyes de Presupuestos y las Ordenes que, en su 
desarrollo, concretan la cuantía de la cotización, para los 
ahora once grupos de cotización, aunque con el paso de los 
años los límites hayan ido equiparándose), debiéndose estar, 
a efectos de saber a qué grupo de cotización pertenecía el 
trabajador, tanto a las asimilaciones que ya había dispuesto 
la OM. 25 junio 1963, como a otras asimilaciones posteriores
107 A tenor del art. 1.5 Decreto 56\1963, 17 de enero,
"para el Seguro de Accidentes de Trabajo se computará la 
totalidad del salario y remuneraciones percibidasf siendo 
nulo todo pacto en contrario".
Criterio que también asumió, tras la instauración del 
Sistema de Seguridad Social, la LSS. Y ello porque a pesar de 
establecer la cotización sobre "bases tarifadas", no 
obstante, su disp. transitoria 3*.8 , exceptuó las bases de 
cotización por contingencias profesionales, remitiendo para 
su determinación al Decreto de 22 de junio de 1956, que 
atendía a la remuneración que efectivamente percibían los 
trabaj adores.
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(en los términos que ahora señala el art. 26.3 RE. 
2064\1995)108.
Pero además, las cuotas a ingresar en el mes siguiente 
al del devengo, venían referidas a todos los días del mes 
durante los que se hubiera mantenido la situación de alta, ya 
fueran días de trabajo o ya fueran días de descanso 
retribuido. Y ello porque, a tenor del art. 70 LGSS, La 
obligación de cotizar -que surgía con "el comienzo de la 
prestación de trabajo" o la "afiliación o alta", y que 
finalizaba con la "solicitud en regla de la baja"-, se 
mantenía durante "todo el período en que el trabajador esté 
en alta. . . o preste sus servicios, aunque éstos revistan 
carácter discontinuo" (según hoy sigue disponiendo el art. 
106 TRSS). De forma que la cuota por contingencias comunes, 
al menos, debía equivaler a la cantidad obtenida tras aplicar
108 Si mediante la vieja Orden de 25 de junio de 1963 
(B.O.E. 29 jun., y 1, 2, y 3 jul.), las categorías
profesionales contenidas en numerosas Reglamentaciones de 
Trabajo, se asimilaron a las doce categorías de cotización 
que fijó el Decreto 56\1963; tras la instauración del Sistema 
de Seguridad Social, el art. 36.1 Orden de 28 de diciembre de 
1966, siguió remitiéndose a la primera norma y a las que la 
complementaran.
Y si por entonces la asimilación de personas no 
incluidas en las Reglamentaciones de Trabajo, o la 
asimilación de categorías que pudieran crearse en el futuro 
se dejó en manos de la Dirección General de Previsión; 
actualmente, el art. 26.3 Real Decreto 2064\1995 ha 
habilitado a la Tesorería General de la Seguridad Social, 
para que ésta proceda a la asimilación, tanto de las personas 
"que no estén incluidas en las correspondientes categorías de 
las Reglamentaciones de Trabajo, Ordenanzas Laborales o 
convenios colectivos", como para "las nuevas categorías que 
en lo sucesivo puedan crearse".
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el correspondiente H tipo" de cotización, o bien sobre una 
"base" de cotización resultante de multiplicar la base mínima 
"diaria" por todos los días naturales del mes en que se 
estuviera de alta, o bien sobre una base mínima "mensual" 
establecida sobre un mes de treinta días de alta. Aunque, en 
este último caso, si el trabajador de grupo de cotización 
mensual no se hallaba todo el mes en alta, entonces la base 
mínima equivalía al resultado de multiplicar sus días de alta 
por una fracción diaria obtenida tras dividir la base mínima 
"mensual" por treinta (art. 37.2 OM. 28 dic. 6 6, que habla de 
11base tarifada") . Es más, aunque, en teoría, para poder 
cotizar por días intermitentes de trabajo en el mes, hubiera 
bastado con efectuar sucesivas comunicaciones de altas y 
bajas de los trabajadores; sin embargo, en realidad, los 
plazos y la forma previstos a esos efectos, obstaculizaban 
cualquier tramitación alternada. Basta pensar que, de 
conformidad con el art. 17.2 OM. 28 diciembre 1966, puesto en 
relación con el art. 66.1 LGSS, mientras que el alta debía 
comunicarse en el tradicional plazo de "cinco días naturales" 
contados a partir del siguiente al de la iniciación del 
trabajo (y no contados desde la fecha de iniciación, según se 
prescribía para la afiliación)109; la baja podía comunicarse
109 No obstante, se había extendido la interpretación 
judicial que unificaba los plazos para solicitar la 
afiliación y comunicar el alta, ante trabajadores sin previa 
afiliación. En este sentido, véanse Ss. TCT. 20 junio 1983 
(R.Ar.: 5848) y 6 octubre 1983 (R.Ar.: 8233), recogidas por 
ALONSO OLEA,M. y TORTUERO PLAZA, JL. Instituciones de 
Seguridad Social. 11a ed., Madrid, 1988. p. 319 y nota 5; y
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en idéntico término pero a partir del siguiente al cese en el 
trabajo. Y, en ambos casos, era imprescindible presentar les 
correspondientes partes, según modelo oficial.
De ahí que, en definitiva, buscando adecuar las reglas 
del Régimen General a algunos trabajadores que quedaron 
reconducidos a su ámbito de aplicación, y que muchas veces se 
hallaban vinculados a "campañas" o "temporadas", y que o bien 
eran retribuidos mediante formas peculiares -como «a destajo» 
o «a la parte»-, o bien percibían su salario tras períodos 
superiores al mensual al recibirlo a final de "campaña", o 
bien, en fin, realizaban trabajos durante días discontinuos 
en el mes, se previo la posibilidad de aprobar ciertas reglas 
peculiares dentro del Régimen General, que precisamente
asimismo señaladas por GÁRATE CASTRO,J. "El aseguramiento en 
el Régimen General de la Seguridad Social". A.L. n° 43, 19S0. 
p. 538 y nota 41.
Además, esta interpretación fue acogida por el Real 
Decreto 1258\1987, 11 de septiembre, sobre inscripción de
Empresas, afiliación, altas, bajas y variaciones de 
trabajadores en el Sistema de la Seguridad Social (B.O.E. 13 
oct. ; corree. 17 nov.), aunque el mismo no llegó a aplicarse, 
porque conforme a su disp. final, el mismo entraría en vigor 
"el día primero del segundo mes siguiente al de la 
publicación en el Boletín Oficial del Estado, de la 
correspondiente Orden que lo desarrolle". Y esta específica 
Orden nunca se publicó, a pesar de que la Orden Ministerial 
de 27 de julio de 1989, sobre adecuación de los números de 
inscripción de los empresarios y de identificación de sus 
centros de trabajo (B.O.E. 3 ago.), estableció con "carácter 
instrumental y preparatorio" algunas instrucciones a fin de 
que la normativa anterior pudiera ajustarse a los criterios 
del Capítulo II del citado Real Decreto 1258\1987, pues a 
tenor de su disp. final Ia, "la publicación de la presente 
Orden... no supone desarrollo a los efectos indicados en la 
disposición final del mismo, sobre entrada en vigor de 
aquél".
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recibieron el nombre de "sistemas especiales". Es más, éstos 
se recondujeron a materias de "encuadramiento, afiliación, 
cotización y recaudación" y no a materia de prestaciones, 
porque tras la LBSS, la pretérita restricción del "Seguro de 
Desempleo" que gravitaba sobre los trabajadores "de 
temporada" o "campaña", se articuló como una peculiaridad 
dentro de la "Acción Protectora del Régimen General". Con lo 
que, a fin de limitar esta prestación, ya no se requería un 
Régimen Especial de Seguridad Social como ocurría, por 
ejemplo, frente a los trabajadores del campo o los del mar.
Ciertamente, a través del Capítulo V de vieja OM. 2 8 
diciembre 1966110 -dictada al amparo del art. 11 LSS, pero 
sirviendo igualmente de desarrollo del art. 11 LGSS, y aún, 
en algunos aspectos del TRSS- se permitió el establecimiento 
de "sistemas especiales" en el Régimen General, cuando "las 
peculiares circunstancias que concurran en determinados 
trabajos impidan o dificulten la aplicación de las normas que 
dentro de dicho régimen" regulaban las materias de 
"encuadramiento, afiliación, forma de cotización y 
recaudación" (art. 76.1 OM. 28 dic. 6 6) . De modo que mediante 
esos "sistemas especiales" no sólo podía aprobarse “un 
procedimiento de encuadramiento" que permitiera sustituir "el
110 Orden de 28 de diciembre de 1966, por la que se 
establecieron normas para la aplicación y desarrollo en 
materia de campo de aplicación, afiliación, cotización y 
recaudación en período voluntario en el Régimen General de la 
Seguridad Social (B.O.E. 30 dic.; corree. 25 abr. 67).
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normal de vinculación estable a una empresa", fijando, a 
tales efectos, "los plazos y la forma que hayan de observarse 
para comunicar las altas, bajas, y demás variaciones de les 
trabajadores"; sino que igualmente podía determinarse "la 
cuantía de la cotización mediante una forma de estimación que 
aplique a las peculiaridades de la actividad. . . las normas 
comunes del Régimen General en materia de tipos, bases 
tarifadas, y duración de la obligación de cotizar", así como 
el "procedimiento pertinente para que la recaudación se 
efectúe en función de las unidades producidas o vendidas, o 
de cualquier otro módulo" (art. 77.1 OM. 28 dic. 66) . No 
obstante, a fin de evitar que a través de los sistemas 
especiales se señalaran diferencias sustanciales con las 
previsiones del Régimen General, se fijaron un par de 
acotaciones111. A saber, por un lado, la determinación de la 
cotización debía arrojar "una cuantía que sea sensiblemente 
al misma que correspondería de no existir el sistema 
especial; manteniéndose siempre la coincidencia entre 
períodos de cotización y de protección, y entre el importe 
global de aquélla y el volumen y composición del colectivo 
correspondiente", procediéndose además a adaptar "la cuantía 
de la cuota" a las "modificaciones" producidas en los datos 
que sirvieron para fijarla, así como a revisarla
111 En este sentido, GARCÍA ORTEGA, J. "Supuestos 
especiales de cotización: Trabajadores fijos discontinuos. 
Pluriempleo. Pluriactividad. Convenio Especial". Tribuna 
Social. n°s 20\21, 1992. pp. 56-57.
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"necesariamente" cuando se produzcan "variaciones en los 
tipos y bases" del Régimen General; y, por otro lado, a 
efectos de cotización y recaudación, quedaron expresamente 
excluidas del ámbito de los sistemas especiales, "las 
relativas a accidentes del trabajo y enfermedades 
profesionales"112. Sin embargo, cuando hoy el art. 72 RD. 
2064\1995 reitera esos principios que ya ordenaban la 
regulación de los sistemas especiales en materia de 
cotización, y los extiende a cualesquiera "Regímenes de 
Seguridad Social en que así resulte necesario", no excluye 
expresamente la cotización por accidentes de trabajo y 
enfermedades profesionales.
Ahora bien, los diversos "sistemas especiales" del 
Régimen General, ni siempre se han limitado a regular las
m  De ahí que, con relación a las cuotas por 
contingencias profesionales,, el art. 3 Orden de 20 de enero 
de 1967, sobre ingreso conjunto de las cuotas del Régimen de 
Accidentes de Trabajo y Enfermedades Profesionales, con las 
demás del Régimen General de la Seguridad Social (B.O.E. 26 
ene.), señaló que "en los sistemas especiales de cotización 
que se declaran subsistentes en la disp. transitoria sexta de 
la mencionada Orden de 28 de diciembre de 1966, o que se 
establezcan de acuerdo con lo dispuesto en el Capítulo V de 
la misma/ el ingreso de las primas o cuotas del Régimen de 
Accidentes de Trabajo y Enfermedades Profesionales, se 
efectuará, en todo caso, por mensualidades vencidas, con 
inclusión de las correspondientes relaciones nominales de los 
trabajadores, con detalle de la base sobre la que se 
determina la cuantía de la cotización y en el plazo, lugar y 
forma que con carácter general se establecen en la citada 
Orden". Disponiéndose además que su ingreso se realizaría 
"separadamente del de las restantes cuotas del Régimen 
General, siempre que las peculiaridades del sistema especial 
no permitan el ingreso conjunto".
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materias relativas a "encuadramiento, afiliación, forma de 
cotización y recaudación", ni cuando han señalado 
peculiaridades respecto de todas o algunas de estas materias, 
han introducido las mismas reglas. Antes al contrario, las 
diferencias que median entre los colectivos reconducidos a 
los "sistemas especiales" del Régimen General han contribuido 
a la adopción de muy distintas previsiones113. No obstante, 
respecto de tales previsiones cabe avanzar, al menos, cuatro 
observaciones.
En primer lugar, que todos los "sistemas especiales" que 
se mantienen vigentes se establecieron al amparo de la LS£ o 
de la LGSS, y fundamentalmente persiguieron escapar a las 
reglas que desde dichos textos o normas de desarrollo, 
afectaban a la obligación de cotizar en el Régimen General. 
Pero mientras que los "sistemas especiales" arbitrados por 
razón de trabajos intermitentes o discontinuos, sobre todo 
introdujeron peculiaridades relacionadas con el "alta" y 
"baja" de los trabajadores, como actos instrumentales que 
permitían una cotización ajustada, a días alternos e 
irregulares de trabajo en el mes -bien señalando una forma y 
un plazo determinados para el "alta", o bien previendo algún
113 Más ampliamente, sobre las peculiaridades arbitradas 
al hilo de cada "sistema especial" del Régimen General, 
CONCEPCIÓN SEVILLANO,JL. Los sistemas especiales... ob. cit. 
pp. 103 y ss.; y GARCÍA BECEDAS,G . y MERCADER UGUINA,J. 
"Sistemas especiales de Seguridad Social..." ob. cit. pp. IV- 
44/3 y ss.
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trámite adicional a la comunicación de las "altas" iniciales 
y las "bajas" finales de los trabajadores-114; en cambio, los 
"sistemas especiales" ideados para colectivos a cuya 
discontinuidad laboral se añadía una peculiar retribución, 
también dispusieron singularidades al hilo de la cuantía de 
la "cotización" o, cuanto menos, modalizaron la "recaudación" 
de las cuotas115.
En segundo lugar, que si bien desde las Ordenes 
Ministeriales que regulan los "sistemas especiales" -o desde 
antiguas Circulares administrativas-, se preveía una 
inscripción del empresario específica (con determinadas 
siglas) o independiente de la que, en su caso, procediera por
114 Abundando en estas singularidades, GARCÍA ORTEGA, J. 
Las relaciones laboral v de seguridad social... ob. cit. 
especialmente pp. 299-306, así como con posterioridad, del 
mismo autor, "Adaptación de la Seguridad Social contributiva 
al trabajo a tiempo parcial (Técnicas instrumentales para la 
organización de la acción protectora)". Tribuna Social. n° 
85, 1998. pp. 78-83; FERNÁNDEZ URRUTIA,A. "Trabajadores fijos 
discontinuos y prestaciones de Incapacidad Temporal y 
Maternidad: peculiaridades relativas al requisito del alta, 
determinación de la base reguladora y abono de las 
prestaciones". Tribuna Social. n° 85, 1998. pp. 124-127; y 
TARRAGA POVEDA, J . Los fijos discontinuos... ob. cit. pp. 279- 
281.
115 A propósito de las peculiaridades sobre la obligación 
de cotizar en los sistemas especiales del Régimen General, 
BLASCO LAHOZ,JF. "La cotización en los Regímenes y Sistemas 
Especiales en la Orden de 16 de enero de 1992". Tribuna 
Social. n°s 20\21, 1992. pp. 72-74; GARCÍA ORTEGA,J. Las 
relaciones laboral v de Seguridad Social. . . ob. cit. pp. 310- 
314, así como "Supuestos especiales de cotización: 
Trabajadores fijos discontinuos... " ob. cit. pp. 56-57, y, 
en fin, "Adaptación de la Seguridad Social contributiva..." 
ob. cit. . pp. 85-86; y TARRAGA POVEDA, J. Los fijos 
discontinuos... ob. cit. pp. 281-284.
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razón de otros trabajadores integrados en el Régimen General; 
sin embargo, esta singularidad fue entrando en desuso a 
medida que en la práctica el número de inscripción fue 
reemplazándose por el "código cuenta de cotización", en los 
términos que después recogieron las normas116. De hecho,
116 Durante varios años, mientras que las normas sóLo 
hablaban de "inscripción" o de "número patronal de 
inscripción" (así, en el Régimen General, art. 63 LGSS y 
arts. 6 y 7 OM. 28 dic. 66); no obstante, tales previsiones 
normativas adolecían de virtualidad práctica. Y ello porque 
la Tesorería -en el proceso de informatización de datos que 
se había iniciado en el funcionamiento de la Seguridad 
Social, y a fin de mejorar la labor recaudatoria- en lugar de 
los términos legales, comenzó a manejar a todos los efectos 
el denominado "código de cuenta de cotización" que se asignó 
a los sujetos responsables de ingresar las cuotas.
De modo que con posterioridad la normativa vino a asumir 
esa realidad. En efecto, la disp. adicional 10* Real Decreto 
234\1990, 23 de febrero, que estableció las normas básicas de 
cotización durante el año 1990 (B.O.E. 24 feb.) y la disp. 
adicional 17* de la Orden Ministerial de 24 de febrero de 
1990 que las desarrolló (B.O.E. 27 feb.), prescribieron que 
en los "documentos de cotización" debía figurar "el código de 
cuenta de cotización asignado por la Tesorería General de la 
Seguridad Social a los empresarios y demás sujetos 
responsables" además de "los datos a que se refiere el
artículo 26 del Real Decreto 716\1986, de 7 de marzo". Se
aludía al entonces vigente Reglamento General de Recaudación 
de los recursos de la Seguridad Social, cuyo art. 26.1 
concretaba los datos que debían contener como mínimo los 
"documentos de cotización", sin aludir al "código de cuenta 
de cotización". E igual prescripción se indicó en el año 
siguiente, a través de la disp. adicional 12* Real Decreto 
9\1991, 11 de enero, que fijó las normas básicas de
cotización durante el año 1991 (B.O.E. 16 ene.), y la disp, 
adicional 17* Orden Ministerial de 22 de enero de 1991 que 
las desarrolló (B.O.E. 23 ene.). Es más, tratándose de
empresas, tal número se hizo coincidir con el número de 
inscripción, pues "la transformación de los actuales números 
de inscripción de los empresarios en códigos de cuenta de 
cotización se efectuará de oficio por la Tesorería General de 
la Seguridad Social" (disp. adicional 17*.4 OM. 22 ene. 
91) .
Hasta que, finalmente, el propio art. 2 6.2 del 
Reglamento. General de Recaudación, aprobado por Real Decreto 
1517\1991, 11 de octubre, así como, en su desarrollo, el art.
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mientras que el art. 99 TRSS -relativo al Régimen General- 
continúa hablando únicamente de la "inscripción"; en cambio, 
el art. 13.2 RD.84\1996 -refiriéndose al Sistema de Seguridad 
Social- declara que el número único de inscripción que se 
asigne al empresario, se considerará el "primero y principal 
código de cuenta de cotización", sin perjuicio de otras 
"cuentas de cotización" secundarias117. De ahí que, en la 
actualidad, respecto de los "sistemas especiales" del Régimen 
General, simplemente se indica que los empresarios 
presentarán los documentos de cotización "por códigos de 
cuentas de cotización" (art. 89 OM 26 may. 99).
En tercer lugar, que por haber sido autorizadas para
73.1.1.a Orden Ministerial de 8 de abril de 1992, de forma 
expresa obligaron a que en los documentos de cotización 
figurase "en todo caso, el código de cuenta de cotización 
asignado por la Tesorería General de la Seguridad Social". Y 
aunque hoy el art. 27 Reglamento General de Recaudación, 
aprobado por Real Decreto 1637\1995, 5 de octubre, no entra 
en ese detalle, las Ordenes Ministeriales que lo han 
desarrollado si que han reparado en el mismo.
117 Aunque los " códigos cuenta de cotización", en 
principio atienden -al igual que los antiguos números 
patronales- a la provincia en que se desarrolla la actividad; 
no obstante, la Tesorería "podrá asignar al empresario otros 
números o códigos de cuentas de cotización a efectos de 
control de la misma o para cualquier otra finalidad" (párrafo 
2o, apartado 2, art. 13. RD. 84\1996) . Asignación que, entre 
otros casos, se produce o bien cuando se emplea a 
trabajadores cuyo contrato laboral comporta una cotización 
distinta (como los contratos para la formación), o bien 
cuando los trabajadores se hallan incluidos en "sistemas 
especiales"; o bien, en fin, cuando se trata de colectivos 
integrados en el Régimen General que presentan 
peculiaridades, como ocurre con aquellos "asimilados" a 
trabajadores por cuenta ajena que estén excluidos de 
cobertura ante algunas contingencias.
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colaborar en la gestión de la Seguridad Social118, algunes 
Asociaciones Empresariales o Profesionales han venido 
asumiendo en el ámbito de los "sistemas especiales" aquellas 
funciones que en el pasado -y hasta que la "Organización 
Sindical" obligatoria quedó extinguida- desempeñaron desde el 
"Sindicato Provincial de Frutos y Productos Hortícolas" hasta 
el "Sindicato Provincial de Hostelería", según los casos19. 
Ciertamente, en virtud conciertos celebrados al efecto120, y
118 El art. 2.3 Real Decreto Ley 36\1978, 16 de 
noviembre, sobre gestión institucional de la Seguridad 
Social, la salud y el empleo, previó que las "asociaciones" - 
entre otras entidades privadas- continuarían colaborando en 
la gestión de la Seguridad Social, sin más requisito que su 
"previa inscripción en un registro público". Y esa previsión 
posteriormente fue asumida por el art. 67.2 TRSS, a cuyo 
tenor "la colaboración en la gestión se podrá realizar 
también por asociaciones, fundaciones y entidades públicas y 
privadas, previa su inscripción en un registro público"
119 Dichos Sindicatos Provinciales asumieron "en nombre 
de las Empresas, las obligaciones empresariales en materia de 
afiliación, altas y bajas de los trabajadores, cotización, 
recaudación y abono a los beneficiarios de prestaciones a 
cargo de las Entidades Gestoras", según sigue disponiendo 
para el "Sindicato Provincial de Hostelería", el art. 2 de la 
vigente Orden de 10 de septiembre de 1973 (B.O.E. 21 sep.).
120 Tras el Real Decreto Ley 36\1978, se suscribieron 
numerosos conciertos entre algunas Direcciones Provinciales 
de la Tesorería General de la Seguridad Social (o, antes, 
Tesorerías Territoriales) y distintas Asociaciones 
Empresariales o Profesionales en el ámbito de los "sistemas 
especiales" del Régimen General, con una vigencia determinada 
que normalmente ha ido renovándose. Así, entre otros 
ejemplos, fueron habilitadas la "Asociación Profesional de 
Trabajadores de Servicios Extra de Hostelería" de la 
provincia de Madrid, según concierto suscrito en 1978; la 
"Asociación Profesional de Exportadores de Frutos de la 
Provincia de Castellón", según concierto que igualmente data 
del año 1978; la "Federación Provincial de Empresarios de 
Frutos y Productos Hortícolas en Alicante", por acuerdo 
suscrito en 1979; la "Asociación de Empresarios
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a cambio de un «premio gestión»121, dichas asociaciones no 
sólo han ido tramitando, en nombre de sus asociados, la 
inscripción de empresas y la afiliación, altas y bajas de los
Hortofrutícolas" para el ámbito de Murcia y provincia, según 
concierto de 1979; la "Asociación Regional de Conservas 
Vegetales de Navarra, Rioja y Aragón", por concierto de 31 de 
marzo de 1979; la "Federación de Exportadores Cítricos de la 
Provincia de Valencia", mediante concierto de 1 septiembre 
1983 y prorrogado anualmente; o, en fin, en el ámbito de la 
Rioja, tanto la "Agrupación Española de Industrias de 
Conservas Vegetales", por acuerdo del 31 de mayo de 1985, 
como la "Asociación de Frutos y Hortalizas", por concierto de 
noviembre de 1988.
121 Si en el pasado la "Organización Sindical" recibía 
una compensación por su "colaboración en la aplicación y 
desarrollo de los sistemas especiales de cotización al 
Régimen General", también las Asociaciones Profesionales o 
Empresariales han percibido un «premio gestión» por su 
colaboración. Si bien, con el paso de los años, su importe ha 
ido reduciéndose. Basta contrastar las cantidades que han ido 
disponiéndose a través de la Resolución de la entonces 
Dirección General de Régimen Económico del Ministerio de 
Sanidad y Seguridad Social, de 9 de ..diciembre de 1980 
(Circular 2-006, 29 de enero de 1981); la posterior
Resolución de la Dirección General de la Seguridad Social de 
30 de agosto de 1982 (Circular 2-206, 21 de octubre de 1982) ; 
o, en fin el punto 7.13 Resolución de la Tesorería General de 
la Seguridad Social de 22 de enero de 1992, por la que se 
dictan las normas de cotización para el año 1992 (recogida en 
Tribuna Social. n° 15, 1992. p. 69).
Es más, con relación al «premio gestión» a percibir por 
cada Asociación, se prescribió que no podía deducirse de las 
liquidaciones de cuotas que arrojasen los documentos de 
cotización; sino que tal importe debía solicitarse ante la 
Dirección Provincial de la Tesorería competente, a fin de que 
ésta expidiera la correspondiente orden de pago con cargo al 
Presupuesto General de la Seguridad Social. De hecho, con 
alcance general, el art. 199 TRSS señala que la "compensación 
económica" que se estipule en los "conciertos" celebrados 
entre "organismos de la Administración de Seguridad Social" 
y "entidades privadas..." para la "mera prestación de 
servicios administrativos. . .", no podrá consistir en la 
"entrega de un porcentaje de las cuotas del Régimen General". 
Previsión • que asimismo recoge el art. 99.1 Real Decreto 
1637\1995.
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trabajadores, sino que también han actuado como colaboradoras 
en la "gestión recaudatoria"122, ingresando a favor de la 
Tesorería y durante "el segundo mes" siguiente al de su 
devengo, las cuotas previamente recibidas de los empresarios 
asociados que optaban por esta vía para el pago123. Y aunque 
a partir de la OM. 22 febrero 1996124, quiso suprimirse La 
intermediación de las "Asociaciones Empresariales" en La 
gestión recaudatoria, no obstante, transitoriamente se
122 Tratándose de la colaboración en la recaudación de 
las cuotas, ya tras el primer Reglamento General de 
Recaudación de los recursos de Seguridad Social, la disp. 
transitoria Ia Orden Ministerial de 23 de octubre de 1986, 
señaló que "las actuales autorizaciones y conciertos sobre 
colaboración en la gestión recaudatoria... celebrados antes 
de la entrada en vigor de la presente Orden. . . conservarán su 
vigencia sin más requisito que su inscripción en el Registro 
Público que, a tales efectos, se llevará en la Tesorería", 
tal y como reiteraron las sucesivas Ordenes que desarrollaron 
los posteriores Reglamentos de Recaudación, incluida la disp. 
transitoria Ia de la actual Orden de 26 de mayo de 1999.
Asimismo, mediante la Instrucción Ia de la Resolución de 
1 de marzo de 1996, de la Tesorería General de La Seguridad 
Social, sobre reserva y determinación de funciones en materia 
recaudatoria (B.O.E. 18 mar.), se abordó qué órganos de la 
Tesorería quedaban facultados para celebrar conciertos de 
gestión recaudatoria.
123 El art. 94.1.1 Orden Ministerial de 8 de abril de 
1992, que desarrolló el segundo Reglamento General de 
Recaudación, dispuso -de forma similar al art. 86 de la 
precedente Orden Ministerial de 23 de octubre de 1986 -que 
las empresas ingresarían durante el mes siguiente al de su 
devengo, el importe de las cuotas correspondientes "bien con 
carácter individual, o bien a través de la Asociación 
empresarial a la que pertenezcan", a fin de que esta última 
realizara el ingreso de todas las cuotas recibidas "dentro 
del segundo mes siguiente al que corresponda su devengo".
124 Orden de 22 de febrero de 1996, por la que se 
desarrolló el Reglamento General de Recaudación de los 
Recursos del Sistema de la Seguridad, aprobado por Real 
Decreto 1637\1995 (B.O.E. 29 feb.).
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dispuso que "las empresas incluidas en los Sistemas 
Especiales. . . que vinieran ingresando las cuotas de la 
Seguridad Social a través de la Asociación Empresarial a que 
pertenezcan para que ésta las ingrese, a su vez, en la 
correspondiente entidad colaboradora y a nombre de la 
Tesorería General de la Seguridad Social dentro del segundo 
mes siguiente al de su devengo, podrán seguir efectuando, a 
través de la respectiva Asociación Profesional, el ingreso de 
las cuotas devengadas hasta el 31 de diciembre de 1997" 
(disp. transitoria 2 a OM. 22 feb. 96, que facultó así el 
ingreso hasta 28 de febrero de 1998). Es más, tal 
transitoriedad ha sido sucesivamente extendida. Primero, por 
"cuotas devengadas hasta 31 de diciembre de 1998" (disp. 
transitoria 5a OM. 2 6 ene. 98125, que permitió por tanto su 
pago hasta 28 de febrero de 1999) : después, por "cuotas
devengadas hasta el 31 de diciembre de 1999" (disp. 
transitoria 5a OM. 15 ene. 99m , que admitió así el ingreso 
hasta 29 de febrero del año 2000) ; y, en fin, actualmente 
"hasta la fecha que determine el Secretario de Estado de la
125 Orden Ministerial de 26 de enero de 1998, por la que 
se desarrollaron las normas de cotización a la Seguridad 
Social, Desempleo, Fondo de Garantía Salarial y Formación 
Profesional, contenidas en la Ley 65\1997, 30 de diciembre, 
de Presupuestos Generales del Estado para 1998 (B.O.E. 28 
ene.).
126 Orden Ministerial de 15 de enero de 1999, por la que 
se desarrollaron las normas de cotización a la Seguridad 
Social, Desempleo, Fondo de Garantía Salarial y Formación 
Profesional, contenidas en la Ley 49\1998 (B.O.E. 16 ene.;
corree. 27 mar.).
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Seguridad Social" (disp. transitoria 2 a OM. 2 9 may. 99), 
momento a partir del cual "la cotización y recaudación de las 
cuotas en tales sistemas especiales se sujetará a lo 
dispuesto en el art. 89 esta última noima", debiéndose 
ingresar las cuotas por las propias empresas, y con alcance 
general, "durante el mes siguiente al de su devengo".
Y, en cuarto y último lugar, que respecto de varios 
"sistemas especiales" del Régimen General que se 
establecieron al amparo de la LSS o de la LGSS, y de sus 
normas de desarrollo, hoy cabría cuestionar si siguen siendo 
"necesarios" . Y ello en tanto que ya han desaparecido 
aquellos obstáculos para efectuar una tramitación sucesiva de 
"altas" y "bajas" de los trabajadores, y aquellas condiciones 
que dificultaban una cotización ajustada a días alternos o 
discontinuos de trabajo en el mes.
Así es, por un lado, a partir de la OM. 17 enero 
1994127, no sólo se desplazaron los antiguos plazos para 
comunicar la afiliación y el alta de los trabajadores; sino 
que también se admitió su tramitación a través de fax o
127 Orden Ministerial de 17 de enero de 1994, sobre 
presentación de las solicitudes de afiliación y altas de los 
trabajadores en la Seguridad Social y de afiliación, altas y 
bajas relativas a determinados trabajadores contratados a 
tiempo parcial (B.O.E. 24 ene.), cuya disp. derogatoria dejó 
sin efecto "lo determinado en cuanto a plazos para la 
presentación de las afiliaciones y altas en los artículos
11.2 y 17.2 de la Orden de 28 de diciembre de 1966".
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cualquier otro procedimiento electrónico, informático o 
telemático128, según más tarde recogió el art. 3 8 RD. 
84\1996, que admitió dicho procedimiento con alcance general 
tanto para solicitar la afiliación y el alta "con 
anterioridad a la iniciación de la prestación de servicios" 
(arts. 27.2 y 32.3.1 RD. 84\1996) , como para comunicar la 
"baja" en el plazo de "seis días naturales" -y ya no cinco- 
" siguientes al del cese en el trabajo" (art. 32.3.2 RD. 
84\1996) ; al margen de habilitar a la Tesorería a fin de que 
ésta autorizase otros plazos a "aquellas empresas que 
justifiquen debidamente importante dificultad de cumplirlos" 
(art. 32.3.3 RD. 84\1996) . Es más, con posterioridad, no sólo 
ha llegado a prescribirse -en los términos y condiciones que 
ha ido fijando el Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales- 
la obligatoriedad de suministrar mediante "soporte 
informático", los datos relativos a "inscripción de empresas, 
afiliación, altas y bajas de trabajadores, variaciones de 
datos" y "cotización y recaudación"129; sino que también se
128 Es más, previamente, el art. 2 0 Real Decreto 
2317\1993, 29 de diciembre, por el que se desarrollaron los 
contratos en práctica y de aprendizaje y los contratos a 
tiempo parcial (B.O.E. 31 dic.), ya había previsto la 
utilización del apuntado procedimiento para los trabajadores 
contratados a tiempo parcial con jornada inferior a doce 
horas/semana o cuarenta y ocho horas/mes, y no sólo a efectos 
de cursar su afiliación y sus altas, sino también sus 
"bajas", en los términos que después fijó el art. 2 Orden de 
17 de enero de 1994.
129 Ya se proyectó así a través de los arts. 29 y 30 Ley 
50\1998, . 30 de diciembre, de Medidas Fiscales,
Administrativas y del Orden Social (B.O.E. 31 dic.).
393

CAP.II.: SEGURIDAD SOCIAL Y COLECTIVOS ESPECIALES
ha tipificado como infracción grave "la no transmisión o no 
acogimiento de los datos de cotización por los obligados o 
acogidos a la utilización de sistemas de presentación por 
medios informáticos electrónicos o telemáticos" (art. 22.4 
RD.Legislativo 5\2000) 130.
O asimismo, por otro lado, desde que se introdujo el 
contrato a tiempo parcial a través del art. 12 ET, y, sobre 
todo, desde que se liberalizó su utilización mediante la Ley 
32\1984131, fue suficiente con adjuntar una copia de dicho
tanto para "la adquisición y mantenimiento de reducciones, 
bonificaciones o cualesquiera otros beneficios en las bases, 
tipos y cuotas de la Seguridad Social y conceptos de 
recaudación conjunta", como para aquellas empresas que 
"agrupen a más de 100 trabajadores en situación de alta el 
día 1 de enero de cada ejercicio económico".
Y tal previsión ha ido concretándose y extendiéndose, 
hasta llegar a alcanzar incluso a la tramitación de los 
partes relativos a la prestación de "incapacidad temporal".
130 Real Decreto Legislativo 5\2000, por el que se 
aprueba el texto refundido de la Ley de Infracciones y 
Sanciones del Orden Social (B.O.E. 8 ago.; corree. 22 sep.). 
Y cuyo art. 22.4 asume el tenor del art. 14.1.4 Ley 8\1988, 
según redacción dada por art. 35 Ley 50\1998.
131 Ley 32\1984, 2 de agosto, que modificó determinados 
artículos del Estatuto de los Trabajadores (B.O.E. 4 ago.).
Y, tras ella, siguieron insistiendo en el elemento de 
«periodicidad» como definitorio del contrato fi jo- 
discontinuo, GARCÍA ORTEGA,J. Las relaciones laboral v de 
seguridad social... ob. cit. pp. 68-69; MARTINEZ ABASCAL,VA. 
"El contrato de trabajo fijo y periódico de carácter 
discontinuo: análisis de las peculiaridades de su régimen 
jurídico". R.E.D.T. n° 36, 1988. p. 586; PÉREZ AMOROS,F.
"Confusión y deslinde de los conceptos de contrato eventual 
y contrato f.ijo-periójdico y discontinuo". A.L. n° 42, 1985. 
p. 2094; RÍOS SALMERÓN,B. "La contratación de trabajadores 
fijos discontinuos". D .L . n° 16, 1985. p. 46; y RODRÍGUEZ- 
PINERO Y BRAVO-FERRER,M . "La contratación temporal en la Ley 
32/1984 y en los Decretos de desarrollo". A A . W  (Coord.
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contrato -en el que debían figurar el "número de horas al día 
o a la semana, o de días a la semana o al mes" durante les 
que el trabajador fuera a prestar servicios- a la "solicitud 
de alta en la Seguridad Social" (art. 5.1 y 2 "in fine" RD. 
1991\1984) 132, para que pudiera cotizarse, en su caso, por 
razón de "días" alternos de trabajo durante el mes, sin 
necesidad de cumplimentar sucesivos partes de "alta" y de 
"baja". No obstante, algunas dificultades se produjeron tras 
el RD.Ley 18\1993 o posterior Ley 10\1994133. Ciertamente, al 
margen de suprimirse la exigencia de presentar un ejemplar 
del contrato a tiempo parcial a la Tesorería134, como 
consecuencia de esa reforma, dicho contrato no sólo quedó
M.Rodríguez-Piñero). Comentarios a la nueva legislación 
laboral. Ed. Tecnos, S.A. Madrid, 1985. p. 112.
132 Real Decreto 1991\1984, 31 de octubre, por el que se 
regularon el contrato a tiempo parcial, el contrato de relevo 
y la jubilación parcial (B.O.E. 9 nov.).
No obstante, después de que el Tribunal Supremo 
considerara nula la prescripción del art. 5.3 Real Decreto 
1991\1984, que ante la inobservancia de forma escrita del 
contrato a tiempo parcial, impedía acogerse a sus reglas de 
cotización, por Resolución de la Tesorería' General de la 
Seguridad Social, de 19 de junio de 1991, se admitió 
acreditar "por cualquier otro medio de prueba" el carácter a 
tiempo parcial. Resolución publicada en Tribuna Social. n° 
10, 1991. pp. 70-72.
133 Real Decreto Ley 18\1993, 3 de diciembre, de Medidas 
Urgentes de Fomento de la Ocupación (B.O.E. 7 dic.), 
convertido después en Ley 10\1994, 19 de mayo, sobre Medidas 
Urgentes de Fomento de la Ocupación (B.O.E. 23 may.).
134 Cuando el Real Decreto 2317\1993 se ocupó de la 
afiliación y las altas o bajas de los trabajadores 
contratados a tiempo parcial con jornada inferior a doce 
horas/semana o cuarenta y ocho horas/mes, también prescindió 
de exigir que se adjuntara a la solicitud de alta un modelo 
escrito de cualquier contrato a tiempo parcial.
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articulado únicamente sobre el parámetro "horas", 
despreciándose el valor "días", sino que además el antiguo 
contrato de trabajadores fijos discontinuos intentó 
transformarse en un contrato a tiempo parcial. Se trató de 
una decisión un. tanto precipitada que no sólo pareció olvidar 
que dichos contratos conocían normas bien distintas en 
materia de protección por desempleo o de convenio especial -e 
incluso, aunque sólo a través de Resoluciones, en orden a la 
incapacidad temporal-, sino que igualmente semejó ignorar que 
algunos trabajadores reconducidos a "sistemas especiales" del 
Régimen General, o bien eran expresamente designados como 
"fijos discontinuos" por las Ordenes Ministeriales que los 
regulaban, o bien venían reconduciéndose al contrato de 
trabajadores fijos discontinuos antes de su pretendida 
desaparición.
Sin embargo, por aquellos años, el legislador no tardó 
en reconocer que ni la flexibilización introducida con 
alcance general en torno a las "altas" y "bajas" de los 
trabajadores, ni las reglas arbitradas en particular para 
poder cotizar durante el contrato a tiempo parcial, afectaban 
a las normas peculiares de Seguridad Social arbitradas por 
razón de ciertos trabajadores con prestación de servicios 
discontinua, y, a menudo, con jornada diaria distribuida 
irregularmente a lo largo del mes, e incluso, en ocasiones, 
con periodicidad incierta "a priori". Ciertamente, la OM. 17
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enero 1994, prescribió que sus previsiones no desplazaban los 
"plazos y efectos especíales" que se hallaban establecidos, 
entre otros, para "colectivos incluidos en los sistemas 
especiales en el ámbito del Régimen General" (art. 1.4 OM. L7 
ene. 94), en los términos que después asumió el art. 43.2 y 
disp. transitoria 2a RD. 84\1996135; o asimismo, en materia 
de cotización, el art. 72 RD. 2064\1995 siguió admitiendo el 
establecimiento de "sistemas especiales"; o, en fin, en 
desarrollo del RD. 1637\1995, el art. 89 OM. 22 febrero 1996 
recogió normas sobre la recaudación en los "sistemas 
especiales" del Régimen General (hoy art. 89 OM. 2 6 may. 99) .
No obstante, y a pesar del camino trazado desde entonces 
hacia la singularidad y recuperación del contrato fijo- 
discontinuo (así, a través del art. 40 Ley 42\1994136, del 
art. 1.3 RD.Ley 8\1997 o posterior Ley 63\1997137, de la Exp.
135 En igual sentido, GARCÍA ORTEGA, J. "Adaptación de la 
Seguridad Social contributiva..." ob. cit. p. 80.
136 Ley 42\1994, 30 de diciembre, de Medidas Fiscales,
Administrativas y del Orden Social (B.O.E. 31 dic.).
Y, más concretamente, mediante ella se insertó un nuevo
párrafo 5o al apartado 3 del entonces art. 4 Ley 10\1994, 
para permitir el promedio de la jornada en "los supuestos en 
que se haya pactado la distribución irregular" de la misma, 
al objeto de aplicar las previsiones sobre el contrato a 
tiempo parcial con jornada inferior a doce horas/semana o 
cuarenta y ocho horas/mes, pero de tal modo que precisamente 
de ese promedio se excluyeron los "trabajos fijos disconti­
nuos" .
137 Real Decreto Ley 8\1997, 16 de mayo, de Medidas
Urgentes para la Mejora del Mercado de Trabajo y el Fomento 
de la Contratación Indefinida (B.O.E. 17 may.; corree. 24
may.), que después se convirtió en Ley 63\1997, 26 de
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Motivos RD.Ley 15\1998# del ulterior art. 19 Ley 55X1999138, 
y, finalmente, en virtud del art.1.Nueve RD.Ley 5\2 001) ; las 
dificultades se mantienen porque el apartado 2 de la disp. 
adicional 7*.2 TRSS, según redacción dada por art. 2.Dos 
RD.Ley 15\1998, y su complementario art. 1 RD. 144\1999139, 
siguen declarando que las reglas previstas para el contrato 
a tiempo parcial sobre "cotización" -así como sobre "períodos 
de cotización" y "bases reguladorasM, salvo que se trate de 
"protección por desempleo"-, deben aplicarse al "contrato de 
trabajo fijo-discontinuo", siempre que ambos contratos se 
celebren con sujetos incluidos en "el campo de aplicación del 
Régimen General y de Régimen Especial de la Minería del 
Carbón", así como a "los que siendo trabajadores por cuenta 
ajena, estén en el Régimen Especial de Trabajadores del Mar" .
¿Significa esa previsión que también deben aplicarse las 
apuntadas reglas a aquellos trabajadores incluidos en 
"sistemas especiales" del Régimen General, que pudieran 
subsumirse en un contrato a tiempo parcial o de trabajo fijo-
diciembre, de Medidas Urgentes para la Mejora del Mercado de 
Trabajo y el Fomento de la Contratación Indefinida (B.O.E. 30 
dic.).
138 Ley 55\1999, 2 9 de diciembre, de Medidas Fiscales, 
Administrativas y del Orden social (B.O.E. 30 dic.).
139 Real Decreto 144\1999, 29 de enero, por el que se
desarrolla, en materia de acción protectora de la Seguridad 
Social, el Real Decreto Ley 15\1998, 27 de noviembre, de
Medidas Urgentes para la Mejora del Mercado de Trabajo en 
relación con el trabajo a tiempo parcial y fomento de su 
estabilidad (B.O.E. 16 feb.).
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discontinuo? ¿Acaso la falta de exclusión de estos colectivos 
obedece nuevamente a un olvido del legislador?, o, 
diversamente, ¿responde a una omisión consciente, porque éste 
ha considerado que ya no eran necesarias las reglas ce 
Seguridad Social que desde el pasado vienen paliando los 
obstáculos para cotizar por trabajos intermitentes y 
discontinuos, o incluso que ahora a tales efectos sirven las 
normas previstas para los trabajadores con contrato a tiempo 
parcial o f i jo-discontinuo?140
Probablemente una reflexión en torno a si todos los 
"sistemas especiales" del Régimen General siguen siendo 
indispensables, no conduzca a una única respuesta dadas las 
distintas finalidades perseguidas por aquéllos. No obstante, 
dicha reflexión no sólo parece necesaria, sino que "de lege 
ferenda" debería traducirse en una intervención normativa 
dirigida a derogar expresamente o a salvar, según los casos, 
la existencia de "sistemas especiales". De tal modo que cada 
vez que se optase por su pervivencia, cuanto menos, tendrían 
que actualizarse las distintas Ordenes Ministeriales que 
regulan dichos "sistemas especiales", corrigiéndose aquelLas
140 En este sentido,^ tras la reforma que operó el Real 
Decreto Ley 8\1999, FERNÁNDEZ URRUTIA,A. "Trabajadores fijos 
discontinuos y prestaciones de Incapacidad Temporal..." ob. 
cit. pp. 127-128, también cuestionaba -presumiendo que las 
normas de cotización para el contrato a tiempo parcial debían 
aplicarse al contrato fijo discontinuo- si seguía siendo útil 
"la comunicación intermitente de altas y bajas durante la 
temporada .de trabajo irregular" que se preveía desde los 
"sistemas especiales" del Régimen General.
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calificaciones jurídico-laborales que se atribuyen 
impropiamente a los trabajadores que se declaran comprendidos 
en su ámbito de aplicación, y esclareciéndose las 
consecuencias que en el ámbito de la Seguridad Social se 
derivarían de atribuirles las calificaciones correspondientes 
a las modalidades de contratación laboral vigentes. Basta 
pensar que, dependiendo del marco laboral imperante en el 
momento en que se establecieron los "sistemas especiales" del 
Régimen General, éstos han recurrido a muy distintas fórmulas 
para delimitar su ámbito de aplicación: trabajadores
"eventuales", contratados para "campañas", o para "servicios 
extraordinarios", trabajadores "de temporada" o "fijos 
discontinuos". Si bien, a efectos de examinar las previsiones 
de esos "sistemas especiales", semeja conveniente distinguir 
entre aquéllos que proceden de una época anterior al ET, y 
los que se han regulado con posterioridad.
III.1.- Los "sistemas especiales" aprobados con
anterioridad al ET.
Varios "sistemas especiales" del Régimen General no sólo 
se establecieron durante los años que precedieron al ET, sino 
que además han pervivido sin haber acusado relevantes 
alteraciones. Es más, tanto si se configuraron mientras regía 
la LCT, como si se adoptaron recién aprobada la LRL, en ambos 
casos, dichos "sistemas especiales" se sirvieron de las
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Reglamentaciones de Trabajo u Ordenanzas Laborales que 
devenían aplicables a los trabajadores que quedaron 
comprendidos en sus ámbitos de actuación. Ciertamente, además 
de remisiones expresas a esas caducas disposiciones 
sectoriales, de ellas extrajeron desde la categoría 
profesional de los trabajadores a efectos del grupo de 
cotización, hasta el sistema retributivo, pasando por la 
clasificación del personal en función de su permanencia.
No obstante, los "sistemas especiales" que proceden de 
aquella época, también admiten alguna subdivisión. Y ello 
porque mientras unos surgieron en torno a determinadas 
Mcampañas" ligadas a ciclos de producción agraria, otros 
carecen de esa connotación.
III.1.1.- Los "sistemas especiales" para trabajadores de
"campañas".
Aunque tanto el "sistema especial" aplicable a la 
"industria de conservas vegetales" como el previsto para 
1 frutas y hortalizas" fueron establecidos en torno a ciertas 
"campañas" con anterioridad al ET; no obstante, con 
posterioridad ambos resultaron desplazados por una regulación 
conjunta (abordada más adelante). Pero hasta la aprobación de 
esta última, el ámbito de aplicación de dichos "sistemas 
especiales" siguió delimitándose mediante concepciones
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desfasadas. Así, el primero incluyó en su campo de actuación 
a los "trabajadores eventuales", y expulsó a los "fijos y los 
interinos que sustituyan a trabajadores que tengan la 
condición de fijos" (OM. 13 feb. 74)141; mientras que el 
segundo comprendió a los "trabajadores eventuales y de 
temporada" empleados en la manipulación y envasado de 
determinadas frutas y hortalizas, y excluyó a quienes 
tuvieran "la condición de fijo" (OM. 3 may. 71)142. Y esto 
último a pesar de que alguna Reglamentación aplicable a esos 
trabajadores, ya se había referido al personal "fijo 
discontinuo". Así se preveía, por ejemplo, en la 
"Reglamentación Nacional de Trabajo en la Industria del 
Manipulado y Envasado para el comercio y explotación de los 
agrios" (aprobada por OM. 28 oct. 57143, y cuya vigencia como
141 De ese modo se indicaba en el art. 2 de la ya 
desplazada Orden de 13 de febrero de 1974, que regulaba el 
"sistema especial del Régimen General aplicable a la 
industria de conservas vegetales" (B.O.E. 27 feb.).
142 Así se desprendía de los arts. 1 y 2.4 de la también 
derogada Orden de 3 de mayo de 1971, se regulaba el "sistema 
especial de frutas y hortalizas, dictado al amparo de los 
establecido en el Cap. V de la Orden de 2 8 de diciembre de 
1966 (B.O.E. 24 may.).
143 Por Orden de 28 de octubre de 1957 se aprobó la 
"Reglamentación Nacional de Trabajo del manipulado y 
envasados para el comercio y exportación de agrios" (B.O.E. 
4 nov.; corree. 15 nov.). Y, más concretamente, al clasificar 
a los trabajadores en función de su permanencia, junto al 
personal "fijo discontinuo o. de temporada" y el personal 
"fijo", se aludió al "eventual", entendiendo por tal al 
"contratado para trabajos cuya duración sea inferior a una 
campaña de producción prestando sus servicios de una manera 
accidental".
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derecho dispositivo fue sucesivamente prorrogada más allá del 
31 de diciembre de 1994144) , que consideró que el "personal 
fijo discontinuo o de temporada" era el "contratado para una 
campaña de producción, ininterrumpidamente"145.
En cambio, prácticamente se mantienen inalterables tanto 
el "sistema especial" aplicable a "la industria resinera", 
como el "sistema especial para las tareas de manipulado y
144 Tras el mandato genérico de expiración de las 
Reglamentaciones de Trabajo, la 11Reglamentación Nacional de 
Trabajo en la Industria del Manipulado y Envasado para el 
comercio y explotación de los agrios" vio sucesivamente 
prorrogada su vigencia como derecho dispositivo. Primero, 
junto a otras, hasta 31 diciembre de 1995; más tarde, hasta 
31 de octubre de 1996 (Res. 8 julio 1996; B.O.E. 20 jul); y, 
posteriormente, hasta 30 de junio de 1997 (Res. 18 noviembre 
1996; B.O.E. 5 dic.).
Y aunque finalmente, en fecha 3 de julio de 1997, se 
adopto el "Acuerdo de Sustitución de la Reglamentación 
Nacional de Trabajo de Manipulado y Envasado para el Comercio 
y la Exportación de Agrios" (Res. 2 8 enero 1998; B.O.E. 17 
feb.); no obstante, en convenios colectivos de ámbitos 
inferiores al estatal, se fue deparando a la vieja 
Reglamentación una vigencia temporal incluso hasta fechas 
ulteriores al citado Acuerdo. Así, por ejemplo, el art. 35 
del "Convenio Colectivo del Manipulado y Envasado de Cítricos 
de la Comunidad Valenciana", vigente hasta 31 de agosto de 
1997 (Res. 24 noviembre 1995; D.O.G.V. 22 dic.), se disponía 
que "salvo lo dispuesto en este convenio, se mantendrá en 
todo su vigor lo establecido por la Reglamentación Nacional 
para las empresas de Manipulado y Envasado para el comercio 
y exportación de los Agrios" .
145 Aunque, por entonces, a dicho personal no se le 
garantizaba una estabilidad pues el mismo "cesará al terminar 
la campaña", sino una "preferencia por orden de antigüedad, 
entre los de igual categoría" para los que hubieran trabajado 
en campañas completas anteriores (arts. 9, 25, y 68 OM. 28 
oct. 57). En cambio, por personal "eventual" se consideraba 
al " contratado para trabajos cuya duración sea inferior a una 
campaña de. producción prestando sus servicios de una manera 
accidental" (art. 9 OM. 28 oct. 57).
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empaquetado de tomate fresco realizadas por cosecheros 
exportadores", que igualmente se establecieron por razón de 
trabajadores contratados para determinadas "campañas". No 
obstante, mediante estos "sistemas especiales", más que 
buscar paliar las dificultades derivadas de la vinculación 
inestable de los trabajadores, quisieron salvarse los 
obstáculos que, a la hora de cotizar, representaban sus 
peculiares remuneraciones146.
Así, en primer lugar, el "sistema especial" aplicable a 
"la industria resinera" afecta a las empresas dedicadas a la 
explotación de pinares para la obtención de mieras y a sus 
trabajadores 'de monte, resineros y remasadores, contratados 
para las correspondientes "campañas1 (arts. 2 y 3 OM. 3 sep. 
73) 147, que además quedan expresamente excluidos del Régimen 
Especial Agrario (art. 4.1.3° "in fine" RD. 3772\1972)148. Y,
146 Más ampliamente, abordando el pasado y presente, de 
los "sistemas especiales" que afectaban a trabajadores por 
los que se cotizaba por "canon", en lugar de cotizar "por 
tarifa", CONCEPCIÓN SEVILLANO,JL. Los sistemas especiales... 
ob. cit. especialmente pp. 94-98, 160-168.
147 Por Orden Ministerial de 3 de septiembre de 1973
(B.O.E. 22 sep.), se regula el "sistema especial de la
resina", derogando la precedente Orden de 17 de marzo de
1957.
Y, a tenor del art. 3 de la primera, mientras que para 
los "resineros", la duración de la campaña se extiende desde 
el 1 de marzo al 15 de noviembre de cada año; en cambio, para 
los "remasadores" abarca desde el 1 de junio al 31 de 
octubre.
148 Decreto 3772\1972, 23 de diciembre, por el que se 
aprueba el Reglamento General del Régimen Especial Agrario de 
la Seguridad Social (B.O.E. 19 feb.; corree. 22 mar. 1973).
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sobre todo, con sus reglas peculiares quisieron superarse las 
dificultades derivadas de una remuneración «a destajo», y 
generalmente liquidada a final de "campaña", sin perjuicio de 
previos pagos a cuenta. Basta pensar que la "Reglamentación 
Nacional del trabajo en la industria resinera"149 -cuya 
vigencia como derecho dispositivo fue prorrogada hasta 31 de 
diciembre de 1995 (disp. transitoria 6 a TRET y OM. 28 
diciembre 1994) , aunque después se entendió que su derogación 
no planteaba problemas de vacíos de regulación-, no sólo 
consideró como personal "de temporada"150 a "todos los 
nombrados para los trabajos de resinación y destilación de la 
campaña, como resineros, remasadores, vigilantes de montes 
..." (art. 8); sino que "recogiendo la costumbre" determinó 
la retribución "en forma de destajo" para resineros, 
remasadores y aprendices de resinero (art. 27) . Y de ahí que 
a través del "sistema especial" aplicable a "la industria 
resinera", se arbitraron un par de reglas para facilitar la 
cotización por razón de los apuntados trabajadores: la
primera en torno a la duración de la obligación de cotizar; 
y la segunda al hilo del procedimiento para el ingreso de las
149 Reglamentación aprobada por Orden de 14 de julio de 
1947 (B.O.E. 5 ago.). No obstante, con posterioridad, y para 
la campaña resinera de 1967, se aprobó un "Convenio Colectivo 
sindical interprovincial" aplicable a los trabajadores 
resineros del monte y sus empresarios (Res. 22 marzo 1967; 
B.O.E. 5 abr.).
150 El personal quedaba clasificado, por razón del 
vínculo con la empresa, entre "fijo", "eventual" y "de 
temporada".
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cuotas.
En efecto, por un lado, aunque el "sistema especial" 
aplicable a la industria resinera, no quiebra la regla común 
del Régimen General que obliga a cotizar durante todos los 
días de alta; no obstante, precisamente los días que se 
consideran en alta y por los que debe cotizarse, se
determinan de una forma específica. A saber, éstos se
calculan a partir del "número de pinos en resinación" 
asignados a los trabajadores que constituyan "la «mata» media 
normal... en cada provincia". De forma que si el trabajador 
resina la totalidad de los pinos que constituyen esa «mata», 
se entiende que está 260 días en alta; mientras que si no es
titular de la «mata» media normal, entonces los días de
permanencia en alta se reducen en proporción a los pinos que 
realmente se le asignen. Pero, en ambos casos, los días 
resultantes no pueden superar la duración señalada para los 
resineros y remasadores "en sus respectivas campañas" (art. 
5 OM. 3 sep. 73).
Y, por otro lado, si bien desde ese "sistema especial" 
se formula una remisión a las "bases" y "tipos" de cotización 
vigentes en el Régimen General (art. 6.1 OM. 3 sep. 73) : sin 
embargo, después se arbitra un procedimiento específico para 
liquidar las cuotas, que consiste en efectuar unos ingresos 
mensuales .a cuenta, determinados a partir de "las bases
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mínimas de cotización vigentes para el grupo de la categoría 
profesional de cada trabajador", y un ingreso único al final 
de la campaña para regularizar el total de la cotización 
(art. 6.2 OM. 3 sep. 73, y arts. 66.2.4 y 89.2* OM. 26 may. 
9 9)151.
Ahora bien, en la medida en que la retribución de los 
trabajadores dejara de fijarse «a destajo» (en pesetas por 
Kilo de miera)152, y fuera determinándose por unidad de
151 El art. 6 de la Orden de 3 de septiembre de 1973 
prescribía que la liquidación e ingreso de cuotas se 
efectuaría mediante un ingreso mensual conforme a la "base 
tarifada", y un ingreso único al final de la campaña y antes 
de "31 de diciembre" de cada año.
Sin embargo, el art. 89.2* Orden Ministerial de 26 de 
mayo de 1999, reitera esta previsión pero con otros términos. 
Así, y al igual que dispusieron otros preceptos de las 
sucesivas Ordenes de 1986, 1992 y 1996, ya no habla de "báse 
tarifada", ni establece como plazo máximo para la 
regularización de las cuotas el día 31 de diciembre. De otro 
modo, prescribe que en la cotización mensual se considerarán 
"las bases mínimas de cotización vigentes para el grupo de la 
categoría profesional de cada trabajador", y que el plazo 
para la regularización por final de campaña concluirá, en 
todo caso, el "31 de marzo del año siguiente" . Ahora bien, 
mientras que la primera alteración puede considerarse una 
actualización, en cambio, llama la atención la modificación 
del citado plazo, puesto que el art. 66.2.4 de la misma Orden 
prescribe que los empresarios comprendidos en sistemas 
especiales del Régimen General liquidarán e ingresarán las 
cuotas conforme a los plazos fijados en sus disposiciones 
específicas, añadiendo que las reglas contenidas en el art. 
89 sólo jugarán "en su defecto".
152 También con posterioridad a la Reglamentación 
aplicable al sector de la resina, se determinó la retribución 
«a destajo», y liquidada -sin perjuicio de entregas a cuenta- 
a fin de "campaña", fijando como fecha máxima el 25 de 
diciembre, en el art. 6 del "Convenio Colectivo Nacional para 
las Empresas Explotadoras de Montes Resinables y sus 
Trabajadores Resineros de Monte y Remasadores", que se
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tiempo153, la aplicación de este "sistema especial" perdería 
su razón de ser, aunque en algunos casos su mantenimiento 
podría beneficiar a los trabajadores. Piénsese que si los 
días que, en atención a los pinos, se consideraran de "alta", 
llegaran a superar con creces los días de trabajo efectivo, 
entonces, no sólo debería cotizarse por los primeros, sino 
que después éstos computarían como días cotizados a efectos 
de causar las prestaciones contributivas de Seguridad Social. 
A pesar de ello, en algunas zonas de España en las que este 
"sistema especial" gozaba de implantación, se ha producido 
una notables disminución del número de trabajadores incluidos
suscribió para la campaña de 1985, previendo que, de no 
mediar denuncia, se entendería prorrogado de año en año (Res. 
24 julio 1985; B.O.E. 27 ago.).
Asimismo, entre otras condiciones, en dicho convenio se 
garantizaba para cada trabajador, el número de pinos 
señalados como "mata media normal" en los montes de cada 
provincia (art. 4). Y, en fin, se complementaba la entonces 
prestación de incapacidad laboral transitoria durante la 
campaña, con un 25% del salario diario, calculado éste tras 
dividir "el importe de la totalidad de los destajos obtenidos 
durante la campaña por el número de días de trabajo efectivo 
desarrollado en la misma" (art. 5).
1S3 En este sentido, por ejemplo, en el "Convenio 
Colectivo de la empresa «rUnión Resinera Española, Sociedad 
Anónima»", con vigencia inicial para el año 2000 (Res. 3 mayo 
2000; B.O.E. 17 may.), si bien de las tablas salariales 
fijadas en ptas\año para todos los grupos y ya sean 
trabajadores "fijos o con contrato temporal", quedan 
expresamente exceptuadas las condiciones salariales que 
"individualmente vienen rigiendo para el personal de la 
Reglamentación de Resinas", no obstante, éstas se consideran 
como condiciones personales a extinguir, permitiendo a los 
trabajadores que soliciten su incorporación al sistema 
salarial homogeneizado (art. 6).
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en el mismo154.
En segundo lugar, también se estableció alrededor de 
"campañas", el "sistema especial para las tareas de 
manipulado y empaquetado de tomate fresco realizadas por 
cosecheros exportadores". Y, más concretamente, en su ámbito 
de aplicación se declaran incluidos los trabajadores 
"eventuales" o "de temporada" que se dediquen exclusivamente 
a la manipulación y empaquetado de tomate fresco con destino 
a la exportación, dentro de la correspondiente "campaña" 
(art. 2.1.1 y art. 3 OM. 24 jul. 76) 155, siempre que presten
154 En este sentido, CONCEPCIÓN SEVILLANO, JL. Los 
sistemas especiales del Régimen General... ob. cit. pp. 147- 
150, trae a colación que tras el Plan de Reestructuración 
suscrito en 1987 por representantes de la Junta de Castilla 
y León, el entonces Ministerio de Agricultura, Pesca y 
Alimentación, y representantes de industriales resineros y de 
UGT y CC.OO, para paliar la grave crisis del sector de la 
resina, entre otras medidas, se adjudicaron montes en 
resinación a los propios trabajadores resineros, fomentando 
la constitución de cooperativas entre ellos. De modo que, a 
partir de entonces, un 70% de los trabajadores resineros se 
habría encuadrado en el Régimen General sin inclusión en el 
"sistema especial" por su actividad en cooperativas o 
sociedades anónimas laborales, un 25% estaría incluido en el 
Régimen Especial Agrario como trabajador por cuenta propia, 
y un 5% trabajaría por su cuenta los pinos en tiempo libre y 
sin alta en Seguridad Social por esa actividad.
155 Por Orden de 24 de julio de 1976, se estableció el
"sistema especial para las tareas de manipulado y empaquetado 
de tomate fresco realizadas por cosecheros exportadores 
dentro del Régimen General de la Seguridad Social" (B.O.E. 7 
ago.).
Y su art. 3 fija una distinta duración para la "campaña 
oficial", según se trate de la Península o de las Islas
Canarias. De modo que, en el primer caso, se extiende desde 
el 1 de octubre a 31 de enero para el tomate liso de 
invierno; del 1 octubre al 30 de abril para el tomate
asurcado de invierno; y del 1 de mayo al 30 de septiembre
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sus servicios a "empresarios cosecheros-exportadores" de 
dicho fruto. Entendiéndose por estos últimos "las personas 
naturales o jurídicas que realicen sucesivamente y por sí 
mismas" todo el ciclo de "producción", "comercialización" y 
"exportación" del tomate fresco (art. 2.1.1 y art. 2.2.2 OM. 
24 jul. 76). Sin embargo, con posterioridad, se ha ampliado 
su ámbito de aplicación para abarcar a las "Cooperativas, 
Sociedades Agrarias de Transformación Agraria y cualquier 
otra fórmula societaria" que sólo se ocupen de la 
"comercialización y exportación de tomate fresco"., siempre 
que estas labores recaigan sobre "productos obtenidos 
directamente en las explotaciones agrarias de los 
cooperativistas o socios" (art. único OM. 9 dic. 94)156.
Ahora bien, cuando se configuró ese "sistema especial", 
los términos " eventuales" o "de temporada" que sirvieron para 
identificar a los trabajadores, fueron utilizados como 
antítesis de los vocablos "fijos o de plantilla", y estos 
últimos se reservaron para designar a quienes quedaban 
excluidos del "sistema especial" por prestar sus servicios de
para el tomate de verano. En cambio, en las Islas Canarias, 
la campaña comienza el 1 octubre y finaliza el 31 de mayo.
156 Por Orden de 9 de diciembre de 1994, se modificó el 
ámbito de aplicación del sistema especial para las tareas de 
manipulado y empaquetado fresco dentro del Régimen General de 
la Seguridad Social (B.O.E. 16 dic.).
Y, para la aplicación de esta norma, se adoptaron varias 
instrucciones por Resolución de la Tesorería General de la 
Seguridad Social, de 10 de febrero de 1995.
410
III. Loa "sistemas especiales" del Régimen General
forma desvinculada de la actividad de campaña (art. 2.2.3 OM. 
24 jul. 76). De forma que, en no pocas ocasiones, algunos de 
los trabajadores incluidos en el "sistema especial para las 
tareas de manipulado y empaquetado de tomate fresco 
realizadas por cosecheros exportadores" se habrán adecuado al 
concepto que sobre trabajadores fijos discontinuos fueron 
acuñando las normas laborales a partir del art. 16 LRL, y que 
tras el tortuoso camino al que se le había sometido desde el 
RD.Ley 18\1993, ha querido volverse a introducir a través del 
art. 1 Nueve RD.Ley 5\2001157.
En todo caso, este "sistema especial" también pretendió 
paliar los inconvenientes que, a efectos de cotización, 
representaba una retribución que solía determinarse «a la 
parte»158. Y de ahí que, al menos, la cuota empresarial por 
contingencias comunes, sigue cifrándose en "una cuota por 
kilogramo de tomate fresco empaquetado durante el período de 
que se trate" (art. 6.2 OM. 24 jul. 76), que, en su caso, ya 
comprende la retribución por el trabajo que exceda del
157 En este sentido,, y tras el Real Decreto Ley 8\1997, 
GARCÍA ORTEGA,J. "Adaptación de la Seguridad Social 
contributiva..." ob. cit. p. 76, entendía que los 
trabajadores «de temporada» incluidos en ese "sistema 
especial", debían considerarse «fijos de trabajos 
discontinuos» .
158 En este sentido, abundando en la regulación para el 
cultivo de tomate en las Islas Canarias, y su "régimen de 
explotación a la parte" (OM. 31 dic. 1957), GARCÍA ABELLAN,J. 
"El contrato de aparcería laboral agraria". R.E.D.T. n° 20, 
1984. pp. 508-509.
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ordinario, eximiéndose, por tanto, al empresario de la 
"cotización adicional por horas extraordinarias"159. Si bien, 
las "bases" mínimas y máximas y los "tipos" de cotización del 
Régimen General, deberían haber sido un punto de referencia 
para determinar "antes de 1 de octubre de cada año" el valor 
de la "cuota por kilogramo de tomate fresco empaquetado" 
(art. 6.2 "in fine" OM. 24 jul. 76) 160. En cambio, la 
tradicional exigencia de añadir determinadas siglas al número 
de inscripción que correspondía a las empresas161, dejó de 
aplicarse, y hoy -según ya se ha avanzado- basta con que los 
empresarios presenten los documentos de cotización "por
159 La cotización adicional por horas extraordinarias 
tratándose de sujetos afectados por este "sistema especial" 
fue objeto de controversia judicial, habiéndose reconocido la 
improcedencia de esta cotización -y rectificando la doctrina 
anterior- a partir de la S.TS. 28 septiembre 1992 (R^ .Ar. :
7277), siendo ponente el Magistrado Sr. CONDE MARTÍN DE 
HIJAS,V. Véase, de éste como autor, "Cotización adicional por 
horas extraordinarias en el sistema especial de cotización 
para las tareas de manipulado y empaquetado de tomate fresco 
(Nota a la STS 9 de noviembre de 1996". A.L. 1997. Tomo I.
160 Según la norma 6 o de la Resolución de la entonces
Subsecretaría de la Seguridad Social, de 21 de septiembre de 
1976 (B.O.E. 1 oct.), el valor de la cuota que esta
Subsecretaría debía determinar antes de octubre de cada año, 
atendería al previo informe de una "Comisión Especial" 
formada por cuatro representantes de los empresarios (dos de 
la Península y dos de las Islas Canarias) y dos 
representantes de los trabajadores (uno por la Península y 
otro por las Islas Canarias). Sin embargo, desde entonces la 
cuota por Kilo de tomate ha quedado establecida en 0,174 
ptas. (disp. adicional Resol. 21^sep. 76).
Sobre este particular, GARCÍA ORTEGA,J. "Adaptación de 
la Seguridad Social..." ob. cit. p. 86 y nota 62.
161 Conforme al art. 4.3 Orden de 24 de julio de 1976,
al número de inscripción debían añadirse "las siglas 
S.E.C.E.T■ (Sistema Especial Cosecheros-Exportadores 
Tomates)".
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códigos de cuentas de cotización" (art. 89 OM 26 may. 99).
III.1.2.- El "sistema especial para los servicios
extraordinarios de hostelería".
A diferencia de los anteriores "sistemas especiales", al 
establecido "para los servicios extraordinarios de 
hostelería" no se vinculó a actividades de "campaña" ligadas 
a ciclos de producción agraria, sino que surgió en el sector 
servicios y alrededor de ciertos hábitos sociales. Pero, al 
igual que los primeros, atendió a la Reglamentación de 
Trabajo aplicable a los trabajadores que se declararon 
comprendidos en su ámbito de actuación. Más concretamente, 
este "sistema especial" se estableció para permitir la 
afiliación, altas, bajas, cotización y recaudación, de los 
trabajadores que "realicen los servicios extraordinarios 
previstos en el artículo 77 de la Reglamentación Nacional de 
Trabajo en la Industria de Hostelería, Cafés, Bares y 
similares, de 30 de mayo de 1944" (art. 1 OM. 10 sep. 73)162, 
aunque con un ámbito de actuación inicialmente limitado a las 
"provincias de Barcelona y Madrid" (disp. final 1* OM. 10
162 Orden de 10 de septiembre de 1973, por la que se 
establece en el Régimen General de la Seguridad Social un 
"sistema especial para los servicios extraordinarios de la 
industria de hostelería" (B.O.E. 21 sep.).
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sep. 73) 163.
En todo caso, si el precepto a favor del cual sigue 
efectuándose la remisión, consideró como "servicio 
extraordinario" el realizado con tal carácter por "personal 
ajeno al establecimiento"164, igual descripción mantuvo el 
art. 6 6 .a de la posterior "Ordenanza Laboral para la 
Industria de Hostelería, Cafés, Bares y similares"165, cuya 
vigencia se salvó del mandato de expiración a 31 de diciembre 
de 1994, para prorrogarlo hasta 31 de diciembre . de 1995 
(disp. transitoria 6 * TRET y OM. 28 diciembre 1994), aunque 
después se declaró su sustitución por el "Acuerdo Laboral de
163 No obstante esa misma disposición facultaba a la 
entonces "Dirección General de la Seguridad Social" a 
extender el ámbito de aplicación del "sistema especial" 
regulado por la propia Orden de 10 de septiembre de 1973.
164 La "Reglamentación Nacional de Trabajo en la 
Industria de Hostelería, Cafés, Bares y similares, de 1944, 
abordó las "retribuciones" en su Cap. IX, y dentro de él 
destinó la Sección 4a a las remuneraciones correspondientes 
a los "servicios extra", indicando que "se entenderá por 
servicio extraordinario el realizado con tal carácter por el 
personal ajeno al establecimiento en que aquél se realice" 
(art. 6 6, tras redacción dada por Orden de 26 de octubre de 
1956; B.O.E. 15 dic.). Al margen de que, al aludir a los 
"contratados por tiempo cierto", dicha Reglamentación 
determinó que los trabajadores "correturnos" que no 
pertenecieran a la plantilla de la Empresa, se considerarían 
integrantes de "servicios extra" (párrafo 2o, art. 16).
165 Ordenanza aprobada por Orden Ministerial de 2 8 de 
febrero de 1974 (B.O.E. 11 y 12 mar.; corree, y 20 abr.), y 
cuya disp. derogatoria dejó sin efectos la Orden que 
establecía la anterior Reglamentación Nacional de Trabajo 
para la Industria Hotelera y de Cafés, Bares y similares, así 
como la Orden de 23 de mayo de 1957, relativa a Cafeterías 
Americanas, Cafeterías simplemente o Granjas.
414
III. Los "sistemas especiales1 del Régimen General
ámbito estatal para el Sector de la Hostelería"166. Sin 
embargo, este último no abordó los "servicios 
extraordinarios", sino que los mismos han sido contemplados 
por convenios colectivos sectoriales de ámbito inferior al 
estatal. Así, por ejemplo, a nivel de Comunidad Autónoma, el 
"Convenio Colectivo Interprovincial para la Industria de 
Hostelería de Cataluña"167, entre otras matizaciones 
relativas a modalidades de contratación168, prevé la 
posibilidad de recurrir a contratos eventuales de duración
166 Acuerdo Laboral que fue suscrito en fecha 13 de junio 
de 1996, con una vigencia inicial hasta 31 diciembre 2000 
(Res. 24 junio 1996; B.O.E. 2 ago.). Si bien dicho Acuerdo 
resultó completado mediante acta de fecha 9 abril de 1997 
(Res. 12 mayo 1997; B.O.E. 3 jun.), en la que se recogen dos 
acuerdos. El primero, y conforme al art. 12 y disp. adicional 
1* del Acuerdo Laboral, aprobó el cuadro de correspondencias 
entre las categorías profesionales contempladas en la extinta 
Ordenanza Laboral de Hostelería y grupos fijados desde el 
citado Acuerdo Laboral. Mientras que a través del segundo, y 
conforme a la disp. transitoria 2* del Acuerdo Laboral, se 
sustituyeron los arts. 22 a 34 de este último, insertando el 
contenido del "JJ Acuerdo Estatal de Formación Continua en el 
Sector de Hostelería" (Res. 6 mayo 1997; B.O.E. 27 may.).
En todo caso, el Acuerdo Laboral impidió la negociación 
de sus materias en ámbitos inferiores (art. 10), pero nada 
dispuso al hilo de modalidades de contratación.
167 La vigencia inicial del citado proyecto se extendía 
hasta el 30 de abril de 2001 (art. 5), sin perjuicio de las 
revisiones salariales de las que ya ha sido objeto (Res. 6 
noviembre 1998; D.O.G.C. 10 dic.).
168 Más concretamente, este convenio colectivo distingue 
entre "contratos eventuales por circunstancias de la 
producción" cuya duración máxima cifra en "nueve meses" 
dentro de un período de "doce meses", y "contratos de fijo- 
discontinuo", señalando para los trabajadores reconducidos a 
estos últimos, el orden y la forma de llamada, y 
diferenciándolos claramente de los trabajadores con 
"contratos[ a tiempo parcial".
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inferior a cuatro semanas para los "servicios 
extraordinarios1 (art. 24), destinando a tales servicios 
otras previsiones, tales como la duración del servicio o la 
retribución correspondiente al mismo169. O igualmente en 
diversos convenios .colectivos sectoriales de ámbito 
provincial, pero no afectados por el 1 sistema especial", se 
han determinado esas mismas condiciones para los "servicios 
extraordinarios"170, llegándose, en algún caso, a sostener
169 Así, en sus Anexos, se prescribe que la duración del 
servicio "en ningún caso será superior a seis horas y treinta 
minutos", fijando el salario por servicio prestado, sobre el 
que procederá la cotización a la Seguridad Social (para 
Barcelona A. 6 y A.9; Tarragona B.5; Lérida C.4; Gerona D.4) .
En cambio, la duración de los servicios extras, viene 
fijándose en "cuatro horas", computándose como 
extraordinarias las que excedan de este límite, a través de 
los Anexos de los convenios colectivos para el sector de 
hostelería y el sector de hospedaje para la Comunidad de 
Madrid, en los que se determina la retribución por cada 
servicio, considerando como tales a "aquellos que, por las 
especiales características de su prestación, breve duración, 
carácter irregular y número de comensales o clientes, como 
banquetes y cócteles de celebraciones sociales, no pudieran 
ser prestados por los trabajadores ligados a la empresa 
mediante contrato fijo o cualquier otra modalidad de contrato 
escrito, haciendo necesaria la contratación de trabajadores 
ajenos a la empresa".
170 Así, por ejemplo, el "Convenio Colectivo del sector 
de Hostelería para la provincia de las Palmas" (Res. 14 mayo 
1997; B.O.P. 2 jun. y corree. 16 jun.), y recogido en 
Información Laboral) . 1997 (R: 2371, y 2600,
respectivamente), se refería a los "servicios 
extraordinarios" para "banquetes, bodas, bautizos y 
similares", acotando su duración a un máximo de "cuatro 
horas", y dando preferencia al personal de la empresa para su 
realización voluntaria (arts. 4 y 18, y Anexo IV).
O de forma similar se preveía en el art. 7 del "Convenio 
colectivo para las actividades de Hostelería de Salamanca y 
provincia" (Res. 5 mayo 1997; B.O.P. 9 jun.), y recogido en 
Información Laboral. 1997 (R: 2562); o asimismo en la disp. 
adicional 2 a del "Convenio Colectivo de sector de Hostelería 
de Orense y provincia" (Res. 10 julio 1997; B.O.P. 24 jul.)
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que "los contratos de los trabajadores para la realización de 
servicios e x t r a s t e n d r á n  la naturaleza de contratos a 
tiempo parcial"171. No obstante, esta última calificación 
podría resultar inadecuada si como "trabajador a tiempo 
completo comparable" se considerara al que realiza esos 
mismos "servicios extraordinarios" en el centro de trabajo, 
o, en su defecto, si como "jornada a tiempo completo" se 
estimara la que, en su caso, determine el propio convenio 
colectivo para cada servicio extraordinario (art. 12.1 TRET, 
segúi> redacción dada por art. l.Tres RD.Ley 5\2 001) . Es más, 
de no atender a los anteriores parámetros de comparación que 
llevarían a defender que sólo quienes no los alcanzasen 
merecerían considerarse contratados a tiempo parcial, la 
celebración de este último contrato para la realización de 
servicios extraordinarios se enfrentaría a la dificultad de 
su formalización por escrito con indicación del número de 
horas de trabajo "al día, a la semana, al mes" y su 
"distribución" -aunque se hayan omitido las anteriores 
exigencias de la concreción mensual, semanal o diaria de la 
distribución horaria, así como de la determinación de Los 
días de trabajo- (art. 12.3. TRET, tras art. 1.4 RD.Ley 
5\2 0 0 1), si bien en la práctica dicho obstáculo podría
y recogido en Información Laboral. 1997 (R: 3128).
171 Así se disponía en el art. 9 del "Convenio colectivo 
para el sector de Hostelería, Cafés-Bares y similares, de la 
provincia de Zamora", con vigencia inicial hasta 31 de 
diciembre de 1998 (Res. 17 marzo 1997; B.O.P. 26 mar.), y 
recogido en Información Laboral. 1997 (R: 1401).
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salvarse concertando sucesivos contratos temporales a tiempo 
parcial, cuyo vínculo laboral se extendiera hasta donde lo 
permitiera la previsibilidad del trabajo extraordinario a 
realizar, o incluso, de mediar el "sistema especial" 
aprovechando la ventaja del plazo "a posteriori" para 
registrar un contrato cuyos datos no requieren ser 
anticipados a la Tesorería mediante el "alta" del trabajador. 
Sin embargo, nada parece impedir que para la contratación de 
servicios extraordinarios se acuda a un «contrato para obra 
o servicio, o en su caso,. .. contrato eventual por 
circunstancias de la producción»172. De hecho, tales 
servicios no sólo podrían ser identificados desde la 
negociación colectiva como "trabajos o tareas con 
sustantividad propia dentro de la actividad normal de la 
empresa" (art. 15.1.a TRET, tras RD.Ley 8\1997 o posterior 
Ley 63\1997; así como art. 2 RD. 2720\1998173) ; sino que, en 
su defecto, o incluso entendiendo que la autonomía o 
sustantividad de los servicios extraordinarios resulta 
forzada, se concluiría admitiendo su contratación a través de
172 Confróntese GARCÍA ORTEGA, J. "Adaptación de la 
Seguridad Social contributiva..." ob. cit. p. 76.
En cambio, GARCÍA BECEDAS,G . y MERCADER UGUINA,J. 
"Sistemas especiales de Seguridad Social..." ob. cit. p. 
44\6 , consideran que los trabajadores contratados para 
servicios extraordinarios merecen la consideración de «fijos 
discontinuos» .
173 Real Decreto 2720\1998, 18 de diciembre, por el que 
se desarrolla el artículo 15 del Estatuto de los Trabajadores 
en materia de contratos de duración determinada (B.O.E. 8 
ene.) .
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contratos por duración determinada para hacer frente a ura 
"acumulación de tareas o exceso de pedidos. . aun tratándose 
de la actividad normal de la empresa" (art. 15.1.b TRET, 
según art. 1.Siete RD.Ley 5\2001), con la ventaja adicional 
de que este segundo contrato no exige la formalización por 
escrito si no se alcanzan las cuatro semanas.
Ahora bien, a efectos de la inclusión en el "sistena 
especial" no basta con realizar "servicios extraordinarios'1, 
sino que además éstos deben prestarse "de forma habitual11. Si 
bien, tal habitualidad concurre desde que, al menos, se 
efectúan 1 treinta1 servicios extraordinarios dentro del 
trimestre natural anterior, salvo que se trate del primero de 
cada año, porque entonces es suficiente con ejecutar "quince" 
servicios (art. 1.2 OM. 10 sep. 73, según redacción dada por 
OM. 16 feb. 74) 174. De forma que de no existir esa 
1 habitualidad11, procederá la baja del 1 sistema especial11, y 
el trabajador se regirá por las normas comunes del Réginen 
General (párrafo 2o, apartado 2, art. 1 OM. 10 sep. 73).
Y es que, a través del 1 sistema especial para los 
servicios extraordinarios de hostelería11, no sólo intentaron 
adecuarse las normas comunes del Régimen General en materia 
de 1 afiliación, altas, bajas, forma de cotización y
174 Por Orden de 16 de febrero de 1974 (B.O.E. 27 feb.), 
se modificaron algunos preceptos de la Orden de 10 de 
septiembre de 1973.
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recaudación" a un trabajo de ejecución incierta e 
intermitente, aunque denotativo de una mínima habitualidad, 
sino también a un trabajo que podía realizarse a favor de uno 
o varios empleadores. De ahí que, en sustitución de los 
trámites de "alta" y "baja", sigue disponiéndose que en el 
documento que porta el trabajador acreditando su inclusión en 
el censo correspondiente y que debe presentar al empresario, 
éste tiene que efectuar un diligenciado por el que haga 
constar cada servicio extraordinario que aquél le ha 
prestado, devolviendo dicho documento al trabajador a la 
terminación del servicio (art. 5.2 OM. 10 sep. 73, puesto en 
relación con art. 4 de la misma norma)175. Es más, el propio 
trabajador se halla obligado a comunicar dentro de los 
primeros cinco días naturales de cada mes, los servicios 
prestados en el mes inmediatamente anterior (art. 8 OM. 10 
sep. 73) 176.
En todo caso, si la realización de servicios
175 El art. 4 Orden de 10 de septiembre de 1973, añade 
que el empresario debe remitir al "Sindicato Provincial de 
Hostelería", un impreso que acredite el servicio 
extraordinario que ha realizado el trabajador; sin embargo, 
hoy cabría entender que tal trámite debe efectuarse a favor 
de la Tesorería, o, en su caso, a favor de la Asociación 
Empresarial correspondiente para que ésta lo remita a la 
primera.
176 También conforme a ese precepto, la comunicación debe 
efectuarse al "Sindicato Provincial de Hostelería", pero 
actualmente cabe entender que la misma tendrá que realizarse 
a favor de la propia Tesorería General de la Seguridad 
Social, o,, en caso de mediar una Asociación Profesional, a 
favor de ésta para que igualmente la transmita a la primera.
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extraordinarios alcanzara tal asiduidad que convirtiera lo 
extraordinario en ordinario, y si además su destinatario 
fuera un mismo empresario, entonces dejaría de estar 
justificada la inclusión de los trabajadores en el "sistema 
especial". Es más, esta expulsión sería igualmente procedente 
si los servicios extraordinarios que el trabajador efectuara 
con esa máxima "habitualidad", se canalizaran a través de una 
Empresa de Trabajo Temporal177 que lo cediera a distintas 
empresas usuarias para cubrir los servicios extraordinarios 
de estas ultimas. Y ello a pesar de que la pertenencia al 
"sistema especial" puede resultar beneficioso para los 
trabajadores. Basta pensar que "cada seirvicio" que los mismos 
realicen, se considera como "un día de cotización" a efectos 
de prestaciones, incluso cuando en un mismo día hayan 
prestado más de un servicio (apartado 3, art. 1 OM. 10 sep. 
73, añadido por OM. 26 feb. 74). Se trata de un privilegio 
que puede resultar proporcionado si se atiende al alto valor 
retributivo de cada servicio extraordinario por el que debe 
cotizarse, pero que sigue sin alcanzar a quienes realizan 
esos mismos servicios fuera del ámbito provincial de
177 En este sentido, la Resolución de la Dirección 
General de Ordenación de la Seguridad Social, de 22 de marzo 
de 1999, entiende aplicable el "sistema especial para 
servicios extraordinarios de hostelería" a las Empresas de 
Trabajo Temporal que cedan a sus trabajadores a empresas 
usuarias del sector de la hostelería. Es más, se considera 
que éste es el único "sistema especial" que por no exigir que 
el empresario se dedique a la actividad contemplada por el 
mismo, admite su extensión a las Empresas de Trabajo 
Temporal.
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Barcelona o Madrid.
III ,2.- Los 11sistemas especiales" establecidos con 
posterioridad al ET.
Varios "sistemas especiales" del Régimen General se 
renovaron o incluso se establecieron "ex novo" tras el ET. 
Pero, entre ellos también cabe alguna distinción, pues 
mientras que unos se regularon en la década de los ochenta, 
y delimitaron su ámbito de aplicación identificando -con más 
o menos acierto- a los trabajadores con el calificativo de 
"fijos discontinuos"; en cambio, otro "sistema especial" se 
aprobó -desplazando antiguas regulaciones- a principios de 
los años noventa, y prefirió acotar su campo de actuación sin 
recurrir a los términos laborales con se designaban los 
contratos de los trabajadores.
III.2.1.- Los "sistemas especiales" que declaran afectar 
a "trabajadores fijos discontinuos".
Un par de "sistemas especiales" del Régimen General 
abarcan exclusivamente a trabajadores que se denominan "fijos 
discontinuos". Es el caso, en primer lugar, del "sistema 
especial de afiliación y cotización a la Seguridad Social de 
los trabajadores fijos discontinuos que prestan sus servicios
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en las empresas de exhibición cinematográfica, salas de 
baile, discotecas y salas de fiestas" (OM. 17 jun. 80) 178. T, 
más concretamente, el mismo se aplica a "las empresas de 
exhibición cinematográfica, salas de baile, discotecas, salas 
de fiesta y otros locales de espectáculos análogos, respecto 
al personal de su plantilla que no trabaje todos los días de 
la semana" (art. 1 OM. 17 jun. 80), así como a otros sectores 
a los que expresamente se ha extendido dicho "sistema 
especial" a través de sucesivas Resoluciones. Estos son, 
primero a los "trabajadores fijos discontinuos" que prestan 
servicios en las "salas de bingo"179; después al "personal 
fijo de plantilla" de las empresas de espectáculos taurinos 
"gue no trabaje todos los días de la semana"190; y, por 
último, a ese mismo "personal fijo de plantilla" de las
178 Por Orden de 17 de junio de 1980 (B.O.E. 4 jul.), se 
estableció este "sistema especial", y se derogó el
"procedimiento especial en materia de afiliación, altas y 
bajas, y cotización aplicable a las Empresas de exhibición 
cinematográfica", que se había dispuesto por Resolución de la 
Dirección General de la Seguridad Social, de 26 de noviembre 
de 1971 (disp. final 1 OM. 17 jun. 80), y que se había 
extendido mediante sucesivas Resoluciones a otros colectivos. 
Véase, recogiendo información sobre esa extensión CONCEPCIÓN 
SEVILLANO, JL. Los sistemas especiales... ob. cit. p. 121, 
nota n° 172; así como GARCIA BECEDAS, G . y MERCADER UGUINA,J. 
"Sistemas especiales de Seguridad Social..." ob. cit. p. IV- 
44/13.
179 La extensión se produjo mediante Resolución de la 
entonces Dirección General de Régimen Jurídico de la 
Seguridad Social, de 25 de junio de 1981, no publicada en el 
B.O.E. y asumida por Circular del INSS 40\1981, 12 de junio.
180 La extensión a este colectivo se efectúo por 
Resolución de 24 de octubre de 1985 (B.O.E. 4 nov.).
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empresas que regentan las cantinas de los estadios de fútbol 
u otros locales de espectáculos deportivos "que no trabaje 
todos los días de la semana"181. De donde, este "sistema 
especial" no alcanza ni a los trabajadores contratados 
temporalmente por las citadas "empresas de exhibición 
cinematográfica, salas de baile, discotecas y salas de 
fiestas", "salas de bingo" u otras análogas, ni tampoco a
aquellos trabajadores, incluso de carácter fijo, de Empresas 
de Trabajo Temporal que sean cedidos a las primeras182.
Ahora bien, cuando se estableció ese "sistema especial", 
ya cabla cuestionar si en realidad algunos de los 
trabajadores que no prestaban servicios todos los días de la 
semana, no se acercaban más al presupuesto del contrato a 
tiempo parcial en su modalidad "vertical" previsto desde el 
art. 12.1 ET -aunque, por entonces, este contrato se ceñía a 
algunos colectivos y exigía no superar el umbral de los dos 
tercios de la jornada habitual-, que al supuesto fáctico 
subsumible en el contrato fijo-discontinuo. Y ello en tanto 
que, al amparo del art. 15.1.e ET, para merecer la condición 
de "fijo discontinuo" no bastaba con trabajar menos días, 
sino que además esa discontinuidad debía ser «periódica»,
181 La aplicación a ese sector se determinó a través de 
la Resolución de 24 de marzo de 1988 (B.O.E. 7 abr.).
182 Así se interpreta por Resolución de la Dirección 
General de- Ordenación de la Seguridad Social, de 22 de marzo 
de 1999.
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porque las características de la propia producción obligaban 
a mantener períodos de inactividad seguidos de una necesidad 
de fuerza de trabajo, dejándose entrever una reiteración 
cíclica183. Es más, aunque esa apreciación era igualmente 
pertinente a tenor del posterior art. 15.6 ET, según 
redacción dada por Ley 32\1984, no obstante, algunos factores 
contribuyeron a reconducir a un mayor número de trabajadores 
que podían haberse estimado contratados a tiempo parcial de 
forma "vertical", al ámbito del contrato fijo-discontinuo. 
Piénsese que, por un lado, el art. 12 ET según Ley 32\1984, 
suprimió el cómputo anual de una jornada que además siguió 
acotada por los dos tercios de la habitual, a pesar de 
liberalizarse la menor cotización predicable del contrate a 
tiempo parcial; y asimismo considérese que, por otro lado, en 
desarrollo del entonces art. 15.6 ET, el art. 11.1 FX>. 
2104\1984;w, extendió la condición de "trabajadores fijos 
discontinuos" a quienes resultaran contratados para realizar 
"cualesquiera otros" trabajos "de ejecución intermitente o 
cíclica", aunqué no fueran los propios de "actividades de
183 En este sentido, GONZÁLEZ ORTEGA, S. y RODRÍGUEZ- 
PINERO BRAVO-FERRER,M . "La extinción del contrato de trabajo 
y el desempleo". R.S.S. n° 12, 1981. pp. 67-68; MARTÍNEZ 
EMPERADOR,R. Estabilidad en el empleo v contratación 
temporal. Ed. Mtejrio. Trab. y Seg. Soc. (IELSS) . Madrid, 
1983. p. 212; y RUÍZ CASTILLO, M*M. "La duración del contrato 
de trabajo: estudio de su régimen legal y jurisprudencial". 
R.P.S. n° 138, 1983. p. 79.
184 Real Decreto 2104\ 1984, 21 de noviembre, por el que 
se regularon diversos contratos de trabajo de duración 
determinada y el contrato de trabajadores fijos discontinuos 
(B.O.E. 23 nov.).
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temporada o campaña", siempre que no exigieran "la prestación 
de servicios todos los días que en el conjunto del año tienen 
la consideración de laborables con carácter general". Sin 
embargo, la doctrina se esforzó en defender que eran «falsos 
fijos discontinuos», desde quienes trabajaban «en cines con 
sesiones de fines de semana»185, hasta los «empleados de bar 
en hipódromos, porteros de campo de fútbol...»186, pasando 
por los «contratados para días al mes en Salas de Bingo»187. 
Asimismo, si tras el RD.Ley 18\1993 o posterior Ley 10\1994, 
que buscaron la reconducción del contrato fijo-discontinuo al 
área de un contrato a tiempo parcial cuyo techo máximo de 
jornada se diluyó, resultó todavía más convincente que muchos 
trabajadores incluidos en este "sistema especial" podían 
entenderse contratados a tiempo parcial con carácter 
indefinido188: igualmente, después de la reforma al art. 12 
TRET por RD.Ley 8\1997, convertido en Ley 63\1997, se afirmó 
que «en puridad, la mayoría de los trabajadores encuadrados 
en este sistema no son fijos discontinuos sino a tiempo
185 Así se expresaba GARCÍA ORTEGA, J. Las relaciones 
laboral v de seguridad social. . . ob. cit. p. 81 y nota 38. Y, 
en igual sentido, TARRAGA POVEDA,J. Los finos discontinuos... 
ob. cit. p. 49.
186 Son palabras de TARRAGA POVEDA, J. Los fijos 
discontinuos... ob. cit. p. 56.
187 Confróntese RÍOS SALMERÓN, B. "La contratación de 
trabajadores fijos..." ob. cit. p. 31.
188 En este sentido, CONCEPCIÓN SEVILLANO, JL. Los 
sistemas especiales... ob. cit. pp. 122-123.
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parcial común (vertical, o por días)»189. Y hoy cabría 
aseverar que para contratar a quienes vayan a prestar 
servicios con discontinuidad y por tiempo indefinido en 
"empresas de exhibición cinematográfica, salas de baile, 
discotecas y salas de fiestas", en numerosas ocasiones 
resultará pertinente recurrir a un contrato a tiempo parcial 
"para realizar trabajos fijos y periódicos dentro del volumen 
normal de la empresa" (art. 12.3 TRET, tras reforna 
introducida por art. 1.Cuatro RD.Ley 5\2001), pero 
determinándose sus jornadas en "horas ordinarias" de trabajo 
"a la semana, al mes o al año", sin perjuicio de un pacto de 
"horas complementarias" (art. 12.4.a y 5.c TRET, según 
redacción dada, respectivamente, por art.1.Cinco y Seis 
RD.Ley 5\2001) . No obstante, conforme a la literalidad de la 
norma que establece el "sistema especial de afiliación y 
cotización a la Seguridad Social de los trabajadores fijos 
discontinuos que prestan sus servicios" en las apuntadas 
empresas, o incluso respetando el tenor de algunas de las 
Resoluciones que han extendido su ámbito de aplicación, si 
los contratos se consideran a tiempo parcial, entonces se 
produciría la exclusión de ese "sistema especial". No 
obstante, quizás con la redundante previsión contenida en el 
actual art. 15.8 TRET sobre trabajos discontinuos de fechas 
ciertas, quiera evitarse tal expulsión.
189 Así lo afirmaba GARCÍA ORTEGA, J. "Adaptación de la 
Seguridad Social..." ob. cit. p. 77.
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En todo caso, con las peculiaridades arbitradas desde 
dicho "sistema especial", quisieron adecuarse las normas que 
en el Régimen General vinculaban el mantenimiento de la 
obligación de cotizar a todos los días de alta del mes, a un 
trabajo discontinuo y, en ocasiones, de ejecución irregular. 
De ahí que el empresario deba presentar "durante los cinco 
primeros días naturales de cada mes, un parte de alta", que 
contenga una "relación nominal de los trabajadores" que no 
vayan a trabajar todos los días de la semana, haciendo 
constar los "días fijos de trabajo de cada semana en dicho 
período" (párrafo Io, art. 2, OM. 17 jun. 80). De forma que 
este.trámite posibilita una cotización ajustada a los días de 
trabajo, aunque sin despreciar las partes proporcionales al 
descanso retribuido, ni las correspondientes a 
gratificaciones extraordinarias190. Es más, como en ese parte 
mensual y conjunto no pueden figurar aquellos trabajadores 
que ingresen al servicio de las empresas con posterioridad a 
su presentación, entonces las "altas" de éstos se rigen por 
los criterios comunes del Régimen General, que igualmente
190 De hecho, así ha venido entendiéndolo la propia 
Administración, a partir de la Circular n° 2-058, 22 de
diciembre de 198 0, cuya instrucción 1* prevé incrementar en 
una sexta parte el salario real de cada día, en compensación 
de domingos, festivos, y gratificaciones extraordinarias, 
según destacan CONCEPCIÓN SEVILLANO,JL.  ^Los sistemas 
especiales... ob. cit. p. 121, nota 177; GARCÍA BECEDAS,G. y 
MERCADER UGUINA,J. "Sistemas especiales de Seguridad 
Social..." ob. cit. p. IV-44/14; y GARCÍA ORTEGA,J. 
"Adaptación de la Seguridad Social contributiva..." ob. cit. 
p . 86 y nota 64.
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sirven para las "bajas" finales de todos los trabajadores 
(párrafo 2, art. 2 OM. 17 jun. 80).
Asimismo, algunas previsiones del "sistema especial de 
afiliación y cotización a la Seguridad Social de los 
trabajadores fijos discontinuos que prestan sus servicios en 
las empresas de exhibición cinematográfica, salas de baile, 
discotecas y salas de fiestas" abordan la situación de 
"pluriempleo", pero en lugar de distribuir -según los 
criterios comunes- los límites máximo y mínimo de las "bases" 
de cotización en atención a la "retribución" devengada en 
cada empresa, se establece una proporción con los "días" o 
las "horas" de trabajo. Más concretamente, se afrontan tres 
situaciones, a las que se destinan distintas reglas. La 
primera prevé que si se realiza "jornada completa" 
(probablemente se piensa en jornada "diaria") en una empresa 
afectada por el "sistema especial" y además se prestan 
servicios "de carácter continuo y a jornada completa" en otra 
empresa de actividad distinta, en tal caso, mientras que la 
última empresa deberá cotizar conforme a bases de cotización 
íntegras -y, por tanto, comprendidas entre los límites máximo 
y mínimo que corresponda a los trabajadores del Régimen 
General-, en cambio, la empresa incluida en el "sistema 
especial" tendrá que respetar iguales topes pero referidos 
únicamente a "los días de trabajo declarados" (art. 3.1° OM. 
17 jun. 80). La segunda regla prescribe que si los
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trabajadores cumplen una "jornada completa discontinua" en 
varias empresas afectadas por el "sistema especial", 
entonces, "los topes mensuales máximo y mínimo de cotización 
vigentes en cada momento para las situaciones de pluriempleo 
se distribuirán entre distintas empresas, en proporción al 
número de días trabajados en cada una a lo largo del mes" 
(art. 3.3° OM. 17 jun. 80). Y, por último, la tercera regla 
determina que si se realiza "jornada reducida" en una empresa 
afectada por el "sistema especial" y a la vez se prestan 
servicios de "carácter continuo y a jomada completa" en otra 
empresa de actividad diferente, en esta situación, la primera 
empresa sólo cotizará "por la parte proporcional 
correspondiente a las horas de trabajo", y la segunda se 
ajustará a las cuantías de las bases de cotización del 
Régimen General (art. 3.2° OM. 17 jun. 80).
En segundo lugar, igualmente se utiliza el adjetivo 
"fijo discontinuo" en el "sistema especial de inscripción de 
empresas y de afiliación, altas, y bajas para los 
trabajadores fijos discontinuos que prestan servicios de 
estudio de mercado y opinión pública, y regula peculiaridades 
en orden a determinadas prestaciones" (OM. 6 nov. 89)191. Y, 
más concretamente, su establecimiento se produjo como 
consecuencia del "Acuerdo Colectivo para las Empresas de
191 Por Orden de 6 de noviembre de 1989, se estableció 
ese "sistema especial" (B.O.E. 15 nov.).
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Estudio de Mercados y Opinión Pública y sus
encuestadores"191. Pero mientras que éste distinguió entre 
tres tipos de trabajadores: los "fijos", los "fijos
discontinuos", y los temporales "contratados mediante 
contrato por obra"; en cambio, el "sistema especial"
únicamente declaró afectar a los "trabajadores fijos 
discontinuos que realicen tareas de encuestación" (art. 1 OM. 
6 nov. 89) , y, por tanto, abandonó a los " contratados por
obra" a las normas comunes del Régimen General193. No
obstante, algunos de los trabajadores que, conforme el 
apuntado Acuerdo, se consideraron "fijos discontinuos" y que,
192 Este Acuerdo tuvo por objeto "regular las condiciones 
laborales de los encuestadores de las Empresas de Estudios de 
Mercado y de Opinión Pública, regidas por el Convenio 
Colectivo de ámbito estatal de Empresas Consultoras de 
Planificación, Organización de Empresas y Contable, suscrito 
entre ASEINCO, ANEIMO, SEDISI, CC.00 y UGT", determinándose 
su inclusión como anexo a ese convenio (Res. 23 mayo 1988; 
B.O.E. 21 jun.).
Es más, las partes firmantes de dicho Acuerdo, no sólo 
reconocían que los encuestadores cuya "actividad voluntaria 
y retribuida se produzca dentro del ámbito de organización y 
dirección del empresario" eran "trabajadores por cuenta 
ajena" (cláusula Ia), sino que, en consecuencia, apostaban 
por la inclusión de los mismos en el Régimen General (Exp. 
objetivos). Véanse, apostando por el carácter laboral de la 
relación de los encuestadores, entre otras muchas, las Ss.TS. 
en u.d. 27 mayo 1992 (R.Ar.: 3678), y 26 enero 1994 (R.Ar.: 
380) . -
193 Llama la atención esa exclusión porque ante dichos 
trabajadores no semejan desaparecer aquellas circunstancias 
tales como "la indeterminación del momento y de las personas 
que han de desarrollar la actividad, imposibilidad de prever 
el número de días en que la prestación de servicios se va a 
realizar" (Exp. Motivos OM. 6 nov. 89), que llevaron al 
establecimiento de ese "sistema especial" . Es más, no será de 
extrañar que algunos de los contratados por obra presten 
servicios con una reiteración cíclica, semejante a la de los 
trabajadores fijos discontinuos.
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en consecuencia, pudieron reconducirse a este "sistema 
especial", no siempre cumplieron el presupuesto táctico del 
contrato que, por entonces, se tipificaba desde el art. 15.6 
ET y art. 11 RD. 2104\1984. Basta pensar, que en el citado 
"Acuerdo Colectivo para las Empresas de Estudio de Mercados 
y Opinión Pública y sus encuestadores", se establecieron unas 
reglas transitorias que permitieron a quienes "venían 
ejecutando entrevistas", manifestar -durante el mes siguiente 
a la publicación del mismo- su deseo expreso de suscribir con 
dichas empresas un contrato como encuestadores con "carácter 
de fijos discontinuos" con la única condición de haber 
percibido durante el año 1986 un volumen de ingresos que 
oscilase entre 200.000 y 599.000 ptas194. Evidentemente, ese 
dato podía revelar un trabajo fijo-discontinuo ejecutado de 
forma cíclica, pero también podía desvelar una prestación de 
servicios temporal, o una simple jornada inferior a los dos 
tercios de la habitual en la actividad, propia del, por esa 
época, contrato de trabajo a tiempo parcial. Y, en fin, en la 
actualidad, igualmente cabría sostener que, entre los
194 En cambio, bastaba superar la cifra de 599.000 ptas., 
para que los encuestadores pudieran acceder a un contrato 
"con carácter fijo".
En todo caso esa regla de transitoriedad contó con 
algunas excepciones. Así, para los "encuestadores que venían 
colaborando... con la Comisión negociadora" se estableció 
como límite máximo de ingresos para entrar en la categoría de 
"fijo discontinuo" la cantidad de 44 9.999 ptas; y para 
computar los ingresos anuales correspondientes a los 
entrevistadores de Barcelona que no hubieran sido retribuidos 
desde el 16 de noviembre al 31 de diciembre de 1986, se 
previo aplicar un incremento del 14% sobre los ingresos 
realmente percibidos durante ese año.
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trabajadores que vayan a ser contratados por tiempo 
indefinido para realizar "tareas de encuestación" de forna 
discontinua, algunos podrían ajustarse al presupuesto fáctico 
subsumible en el contrato a tiempo parcial para realizar 
"trabajos fijos y periódicos", de existir certeza en torno a 
las fechas de reiteración de tales trabajos. No obstante, una 
vez más, esa calificación podría suponer la expulsión de los 
trabajadores del "sistema especial de inscripción de empresas 
y de afiliación, altas, y bajas para los trabajadores fijos 
discontinuos que prestan servicios de estudio de mercado y 
opinión pública, y regula peculiaridades en orden a 
determinadas prestaciones".
En todo caso, a través de las reglas de ese "sistema 
especial" fundamentalmente se buscó que la cotización pudiera 
ajustarse a días discontinuos de trabajo en el mes, cuya 
realización podía ser incierta "a prior i" . De ahí que, junto 
al "alta" y "baja" por inicio o fin de la relación laboral - 
cuya tramitación se rige por las normas comunes del Régimen 
General-, los empresarios deben presentar "a posteriori■ y 
"dentro de los diez primeros días de cada mes, una relación 
nominal de sus trabajadores fijos discontinuos... con 
indicación de los días en que han prestado servicios durante 
el mes anterior y el total de los días trabajados en el 
mismo" (art. 3 OM. 6 nov. 89) . En cambio, la previsión 
relativa a. la "inscripción" del empresario "independiente de
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la que tenga formulada o deba formular" por razón de otros 
sujetos incluidos en el Régimen General (párrafo 2o, art. 2, 
OM. 6 noviembre 1989), actualmente supone -según ya se ha 
anticipado- la asignación de un específico "código cuenta de 
cotización".
Ahora bien, este "sistema especial" también contiene 
"peculiaridades" al hilo de un par de prestaciones. A saber, 
por un lado, a efectos de "la prestación de asistencia 
sanitaria", se considera expresaménte -elevando.a norma los 
criterios administrativos que venían aplicándose a 
trabajadores reconducidos a otros "sistemas especiales"- que 
"durante los días en que no presten servicios efectivos en la 
empresa", los trabajadores permanecerán "en situación 
asimilada a la de alta" (apartado 1, art. 4, OM. 6 nov. 
89) 195. Y, por otro lado, en orden a la entonces "incapacidad
195 Esa misma asimilación al alta a efectos de asistencia 
sanitaria, ya se determinaba mediante criterios 
administrativos para los días de inactividad que mediaban 
entre el "alta" inicial y la "baja" definitiva de los 
trabajadores incluidos en el "sistema especial para 
trabajadores fijos discontinuos que prestan sus servicios en 
las Empresas de Exhibición Cinematográfica, Salas de baile, 
Discotecas y Salas de fiesta", en virtud de la Circular del 
INSS n° 97\1980, 10 de noviembre. E incluso con anterioridad 
ya se había adoptado para los períodos de inactividad entre 
"campañas" de los trabajadores incluidos en el "sistema 
especial de la industria resinera", mediante Resolución de la 
entonces Dirección General de la Seguridad Social, de 14 de 
enero de 1972 (pub. en INSS. Catálogo de Resoluciones 
Administrativas. Acción Protectora. 1996, p. 159) .
Más ampliamente, ^sobre esas interpretaciones 
administrativas, CONCEPCIÓN SEVILLANO.JL. Los sistemas
especiales  ob. cit. p. 125; y FERNÁNDEZ URRUTIA, A.
"Trabajadores fijos discontinuos y prestaciones de
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laboral transitoria" se fijan dos reglas relativas a su 
dinámica -cubriendo también desde la legalidad los criterios 
que, por esas fechas, venían aplicándose al común de los 
"trabajadores fijos discontinuos" al amparo de Resoluciones-. 
Así, asumiendo parte del contenido de la vieja Resolución de 
12 de febrero de 1979196, se establece que "si al inicio de 
una nueva fase de actividad" el trabajador se hallara en 
dicha situación, entonces "el empresario le incluirá en la en 
relación nominal... haciendo constar esta circunstancia, y 
reiniciará sus obligaciones en materia de cotización y 
colaboración" (párrafo 2o, apartado 3, art. 4 OM. 6 nov. 89) . 
E igualmente, recogiendo lo dispuesto por Resolución de 4 de 
marzo de 19 8 6197, se dispone que "si encontrándose el
Incapacidad Temporal..." ob. cit. pp. 118 y 126.
196 Resolución de la Dirección General de Régimen 
Económico de la Seguridad Social, de 12 de febrero de 1979 
(B.O.E. 27 feb.), sobre "colaboración de las empresas en la 
gestión, respecto de trabaj adores fijos discontinuos en 
situación de incapacidad laboral transitoria". Recogida 
también en B.M.L. 257\64. Y, entre otras previsiones, la 
misma dictaminó la reanudación de las obligaciones 
empresariales en cuanto al alta, cotización y colaboración en 
la gestión, de los trabajadores fijos discontinuos que se 
hallaran en situación de «incapacidad laboral transitoria al 
iniciarse la temporada de actividad» (apartado 1).
197 Resolución de la entonces Dirección General de 
Régimen Jurídico de la Seguridad Social, de 4 de marzo de 
1986, sobre "percepción por los trabajadores fijos 
discontinuos, del subsidio de Incapacidad Laboral 
Transitoria, cuando estando en tal situación se extinga o 
suspenda su contrato de Trabajo" (BISS, mar. 1986; p. 3/71), 
por la que se adecuó el tenor del entonces art. 19.1 Ley 
31\1984, 2 de agosto, de Protección por Desempleo, relativo 
a "desempleo" sobrevenido en situación de "incapacidad 
laboral transitoria", a los "trabajadores fijos discontinuos" 
que se encontrasen en esta última situación cuando terminara
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trabajador en situación legal de incapacidad laboral 
transitoria se interrumpiese o finalizase la actividad 
intermitente o de temporada de la Empresa", en tal caso,
"seguirá percibiendo la prestación en las mismas condiciones 
en que venía recibiéndola, excepto en lo que se refiere a su 
sistema de abono que pasará a ser efectuado en régimen de 
pago directo por la propia Entidad Gestora" (párrafo Io, 
apartado 3, art. 4, OM. 6 nov. 89). Se trata de reglas que, 
con posterioridad, servían para el subsidio de "incapacidad 
temporal", aunque no siempre frente al de "maternidad" dado 
que en éste no cabe la colaboración de las empresas, pero que 
no entraban ni a determinar las bases reguladoras de dichas 
prestaciones, ni a reducir los días en que las mismas debían 
abonarse, ya que, a tales efectos, el "sistema especial" 
remitía a "lo dispuesto en las normas comunes del Régimen 
General" (art. 5). En todo caso, ha perdido virtualidad la 
prescripción relativa al "pago delegado" de la entonces 
prestación contributiva consistente en una "asignación 
periódica por hijos a cargo" (art. 4.2 OM. 6 nov. 89)198.
o se interrumpiera la actividad de temporada.
198 Más concretamente, este precepto preveía que el 
empresario abonaría mensualmente dicha asignación pero "en 
proporción a los días en que el trabajador haya permanecido 
en alta".
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III.2.2.- Los "sistemas especiales de Frutas y
Hortalizas e Industria de Conservas Vegetales".
El antiguo "sistema especial" de "Frutas y Hortalizas" 
y el aplicable a la "Industria de Conservas Vegetales', 
conocieron una nueva regulación recién iniciada la década de 
los noventa, mediante una única norma que vino a establecer 
los "sistemas especiales de frutas y hortalizas e industria 
de conservas vegetales" (OM. 30 may. 91)199. Y aunque su 
aprobación ha seguido girando alrededor de actividades 
ajustadas a "campañas" (iniciadas el 1 de enero y finalizadas 
el 31 de diciembre de cada año) ; no obstante, a "las empresas 
afectadas" por esos "sistemas especiales" se les permite 
"solicitar, razonadamente, la alteración de las fechas de 
consideración de inicio y finalización de una determinada 
campaña", debiendo resolver sobre esta petición el Ministerio 
de Trabajo y Asuntos Sociales (art. 4 OM. 30 may. 91). Es 
más, si bien dichos "sistemas especiales" afectan a "las 
Empresas dedicadas a las actividades de manipulación, 
envasado y comercialización de frutas y hortalizas y de 
fabricación de conservas vegetales" (art. 1 OM. 30 may. 91); 
sin embargo, a éstas se les brinda la posibilidad de 
"renunciar a la aplicación de las noirmas previstas" desde
199 Por Orden de 30 de mayo de 1991 (B.O.E. 8 jun.; 
corree. 11 jul.), se da nueva regulación a dichos "sistemas 
especiales", declarándose sin efecto las anteriores Ordenes 
de 3 de mayo de 1971 y de 13 de febrero de 1974 (disp. 
derogatoria OM. 3 0 may. 91).
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tales "sistemas especiales", para acogerse a las 
disposiciones comunes del Régimen General (disp. adicional 
OM. 3 0 may. 91) , y, por tanto, en su caso, a las reglas de 
Seguridad Social que se predican de los contratos a tiempo 
parcial.
Ahora bien, abandonando las desfasadas calificaciones 
que utilizaron los precedentes "sistemas especiales" de 
"Frutas y Hortalizas" y el aplicable a la "Industria de 
Conservas Vegetales" para designar a los trabajadores que 
quedaban incluidos en sus respectivos ámbitos de actuación, 
y habida cuenta de las dificultades para diferenciar los 
contratos a tiempo parcial y fijo-discontinuo, o incluso para 
distinguir entre este último y el contrato eventual, la 
actual regulación de los "sistemas especiales de frutas y 
hortalizas e industria de conservas vegetales" delimita su 
ámbito personal de aplicación prescindiendo de 
consideraciones jurídico-laborales. Concretamente se declaran 
comprendidos en su campo de actuación, los trabajadores de 
las citadas empresas "cualquiera que sea la duración de sus 
contratos laborales" y bastando con que realicen "de manera 
intermitente o cíclica" las apuntadas actividades de 
"manipulación, envasado y comercialización de frutas y 
hortalizas y de fabricación de conservas vegetales" (art. 2 
OM. 30 may. 91) .
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En todo caso, mediante las peculiaridades previstas 
desde los "sistemas especiales de frutas y hortalizas e 
industria de conservas vegetales", se ha intentado permitir 
una cotización por días discontinuos de trabajo en el mes y 
de ejecución incierta "apriori", modalizando a tales efectos 
los trámites de "altas" y "bajas" de los trabajadores. 
Ciertamente, además de su "alta" inicial y "baja" final, el 
empresario debe comunicar "las altas y bajas sucesivas 
intermedias" antes de que finalice el mes siguiente al qae 
éstas hayan tenido lugar (art. 5.4 OM. 30 may. 91) 200. Es 
.más, igualmente se le exige la llevanza de un "Libro de 
Anotaciones diarias" de esas altas y bajas sucesivas, a 
efectos de que pueda ejercerse un control sobre el 
cumplimiento de sus obligaciones de Seguridad Social (art.
200 No obstante, desde algunas Direcciones Provinciales 
de la Tesorería, venía dispensándose a los empresarios de su 
obligación de comunicar las altas y bajas intermedias que 
causaran los trabajadores a lo largo de una misma campaña, 
debido a la imposibilidad material de la propia 
Administración para ejercer un control sobre una información 
que afectaba a un colectivo bastante voluminoso. De tal modo 
que, en lugar de esos trámites, se permitía al empresario -o, 
en su caso, a la Asociación a la que éste perteneciera- que 
primero, o bien formalizara un documento en el que figurara 
relación nominal de los trabajadores discontinuos que 
causaran "alta por iniciación de campaña" (o por 
incorporación a la campaña ya iniciada) o bien que 
cumplimentara un parte de alta por cada uno de los 
trabajadores; y que, después, o bien tramitara un documento 
relacionando a los trabajadores discontinuos que causaran 
"baja por final de campaña" (o, en su caso, baja definitiva 
durante la campaña) o bien que cumplimentara un parte de baja 
para cada uno de los trabajadores, pero indicando en ambos 
casos los "días trabajados" y el " total de días cotizados" a 
efectos de futuras prestaciones.
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5.5 OM. 30 may.)201. De tal modo que dichos trámites permiten 
que a través de los correspondientes "documentos de 
cotización" identificados por "códigos cuentas de cotización" 
(art. 89.1 OM. 26 may. 99) 202 se ingrese una cantidad 
obtenida a partir de "bases de cotización" constituidas por 
la retribución correspondiente a los días efectivamente 
trabajados en el mes y al incremento de las partes 
proporcionales de aquellos conceptos salariales que se 
hubieran liquidado por cada día de trabajo. De hecho, el 
numero de días trabajados al mes, viene multiplicándose por 
determinados coeficientes, obteniéndose así las llamadas 
«permanencias» que reflejan los días por los que en realidad 
se ha cotizado.
De ahí que, a efectos del cómputo de los "importes de 
las bases reguladoras de prestaciones y de períodos de 
carencia", así como "en su caso, para la determinación del 
porcentaje a aplicar para el cálculo de la pensión de
201 De ahí que del "LiJbro de Anotaciones" se indique que 
deberá estar a disposición de la "Inspección de Trabajo y 
Seguridad Social", pero también "de las Entidades gestoras 
competentes". Es más, de haberse constituido "comité de 
empresa", en tal caso, la firma de los trabajadores en dicho 
libro "podrá ser suplida, a opción de la Empresa" por la 
firma de los "representantes de los trabajadores.
202 Ya con bastante anterioridad, el punto 5 de la 
Resolución de la Tesorería General, 2 0 de diciembre de 1991, 
había especificado la asignación de un "código cuenta de 
cotización" secundario, si las empresas afectadas por esos 
"sistemas especiales" tuvieran asignado otro principal por 
razón de otros trabajadores.
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jubilación", se formula un reconocimiento expreso de lo 
previamente cotizado, indicándose que "a cada día o porción 
de día efectivo de trabajo se añadirá la parte proporcional 
de los días de vacaciones, festivos no recuperables y de 
descanso semanal que, en cada caso corresponda y por los que 
asimismo se haya cotizado". De tal modo que "cada día de 
trabajo se considerará como 1,33 días de cotización cuando la 
actividad se desarrolle en jornada laboral, de lunes a 
sábado", o, diversamente, "como 1,61 días de cotización 
cuando la actividad se realice en jornada de lunes a viernes" 
(art. 6 OM. 30 may. 91). Es más, aunque no se mencionen las 
partes proporcionales de gratificaciones extraordinarias, 
éstas -que también suelen incluirse en el salario diario203-
203 Así cuando el "Acuerdo de Sustitución de la 
Reglamentación Nacional de Trabajo de Manipulado y Envasado 
para el Comercio y la Exportación de Agrios", al que ya se ha 
aludido en otra nota, aborda -como norma subsidiaria a fin de 
evitar vacíos de regulación- la estructura salarial, precisa 
que "los trabajadores con contrato para obra o servicio 
determinado, los trabajadores fijos discontinuos o de 
cualquier otra modalidad que -por los condicionamientos 
derivados de la naturaleza de la actividad de manipulado de 
cítricos- pueden no trabajar todos los días laborables del 
año del período de duración de sus contratos, tendrán 
incluidas en su salario por día de trabajo efectivo las 
partes proporcionales correspondientes a domingos, festivos, 
pagas extraordinarias, complemento salarial de participación 
en beneficios y vacaciones" (art. 20). Solución que ya se 
establecía, por ejemplo, en el "Convenio colectivo de Trabajo 
para Manipulado de Frutas Frescas y Hortalizas de la región 
de Murcia" (Res. 7 mayo 1996; B.O.R.M. 28 may.), y que en 
orden a la retribución, preveía la prorrata diaria de 
vacaciones, gratificaciones extraordinarias y paga de 
beneficios para los trabajadores fijos discontinuos (arts. 9, 
14 y 15).
Diversamente, en el "Convenio Colectivo de Manipulado y 
Envasado para el Comercio y Exportación de Cítricos de la 
Comunidad Valenciana", vigente inicialmente hasta 31 de
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no sólo deberán integrarse en las bases de cotización, sino 
que después las mismas podrían alegarse -según ocurre con 
alcance general- como «días-cuota» a efectos de reunir los 
mínimos de carencia para acceder a prestaciones.
En cambio, pensando en los tiempos de inactividad, se ha 
previsto un peculiar "convenio especial" para los 
trabajadores comprendidos en "los sistemas especiales de 
frutas y hortalizas y conservas vegetales". Ahora bien, 
cuando se reguló ese específico "convenio especial", se optó 
por identificar a dichos trabajadores recurriendo de nuevo al 
antiguo calificativo de trabajadores "de temporada" (OM. 25 
ene. 96)204, que asimismo utilizaba la vieja OM. 23 marzo
agosto de 2000 (Res. 3 diciembre 1997; D.O.G.V. 19 ene. 98), 
aunque con ulteriores revisiones salariales y posterior Laudo 
arbitral complementándolo, simplemente se indicaba que "en 
cuanto a la parte proporcional a añadir a los días
trabajados, se estará a lo dispuesto en la Orden Ministerial 
de 30 de mayo de 1991" (art. 32).
204 Por Orden de 25 de enero de 1996, se regula "la
suscripción de Convenio especial con la Seguridad Social, por 
parte de los trabajadores de temporada comprendidos en los 
Sistemas Especiales de Frutas y Hortalizas y Conservas
Vegetales del Régimen General de la Seguridad Social" (B.O.E.
12 feb.).
Si bien, esa regulación -al igual que la de otros
"convenios especiales"- resultó modificada en virtud de la 
Orden 2 6 de enero de 1998, que desarrolló las normas de
cotización a la Seguridad Social, desempleo, Fondo de
Garantía Salarial y Formación Profesional, contenidas en la 
Ley 65\1997, de Presupuestos Generales del Estado para 1998 
(B.O.E. 28 ene.), y cuya disp. adicional 8 a incluyó
obligatoriamente la "asistencia sanitaria" en la cobertura de 
los "convenios especiales".
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1971205, por la que se "asimiló a situación de alta" los 
períodos de inactividad de los trabajadores "de temporada" 
del Régimen General, en términos similares a los que también 
recoge el art. 36.1.7 RD. 84\1996. Es más, la finalidad 
perseguida por el apuntado "convenio especial" coincide con 
la que, en su día, inspiró a la antigua OM. 23 marzo 1971, en 
tanto que intenta salvar las dificultades que encuentran los 
trabajadores comprendidos en "los sistemas especiales de 
frutas y hortalizas y conservas vegetales" para acogerse al 
"convenio especial" genérico. De ahí que, en lugar de tener 
que reunir 108 0 días cotizados dentro de los siete años 
anteriores a la baja, según se exige con alcance general para 
suscribir un "convenio especial" (art. 4.2 OM. 18 jul. 
91) 206, simplemente deben "acreditar cotizaciones como 
trabajador de temporada, al menos, durante tres campañas 
completas" dentro de los mismos siete años (art. 3.b OM. 25 
ene. 96)207. Es más, precisamente para los trabajadores
205 Orden de 23 de marzo de 1971 (B.O.E. 2 abr. ; corree. 
28 may.), y sobre la que se ha abundado en el punto IV.2.3, 
Cap.I de este estudio.
206 Orden de 18 de julio de 1991, por la que se regula el 
Convenio Especial en el Sistema de la Seguridad Social 
(B.O.E. 30 jul.).
207 De igual forma, e intentando paliar los requisitos 
que exigía la entonces Orden de 23 de marzo de 1971, que 
reguló los Convenios Especiales con Mutualidades Laborales a 
efectos de vejez, invalidez permanente, muerte, asistencia 
social, servicios sociales y créditos laborales ((B.O.E. 27 
sep.), la Orden de 23 de marzo de 1971 permitió a los 
trabajadores incluidos en el Régimen General que se dedicaban 
a actividades "de temporada", que accedieran a una situación 
"asimilada a la de alta" durante los "períodos que medien
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dedicados al manipulado de cítrico que "hayan trabajado 
durante tres campañas sucesivas en la empresa", se garantiza 
-a salvo de lo dispuesto en convenios colectivos de ámbito 
inferior al estatal208- la adquisición de la condición de 
"fijos discontinuos"209 .
entre cada dos temporadas consecutivas", si los trabajadores 
se comprometían a abonar las cuotas a su exclusivo cargo. 
Pero de tal modo, que lejos de exigirles 1.800 días de 
cotización en los siete años anteriores al cese en el trabajo 
que requería la primera norma, bastaba con que, a juicio de 
la Mutualidad, quedara acreditada "su dedicación habitual a 
una actividad de temporada". Y precisamente se entendía que 
tal habitualidad concurría cuando se hubieran prestado 
servicios como "trabajadores de temporada", al menos en tres 
años dentro de los siete anteriores al cese en el trabajo de 
temporada.
208 Así, por ejemplo, conforme al art. 36 del "Convenio 
Colectivo de Manipulado y Envasado para el Comercio y 
Exportación de Cítricos de la Comunidad Valenciana", cuya 
vigencia se extendía inicialmente hasta 31 agosto 2 000,
bastaba con que "los trabajadores\as eventuales. . . hayan
realizado dos campañas de treinta días de trabajo como 
mínimo" para garantizarles "la condición de fijos
discontinuos", de modo que si no hubieran "alcanzado los 
treinta días en una campaña tendrán preferencia para ser 
contratados sin pérdida de la condición de eventual" .
Además dicho convenio establecía, entre otras
condiciones, que no se contrataría a eventuales mientras 
existieran fijos discontinuos, o que estos últimos no 
realizarían horas extras mientras otros de igual condición no 
hubieran sido llamados, o, en fin, que el orden de llamada 
sería la antigüedad, dentro de cada categoría profesional. Es 
más, expresivamente se indicaba que "los\as trabajadores\as 
causarán altas y bajas en la empresa en función de la 
prestación laboral real y por necesidades de la producción. . . 
cursando la baja definitiva en la campaña del personal 
afectado, por disminución del producto o finalización de 
temporada" (art. 37) .
209 Así se establece con carácter subsidiario en el art. 
3 9 del "Acuerdo de Sustitución de la Reglamentación Nacional 
de Trabajo de Manipulado y Envasado para el Comercio y la 
Exportación de Agrios" que contiene distintas previsiones 
específicas sobre "condiciones laborales de los trabajadores 
fijos discontinuos del manipulado de cítrico", considerando
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Pero además, a efectos de suscribir el "conven Jo 
especial" previsto para los "trabajadores de temporada 
comprendidos en los sistemas especiales de frutas y 
hortalizas y conservas vegetales", el plazo genérico de los 
90 días desde la baja (art. 4.1 OM. 18 jul. 91), se acorta 
hasta el "mes natural siguiente a aquél en el que se produjo 
el cese en el trabajo de temporada de que se trate, el 
agotamiento de la prestación económica del nivel contributivo 
por desempleo o el transcurso del período de sesenta días de 
subsidio de desempleo de trabajadores fijos discontinuos con 
derecho a cotización a la Seguridad Social por la 
contingencia de jubilación" (art. 3.a OM. 25 ene. 96)ao. 
Asimismo, durante este "convenio especial" específico, las 
cuotas mensuales -que se calculan sobre la "jbase mínima de 
cotización por contingencias comunes vigente en cada momento 
en el Régimen General"-, en lugar de tener que ingresarse en 
el mes siguiente al de su devengo, según acontece en el 
"convenio especial" genérico (art. 8 OM. 18 jul. 91), deben
por tales a "los que realizan trabajos que tienen carácter 
normal y permanente en el volumen habitual de la actividad de 
la empresa, con una periodicidad cíclica o intermitente". Y 
asimismo subsidiariamente se determina el "llamamiento al 
trabajo", previendo que éste se efectuara "en cada día de 
actividad de manipulado del centro laboral, siguiendo el 
orden creciente de su antigüedad... dentro de cada categoría 
profesional" (art. 43).
210 También la vieja Orden de 23 de marzo de 1971 
acortaba el plazo para la solicitud, y, en lugar del genérico 
término de "noventa días", determinó el plazo de "el mes 
natural siguiente al cese en el trabajo de temporada" (art. 
único 1.1° OM. 23 mar. 71).
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liquidarse en "el segundo mes natural siguiente a aquél a que 
corresponda su devengo" (arts. 5.2 y 7 OM. 25 ene. 96). Y, 
en fin, también se contempla la posibilidad de que "personas 
jurídicas públicas" actúen en representación de los 
trabajadores a efectos del "cumplimiento de la obligación de 
cotizar" (art. 6.2 OM. 2 5 ene. 96)211.
En todo caso, tratándose de trabajadores y empresarios 
afectados por los "sistemas especiales" del Régimen General 
que se han arbitrado para trabajos de manipulado y envasado 
de productos hortofrutícolas -incluido el previsto para 
"tareas de manipulado y empaquetado de tomate fresco 
realizadas por cosecheros - exportadores" - el punto más 
conflictivo ha consistido en discernir si procede la 
inclusión en dichos "sistemas especiales" o si, diversamente, 
resulta pertinente la reconducción de los trabajadores al 
Régimen Especial Agrario. Y ello porque, a efectos de 
delimitar el ámbito de aplicación de este régimen especial, 
no sólo se utiliza el concepto de "labores agrarias", sino 
que precisamente entre éstas se incluyen, además de otras, 
"las de primera transformación" que "constituyan un proceso 
simple que modificando las características del fruto o
211 De hecho, en el ámbito de algunas Comunidades 
Autónomas, se ha asumido esa representación, concediéndose 
además ayudas para subvencionar el coste de ese "convenio 
especial". Así, por ejemplo, en la Comunidad Valenciana, ya 
se dispuso esa medida mediante Orden de la Consellería de 
Treball i Asumptes Socials, de 20 de mayo de 1996 (DOGV. 3 
jun. 1996), que ha ido renovándose en años sucesivos.
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producto y sin incorporación de otro distinto lo convierta, 
ya sea en bien útil para el consumo, ya sea en elemento 
susceptible de experimentar sucesivos tratamientos", siempre 
que el número de horas de trabajo que se dediquen a las 
labores de transformación "sea inferior a un tercio del que 
se dedicó a las labores agrarias" realizadas para obtener la 
misma cantidad de producto (art. 8.2.a y c RD. 3772\1972) . Y 
de ahí que no haya sido fácil resolver -manteniéndose aún 
distintas soluciones en vía judicial- cuándo las operaciones 
de manipulado y envasado de productos hortofrutícolas pueden 
considerarse "labores agrarias" y debe reconducirse, en 
consecuencia, a los trabajadores dedicados a ellas al Régimen 
Especial Agrario, o cuándo, por el contrario, devienen 
aplicables algunos "sistemas especiales" del Régimen General. 
Es más, a tal dificultad se suma la derivada de la posible 
intervención de Cooperativas u otras Sociedades en la 
transformación y comercialización de los frutos o productos, 
bien obtenidos por los propios cooperativistas o socios, o 
bien por terceros (art. 8.3 RD. 3772\1972)2U.
212 Por todos, una visión actualizada sobre estos 
problemas, BLASCO LAHOZ,JF., LÓPEZ GANDÍA,J. y MOMPARLER 
CARRASCO.M*A. Regímenes Especiales... ob. cit. pp. 101-108. 
Asimismo, con anterioridad, GARCIA ORTEGA,J. Las relaciones 
laboral v de seguridad social... ob. cit. pp. 276-277 y 287- 
366; GETE CASTRILLO,P. "Breve reflexión sobre la problemática 
del encuadramiento en la Seguridad Social de las Sociedades 
Agrarias de Transformación". R.L. Tomo II, 1987. pp. 1314- 
1326, y, de igual autor, "Informe sobre régimen de S.S. 
aplicable al personal laboral de las Cooperativas del Campo 
dedicadas a la manipulación y envasado de la naranja". R.L. 
n° 1, 1989. pp. 119- 125; y LOPEZ GANDÍA, J. "Las cooperativas 
agrarias y el campo de aplicación de la Seguridad Social".
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No obstante, tanto el concepto de "labores agrarias" 
como el ámbito de aplicación del Régimen Especial Agrario, 
pueden menguar en años sucesivos. Y ello porque si ya para 
los trabajadores dedicados a las operaciones de 
"manipulación, empaquetado, envasado y comercialización del 
plátano" se ha dispuesto su reconducción desde dicho régimen 
hacia el Régimen General, entendiendo que tales operaciones 
"no tendrán la consideración de labores agrarias", y ello 
tanto si "se llevan a cabo a en el lugar de producción del 
producto como fuera del mismo, ya provengan de explotaciones 
propias o de terceros y ya se realicen individualmente o en 
común mediante cualquier tipo de asociación o agrupación, 
incluidas las cooperativas", y al margen de que para el mismo 
empresario presten servicios "otros trabajadores dedicados a 
la obtención directa, almacenamiento y transportes a los 
lugares de acondicionamiento y acopio del producto" 
(apartados 1 y 2, disp. adicional 29 TRSS, introducida por 
art. 22. Nueve. 1 Ley 55\1999)213; además el Ministerio de
Tribuna Social. n° 15, 1992. pp. 9-13, así como, del mismo 
autor, "La manipulación, envasado y comercialización de 
frutas y hortalizas y su encuadramiento en la Seguridad 
Social (Nota a la Sentencia del Tribunal Supremo de 26 de 
abril de 1993). A.L. n° 8 , 1994. pp. 252 y ss.
213 Ley 55\1999, 29 de diciembre, de Medidas Fiscales, 
Administrativas y del Orden social (B.O.E. 30 dic.).
En más, si hasta el 31 de marzo del año 2 000, se 
permitió a los empresarios que regularizaran la situación de 
aquellos trabajadores que, como consecuencia de lo previsto 
por esa Ley, debían pasar desde el Régimen Especial Agrario 
al Régimen-General con efectos de 1 de enero de dicho año; en 
cambio, hasta el 1 de enero de 2004 no se aplicará a los
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Trabajo y Asuntos Sociales se encuentra habilitado para 
extender esas mismas previsiones a los "trabajadores 
dedicados a las actividades de manipulación, empaquetado, 
envasado y comercialización de otros productos 
hortofrutícolas" (art. 22.Nueve.4 Ley 55\1999). Es más, si 
esta posibilidad de reconducir a otros trabajadores al 
Régimen General llega a materializarse, habrá que ver si la 
misma se articula a través de nuevos "sistemas especiales" 
del Régimen General, o incluso ampliando el ámbito de 
aplicación de los ya existentes, según ocurrió al hilo de las 
"Cooperativas, Sociedades Agrarias de Transformación Agraria 
y cualquier otra fórmula societaria" dedicadas a la 
"comercialización y exportación de tomate fresco" (art. único 
OM. 9 dic. 94); o si, diversamente, se opta por la inclusión 
en el Régimen General sin mayor especialidad; o si, de otro 
modo, la reconducción a éste no actúa mermando el ámbito de 
aplicación del Régimen Especial Agrario, sino reduciendo el 
ámbito de actuación de los "sistemas especiales" que gravitan 
sobre trabajos de "manipulación, empaquetado, envasado y 
comercialización" de frutos y hortalizas.
empresarios las reglas comunes del Régimen General que 
determinan su porcentaje en el "tipo" de cotización por 
contingencias comunes, sino que transitoriamente la 
aportación. de éste resultará minorada, acercándose 
progresivamente a la fijada en el Régimen General.
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trabajadores discontinuos con relación laboral común.
IV. 1.- Régimen Especial Agrario: algunas cuestiones en 
torno a la eventualidad, discontinuidad y parcialidad de 
los trabajos.
Si bien el «carácter discontinuo de las labores 
agrícolas», el empleo masivo de trabajadores «eventuales» o 
de «de temporada», y la «escasez de jornadas laborales» que 
se ofrecían a éstos214, fueron algunos de los motivos que 
impulsaron al legislador a considerar como un régimen 
especial al de los "trabajadores dedicados a las actividades 
agrícolas, forestales y pecuarias" (art. 10.2.a LSS o 
posterior art. 10.2.a LGSS, en los términos que sigue 
reproduciendo el art. 10.2.a TRSS)215; no obstante, cuando se
214 Confróntese BAYÓN CHACÓN, G. "La peculiaridad del 
trabajo agrario". A A . W  (Dir. G.Bayón y JA.Sagardoy). La 
problemática laboral de la agricultura. Ed. Colegio Univer. 
San Pablo (CEU). Madrid, 1974. pp. 21-24.
Asimismo, incidiendo en la mayor presencia de la 
eventualidad en la agricultura, en idéntica obra, SAGARDOY 
BENGOECHEA, JA. "La contratación colectiva en la agricultura", 
pp. 253-254; y, con anterioridad, destacando igualmente la 
«importancia del trabajo eventual en la actividad 
agropecuaria», BORRAJO DACRUZ,E. "Notas sobre afiliación y 
cotización en el régimen especial..." ob. cit. p. 655.
215 Además de la " eventualidad de las faenas agrarias", 
otras razones influyeron y siguen influyendo en el 
sostenimiento de este régimen especial. Así, se han destacado 
desde factores demográficos (tales como la dispersión de la 
población y su envejecimiento); hasta factores económicos 
(como las bajas rentas "per cápita" o los mayores gastos 
ocasionados por los desplazamientos); pasando por otros de 
muy diversa índole (así, psicológicos, culturales, o de 
difícil acceso a las vías de comunicación... etc.). En este 
sentido, GALA VALLEJO,C. Régimen Especial Agrario de la 
Seguridad Social. Ed. Mterio. Trab. y Seg. Soc. (4a edición). 
Madrid, 1997. pp. 18 y ss.
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delimitó el ámbito de aplicación del Régimen Especial Agrario 
-que igualmente abarcó a aquellos trabajadores por cuenta 
propia que fueran titulares de pequeñas explotaciones 
agrarias- se reiteró el principio de indiferencia ante la 
mayor o menor duración del vínculo laboral que había 
proclamado la LBSS. En efecto, como «trabajador del campo» no 
se consideró al que «dedica más o menos horas o jornadas de 
trabajo en el curso del año», sino al que «liga su vida a la 
labor agraria» obteniendo de ella «el modo fundamental de 
subsistencia», de tal forma que «las circunstancias de fijeza 
o eventualidad quedan borradas» (punto 5, Exp. Motivos Ley 
3 8\ 1966)216. De ahí que no sólo quedaron comprendidos en este 
régimen especial los trabajadores por cuenta ajena "fijos o 
eventuales" (art.2.a RD. 2123\1971, y art. 3.1 RD.
3772\1972)217, sino que igualmente se previo que su
216 Ley 38\1966, 31 de mayo, por la que se estableció el 
Régimen Especial Agrario de la Seguridad Social (B.O.E. 2 
j un.) .
Véase, a propósito de sus previsiones, MARTÍN 
VALVERDE,A. "La «especialidad» del Régimen agrario de 
Seguridad Social". R. I. S . S. Tomo II, n° 6 , 1969. pp. 1229-
1247; y MONTOYA MELGAR,A. "El Régimen Especial Agrario de la 
Seguridad Social". R.P.S . n° 72, 1966. pp. 93-129.
217 Por Decreto 2123\1971, 23 de julio, se aprobó el
Texto refundido de las Leyes 38\1966, 31 de mayo y 41\1970, 
22 de diciembre, por las que se establecía y regulaba el 
Régimen Especial Agrario de la Seguridad Social (B.O.E. 21 
sep.). Y, a su vez, por Decreto 3772\1972, 23 de diciembre, 
se aprobó el Reglamento General del Régimen Especial Agrario 
(B.O.E. 19 feb. 73; corree. 22 mar. 73).
Véase, al hilo del citado texto refundido, ALONSO 
OLEA,M. "Los principios cardinales de la seguridad social 
agraria". AA.W. La problemática laboral de la agricultura. 
Ed. Colegio Univer. San Pablo (C.E.U). Madrid, 1974. pp. 267- 
310; DEL PESO Y CALVO, C. "Régimen Especial Agrario.
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inscripción en el censo se haría "sin distinción. . . entre 
fijos o eventuales" (art. 11.2 RD. 3772X1972), aun cuando 
este último matiz ya ha dejado de precisarse (art. 45. RD. 
84\ 1996)218. E3 más, también se ha suprimido la desfasada 
alusión a las "Hermandades Sindicales de Labradores y 
Ganaderos" que seguían conteniendo las normas reguladoras de 
este régimen especial219, pero su antigua colaboración no se
Trabajadores por^cuenta ajena", así como CASAS BAAMONDE,M *E . 
y SERRANO MARTÍNEZ,JE. "Régimen Especial Agrario (II). 
Trabajadores por cuenta propia", y, en fin, BARRIONUEVO 
PEÑA, JC. "Financiación y gestión del Régimen Especial Agrario 
(III)", todos en AA.W. Diecisiete lecciones sobre regímenes 
Especiales de la Seguridad Social. Public. Univer. Madrid 
(Depto. Dcho. Trab.) Madrid, 1972. pp. 43 y ss., 85 y ss., y 
145 y ss., respectivamente.
218 Real Decreto 84\1996, 26 de enero, por el que se 
aprueba el Reglamento General de inscripción de empresas y 
afiliación, altas, bajas y variaciones de datos de 
trabajadores en la Seguridad Social (B.O.E. 27 feb.), y cuyo 
art. 45 se ocupa de la inscripción en el censo de los 
trabajadores comprendidos en el campo de aplicación del 
Régimen Especial Agrario, sin aludir a las "Hermandades 
Sindicales de Labradores y Ganaderos", que antiguamente 
tenían facultades tanto para solicitar la inscripción de los 
trabajadores en el censo, como para solicitar la baja del 
mismo (arts. 8.1.C y 11.4 RD. 2123\1971 y arts. 13.1.C y 18.2 
RD. 3772\1972), al ser consideradas entidades colaboradoras 
en el ámbito local de la Mutualidad Nacional Agraria que 
quedó adscrita al entonces Instituto Nacional de Previsión 
(art. 49 D. 2123\1971) .
219 Cuando se instauró el Régimen Especial Agrario, las 
antiguas "Hermandades Sindicales de Labradores y Ganaderos" 
fueron consideradas entidades colaboradoras en el ámbito 
local de la Mutualidad Nacional Agraria que quedó adscrita al 
entonces Instituto Nacional de Previsión (art. 49 D. 
2123\1971). Y se les reconoció, entre otras facultades, tanto 
la posibilidad de solicitar la inscripción de los 
trabajadores en el censo, como la de tramitar la baja del 
mismo (arts. 7.2.C y 11.4 RD. 2123\1971 y arts. 13.1.C y 18.2 
RD. 3772\1972).
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ha atribuido a los representantes de empresarios y 
trabajadores en el sector del campo220.
En todo caso, la apuntada indiferencia ante la mayor o 
menor estabilidad laboral presentaba -y todavía presenta- un 
par de quiebras. La primera se manifiesta al hilo de la 
propia inclusión en el Régimen Especial Agrario221. Y ello en 
tanto que ésta procede cuando las "labores agrícolas, 
forestales o pecuarias" se desarrollan cumpliendo dos 
requisitos. A saber, por un lado, deben realizarse "en forma 
habitual", de forma que si la "inactividad" se mantiene
220 Tras la extinción de la Organización Sindical 
obligatoria, si al amparo de la Ley 19\1977, 1 de abril,
sobre^ el derecho de Asociación Sindical (B.O.E. 4 abr.),
salvada por la disp. derogatoria Ley Orgánica 1\1985, 2 de 
agosto, de Libertad Sindical (B.O.E. 8 ago.), se articulan 
diversas Asociaciones Profesionales Agrarias (OPAS); 
igualmente al amparo de la última norma se vertebran 
sindicatos de obreros agrarios.
Más ampliamente, sobre su papel en la negociación 
colectiva, pero también en la defensa de intereses frente a 
la Administración y terceros, CAVAS MARTÍNEZ,F. "La 
regulación del trabajo agrícola en el proceso de 
emergencia... (II) " ob. cit. pp. 535-536 y 545-546; y ESCOBAR 
JIMÉNEZ, J. Trabajadores agrícolas v Seguridad Social Agraria. 
Ed. IBIDEM. Madrid, 1996. pp. 41-47.
221 Más ampliamente, AGUT GARCÍA,C. "Régimen especial 
agrario de la Seguridad Social: régimen jurídico del campo de 
aplicación". Rev. Trab. v Seo. Soc. n° 15, 1994. pp. 70 y
ss., y de la misma autora, con posterioridad, "Régimen 
Especial Agrario" Enciclopedia de Seguridad Social. (2* ed.) 
Ed. CISS. Vol. VIII, actualizable (abril 1999). pp. 1-118 a 
1-136; así como BLASCO LAHOZ,JF., LÓPEZ GANDÍA,J. y MOMPARLER 
CARRASCO.M*A. Regímenes Especiales... ob. cit. pp. 101-115, 
otorgando especial atención al polémico concepto de "labores 
agrarias", como delimitador entre el campo de aplicación de 
este régimen y el ámbito de actuación de algunos sistemas 
especiales del Régimen General.
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"ininterrumpidamente durante un tiempo superior a tres meses 
naturales" o si la dedicación a "otras actividades" excede de 
"noventa días consecutivos", en tales casos, procede la 
"baja" en el "censo" (art. 45.1.4°.b RD. 84\1996, que reitera 
lo previsto en art. 17.2.a "in fine" RD. 3772\1972)222; y, de 
otro lado, dichas labores deben constituir además el "medio 
fundamental de vida" (art. 2 RD. 2123\1971 y art. 2.2 RD. 
3772\1972)223. Se trata de dos requisitos cuya 
indeterminación y exigencia conjunta, ha tornado 
fundamentalmente litigiosa la cuestión de si los trabajos 
«marginales» u «ocasionales» permiten, en algún caso, la 
inclusión en este régimen especial, o si de su expulsión se
222 Al hilo de esas previsiones reglamentarias, véase 
GONZÁLEZ DEL REY RODRÍGUEZ,I. La Seguridad Social de los 
trabajadores a tiempo parcial. Ed. Tirant lo blanch.
Valencia, 1998. pp. 66-70, que mientras otorga valor "iuris 
et de iure" al transcurso de los tres meses, en cambio, 
concede valor "iuris tantum" al hecho de desempeñar otra 
actividad.
223 Es más, tratándose en particular de trabajadores por 
cuenta propia, el art. 2.2 " in fine" Decreto 3772\1972,
presume -salvo prueba en contrario- que los ingresos
percibidos por las labores agrícolas no constituyen 
"principal medio de vida", si el trabajador (o, en su caso, 
cónyuge o parientes con quienes conviva) , es, a su vez, 
titular de un negocio mercantil o industrial.
Si bien, en la actualidad, cabría cuestionar porqué si 
la inclusión en otros regímenes no se supedita a que la 
actividad desarrollada sea la principal, sino que se
determina, en su caso, una situación de pluriactividad; en 
cambio, en el Régimen Especial Agrario -así como en el 
Régimen Especial de Trabajadores del Mar- sólo se admite la 
pluriactividad cuando la segunda actividad no resulta 
principal, pues de obtener de esta última los mayores 
ingresos, -no procede la inclusión en el Régimen Especial 
Agrario.
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deriva un necesario encuadre en el Régimen General224 .
En cambio, la segunda quiebra a la indiferencia ante la 
mayor o menor duración del vínculo laboral, se aprecia en 
torno a la protección por desempleo. Y ello porque en el 
Régimen Especial Agrario la consideración como trabajador 
"fijo", "eventual", o "fijo-discontinuo", no sólo condiciona 
dicha protección, sino que igualmente afecta a la cotización 
por desempleo, dado que ésta únicamente procede durante los 
contratos indefinidos. Por contra, menos relevancia adquieren 
esas mismas calificaciones o incluso la consideración del 
trabajador como contratado a tiempo parcial en otras materias 
de Seguridad Social.
IV. 1.1.- La protección por desempleo de los llamados 
trabajadores "eventuales" del campo.
En un primer momento, en la acción protectora del
224 Por todos, GETE CASTRILLO,P. "Afiliación en el 
Régimen Especial Agrario de la Seguridad Social" (Sección 
«Los Suscriptores preguntan»). R.L. n°3, 1998. pp. 113-118.
Asimismo, incidiendo en esa problemática, CUBAS
MORALES,A. "El campo de aplicación del Régimen Especial 
Agrario de la Seguridad Social". R .T .S .S . n° 12, 1993. pp. 
18-27; GARCÍA ORTEGA,J. "Adaptación de la Seguridad Social 
contributiva al trabajo a tiempo parcial (Técnicas
instrumentales para la organización de la acción
protectora)". Tribuna Social. n° 85, 1998. p. 74; y GONZÁLEZ 
DEL REY RODRÍGUEZ, I. La Seguridad Social... ob. c.it pp. 61- 
65.
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Régimen Especial Agrario no se incluyeron las "prestaciones 
por desempleo", sino que éstas fueron sustituidas por "ayudas 
por desempleo" que preferentemente debían consistir en "la 
aplicación de fórmulas de empleo transitorio de carácter 
comunitario" (arts. 18.g y 23 D. 2123\1971)225. No obstante, 
años después dichas prestaciones vinieron a reconocerse, pero 
de tal modo que no sólo quedaron marginados -aunque en 
sentido contrario- los trabajadores "eventuales", sino que 
también fueron implícitamente expulsados los trabajadores 
"fijos discontinuos".
Así fue, el art. 16.2 LBE proyectó el derecho a 
prestaciones por desempleo de "los trabajadores por cuenta 
ajena de carácter fijo, incluidos en el Régimen Especial de 
la Seguridad Social Agraria", remitiéndose a "las condiciones 
y en los plazos que se determinen reglamentariamente". Y, en
225 Cuando se estableció el Régimen Especial Agrario, la 
Ley 38\1966 no incluyó ninguna protección por desempleo. Sin 
embargo, la posterior Ley 41\1970, 22 de diciembre, que
perfeccionó su acción protectora, previó las denominadas 
"ayudas por desempleo", en los términos que asumió el 
ulterior Decreto 2123\1971. Y tal previsión fue materializada 
por Orden de 24 de septiembre de 1971, que, de un lado, 
reguló el "empleo comunitario" -que ya venía desarrollándose 
con anterioridad, fundamentalmente en el ámbito de las 
administraciones locales-; y, de otro lado, fijó ayudas 
económicas para los trabajadores agrícolas desempleados que 
acudieran a cursos de formación.
Es más, la Ley 20\1975, 2 de mayo, que perfeccionó la 
acción protectora de los trabajadores por cuenta propia 
(B.O.E. 5 may.), extendió en determinadas condiciones las
citadas ayudas a estos últimos. Y, en fin, la Orden de 17 de 
junio de 1981 todavía introdujo ayudas puntuales para mitigar 
el desempleo estacional agrario (B.O.E. 18 jun.).
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desarrollo de la LBE, el art. 1.2 RD. 920\1981226/ volvió a 
supeditar ese derecho a "la forma en que se establezca en sus 
disposiciones especiales". Hasta que, finalmente, éstas se 
determinaron a través del RD. 1469\1981227. Y como, a tenor 
de su art. 3.a, los trabajadores de "carácter fijo" 
accederían a dichas prestaciones si, además de otras 
condiciones, "durante los doce meses anteriores, en jornada 
completa" hubieran "prestado servicios ininterrumpidos en una 
o varias explotaciones del mismo titular" -aunque 
entendiéndose que no existía interrupción si "las soluciones 
de continuidad" eran inferiores a "quince días 
consecutivos"223-; entonces, no sólo quedaron privados de 
protección los trabajadores "eventuales" incluidos en el 
Régimen Especial Agrario, sino que ese requisito adicional 
del trabajo ininterrumpido durante un año -cuya 
constitucionalidad fue puesta en entredicho a través de un
226 Real Decreto 920\1981, 24 de abril, por el que se 
aprobó el Reglamento de prestaciones por desempleo, en 
desarrollo del Título II de la LBE (B.O.E. 23 may.).
227 Real Decreto 1469\1981, 19 de junio, sobre
prestaciones por desempleo de trabajadores por cuenta ajena 
de carácter fijo incluidos en el Régimen Especial Agrario de 
la Seguridad Social (B.O.E. 21 jul.) . Y, a su vez, esta norma 
fue desarrollada, con relación a la cotización al desempleo, 
por Orden dé 15 de febrero de 1982 (B.O.E. 18 feb.) ; y en
cuanto a las prestaciones y su tramitación, por Orden de 30 
de abril de 1982 (B.O.E. 19 may.).
228 Es más, también se matizó que "si la jornada 
realizada fuera inferior a la habitual", en tal caso, "se 
computarán las horas trabajadas hasta alcanzar los doce meses 
de servicios en jornada completa" (art. 3.a "in fine" Real 
Decreto 1469\1981).
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recurso de amparo, que el Tribunal Constitucional no admitió 
a trámite (A.TC. 460\1984)229-, igualmente dejó desprotegidos 
a los -en no pocas ocasiones "teóricos" - trabajadores fijos 
discontinuos del campo230. Si bien, ambos trabajadores podían 
acceder, en su caso, a las denominadas "ayudas por desempleo" 
o medidas de «empleo comunitario».
Pero no tardó en instaurarse, al amparo de la disp. 
adicional 1* LBE -que igualmente previo el establecimiento de 
un nuevo sistema de ayuda al desempleo agrícola-, un subsidio 
de talante asistencial para algunos trabajadores del Régimen 
Especial Agrario excluidos de protección por desempleo. 
Ciertamente, dicho subsidio se introdujo a través del RD. 
3237\1883231, que fijó dos relevantes acotaciones para su
229 Auto TC. 460/1984, 18 de julio, por el que se 
inadmitió un recurso de amparo en el que se alegó que la 
exigencia prevista desde el art. 3.a Real Decreto 1469\1981, 
comportaba una vulneración del art. 14 CE, pero también del 
art. 41 CE. Sin embargo, el Tribunal Constitucional consideró 
carente de contenido constitucional dicha pretensión, 
justificando las diferencias procedentes de la existencia de 
distintos regímenes, y declarando que el art. 41 CE no 
resultaba protegible a través del amparo.
Al hilo de ese Auto, véase GARCÍA MURCIA, J. "La 
protección por desempleo: una reseña de jurisprudencia
constitucional". A.L. n° 4, 1993. pp. 64-65.
230 En este sentido, argumentaba esa desprotección y su 
talante discriminatorio, GARCÍA ORTEGA,J. Las relaciones 
laboral v de seguridad social... ob. cit. p. 282.
231 Por Real Decreto 3237\1983, 28 de diciembre, se 
estableció el subsidio de desempleo para trabajadores 
eventuales incluidos en el Régimen Especial Agrario (B.O.E. 
31 dic.; corree. 19 ene. 84), exigiéndose con alcance general 
para acceder a él, entre otros requisitos, los siguientes:
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reconocimiento. A saber, de un lado, sólo beneficiaría a los 
trabajadores por cuenta ajena "de carácter eventual"; y, de 
otro lado, únicamente se aplicaría en aquellas "Comunidades 
Autónomas donde el paro estacional de los trabajadores 
agrarios eventuales sea superior a la media nacional y donde 
el número de éstos sea proporcionalmente superior al de otras 
zonas agrarias" (art. 1 RD. 3237\1983) . Si bien, ya entonces 
esta limitación territorial se concretó a favor de las 
"Comunidades Autónomas de Andalucía y Extremadura" (disp. 
transitoria 2a RD. 3237\1983)232.
No obstante, a partir de la Ley 31X1984233, se
hallarse en situación legal de desempleo; estar inscrito en 
el censo de este régimen especial; acreditar un mínimo de 
"sesenta jornadas reales" cotizadas en los doce meses 
anteriores a la situación de desempleo; y carecer de rentas 
superiores al Salario Mínimo Interprofesional (art. 3).
Véase, abundando en los niveles de eventualidad en las 
distintas Comunidades Autónomas y, en pajticular, en la de 
Andalucía, por aquellas fechas, CASTIÑEIRA FERNÁNDEZ,J.
"Clases de contratos de trabajo según su duración en el 
convenio de viticultura en la provincia de Cádiz". II Jor. 
Hispano-Luso-Brasileñas Dcho. Trab. (Madrid. 26. 27 v 28 de 
abril de 1983. en el IELSS) . Ed. Mterio Trab. y Seg. Soc. 
Madrid, 1985. pp. 89-101.
232 Abundando en los niveles de eventualidad en las
distintas Comunidades Autónomas y, en particular, en la de 
Andalucía, CASTIÑEIRA FERNÁNDEZ,J. "Clases de contratos de 
trabajo según su duración en el convenio de viticultura en la 
provincia de Cádiz". II Jor. Hispano-Luso-Brasileñas Dcho. 
Trab. (Madrid. 26. 27 v 28 de abril de 1983. en el IELSS). 
Ed. Mterio Trab. y Seg. Soc. Madrid, 1985. pp. 89-101.
233 Ley 31\1984, 2 de agosto, de Protección por
Desempleo, por la que se modificó el Título II de la LBE
(B.O.E. 4 ago.).
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avecinaron algunas modificaciones. Así, ésta declaró 
comprendidos en la protección por desempleo a los 
"trabajadores por cuenta ajena incluidos en los regímenes 
especiales de la Seguridad Social que protegen dicha 
contingencia", aunque salvando "las peculiaridades que se 
establezcan reglamentariamente" (art. 3.2 Ley 31\1984, en los 
términos que hoy repite el art. 2 05.2 TRSS) . Y, en su 
desarrollo, la disp. adicional 2a RD. 625\1985234, prescribió 
que "la prestación o subsidio por desempleo de los 
trabajadores por cuenta ajena, de carácter fijo, incluidos en 
el Régimen Especial Agrario", seguirían rigiéndose por "lo 
establecido en el Real Decreto 1469\1981" , si bien sólo en lo 
que "no se oponga" a la Ley 31\1984 y al propio RD. 625\1985. 
De modo que -aunque el criterio de lo "opuesto" no siempre 
permite resolver las diferencias- esa cláusula genérica 
obligaba a una lectura correctora del RD. 1469\1981235 . En
234 Real Decreto 625\1985, 2 de abril, por el que se 
desarrolló la Ley 31\1984, 2 de agosto, de Protección por 
Desempleo (B.O.E. 7 may; corree. 5 jun.).
235 En este sentido, DESDENTADO BONETE, A. y MERCADER 
UGUINA,JR. El desempleo como situación protegida (Un estudio 
sobre los problemas de acceso a la protección en el nivel 
contributivo v en el asistencial). Ed. Civitas. Madrid, 1996. 
pp. 112-113, destacan algunas correcciones que deben 
realizarse al hilo de la propia situación lecjal de desempleo.
Asimismo BLASCO LAHOZ,JF., LÓPEZ GANDIA,J. y MOMPARLER 
CARRASCO .MaA. Regímenes Especiales... ob. cit. p. 128, 
subrayan la incompatibilidad que gravita sobre la exclusión 
de protección basada únicamente en la titularidad de 
explotaciones agrarias o en el parentesco con quien la 
ostente (art. 3.b RD. 1469\1981).
Y, en fin, AGUT GARCÍA,C. "Régimen Especial..." 
Enciclopedia... ob. cit. p. 1-162, efectúa una lectura 
correctora al hilo de la cotización del trabajador durante la
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todo caso, precisamente su art. 3.a -que exigía un año 
ininterrumpido de prestación de servicios para poder acceder 
a las prestaciones por desempleo- fue expresamente derogado 
(disp. derogatoria "in fine" Ley 3l\l984), y bajo esta 
supresión se atisbó la intención de extender la protección a 
los posibles "fijos discontinuos" agrarios236.
Mientras que, a propósito de la protección de los 
trabajadores "de carácter eventual", el RD. 3237\1883 fue 
sustituido por el RD. 2298\1984237. Y si el último -tras
percepción de las prestaciones por desempleo.
236 Confróntese, TARRAGA POVEDA,J. Los fiios 
discontinuos... ob. cit. pp. 346-347.
Asimismo, con anterioridad, apostando por esa extensión, 
GARCÍA MURCIA,J. "La protección por desempleo de los 
trabajadores eventuales del campo". Temas Laborales. n° 8 ,
1986. p. 6 8 .
Y, más tarde, considerándola consumada, AGUT GARCÍA,C. 
"Régimen Especial Agrario..." ob. cit.. p. 1-146; y GONZÁLEZ 
DEL REY RODRÍGUEZ, I. La Seguridad Social. . . ob. cit. pp. 147- 
148.
237 Por Real Decreto 2298\1984, se modificó la regulación 
del subsidio por desempleo en favor de los trabajadores 
eventuales incluidos en el Régimen Especial Agrario de la 
Seguridad Social (B.O.E. 29 dic.). Y, con posterioridad, la 
Orden de 30 de diciembre de 1987 (B.O.E. 9 ene. 88), vino a 
desarrollarlo.
Más ampliamente, sobre el Real Decreto 2298\1984 y sus 
antecedentes, véase GARCÍA MURCIA,J. "La protección por 
desempleo de los trabajadores eventuales. . ." ob. cit. pp. 56-
91. Asimismo, al hilo de esa norma, VIQUEIRA PEREZ,C. La 
prestación por desempleo (El régimen jurídico de la 
protección- en el nivel contributivo). Ed. Tirant lo blanch. 
Valencia, 1990. pp. 91-92.
461
CAP.I: SEGURIDAD SOCIAL Y COLECTIVOS ESPECIALES
sucesivas prórrogas y reformas parciales238- fue desplazado 
por el RD. 1387X1990239; éste, a su vez, resultó modificado 
por RD. 273\1995240. Sin embargo, tras el "Acuerdo para el
238 Asi, anualmente, ese subsidio fue objeto de 
regulación a través de los Reales Decretos 2405\1985, 27 de 
diciembre (B.O.E. 30 dic.; corree. 25 ene. 86); 2697\1986, 30 
de diciembre (B.O.E. 3 ene. 87; corree. 26 ene.), cuyo mayor 
endurecimiento tuvo que ser retractado al aprobarse el " Plan 
de Empleo Rural" para 1987 (RD. 186\1987, 6 de febrero; B.O.E 
10 feb.); 1610\1987, 23 de diciembre (B.O.E. 30 dic.);
1585\1988, 29 de diciembre (B.O.E. 31 dic.); y, en fin,
1\1990, 5 de enero (B.O.E. 6 ene.), que prorrogó la vigencia 
del último.
Sobre los requisitos para acceder al subsidio en favor 
de los trabajadores eventuales agrarios, al amparo del Real 
Decreto 2298\1984, tras las alteraciones introducidas por RD. 
1585\1988, véase RAMOS QUINTANA,MI. "Sujetos beneficiarios de 
la protección por desempleo". R.L. n° 19, 1990. pp. 58-61.
239 Real Decreto 1387\1990, 8 de noviembre, que reguló el 
subsidio por desempleo en favor de los trabajadores 
eventuales incluidos en el Régimen Especial Agrario (B.O.E. 
14 nov.; corree. 12 dic.), introduciendo como novedades más 
relevantes, tanto la determinación del nivel de renta a 
partir de los ingresos de la unidad familiar, como la 
relevancia de la edad o existencia de responsabilidades 
familiares a efectos de determinar la duración de la 
prestación.
Sobre los cambios y la continuidad que comportó esta 
norma, véase CAVAS MARTÍNEZ,F. "La regulación del^trabajo 
agrícola.. . (II) " ob. cit. pp. 542-545; ESCUDERO RODRÍGUEZ,R. 
"Noviembre 1990" (Comentario sobre «el nuevo régimen del 
subsidio por desempleo de los trabajadores eventuales del 
Régimen Especial Agrario: innovación y continuidad de la
reforma»)". R.L. n° 2, 1991. pp. 44-59; y GARCÍA BECEDAS,G. 
"La .reforma del Régimen Especial Agrario de Seguridad 
Social". Rev. Trab. v Seg. Soc. n° 3, 1991. pp. 25-31.
240 Por Real Decreto 273\1995, 24 de febrero, se modificó 
parcialmente el anterior Real Decreto 1387\1990 (B.O.E. 25 
feb.), introduciendo, entre otras medidas, una reducción en 
la exigencia de las jornadas reales cotizadas que pasó a ser 
-con alcance general- de "cuarenta".
Más ampliamente, ESCOBAR JIMÉNEZ,J. Trabajadores 
agrícolas v Seguridad Social Agraria. Ed. IBIDEM. Madrid,
1996. pp. 175-189; y ESCUDERO RODRÍGUEZ,R. y MERCADER 
UGUINA,JR.. "Reglamento de las Empresas de Trabajo Temporal y 
modificación del régimen del subsidio agrario". R.L. Tomo I,
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Empleo y Protección Social Agrarios"241, se aprobó el vigente 
RD. 5\1997242, que integró a los dos anteriores y vino a 
derogarlos, a excepción de la disp. adicional 6 a del primero 
y las disp. adicionales Ia y 3a del segundo, que fueron 
dejadas sin efecto cuando se reguló el "Programa de Fomento
1995. pp. 1191-1194.
241 Acuerdo firmado entre el Ministerio de Trabajo y 
Asuntos Sociales, y las organizaciones sindicales FECAMPO- 
CC.OO. y FIT-UGT, en fecha 4 de noviembre de 1996, de forma 
casi simultánea al "Acuerdo sobre Política de Inversiones y 
de Empleo Agrario" suscrito el 14 de noviembre de 1996, entre 
el Ministerio de Trabajo y Asuntos Sociales y, en 
representación de los empresarios agrícolas, la Asociación 
Agraria de Jóvenes Agricultores (ASAJA). Ambos publicados en 
R.L. n° 2, 1997.
Véase, abundando en el significado y contenido de tales 
acuerdos, PIÑEYROA DE LA FUENTE,AJ. "Empleo y protección 
Social Agrarios". AA.W. (Dir. F. Valdés dal-Re) . La reforma 
pactada de las legislaciones laboral v de Seguridad Social. 
Ed¿ Lex. Nova. Valladolid, 1997. pp. 460-465; y RODRIGUEZ- 
PINERO Y BRAVO-FERRER,M."Protección social y política de 
empleo en el trabajo eventual en la agricultura". R.L. n° 15,
1997. pp. 1-9.
242 Por Real Decreto 5\1997, 10 de enero, se reguló
nuevamente el subsidio por desempleo en favor de los 
trabajadores eventuales incluidos en el Régimen Especial 
Agrario de la Seguridad Social (B.O.E. 11 ene.). Y, entre
otras novedades, por un lado, se volvieron a reducir las 
jornadas reales exigidas, quedando rebajadas -con alcance 
general- hasta "treinta y cinco"; y, por otro lado, se 
requirió "estar al corriente en el pago de la cuota fija por 
contingencias comunes" (art. 2 ).
Más ampliamente, sobre las medidas introducidas por Real 
Decreto 5\1997, con referencia a sus antecedentes, AGUT 
GARCÍA,C. "Régimen Especial Agrario..." Enciclopedia..  ^ob. 
cit. pp. 1-162 a I-166\3; BLASCO LAH0Z,JF., LOPEZ GANDIA,J. 
y MOMPARLER CARRASCO.M aA. Regímenes Especiales... ob. cit. 
pp. 128-131; PIÑEYROA DE LA FUENTE,AJ. "Empleo y protección 
Social Agrarios..." ob. cit. pp. 465-482; así como RODRÍGUEZ- 
PIÑERO Y BRAVO-FERRER,M."Protección social y política de 
empleo..." ob. cit. pp. 3-6 .
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de Empleo Agrario" por RD. 93 0\1997243. Es más, con 
posterioridad, mientras que el art. 3.4 RD. 5\1997 ha 
resultado alterado244; en cambio, las disp. transitorias Io 
a 4 del mismo -dictadas para mitigar la exigencia general de 
jornadas reales cotizadas245- han ido prorrogándose hasta la
243 Por Real Decreto 939\1997, 20 de junio (B.O.E. 24
ene.), se reguló -sin la vocación anual del anterior "Plan de 
Empleo Rural" que comenzó a regularse por Real Decreto 
513\1984, 29 de febrero, y que fue renovándose y regulándose 
periódicamente- la afectación al "Programa de Fomento de 
Empleo Agrario", de créditos para las inversiones de las 
Administraciones públicas en las "Comunidades Autónomas de 
Andalucía y Extremadura", pero también -a diferencia de lo 
dispuesto en precedentes Planes de Empleo Rural- para otras 
zonas "rurales deprimidas", aunque algunas ya venían 
cubriéndose a través de "Planes Especiales de Empleo" (como 
el Plan Especial de Aragón) y mediante los programas 
adoptados en el ámbito de diversas Comunidades Autónomas para 
paliar el desempleo agrícola.
Asimismo conforme a la disp. adicional 4a Real Decreto 
93 9\1997, las alusiones al "Acuerdo para el Empleo y  la 
Protección Social Agrarias" contenidas en el Real Decreto 
5\1997, deben entenderse referidas al "Programa de Fomento al 
Empleo Agrario" regulado por el primero.
244 Así, por el Real Decreto 73\2000, 21 de enero (B.O.E. 
22 ene.), se modificó el apartado 4 del art. 3 del Real 
Decreto 5\1997, para excluir las retribuciones percibidas por 
el trabajo agrario "de carácter eventual" del cómputo anual 
de las rentas, a efectos de acceder al subsidio por desempleo 
en favor de los trabajadores eventuales del Régimen Especial 
Agrario y al objeto de determinar las responsabilidades 
familiares.
En todo caso, el cómputo y los límites de renta para 
tener derecho a ese subsidio ha sido objeto de abundante 
litigiosidad. En este sentido, véanse las Ss.TS. en u.d. 15 
marzo 1995 (R.Ar. 2013), y 16 marzo 1998. Es más, esta última 
excluye -a diferencia de lo previsto desde el TRSS sobre el 
subsidio por desempleo- la parte proporcional de pagas 
extraordinarias del cómputo de la renta familiar.
245 Ya durante la vigencia de anteriores regulaciones, 
las jornadas exigidas para acceder al subsidio por desempleo 
de los trabajadores eventuales del campo, no sólo fueron 
indirectamente rebajadas mediante "asimilaciones" a jornadas 
efectivamente cotizadas, dispuestas junto a otras medidas
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fecha (RR.DD. 699\1998, 217X1999, 73X2000, y 3\2001)246.
introducidas con carácter extraordinario para paliar los 
efectos nocivos de circunstancias atmosféricas adversas (así, 
por ejemplo, disp. adicional Real Decreto Ley 6\1994, 27 de 
mayo; disp. adicional Ia.1 Real Decreto Ley 4\1995, 12 mayo; 
o art. único Real Decreto Ley 9\1996, 7 de junio); sino que 
también se minoraron directamente porque los Reales Decretos 
que se ocuparon de dicho subsidio previeron a través de sus 
disposiciones transitorias, la posibilidad de causarlo sin 
alcanzar ese mínimo de jornadas, y permitiendo el cómputo de 
cotizaciones al Régimen General por trabajos realizados en 
obras del "Plan de Empleo Rural".
Y precisamente las disp. transitorias 1 a 3 a Real 
Decreto 5\1997, siguieron admitiendo que durante el año 1997, 
se accediera al subsidio por desempleo con menos jornadas 
reales de las exigidas con alcance general, debiendo reunirse 
unos mínimos distintos y pudiendo computarse, en términos que 
variaban en función de circunstancias personales de los 
solicitantes (tales como, la edad, la existencia de 
responsabilidades familiares, o el hecho de haber percibido 
ayudas de empleo comunitario en 1983 o en el año anterior).
Mientras que la disp. transitoria 4a Real Decreto 5\1997 
se limitó a declarar que las cotizaciones efectuadas al 
Régimen General con ocasión del trabajo prestado en 
anteriores Planes de Empleo Rural tendrían la misma 
consideración que las derivadas de trabajos en obras 
afectadas al "Acuerdo para el Empleo y Protección Social 
Agrarios" (debiéndose entender, al "Programa de Fomento de 
Empleo Agrario", según disp. adicional 4a Real Decreto 
930\1997).
Es más, la disp. final 3a Real Decreto 5\1997, 
anticipaba la posible prórroga de las disp. transitorias Ia 
a 3a de éste, mediante "disposición expresa del Gobierno, 
previa consulta de los interlocutores sociales".
246 Por Real Decreto 699\1998, 24 de abril (B.O.E. 25
abr.), se regularon las Comisiones de Seguimiento tanto del 
"Acuerdo para el Empleo y Protección Social Agrarios", como 
del "Acuerdo sobre Política de Inversiones y de Empleo 
Agrario", y se declararon prorrogadas durante el año 1998, no 
sólo las disp. transitorias Ia a 3a del Real Decreto 5\1997, 
sino también su disp. transitoria Ia.
Igualmente, el art. único Real Decreto 217\1999, 5 de 
febrero, declaró aplicables hasta al 31 de diciembre de 1999, 
las disp. transitorias Ia a 4 a del Real Decreto 5\1997 
(B.O.E. 6 feb.).
Asimismo, el Real Decreto 73\2000, 21 de enero -al que 
se ha aludido en anterior cita- no sólo modificó el apartado 
4 del art.. 3 del Real Decreto 5\1997, sino que también 
prorrogó la vigencia de sus disp. transitorias Ia a 4a para
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Pero además, aunque en el citado "Acuerdo para el Empleo 
y Protección Social Agrarios" se manifestó la conveniencia de 
extender a los trabajadores eventuales agrarios de España el 
genérico sistema de protección por desempleo contributivo a 
partir de 1 de enero de 1998; no obstante, por ahora, ni el 
Gobierno ha extendido el régimen de protección al desempleo 
previsto desde el TRSS y el RD. 625\1985 a los trabajadores 
de carácter eventual incluidos en el Régimen Especial Agrario 
(según le habilita la disp. adicional 5*.l TRSS), ni la 
desprotección de éstos ha dejado de verse únicamente 
compensada en las "Comunidades Autónomas de Andalucía y 
Extremadura" (disp. adicional 1* RD. 5\1997), a las que ha 
seguido ciñiéndose el peculiar "subsidio por desempleo en 
favor de los trabajadores eventuales", máxime cuando esta 
diferencia territorial en la aplicación de la norma no fue 
considerada discriminatoria por el Tribunal Constitucional 
(S.TC. 90/1989)247. Diversamente, los gastos que tal subsidio
el año 2 0 0 0.
Y, en fin, el art. único Real Decreto 3\2001, 12 de
enero (B.O.E. 13 ene.), ha vuelto a extender la vigencia
temporal de esas mismas disp. transitorias hasta el 31 de 
diciembre del año 2 0 0 1.
247 S.TC. 90/1989, 11 de mayo (B.O.E. 14 jun.), por la 
que se denegó el amparo a un trabajador incluido en el 
Régimen Especial Agrario que no pudo acceder a protección por 
desempleo tras la finalización de su prestación de servicios 
con carácter eventual en la Comunidad Autónoma de Murcia, por 
la aplicación de la disp. adicional Ia del entonces Real
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acarrea, en parte han intentado paliarse indirectamente. Y 
ello porque, al margen del empleo que pueda generarse a 
través de las medidas activas previstas por el "Programa de 
Fomento de Empleo Agrario", si se contrata indefinidamente a 
"desempleados perceptores del subsidio por desempleo en favor 
de los trabajadores incluidos en el Régimen Especial 
Agrario", entonces, las cuotas empresariales por 
contingencias comunes gozan de bonificaciones muy elevadas 
(art. 6 .1. g RD. Ley 5\2001)248.
Decreto 2045\1985, que igualmente limitaba el ámbito 
territorial del subsidio por desempleo en favor de los 
trabajadores eventuales del Régimen Especial Agrario a las 
Comunidades Autónomas de Andalucía y Extremadura.
Más ampliamente, TORTUERO PLAZA,JL. "El subsidio por 
desempleo en los trabajadores eventuales del campo y su 
posible inconstitucionalidad (Comentario a la Sentencia del 
Tribunal Constitucional 90/1989, de 11 de mayo)". R.E.D.T. n° 
41, 1990. pp. 141-157; así como, con posterioridad, GARCÍA
MURCIA,J. "La protección por desempleo: una reseña..." ob. 
cit. pp. 65-67.
Asimismo, al hilo de la decisión judicial que consideró 
no discriminatoria la disp. adicional Ia del Real Decreto 
2045\1985, confirmando la desprotección ante la situación de 
desempleo de quien después recurrió en amparo alegando 
vulneración del art. 14 CE, originando la citada sentencia 
del Tribunal Constitucional, véase CABEZAS ESTEBAN,JL. 
"Subsidio de desempleo de los trabajadores agrícolas 
eventuales (Comentario a la Sentencia del TCT de 5 de mayo de 
1987; Recurso número 1226/1987, Sala IV) . R.E.D.T. n° 29,
1987. pp. 141-144; y GALÁN,MaJ. y LILLO, E . "Subsidio de 
desempleo de trabajadores eventuales agrarios (A propósito de 
la sentencia TCT 5 de mayo de 1987)". R.L. n° 4, 1989. pp. 26 
y ss.
248 Más concretamente, las bonificaciones se concretan en 
un 90% durante el primer año de vigencia del contrato, y un 
85% durante el segundo año. Y aunque esas mismas 
bonificaciones ya se introdujeron para las contrataciones 
efectuadas durante el año 2 0 0 0, a través del art. 28.Tres.1.a 
Ley 55\1999, 29 de diciembre, de Medidas Fiscales,
Administrativas y del Orden Social (B.O.E. 3 0 dic.), y fueron
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Ahora bien, a efectos de acceder al "subsidio por 
desempleo en favor de los trabajadores eventuales incluidos 
en el Régimen Especial Agrario", se propone un concepto 
sobre trabajador " eventual", que difiere del que puede 
desprenderse del vigente art. 15.1.b TRET. Ciertamente, a 
tenor del párrafo 2o, art. 1.1 RD. 5\1997, se consideran 
"trabajadores eventuales1 a quienes n sean contratados por 
tiempo determinado para la realización de labores agrarias en 
una o varias explotaciones agrarias del mismo o distinto 
titular". Se trata de una fórmula que no sólo ha venido 
reproduciéndose en los Decretos que han regulado este 
subsidio desde que el mismo se instauró por RD. 3237\1883, 
sino que precisamente tal concepción prácticamente coincide 
con la que sirvió para identificar a los trabajadores "de 
temporada", al amparo de la "Ordenanza General de Trabajo en
prorrogadas para las contrataciones realizadas hasta el 17 de 
mayo del año 2001, en virtud de la disp. adicional 31* Ley 
14\2000, 29 de diciembre, de Medidas Fiscales,
Administrativas y del Orden Social (B.O.E. 3 0 dic.), si bien 
ésta ha sido anticipadamente derogada; no obstante, el 
alcance de dichas bonificaciones resulta más amplio a partir 
del art. 6.1.g Real Decreto Ley 5\2001.
Ciertamente, mientras que a tenor de este último 
precepto, basta con ser "desempleado"; en cambio, las normas 
precedentes elevaron hasta el 90% y 85%, las bonificaciones 
que se preveían para tasados colectivos de desempleados con 
dificultades para acceder al mercado laboral (jóvenes menores 
de treinta años, desempleados de larga duración o mayores de 
cuarenta y cinco años, y mujeres desempleadas que se 
contratasen para sectores en los que se hallaban 
subrepresentadas).
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el Campo" de 1975249. En efecto, cuando ésta clasificó a los 
trabajadores por razón de su permanencia, distinguió -al 
igual que la anterior de 1969250- entre el personal "fijo", 
"de temporada", "interino" y "eventual" (arts. 3 0 a 3 4)251. 
Y, a su tenor, mientras que los trabajadores "de temporada" 
eran los "contratados por un mismo patrono para una o varias 
operaciones agrarias o para períodos de tiempo 
determinados"252, en cambio, como trabajador "eventual” se
249 Ordenanza aprobada por Orden de 1 de julio de 1975 
(B.O.E. 5 y 26 jul.).
En igual sentido, enfatizando cómo el Real Decreto 
3237\1983 -y, por derivación, los Decretos que con
posterioridad han regulado el subsidio por desempleo de los 
trabajadores eventuales agrarios- se inspiró en la "Ordenanza 
General de Trabajo en el Campo", CARDENAL CARRO,M. "Qué es la 
«eventualidad» pregonada como requisito para el acceso al 
desempleo asistencial en el régimen especial agrario de la 
Seguridad Social? El caso de los trabajadores «fijos 
discontinuos»". Aranzadi Social. n° 3, 1998. pp. 41-46.
250 La primera "Ordenanza General del Trabajo en el 
Campo", fue aprobada por Orden de 2 de octubre 1969 (B.O.E. 
7 y 16 oct.), y reemplazada por la de 1975.
251 Ampliamente sobre esta clasificación, DE LA VILLA, LE. 
"La ordenanza general de trabajo en el campo", SAGARDOY 
BENGOECHEA, JA. "La contratación colectiva en la agricultura", 
y VIDA SORIA,J. "Consideraciones en torno al régimen jurídico 
del trabajo por tiempo determinado en la agricultura", todos 
en A A . W  (Dir. G.Bayón Chacón y JA.Sagardoy Bengoechea) . La 
problemática laboral de la agricultura. Ed. Colegio Univer. 
San Pablo (CEU). Madrid, 1974. en particular, pp. 163-164, 
253-255, y 195-205, respectivamente.
252 Además para el personal "de temporada" se establecía 
un "derecho preferente para ocupar puestos de trabajo fijo", 
siempre que hubieran servido "a un mismo patrono durante un 
promedio de más de sesenta días al año".
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consideraba -perpetuando su situación de precariedad253- al 
"contratado circunstancialmente sin necesidad de 
especificación del plazo ni de la tarea a realizar"254.
De modo que si bien la posterior LRL quiso garantizar la 
estabilidad en el empleo a los trabajadores que venían 
designándose como "temporeros", "de campaña" o "de 
temporada", prescribiendo que se considerarían "fijos de 
trabajos discontinuos" si realizaban "trabajos fijos en la 
actividad de la empresa, pero de carácter discontinuo" (art.
16.1 LRL) ; no obstante, tal declaración no cuajó en el sector 
del campo255. Antes al contrario, incluso después de que la
253 Confróntese, VIDA SORIA,J. "Consideraciones en torno 
al régimen jurídico..." ob. cit. pp. 187-221. Y asimismo, 
insistiendo en la situación generalizada de precariedad de la 
población agrícola, SAGARDOY BENGOECHEA,JA. "Derecho del 
trabajo, Seguridad Social, y reforma de las estructuras 
agrarias". R.P.S . n° 104, 1974. especialmente pp. 27-33.
254 No obstante, el personal "eventual" podía convertirse 
en personal fijo, si transcurría "un año de servicio 
ininterrumpido o con interrupciones inferiores a quince días 
consecutivos".
255 Acaso el tenor de la disp. adicional 7o LRL que, en 
consideración a las "especiales circunstancias" que
concurrían en quienes realizaban "trabajos agrarios de 
campaña o temporada", declaró inaplicable la presunción que 
contenía el art. 15.2 LRL a favor del carácter indefinido de 
aquellos contratos temporales que, durando más de dos 
semanas, no se consignaran por escrito, propició que en sede 
judicial se resaltara la especialidad de ese trabajo y se 
justificara la aplicación preferente de la "Ordenanza General 
de Trabajo en el Campo".
Véase, destacando ese dato, MARTÍN VALVERDE,A . "Mercado 
de trabajo agrícola y legislación social en el medio rural".
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Ley 32\1984 afianzara el carácter indefinido de los 
trabajadores fijos discontinuos -tras el intento del ET por 
debilitar su estabilidad-, el extinto Tribunal Central de 
Trabajo siguió negando esa óondición a los trabajadores 
agrarios, amparándose en lo dispuesto en la "Ordenanza 
General de Trabajo en el Campo" o en los convenios colectivos 
que reiteraban sus previsiones. Y aunque esa tradicional 
posición judicial -que fue duramente criticada en sede 
doctrinal256- ya ha sido contrariada desde los Tribunales 
Superiores de Justicia de algunas Comunidades Autónomas257,
Temas Laborales. n° 2, 1985. pp. 27-28; CAVAS MARTÍNEZ,F. "La 
regulación del trabajo agrícola... (II) 1 ob. cit. p. 535; 
GARCÍA ORTEGA,J. Las relaciones laboral v de seguridad 
social... ob. cit. p. 54; y TARREGA POVEDA,J. Los fiios 
discontinuos... ob. cit. p. 34.
256 En este sentido, CRUZ VILLALÓN,J. "El contrato de 
trabajadores fijos discontinuos en la ley 32/84". R.L. Tomo 
I, 1985. pp. 1039-1040; GARCÍA ORTEGA,J. Las relaciones 
laboral v de seguridad social... ob. cit. pp. 157-166; 
MARTINEZ ABAS CAL, VA. "El contrato de trabajo fijo y periódico 
de carácter discontinuo: análisis de las peculiaridades de su 
régimen jurídico". R.E.D.T. n° 36, 1988. pp. 607- 609; MARÍN 
CORREA,JM*. "Ordenanza Laboral del Campo y Constitución".
A.L. n° 17, 1990; RÍOS SALMERÓN, B. "La contratación de 
trabajadores fijos discontinuos". D .L . n° 16, 1985. pp. 35- 
39; y TARRAGA POVEDA,J. Los finos discontinuos... ob. cit. 
pp. 59-62.
257 Así, se ha reconocido la figura del trabajador fijo 
discontinuo en el sector del campo, tanto como objeto directo 
de la litis, como al hilo de otros extremos, entre otras, en 
S.TSJ. Navarra, 18 enero 1991 (R.Ar: 231); S.TSJ. Canarias- 
Las Palmas, 18 enero 1991 (R.Ar.: 670); S.TSJ. Castilla y 
León-Burgos, 28 abril 1993 (R.Ar.: 1718); S.TSJ. Extremadura, 
9 noviembre 1995 (R.Ar.: 4139); S.TSJ. Murcia, 21 noviembre 
1996 (R.Ar, :4559) ; o, en fin, S.TSJ. Comunidad Valenciana, 28 
diciembre 1995 (R.Ar.: 4547) y 22 julio 1997 (R.Ar.: 2509).
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y rechazada por el Tribunal Supremo258; sin embargo, otros 
Tribunales han apelado a la normativa sectorial para negar a 
los trabajadores del campo la condición de fijos 
discontinuos259, al margen de no reconocerles ese carácter 
cuando los trabajos agrícolas son contratados por la 
Administración260.
258 En este sentido, desde la S.TS. 24 febrero 1992 
(R.Ar.: 1052), e incluso antes, estimando el despido de una 
trabajadora fija discontinua en actividad de agricultura por 
falta de llamamiento, S.TS. 17 octubre 1989 (R.Ar.: 7285).
259 Así, por ejemplo, en Ss.TSJ. Andalucía-Sevilla, 8 
enero 1990 (A.L. n° 17, 1999. R: 370, con nota de JM“. Marín 
Correa), y 9 octubre 1991 (R.AS: 6957) . Y, más concretamente, 
si la primera aplicó las reglas de la Ordenanza General de 
Trabajo en el Campo sobre contratación temporal; la segunda 
estimó que tratándose de actividades de viticultura, la 
contratación como fijo-discontinuo no se recogía en el 
convenio aplicable, y que, al contener éste la regulación en 
la materia, no cabía acudir al ET.
O asimismo, en Ss.TSJ. Murcia, 20 abril 1991 (R.AS: 
2846), y 20 octubre 1993 (R.AS: 4438). De tal modo que si la 
primera consideró, a propósito de recolectores de agrios y 
frutas, que el convenio colectivo aplicable sólo recogía las 
categorías de "fijo", "de temporada", "interino" y
"eventual"; igualmente, la segunda negó la condición de fijo- 
discontinuo, remitiéndose al convenio colectivo aplicable a 
los cosecheros de frutas.
E igualmente, en Ss.TSJ. Extremadura, 17 febrero de 1993 
(R.AS: 615) y 14 octubre 1995 (R.AS: 4060), se negó la
condición de fijo-discontinuo, otorgando preferencia al 
convenio colectivo.
O, en fin, también en S.TSJ. Andalucía-Granada, 7 
noviembre 1996 (R.AS: 4607), a propósito de la recogida de la 
aceituna, se negaba el carácter de fijo-discontinuo por 
estimar como normativa de aplicación tanto la Ordenanza 
Laboral del Campo como el "Convenio Colectivo del Sector 
Agropecuario en la provincia de Jaén" .
260 Más ampliamente, una revisión crítica de los 
argumentos utilizados en sede judicial para negar la 
condición de fijos discontinuos a los trabajadores 
contratados para cualesquiera actividades de temporada o de 
campaña asumidas por la Administración pública, CRUZ
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Es más, la "Ordenanza General del Trabajo en el Campo" 
dé 1975, vio prorrogada su vigencia como "derecho 
dispositivo", excepcionando el genérico mandato de expiración 
a 31 de diciembre de 1994 (disp. transitoria 2a ET, según 
redacción dada por art. 9 Ley 11\1994). En efecto, al igual 
que frente a otras Ordenanzas Laborales, tal vigencia se 
amplió "íntegramente" hasta 31 de diciembre de 1995 (disp. 
transitoria 6a TRET y OM. 2 8 diciembre 1994). E incluso, si 
los convenios colectivos de ámbito provincial o superior 
publicados con posterioridad a esa fecha, siguieron 
declarando su valor como derecho supletorio261; igual
VILLALÓN,J . "Breve panorama del régimen de los trabajadores 
fijos discontinuos". Tribuna Social. n° 85, 1998. pp. 40-44; 
así como GARCÍA ORTEGA,J. "El contrato fijo-discontinuo". 
A A . W  (Dir. JI. García Ninet) La contratación temporal. Ed. 
Tirant lo blanch. Valencia, 1998. pp. 347-349.
261 Así se dispuso, por ejemplo, a través de la disp. 
complementaria Ia del "Convenio colectivo para la actividad 
Agropecuaria de la Comunidad Autónoma de La Rioja", suscrito 
el 17 de julio de 1995 (B.O.L.R. 22 ago. 1995) , y recogido en 
Información Laboral. 1995 (R: 5040).
E igualmente, a nivel provincial, el art. 19 del 
"Convenio colectivo provincial para el sector del Campo, para 
la provincia de Valladolid", suscrito el 20 de julio de 1995 
(B.O.P. 24dic.), y recogido en Información Laboral. 1995 (R: 
6141), señaló que "en todo lo no previsto en el presente 
convenio se estará a lo dispuesto en la vigente Ordenanza 
Laboral de aplicación y las demás Leyes generales". Previsión 
que asimismo contuvieron numerosos convenios firmados por 
esas fechas o incluso en años posteriores. Así se declaraba, 
entre otras, en la disp. adicional 2a del "Convenio colectivo 
provincial del Campo para la provincia de Toledo", firmado el 
19 de septiembre de 1995 (B.O.P. 3 oct.) , y recogido en
Información Laboral. 1995 (R: 5952); o en la disp. final Ia 
del "Convenio colectivo del sector Trabajo en el Campo de la 
provincia de Almería" (B.O.P. 7 nov. 1995), y recogido en
Información Laboral. 1995 (R: 5420); o en la disp. adicional
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solución se acordó hasta el día "7 de junio de 1997", 
mediante Acuerdo alcanzado en el seno de la Comisión 
deliberadora del Convenio colectivo estatal de Actividades 
Agrarias, Pecuarias y Forestales262, al objeto de retomar las 
negociaciones que sustituyeran a la citada Ordenanza. Sin 
embargo, esta sustitución, lejos de producirse a nivel 
estatal, ha venido de la mano de la negociación en ámbitos 
inferiores. Y si bien es cierto que muchos convenios 
colectivos sectoriales ya han superado la clasificación que 
contenía la "Ordenanza General de Trabajo en el Campo", 
recogiendo la figura del trabajador fijo discontinuo, en 
lugar de la del trabajador "de temporada"; no es menos verdad 
que quedan algunas reminiscencias de la misma. Así, a nivel 
interprovincial, en la negociación posterior al 7 de junio de 
1997, normalmente se ha aludido al trabajador fijo 
discontinuo, determinando desde la forma y orden de llamada, 
hasta los criterios para su cese progresivo, pasando por su 
retribución. Si bien, tal figura generalmente se ha mantenido 
apegada a la descripción del RD. 2104\1984, y, por tanto, 
haciendo caso omiso a las insatisfactorias reformas que sobre 
los trabajadores fijos discontinuos se avecinaron a partir
2 a del "Convenio Colectivo provincial del Campo para 
Albacete" (Res. 23 mayo 1997; B.O.P. 6 jun.) y recogido en 
Información Laboral. 1997 (R: 2400).
262 (Res. 6 mayo 1997; B.O.E. 27 may.).
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del RD.Ley 18\1993263, y que el RD.Ley 5\2 001 en parte ha 
querido deshacer. En cambio, en convenios colectivos de 
ámbito provincial, o bien se han fijado más obstáculos para 
adquirir la condición de trabajador fijo discontinuo, 
supeditándola a distintos requisitos de asiduidad264, o bien
263 Así, por ejemplo, en el "Acuerdo Marco Regional para 
el sector Agropecuario de Canarias", vigente hasta 31 de 
diciembre del año 2001 (Res. 16 octubre de 1998; B.O.C.A.
Canarias, 16 ene. 99), se considera "fijo discontinuo" a
quien -repitiendo el tenor del art. 11.1 Real Decreto 
2104\1984- resulta "contratado para trabajos fijos de 
ejecución intermitente cíclica, tanto las que tengan lugar en 
empresas con actividades de temporada o campaña como 
cualesquiera otros que vayan dirigidos a la realización de 
actividades de carácter normal y permanente respecto del 
objeto de la empresa, pero que no exijan la prestación de
servicios todos los días que en el conjunto del año tienen la
consideración de laborables con carácter general"; 
disponiéndose, entre otras previsiones, su contratación como 
tal "a partir de la segunda campaña, cuando el trabajador 
preste servicios a una misma empresa" (art. 11) .
Asimismo, el "Convenio Colectivo Interprovincial para 
Recolección de Cítricos de la Comunidad Valenciana", con 
vigencia inicial hasta 31 agosto 2000 (Res. 3 diciembre 1997; 
D.O.G.V. 21 ene. 98), expresamente remitía al Real Decreto 
2104\1984 como regulador del contrato de trabajadores fijos 
discontinuos (art. 13), señalando que "los trabajadores 
eventuales pasarán a la condición de fijos discontinuos 
cuando hayan realizado dos campañas de 30 días de trabajo 
como mínimo", mientras que si su "asiduidad" durante una 
campaña, se aproximaba a la de los trabajadores fijos 
discontinuos de la empresa de menor antigüedad, en tal caso, 
se indicaba que tendrían la condición de fijo discontinuo a 
la siguiente campaña (art. 17). Es más, entre otras 
previsiones relativas a los trabajadores fijos discontinuos, 
se indicaba que serían llamados y dados de alta a medida que 
se les necesitara, hasta que pudiera agotarse la jornada, de 
tal modo que si no fuera posible dar trabajo durante seis 
días en dos semanas o 15 días en un mes, entonces, se 
prescindiría del personal de menor antigüedad con baja en la 
Seguridad Social, por disminución del producto (art. 18).
264 Así, por ejemplo, haber prestado servicios "durante 
dos años consecutivos o tres alternativos, con un promedio de 
135 días trabajados al año sin interrupción", según preveía 
el art. 23 del "Convenio Colectivo provincial para el sector
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simplemente se ha ignorado esa calificación, repitiendo la 
literalidad de la vieja Ordenanza, y contraponiendo el 
personal "de temporada" y "eventual" al de carácter 
" fijo"265.
Agropecuario para la provincia de Córdoba", con vigencia 
inicial hasta 31 de diciembre de 1999 (Res. 27 enero 1997; 
B.O.P. 14. feb.), y recogido en Información Laboral. 1997 (R: 
777) . Es más, también en él se aludía al Real Decreto 
2104\1984.
O, asimismo, ser llamado a trabajar "tres temporadas 
seguidas por el mismo empresario, por una duración mínima 
ininterrumpida de sesenta días o dos meses de trabajo", según 
contemplaba el art. 22 del "Convenio Colectivo de trabajo del 
Campo para la provincia de Badajoz" (Res. 7 julio 1997; 
B.O.P. 19 jul.), y recogido en Información Laboral. 1997 (R: 
3125).
O, en fin, ser contratados "por tercera vez", después de 
haberlo sido en "dos campañas consecutivas" en las que se 
"hayan realizado el 40 por ciento de la media, de las 
jornadas efectivamente trabajadas por el colectivo de los 
fijos discontinuos y eventuales de cada una de las empresas", 
tal y como indicaba el art. 10.2 del "Convenio Colectivo de 
Actividades Agropecuarias para la provincia de Alicante" , con 
vigencia hasta 31 diciembre de 1998 (Res. 20 enero 1997; 
B.O.P. 11 feb.), y recogido en Información Laboral. 1997 (R: 
566) .
265 Así, por ejemplo, el art. 7 del "Convenio Colectivo 
del Campo para la provincia de Huelva", vigente hasta 31 
diciembre 1998 (Res. 2 abril 1997; B.O.P. 3 may.), y recogido 
en Información Laboral. 1997 (R: 2015), se aludía a
"eventuales" y "temporeros", previendo su conversión en fijos 
"transcurridos once meses de trabajo ininterrumpido en la 
empresa".
E igualmente la figura del trabajador fijo discontinuo 
no se recogía, entre otros, en el "Convenio Colectivo 
provincial Agrícola para la provincia de Huesca", con 
vigencia hasta 31 de diciembre de 1997 (Res. 7 febrero 1997;
B.O.P. 20 feb.), y recogido en Información Laboral. 1997 (R: 
813) ; ni en el "Convenio colectivo para el sector de 
Actividades Agropecuarias, para la provincia de Zamora", 
vigente igualmente hasta 31 de diciembre de 1997 (Res. 15 
abril 1997; B.O.P. 28 abr.), y recogido en Información 
Laboral. 1997 (R: 1817).
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Y es que, finalmente, mientras el subsidio por desempleo 
en favor de los trabajadores eventuales agrarios, siga 
operando en las Comunidades Autónomas de Andalucía y 
Extremadura, ni será extraño que los representantes de los 
trabajadores a la hora de negociar en esos ámbitos no 
reivindiquen la figura del trabajador fijo discontinuo, ni 
será infrecuente que los propios trabajadores no reclamen 
ante la jurisdicción social el reconocimiento de esa 
condición266. De otro modo, si se confrontan, por ejemplo, 
las escasas "jornadas reales cotizadas" que se requieren para 
obtener dicho subsidio, con los mayores "períodos de 
carencia" que se exigen para acceder -de conformidad con el 
TRSS- a la protección por desempleo en su nivel contributivo 
y asistencial; o si se contrastan las reglas sobre "duración" 
del subsidio de los trabajadores eventuales agrarios (art. 5 
y disp. transitorias RD. 5\1997), con los límites que afectan
266 En este sentido, expresivamente, CARDENAL CARRO,M. 
"Qué es la «eventualidad» pregonada como requisito para el 
acceso al desempleo asistencial..." ob.cit. p. 43, alude al 
«escaso interés de los trabajadores agrícolas de las regiones 
beneficiarías en hacer valer su derecho a considerarse 
"indefinidos"».
Es más, ya en el pasado se consideró comprensible el 
hecho de que «se distorsione» la figura del fijo discontinuo 
en cualesquiera actividades, y «aparezcan muchos menos 
trabajadores fijos discontinuos que los que en realidad hay», 
porque mientras que éstos sólo tenían protección por 
desempleo ante las eventualidades de la temporada, en cambio, 
los eventuales no quedaban supeditados a esa restricción. 
Confróntese, GARCÍA ZAPATA,JF."Condiciones de trabajo de los 
fijos discontinuos". El trabajo temporero (XXIII Encuentro 
entre empresarios, sindicalistas v laboralistas. Logroño, 
marzo de 1984) . Ed. Conserjería de Trab. y Bienestar Soc. 
Comunidad Autónoma de la Rioja. Madrid, 1984. pp. 43-44.
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a la "duración" de los acotados subsidios por desempleo del 
nivel asistencial a que pueden acceder los trabajadores fijos 
discontinuos mientras ostenten esa condición (art. 216.5 
TRSS) ; o, en fin, si se compara "la aportación del trabajador 
al Régimen Especial Agrario" que es asumida por la Entidad 
Gestora, durante el primer subsidio (art. 4 "in fine" RD. 
5\1997), con la cotización durante sesenta días por la 
contingencia de jubilación que asume la Entidad Gestora en 
determinados subsidios por desempleo si se trata de 
trabajadores fijos discontinuos (art. 218.3 TRSS); entonces, 
finalmente, en las apuntadas Comunidades Autónomas, y a 
efectos de protección por desempleo, prácticamente deviene 
más ventajoso ser trabajador "eventual" que ser trabajador 
"f i jo-discontinuo", aun en los casos en que este último reúna 
mayor número de jornadas de trabajo267. De ahí que mientras 
resulte más favorable reconducir a quienes trabajan 
cíclicamente en trabajos estacionales, al antiguo 
calificativo de trabajador "de temporada", será difícil que 
desaparezca todo vestigio de la "Ordenanza General de Trabajo
267 Precisamente, con el fin de evitar esa solución 
paradójica, en S.TSJ. Andalucía-Granada, 2 septiembre 1998 
(R.Ar. 3811), se sostiene -aunque podrían haberse utilizado 
argumentos incluso de mayor solidez- que a efectos de acceder 
al peculiar subsidio por desempleo del Régimen Especial 
Agrario, los trabajadores fijos discontinuos deben ser 
considerados como "trabajadores eventuales". Véase, 
comentando esta sentencia, CARDENAL CARRO,M. "A efectos de lo 
dispuesto en las normas sobre subsidio por desempleo del REA, 
el fijo-discontinuo es un eventual y no un fijo". Aranzadi 
Social. n°. 18, 1999. pp. 38-40.
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en el Campo". Al margen de que, tratándose de extranjeros, 
sigue hablándose de "trabajadores de temporada" al prever una 
regulación especial para sus permisos de trabajo (art. 42 
L .0 . 4\2000, según redacción dada por L.O. 8\2000)268, cuando 
precisamente los extranjeros "temporeros" con frecuencia se 
dedican a labores agrarias269.
268 Ley Orgánica 4\2 000, 11 de enero, sobre derechos y 
libertades de los extranjeros en España y su integración 
social (B.O.E. 12 ene.: corree. 23 feb.), reformada por Ley 
Orgánica 8\2000, 22 de diciembre (B.O.E. 23 dic.). Y tras 
esta reforma el art. 41 de la primera se ha convertido en 
art. 42, otorgando ahora relevancia, a efectos de la 
regulación reglamentaria del permiso de trabajo para 
actividades de temporada o campaña, a la información 
suministrada por las Comunidades Autónomas donde aquéllas se 
promuevan. Asimismo la concesión de los permisos se 
condiciona a que "deberá garantizarse que los trabajadores 
temporeros serán alojados en condiciones de dignidad e 
higiene adecuadas", suprimiéndose la anterior responsabilidad 
de las Administraciones de velar por su alojamiento "en 
viviendas" que reúnan tales condiciones.
269 Al hilo del «trabajo estacional» en la actividad 
agraria, entendiendo como tal «las típicas labores de 
siembra, labores de recolección y determinadas labores 
ganadería», el Consejo Económico y Social de la Unión 
Europea, ha sido sensible a la creciente problemática 
derivada de la emigración, tanto de emigrantes nacionales 
(que se desplazan de una zona a otra, dentro de un mismo 
Estado) o intracomunitarios, como, sobre todo, de emigrantes 
extracomunitarios, procedentes de países norteafricanos, de 
la Europa central y oriental, o de terceros países. Y ello en 
tanto que esta última frecuentemente se desenvuelve en el 
ámbito de la economía sumergida, generando una alta 
precarización para los colectivos afectados, pero también 
encerrando prácticas de "dumping social". Véase, en este 
sentido, su Dictamen 97/C - 355/10, sobre el tema «Balance y 
perspectivas del trabajo estacional y movimientos migratorios 
en el espacio rural» (D.O.C.E. 21 nov. 97).
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IV. 1.2.- Contratos a tiempo parcial y de fijos- 
discontinuos en el sector agrario: consecuencias de
Seguridad Social.
La formalización de un contrato "a tiempo parcial", no 
sólo puede resultar "de facto" irrelevante a propósito de las 
prestaciones por desempleo y del "convenio especial", sino 
que "de iure" carece de efectos frente a otras materias de 
Seguridad Social, comunicando al menos esta segunda 
intrascendencia al "contrato fijo-discontinuo".
Así, en primer lugar, sucede a propósito de la 
cotización. Ciertamente, tras la implantación de la 
cotización por "jornadas reales" -que progresivamente fue 
reemplazando a la antigua cotización por "jornadas 
teóricas"270-, las Ordenes Ministeriales que anualmente
270 La cotización por "cada jornada que realicen los 
trabajadores" se introdujo por art. 2 Real Decreto 1134\ 1979, 
4 de mayo, por el que se modificó la cotización al Régimen 
Especial Agrario de la Seguridad Social (B.O.E. 16 may.),
fijando entonces el "tipo" de cotización aplicable en un 2%, 
aunque paulatinamente ha ido incrementándose hasta alcanzar 
el actual 15,5%.
Sin embargo, durante muchos años siguió aplicándose 
transitoriamente la cotización por "jornadas teóricas", y en 
ella la doctrina vio la máxima aproximación al esquema 
tributario. En este sentido, entre otros, CONDE MARTIN DE 
HIJAS,V. "Seguridad Social Agraria: cuotas empresariales y 
regulación legal del I.V.A". A.L. n° 35, 1997. pp. 2587-2589.
No obstante, su derogación definitiva se produjo por 
disp. derogatoria única Ley 41\1994, 30 de diciembre, de
Presupuestos Generales del Estado para 1995 (B.O.E. 21 ene.; 
corree. 31 ene.), aunque hubo que esperar hasta el art. 25 
Ley 55\19.99, 29 de diciembre, de Medidas Fiscales,
Administrativas y del Orden social, para que se alterara el
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concretaron la cotización, comenzaron a matizar -antes y 
después del RD.Ley 18\1993- que lo dispuesto en el Capítulo 
destinado a la cotización para supuestos de contratos a 
tiempo parcial, no regiría en "la determinación de la 
cotización, en función de las jornadas reales realizadas, de 
los trabajadores por cuenta ajena incluidos en el campo de 
aplicación del Régimen Especial Agrario de la Seguridad 
Social, contratados a tiempo parcial", sino que se estaría al 
precepto destinado a concretar la cuantía de la "cotización 
por jornadas reales"271. Solución que asimismo han reiterado 
-tras las reformas introducidas sobre el contrato a tiempo 
parcial a través de los RD.Leyes 8\1997 y 15\1998- todas las 
Ordenes Ministeriales dictadas hasta la actualidad272.
art. 44 Decreto 2123\1971, determinando la actual cotización 
del empresario al Régimen Especial Agrario.
271 Ya se disponía así a través de las disp. adicionales 
de las Ordenes Ministeriales que precedieron a la 
modificación del contrato a tiempo parcial operada por Real 
Decreto Ley 18\1993, como por ejemplo, en disp. adicional 12* 
Orden Ministerial de 22 de enero de 1991 (B.O.E. 23 ene.).
E igual tónica se mantuvo con posterioridad a esa 
reforma: disp. adicional 12* Orden Ministerial de 19 de enero 
de 1994 (B.O.E. 21 ene.), disp. adicional 11* Orden
Ministerial 18 de enero de 1995 (B.O.E. 21 ene.), prorrogada 
para 1996, por art. 1 Orden Ministerial de 11 de enero de 
1996 (B.O.E. 13 ene.), y disp. adicional 10* Orden
Ministerial de 27 de enero de 1997 (B.O.E. 30 ene.).
272 No obstante, a partir del Real Decreto Ley 8\1997, 
tal salvedad se incorporó en el mismo Capítulo regulador de 
la cotización en los supuestos de contratos a tiempo parcial, 
tal y como ha seguido disponiéndose tras el Real Decreto Ley 
15\1998. Así, por art. 35 Orden Ministerial de 26 enero de 
1998 (B.O.E. 28 ene.), art. 34 Orden Ministerial de 15 de
enero de 1999 (B.O.E 16 ene.), art. 34 Orden Ministerial de 
28 de enero de 2000 (B.O.E. 29 ene.), y, en fin, para el año
2001, en virtud del art. 34 Orden Ministerial de 29 de enero
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No obstante, una interpretación literal de esa repetida 
salvedad, permite entender que la misma sólo venía afectando 
a algunas de las cuotas al Régimen Especial Agrario. Y ello 
porque, de conformidad con los preceptos que el RD. 
2064\1995273 -o antes el RD. 3772\1972- destina a la 
cotización en este régimen especial274, únicamente dos cuotas 
-además de la aportación del empresario al Fondo de Garantía 
Salarial- se determinan "en función de las jornadas reales 
realizadas". A saber, la cuota a cargo del empresario por 
esas jornadas; y la cuota conjunta de éste y del trabajador 
al desempleo, cuando entre ellos medie un contrato 
indefinido. De modo que, en ambos supuestos, el empresario es 
el responsable de ingresar una cantidad mensual, resultante
de 2001 (B.O.E. 31 ene.).
Véase, reparando en esta exclusión, DESDENTADO BONETE,A. 
y TEJERINA ALONSO,JI. "Contrato a tiempo parcial y 
prestaciones de la Seguridad Social". Tribuna Social. n° 85, 
1998. p. 93; GONZÁLEZ DEL REY RODRÍGUEZ, I. La Seguridad 
Social... ob. cit. pp. 62-63; LUELMO MILLÁN,MA. "El contrato 
a tiempo parcial: cotización y prestaciones". A.L. n° 14,
1998. pp. 262-263; y MORALES ORTEGA,JM. "Las consecuencias 
del principio de proporcionalidad en la protección social de 
los trabajadores a tiempo parcial (I)". A.L. n° 1, 2001. pp. 
17-18.
273 Real Decreto 2064\1995, 22 de diciembre, por el que 
se aprueba el Reglamento General sobre cotización y 
liquidación de otros derechos a la Seguridad Social (B.O.E. 
25 ene.; corree. 22 feb.), aunque algunos artículos del mismo 
han sido modificados con posterioridad.
274 Más ampliamente, sobre la peculiar cotización en este 
régimen especial, AGUT GARCIA,C. "Régimen Especial 
Agrario. . .." o p . cit. pp. 1-14 0 a 1-14 9; y GALA VALLEJO,C. 
Régimen Especial Agrario... ob. cit. pp. 109-131
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de aplicar los correspondientes "tipos" sobre una "base de 
cotización" que se obtiene multiplicando el número de 
jornadas efectivamente realizadas por una "base diaria" que, 
con independencia de la retribución y de las horas 
trabajadas, equivale a una cifra -determinada para cada grupo 
de cotización, en función de la categoría profesional del 
trabajador- que ya lleva incorporadas "las partes 
proporcionales por vacaciones, domingos, festivos y pagas 
extraordinarias" (art. 42.2 RD. 2064\1995) , y que, por tanto, 
deviene superior a las bases mínimas diarias fijadas en el 
Régimen General, o a las mensuales si éstas se dividieran por 
treinta. Es más, la realización de las "jornadas reales"275, 
queda reflejada en la "cartilla agraria" del propio 
trabajador, pues el empresario debe consignar en ella, entre 
otros datos, "el número de días trabajados" por aquél (art.
3.1 " in fine" OM. 25 feb. 91) 276, aunque la especificación de 
"los días trabajados y fechas a que tales días correspondan" 
no deviene necesaria ante los "trabajadores fijos por tiempo
275 La cotización por jornadas reales se introdujo por 
art. 2 Real Decreto 1134\1979, 4 de mayo, por el que se
modificó la cotización al Régimen Especial Agrario de la 
Seguridad Social (B.O.E. 16 may.). No obstante,
transitoriamente, siguió aplicándose la cotización por 
"jornadas teóricas" hasta su derogación definitiva por disp. 
derogatoria única Ley de Presupuestos Generales del Estado 
para 1995.
276 Por Orden de 25 de febrero de 1991, se aprobó el 
vigente modelo de cartilla agraria, y se dictaron normas para 
su cumplimentación (B.O.E. 28 feb.), desplazando lo previsto 
por el art. 2 Orden de 14 de mayo de 1979, sobre cotización 
en el Régimen Especial Agrario de la Seguridad Social en 
función de jornadas realmente trabajadas (B.O.E. 16 may.).
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indefinido", salvo cuando éstos "finalice(n) la prestación de 
servicios, cualquiera que sea la causa" (art. 3.3 OM. 25 feb. 
91) 277.
De ahí que, como la salvedad recogida por las Ordenes 
Ministeriales ha venido refiriéndose literalmente a la 
determinación de la cotización "en función de las jornadas 
reales realizadas", entonces -y salvo que se entendiera que, 
con defectuosa redacción, tales normas querían evitar las 
reglas del contrato a tiempo parcial en la determinación de 
todas las cuotas al Régimen Especial Agrario-, cabe sostener 
que dicha excepción no venía amparando ni a la cuota fija que 
el propio trabajador debe ingresar, ni a la cuota por 
contingencias profesionales que corresponde al empresario.
Sin embargo, del apartado 2 de la disp. adicional 7a 
TRSS, según redacción dada por art. 2.Dos RD.Ley 15\1998, se 
desprende -en sentido contrario- una exclusión más amplia que 
la fijada desde las Ordenes Ministeriales. A saber, que los
277 Es más, las anotaciones en la "cartilla agraria" 
sobre los "días trabajados" no sólo se declaran "medio de 
prueba preferente" para acreditar la concurrencia de 
"habitualidad y medio fundamental de vida" a efectos de la 
inclusión en el Régimen Especial Agrario (art. 4 OM. 25 feb.
95) ; sino que además, tratándose de trabajadores eventuales 
comprendidos en el ámbito territorial de aplicación del 
peculiar subsidio por desempleo, para que quede constancia de 
tales días, deben presentar en el INEM y antes de los 
primeros ocho días del mes, la "cartilla agraria" o, en su 
defecto, declaración negativa sobre prestación de servicios 
(art. 5 OM'. 25 feb. 91) .
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criterios sobre cotización en los 11contratos de trabajo a 
tiempo parcial" -y, por derivación, en el contrato de
"trabajo fijo-discontinuo"- no devienen aplicables a los 
trabajadores integrados en el Régimen Especial Agrario. De 
forma que cabe cuestionar si esta genérica salvedad también 
cubre a aquellas cotizaciones que no se determinen "en 
función de las jornadas reales realizadas" .
Tratándose de la cuota del trabajador, la respuesta debe 
ser afirmativa. Y ello no sólo porque en el Régimen Especial 
Agrario la aportación que ha de ingresar el trabajador 
mientras esté de alta o inscrito en el censo, se determina 
aplicando el correspondiente "tipo" sobre unas "bases 
mensuales fijas", que dependen de la categoría profesional, 
pero que no responden a la retribución percibida (arts. 38 y 
39 RD. 2064\1995); sino porque precisamente el apartado 6 del 
art. 65 RD. 2 064\1995, introducido por art. 2 RD. 
1278\2000278, ha venido a matizar que los criterios fijados 
para determinar la cotización en los supuestos de contrato a 
tiempo parcial, "no se aplicará... en aquellos regímenes en 
que la cotización no se determina en función de la 
remuneración percibida" .
En cambio, tratándose de la cotización por contingencias
278 Real Decreto 1278\2000, 3 0 de junio, por el que se
adaptan determinadas disposiciones de Seguridad Social para 
su aplicación a las sociedades cooperativas (B.O.E. 20 jul.).
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profesionales, que en el Régimen Especial Agrario se calcula 
a partir de bases de cotización constituidas como en el 
Régimen General (art. 41.2 RD. 2064\1995 y art. 44.7 RD. 
2123\1971, según redacción dada por art. 25 Ley 55\1999), 
parece más lógico sostener que, a pesar de la genérica 
exclusión contenida en la actual disp. adicional 7* TRSS, su 
determinación -que tampoco quedaría cubierta por la salvedad 
formulada desde las Ordenes Ministeriales- deberá sujetarse 
a las reglas para cotizar en el contrato a tiempo parcial, en 
los casos en que éste llegara a concertarse279. A no ser que 
-amparándose en la transitoriedad- tal aportación siga 
determinándose en la modalidad de "cuotas por hectáreas"280,
279 En igual sentido, GONZÁLEZ DEL REY RODRÍGUEZ, I. La 
Seguridad Social... ob. cit. pp. 98 y 102; así como MORALES 
ORTEGA,JM. "Las consecuencias del principio de 
proporcionalidad... (I)" ob. cit. p. 18.
280 En anexo del Real Decreto 2930\1979, 29 de diciembre, 
por el que se revisó la tarifa de primas para la cotización 
a la Seguridad Social por Accidentes de Trabajo y 
Enfermedades Profesionales (B.O.E. 8 ene. 80; corree. 24 ene. 
80) , se contenían los criterios para calcular el módulo sobre 
el que se aplicarían las tarifas que la propia norma 
introducía (epígrafes 29 a 50) , a fin de obtener las "cuotas 
por hectáreas".
No obstante, tales previsiones fueron derogadas por el 
apartado 1.9* de la disp. derogatoria única Real Decreto 
2064\1995, y la disp. adicional 3* de este reglamento 
prescribió que a partir de 1 de enero de 1996, la 
formalización de la protección por contingencias 
profesionales en el Régimen Especial Agrario, sólo podría 
efectuarse en la modalidad de " cuotas por hectáreas", si bien 
aquellos documentos de Asociación en los que se hubiera 
optado por esta última modalidad con anterioridad a la fecha 
de entrada en vigor de la nueva previsión (26 enero 1996) se 
declaraban vigentes hasta el 31 de diciembre de 1996.
Sin embargo, este último plazo se amplió hasta 31 de 
diciembre .de 1997, por el art. 89.Tres.4 "in fine" Ley
65\1997, de Presupuestos Generales del Estado para 1997
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porque entonces jugaría lo dispuesto en el art. 65.6 RD. 
2064X1995, según redacción dada por RD. 1278X2000, y tampoco 
se aplicarían las previsiones sobre cotización en el contrato 
a tiempo parcial.
Y, en fin, tratándose de la cotización al desempleo, si 
bien la determinación de la "base" de cotización "en función 
de las jornadas reales realizadas" (art. 6.1 RD. 1461\1981,
y párrafo 3o, punto 1, apartado 9, art. 87 Ley 13\2 000)281,
impide aplicar las reglas sobre bases de cotización durante 
el contrato a tiempo parcial para los trabajadores por cuenta 
ajena del Régimen Especial Agrario; en cambio, nada obsta a 
utilizar, siempre que el contrato a tiempo parcial se
concierte con carácter indefinido o se trate de un contrato
fijo-discontinuo, el "tipo" de cotización más bajo (7,55%) 
para determinar la aportación al desempleo (punto 2.A.b, 
apartado 9, art. 87 Ley 13\2000)282.
(B.O.E. 31 dic.), y hasta "aquellos otros ejercicios en que 
así se establezca en la respectiva Ley de Presupuestos 
Generales del Estado", a tenor de la disp. adicional 3* Real 
Decreto 2064\1995, en la redacción dada por Real Decreto 
1426\1997, 15 de septiembre (B.O.E. 30 sep.).
De modo que, conforme al art. 87.Tres.4 "in fine" Ley
13\2 000, 28 de diciembre, de Presupuestos Generales del
Estado para 2001 (B.O.E. 29 dic.), las empresas que con
anterioridad a 26 de enero de 1996 vinieran cotizando en la 
modalidad de cuotas por hectáreas "podrán mantener, durante 
el ejercicio 2001, dicha modalidad de cotización".
281 Ley 13\2000, de Presupuestos Generales del Estado 
para el año 2001 (B.O.E. 29 dic.).
282 De hecho, así lo concreta, para el año 2001, el art.
27 Orden Ministerial de 29 de enero de 2001.
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En segundo lugar, los trabajadores por cuenta ajena 
comprendidos en el Régimen Especial Agrario ya quedaron 
excluidos de las reglas relativas a las prestaciones de 
"incapacidad temporal y maternidad" que introdujo el RD. 
489\1998283 para los trabajadores contratados a tiempo 
parcial (y que versaban sobre "períodos mínimos de 
cotización", "bases reguladoras", y días en que tales 
prestaciones debían abonarse), en tanto que para dichos 
trabajadores se formuló una remisión a los términos y 
condiciones fijados con alcance general en su régimen 
especial (art. 4.1.e y art. 4.2 RD. 489\1998). Y a similar 
criterio conducen el apartado 2 de la disp. adicional 7 a 
TRSS, tras redacción dada por art. 2.Dos RD.Ley 15\1998, y el 
art. 1 RD. 144\1999. En efecto, como estos preceptos ciñen la 
aplicación de las reglas de los contratos a tiempo parcial y 
fijo-discontinuo sobre "períodos de cotización" y "bases 
reguladoras" -y tanto a efectos de pensiones, como de 
subsidios- a los trabajadores del Régimen General y del 
Régimen Especial de la Minería del Carbón, y a los 
trabajadores por cuenta ajena del Régimen Especial de 
Trabajadores del Mar; entonces, en sentido contrario, cabe
283 Real Decreto 489\1998, 27 de marzo, por el que se
desarrolló, en materia de Seguridad Social, la Ley 63\1997, 
26 de diciembre, en relación con los contratos de trabajo a 
tiempo parcial y se modificaron otros aspectos del régimen 
jurídico aplicable a los trabajadores a tiempo parcial 
(B.O.E. 9 abr.; corree. 1 may).
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entender que dichas reglas no sirven ante los trabajadores 
por cuenta ajena del Régimen Especial Agrario. No obstante, 
tal exclusión puede resultar paradójica cada vez que la 
misma, lejos de otorgar prevalencia a una normativa especial, 
simplemente signifique la aplicación de las normas comunes 
del Régimen General. Piénsese, por ejemplo, que a los 
trabajadores por cuenta ajena del Régimen Especial Agrario 
les asiste el derecho al subsidio por maternidad "con la 
misma extensión y en los mismos términos y condiciones" que 
en el Régimen General (disp. 11* bis TRSS, introducida por 
Ley 42\1994)284; o que las previsiones sobre "riesgo durante 
el embarazo" se declaran directamente aplicables a las 
trabajadoras "por cuenta ajena" incluidas en el Régimen 
Especial Agrario (apartado 3, disp. adicional 8 * TRSS, tras 
redacción dada por art. 16° Ley 3 9\1999)MS; o que para el
284 Ley 42\1994, 30 de diciembre, de Medidas Fiscales, 
Administrativas y de Orden Social (B.O.E. 31 dic.).
285 Ley 39\1999, 5 de noviembre, para promover la 
conciliación de la vida familiar y laboral de las personas 
trabajadoras (B.O.E. 6 nov.).
No obstante, según la redacción dada por su art. 16 al 
apartado 3 de la disp. adicional 8 * TRSS -ya antes varias 
veces modificada-, la protección por "riesgo durante el 
embarazo" de trabajadoras por cuenta propia del Régimen 
Especial Agrario queda, pospuesta y condicionada a "los 
términos y condiciones que se establezcan reglamentariamente. 
En este sentido, véase FERNÁNDEZ PRATS,C. y GARCÍA TESTAL,E. 
"Embarazo, maternidad y protección social tras la Ley 
39\1999, de 5 de noviembre, para promover la conciliación de 
la vida familiar y laboral de las personas trabajadoras". 
Ouaderns de relacions laboráis. n° 4, 2000. p. 34; y MELÉNDEZ 
MORILLO-VELARDE,L. "La prestación por «riesgo durante el 
embarazo» tras la Ley 39/1999". Aranzadi Social. n° 20, 2000. 
p. 106.sobre la
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subsidio de incapacidad temporal, se formula una remisión a 
las reglas del Régimen General, aunque exigiendo que el 
trabajador esté "al corriente en el pago de las cuotas" 
(arts. 5.3 y 12 RD. 2123\1971 y art. 46 RD. 3 772\1972)286 y 
que además se halle "prestando servicios por cuenta ajena" en 
el momento del hecho causante (art. 21 RD. 2123\1971 y art. 
51 D. 3772\1972) ; o, en fin, que a efectos del cálculo de las 
"bases reguladoras" de las pensiones de incapacidad 
permanente y jubilación, y del cómputo "períodos de 
cotización" para acceder a las mismas, sirven las reglas del 
Régimen General (apartados 1 y 2, disp. adicional 8 a TRSS, 
tras sucesivas modificaciones) 287, incluyéndose en este
286 Así se ha confirmado en reiteradas Ss. TS. en u.d. 21 
febrero, 17 marzo, 21 abril y 27 mayo 1997 (R.Ar. 4697) y 
otras posteriores. Es más, tal requisito se ha aplicado con 
rigor, exigiendo su concurrencia a "trabajador f i jo- 
discontinuo" que tenía al descubierto un mes de cotización, 
aun cuando el INEM había cotizado su parte proporcional dicho 
mes porque el trabajador durante el mismo percibió subsidio 
por desempleo con derecho a cotización, en S.TSJ. Murcia, 12 
marzo 1998 (A.L. n° 30, 1998. R: 1271).
Véase, aportando copiosa jurisprudencia que en los 
últimos años ha abordado ese requisito, que igualmente afecta 
a los trabajadores por cuenta propia de ese régimen, BLASCO 
LAHOZ,JF. , LÓPEZ GANDÍA,J. y MOMPARLER CARRASCO .MaA. 
Recrímenes Especiales... ob. cit. pp. 121-122. Asimismo, con 
anterioridad, y al hilo de estos últimos trabajadores, TATAY 
PUCHADES,C. "Omisión contributiva del trabajador por cuenta 
propia y prestaciones de Seguridad Social: un análisis
normativo y jurisprudencial". Tribuna Social. n° 3, 1991. pp. 
7-14.
287 Conforme a los apartados 1 y 2 de la disp. adicional 
8 a TRSS, según redacciones introducidas, respectivamente, por 
la Ley 66\1997, 30 de diciembre, de Medidas fiscales,
Administrativas, y del Orden Social (B.O.E. 31 dic.; corree. 
2 jul. 98), y por Ley 24\1997, 15 julio, de Consolidación y 
Racionalización del Sistema de Seguridad Social (B.O.E. 16
jul.), a los trabajadores por cuenta ajena del Régimen
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último cómputo la adjudicación jurisprudencial de los «días- 
cuota»288.
En tercer lugar, tratándose de las prestaciones por 
desempleo, la vigente disp. adicional 7a TRSS y su 
complementario RD. 144\1999, remiten a la normativa
Especial Agrario se les extiende tanto lo previsto por los 
arts. 138 y  161. l.b, 4 y 5 TRSS, sobre períodos mínimos de 
carencia para acceder, respectivamente, a las pensiones de 
incapacidad permanente y jubilación en su modalidad 
contributiva; como lo dispuesto por los arts. 140 y 162 sobre 
bases reguladoras de las mismas, incluidas las reglas 
contenidas en los arts. 14 0.4 y 162.1.2 TRSS relativas a la 
integración de lagunas de cotización, que no alcanzan a los 
trabajadores por cuenta propia. Véase, en torno a esta última 
diferencia, BLASCO LAHOZ,JF., LÓPEZ GANDÍA,J. y MOMPARLER 
CARRASCO.MaA. Regímenes Especiales... ob. cit. pp. 123 y 134.
288 Por Circular n° ll\1990, 24 de julio, de la Dirección 
General del INSS, sobre "elaboración de los informes de 
cotización", ya se determinó -recogiendo el criterio 
judicial- que para los trabajadores por cuenta ajena del 
Régimen Especial Agrario, se computarían "60 días-cuota" por 
año trabajado desde 1980, y, con anterioridad, la parte 
proporcional que les correspondiera en función de las 
antiguas Ordenanzas Laborales. De tal modo que, en Anexo II, 
Circular nQ 15\1993, 29 de septiembre, de la Dirección
General del INSS, sobre "Cómputo de gratificaciones 
extraordinarias a efectos de completar el período carencial 
en prestaciones económicas del Régimen General", se propone - 
salvo mejora en Convenio a demostrar por el interesado- 
adjudicar 2 gratificaciones de 25 días por año ("50 días- 
cuota") durante la vigencia de la Ordenanza de 1975, y 2 
gratificaciones de 15 días por año ("30 días-cuota") al 
amparo de la Ordenanza de 1969. Véase esta última Circular en 
Estudios Financieros (Rev. Trab. v Seg. Soc.) . n° 132, 1994. 
pp. 43 y ss.
Mientras que a los trabajadores por cuenta propia de 
este régimen especial, se les adjudicó "60 días-cuota" desde 
el 1 de enero de 1984, y "30 días-cuota" para el período que 
abarcaba desde esta fecha y el 1 de abril de 1973 
(Instrucción 2.2, Cir. 11\1990).
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específica que regula esa protección; y precisamente esta 
normativa, en principio, cubriría a aquellos trabajadores 
incluidos en el Régimen Especial Agrario que perdieran un 
empleo a tiempo parcial, siempre que gozaran de la condición 
de "fijo" (art. 205.2 TRSS, disp. adicional 2a RD. 625\1985, 
y RD. 1469\1981). No obstante, aunque deviene factible 
computar "cada día trabajado" como "un día cotizado, 
cualquiera que haya sido la duración de la jornada", a 
efectos de comprobar si los trabajadores del campo reúnen la 
carencia para acceder a las prestaciones por desempleo (art. 
3.4 625\1985) ; en cambio, resulta más difícil imaginar que 
frente a ellos pueda reducirse el Salario Mínimo 
Interprofesional "en función a las horas trabajadas" a fin de 
determinar las cuantías "mínima y máxima" de la prestación 
del nivel contributivo (art. 211.3 TRSS), o que pueda 
rebajarse el "75 por cien del Salario Mínimo 
Interprofesional" en proporción "a las horas previamente 
trabajadas" para determinar la cuantía del subsidio del nivel 
asistencial (art. 217.1). Y ello en tanto que en el sector 
del campo, la parcialidad horizontal en la jornada, más que 
derivar de un previo contrato, suele obedecer a sobrevenidas 
condiciones atmosféricas adversas, que además pretenden ser 
paliadas garantizando unos mínimos retributivos289.
289 En este sentido, ya la vieja "Ordenanza General del 
Trabajo en el Campo" aludía a los supuestos de lluvia u otros 
accidentes atmosféricos, previendo -entre otras 
consecuencias- que "a los trabajadores eventuales y 
temporeros" se les abonaría "el 50% del salario si,
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Y, en cuarto y último lugar, tratándose del "convenio 
especial", desde que se derogó el suscrito con la Mutualidad 
Nacional Agraria290, ninguna peculiaridad se atribuye a los 
trabajadores incluidos en el Régimen Especial Agrario. Pero 
si bien parece viable que éstos pudieran acogerse, en su 
caso, al peculiar "convenio especial" de "los trabajadores 
fijos discontinuos perceptores del subsidio de desempleo con 
derecho a la cotización a la Seguridad Social por la 
contingencia de. jubilación" (OM. 4 agosto 1992 )29/; sin 
embargo, no semeja tan factible que pudieran suscribir el 
peculiar "convenio especial" previsto para "los trabajadores 
a tiempo parcial" que "no estén percibiendo prestaciones por 
desempleo" (art. 13 OM. 18 julio 1991), o, cuanto menos, las
habiéndose presentado en el lugar de trabajo, hubiere de ser 
suspendido antes de su iniciación o transcurridas dos horas 
de trabajo", o, en otro caso, "si la suspensión tuviese lugar 
después de dos horas percibirán íntegramente el salario", sin 
que en ninguno de los dos supuestos procediera la 
recuperación del tiempo perdido (art. 64).
Es más, aunque dicha Ordenanza preveía que "si por 
acuerdo particular de un empresario con sus trabajadores se 
trabajase jornada inferior...", en tal caso, "el salario 
mínimo que corresponda... será divisible por horas, 
abonándose el que resulte", no obstante, aun entonces se 
garantizaba que el resultado no podía ser inferior al 
correspondiente a "cuatro horas" (párrafo 3, art. 82).
290 A través de la disp. derogatoria única. 1 Orden de 30 
de octubre de 1985, por la que se reguló el Convenio Especial 
en el Sistema de la Seguridad Social (B.O.E. 12 nov.), se 
dejó sin efecto, entre otras normas reguladoras de "convenios 
especiales", la Orden de 1 de julio de 1974 que lo regulaba 
para el Régimen Especial Agrario.
291 Orden de 4 de agosto de 1992 (B.O.E. 7 ago.) .
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reglas que rigen en materia de cotización en este régimen 
especial vendrían a invalidar la finalidad de dicho convenio 
de "completar la cotización derivada del contrato a tiempo 
parcial hasta la base mínima de cotización establecida con 
carácter general para su categoría profesional" (art. 13.1 
OM. 18 julio 1991). Asimismo, sólo si se entendiera vigente 
la vieja previsión sobre la situación "asimilada a la de 
alta" durante "los períodos de inactividad" de los 
trabajadores "de temporada" del Régimen General (OM. 23 marzo 
1971 y art. 36.1.7 RD. 84\1996)) , podrían acogerse a ella los 
trabajadores del Régimen Especial Agrario "entre trabajos de 
temporada"292, pues a tal solución conduce la expresa 
remisión que se formula a favor de las normas que regulan las 
situaciones asimiladas a la de alta en el Régimen General, 
aunque salvando las especialidades para el caso de 
desplazamiento de los trabajadores al extranjero (arts. 70 y 
71 RD. 3772\1972, y art. 36.14 RD. 84\1996)293. Y ello sin
292 Diversamente, GONZÁLEZ DEL REY RODRÍGUEZ, I. La 
Seguridad Social... ob. cit. p. 66 y nota 156, entiende que 
cuando el período de inactividad agrícola entre una temporada 
y otra, supera los tres meses (con baja en el censo) , 
entonces juega la asimilación a la situación de alta que 
prevé el art. 37.1.7 Real Decreto 84\1996.
293 Aunque el art. 36.14 Real Decreto 84\1996 sólo salva 
la peculiaridad contenida en el art. 71 Real Decreto 
3772\1972, no parece que el art. 70 del este último deba 
entenderse desplazado, máxime ante la inexistencia de una 
cláusula derogatoria en el primero.
Véase, sobre esa peculiaridad que gravita al hilo de la 
situación asimilada a la de alta para los trabajadores 
incluidos en el Régimen Especial Agrario, FERNÁNDEZ 
URRUTIA,A. • Prestaciones económicas de incapacidad temporal y 
maternidad. Ed. Tirant lo blanch. Valencia, 1998. pp. 60-61.
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perjuicio de que los trabajadores agrarios pueden acceder a 
la asimilación al alta sin obligación de cotizar que se 
establece a efectos de causar algunas prestaciones 
específicas294.
IV.2.- Régimen Especial de Trabajadores del Mar: algunas 
dificultades para aplicar las reglas de Seguridad Social 
de los contratos a tiempo parcial y fijo-discontinuo.
Asumiendo peculiaridades preexistentes, la LBSS estimó 
que " tendrán también la consideración de regímenes especiales 
el de los trabajadores del mar" (párrafo 11, Base 3* LBSS),
294 Así, por ejemplo, a efectos de protección por 
desempleo, se declaran en situación asimilada al alta, los 
trabajadores fijos discontinuos que no sean llamados al 
reiniciarse la actividad correspondiente (art. 2.2 RD. 
625\1985 y art. 36.13 RD. 84\1996).
O asimismo, a efectos de asistencia sanitaria, tanto las 
reglas sobre asimilación al alta fijadas por el art. 6.2 
Decreto 2766\1967, 16 de noviembre, por el que se dictaron 
normas sobre prestaciones de asistencia sanitaria en el 
Régimen General (B.O.E. 23 nov. ; corree. 23 ene. 6 8),, y
salvadas por el art. 36.11 Real Decreto 84\1996 -aunque "a 
los solos efectos de conservación del derecho", sin que esta 
redacción parezca impedir la posibilidad de inicio de la 
prestación que recoge el primero-, como la remisión que desde 
el art. 19 Real Decreto 2123\1971, regulador del Régimen 
Especial Agrario, se efectúa a favor de las normas sobre 
asistencia sanitaria del Régimen General, son dos datos que 
permiten entender que los trabajadores del campo 
prácticamente se hallarán cubiertos frente a ase contingencia 
durante los períodos de inactividad, si bien (sic) la 
prestación de asistencia sanitaria sólo "se mantendrá durante 
un plazo de tres meses, aun cuando el trabajador no estuviera 
al corriente en el pago de las cuotas" (art. 50 D. 
3772\1972).
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según prescribieron el art. 10.2.b LSS y el posterior art. 
10.2.b LGSS, y tal y como sigue disponiendo el art. 10.2.b 
TRSS. De tal modo que, si bien la discontinuidad laboral y el 
peculiar sistema de retribución «a la parte» de los 
trabajadores del sector pesquero, fue uno de los diversos 
motivos que indujo al legislador a reconducirlos al Régimen 
Especial de Trabajadores de Mar -que asimismo encuadró a 
otros colectivos, tales como "estibadores portuarios" o 
sujetos dedicados a la 1 Marina mercante", además de 
determinados trabajadores por cuenta propia-; no obstante, al 
configurarse este régimen especial, se reiteró el principio 
de indiferencia ante la mayor o menor duración del vínculo 
laboral que había proclamado la LBSS. En efecto, aunque en la 
actividad marítimo-pesquera, era frecuente el «carácter 
intermitente del trabajo, que en muchos sectores está 
vinculado a determinadas costeras y a temporadas de 
abundancias y de escasez de capturas» (3o párrafo "in fine", 
punto 1, Exp. Motivos Ley 116\1969295, y Exp. Motivos D. 
2864\1974)296; no obstante, como "trabajador del mar" no se
295 De conformidad con el párrafo 11, Base Tercera, LBSS, 
la Ley 116\1969, 30 de diciembre, reguló el Régimen Especial 
de la Seguridad Social de los Trabajadores del Mar (B.O.E. 31 
dic.), si bien previamente, y con carácter provisional hasta 
su promulgación, se había aprobado el Decreto 575\1967, 23 de 
marzo (B.O.E. 31 mar.).
296 Tras la Ley 24\1972, 21 de junio, de Financiación y 
perfeccionamiento de la acción protectora del Régimen General 
(B.O.E. 22 jun.), ésta y la Ley 116\1969 fueron refundidas a 
través del Decreto 2864\1974, 30 de agosto, que aprobó el
Texto Refundido por el que se regula el Régimen Especial de 
la Seguridad Social de los Trabajadores del Mar (B.O.E. 10
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consideró al que dedicaba «más o menos horas o jornadas de 
trabajo en el curso del año», sino al que «liga su vida a las 
tareas marítimo pesqueras» obteniendo de ellas «el medio 
fundamental de subsistencia», de forma que la protección no 
dependiera «del carácter continuo o discontinuo del trabajo» 
(punto 3, Exp. Motivos Ley 116X1969, y Exp. Motivos D. 
2864\1974) . Si bien, la inclusión de los más variopintos 
sujetos en el ámbito de aplicación del Régimen Especial de 
Trabajadores del Mar297, y las distintas formas de retribuir 
a los trabajadores.por cuenta ajena, obligó a clasificar a 
los colectivos incluidos en este régimen especial en tres 
grupos "a efectos de cotización y su consiguiente repercusión 
en la acción protectora" (art. 54.1 RD. 2064\1995, que asume 
el contenido del art. 33 D. 1867\1970)298. Y, más 
concretamente, en el 11Grupo I" se integran todos los 
trabajadores por cuenta ajena retribuidos a salario, así como 
los retribuidos «a la parte» que coticen en iguales períodos
oct. ; corree. 18 nov) , y cuya Exp. Motivos reiteró las 
declaraciones formuladas en la Exp. Motivos de la Ley 
116\1969.
297 Ampliamente, sobre la heterogeneidad de sujetos 
incluidos en este régimen especial, CANOSA RODRIGO.M. "Campó 
de aplicación del Régimen Especial de la Seguridad Social de 
los Trabajadores del Mar". Tribuna Social. n° 49, 1995. pp. 
20-64; CARRIL VÁZQUEZ,XM. La seguridad social de los 
trabajadores en el mar... ob. cit. pp. 171-238; y VICENTE 
PALACIO,MaA. "Trabajadores del Mar". Enciclopedia de 
Seguridad Social. (2o ed) . Ed. CISS. Vol. VIII, actualizable 
(noviembre 2000). pp. VI-116 a VI-123.
298 Por Real Decreto 1867\1970, 9 de julio, se aprobó el 
Reglamento-para la aplicación de la Ley 116\1969 (B.O.E. 11 
jul.).
497
CAP.I: SEGURIDAD SOCIAL Y COLECTIVOS ESPECIALES
y cuantías que los anteriores (sea por trabajar en 
embarcaciones de transporte marítimo, o sea por trabajar en 
embarcaciones pesqueras de más de 150 toneladas de registro 
bruto), y cualesquiera otros que igualmente acordasen con su 
empresario ajustarse a la cotización de los primeros. En 
cambio, el 11Grupo II" comprende a los trabajadores 
retribuidos «a la parte» que presten servicios en 
embarcaciones pesqueras desde más de 10 y hasta 150 toneladas 
de registro bruto, aunque divididos en el subgrupo A (de
50,01 a 150) y B (de 10,01 a 50). Y, en fin, el "Grupo III” 
abarca a los trabajadores por cuenta propia incluidos en este 
régimen especial (armadores de pequeñas embarcaciones, 
sujetos dedicados a la extracción de productos del mar, o 
rederos que no faenen para una misma empresa) , y a los 
trabajadores retribuidos «a la parte» que presten servicios 
en embarcaciones pesqueras de hasta 10 toneladas de registro 
bruto.
No obstante, con el paso de los años las diferencias que 
mediaban entre las reglas del Régimen General y las 
previsiones del Régimen Especial de Trabajadores del Mar299,
299 En el pasado, abundaron en esas diferencias, entre 
otros, SERRANO GIMÉNEZ,I. y FERNÁNDEZ MARCOS,L. "Régimen 
Especial del Mar. Ámbito de cobertura, contingencias, 
prestaciones". AA.W. Diecisiete lecciones sobre Regímenes 
Especiales de la Seguridad Social. Pub. Univer. Madrid
(Depto. Dcho. Trab.). Madrid, 1972. pp. 177-198. Asimismo, 
con posterioridad, DE LA VILLA GIL,LE. y JUANES FRAGA,E.
"Régimen Especial de la Seguridad Social de los Trabajadores 
del Mar". R.T. n° 90, 1988. pp. 93-107; y GALA VALLEJ0,C.
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han ido acortándose300, aunque se mantiene la peculiar 
presencia del Instituto Social de la Marina301, con 
relevantes competencias en materia de gestión302. Asimismo,
Régimen Especial de la Seguridad Social de los trabajadores 
del Mar. Ed. Mterio. Trab. y Seg. Soc. Madrid, 1989.
300 En este sentido, y al hilo de la acción protectora, 
lo afirman BLASCO LAHOZ,JF., LÓPEZ GANDÍA,J. y MOMPARLER 
CARRASCO. M aA. Regímenes Especiales... ob. cit. p. 14 9; y 
CARRIL VÁZQUEZ,XM. La seguridad social de los trabajadores en 
el mar... ob. cit. p p . 349-350.
301 Cuando se configuró el Régimen Especial de 
Trabajadores del Mar, el preexistente Instituto Social de la 
Marina se declaró como "Entidad1 encargada de la "gestión" de 
dicho régimen (art. 46.1 Ley 116\1969, y art. 106 RD. 
1867\1970) . Por todos, PALOMEQUE LÓPEZ,MC. "Régimen Especial 
del Mar" (II) . Gestión y financiación". Diecisiete lecciones 
sobre Regímenes Especiales de la Seguridad Social. Pub. 
Univer. Madrid (Depto. Dcho. Trab.). Madrid, 1972. pp. 199- 
238.
No obstante, tras la reestructuración de la gestión
institucional de la Seguridad Social, la Salud y el Empleo 
por Real Decreto Ley 36\1978, 16 de noviembre, dicho
Instituto pasó a ser considerado "colaborador" de las
Entidades Gestoras. En este sentido, DE LA VILLA GIL,LE. y
JUANES FRAGA,E. "Régimen Especial de la Seguridad Social..." 
ob. cit. especialmente pp. 105-107.
Sin embargo, el Instituto Social de la Marina
prácticamente sigue funcionando como entidad gestora del 
Régimen Especial de Trabajadores del Mar. Véase, abundando en 
este carácter, CARRIL VÁZQUEZ,XM. La seguridad social de los 
trabajadores en el mar... ob. cit. pp. 459-463.
302 Las diversas competencias del Instituto Social de la 
Marina fueron enumeradas por art. 2o Real Decreto 1414\1981, 
3 de julio, por el que se restructuró el Instituto Social de 
la Marina (B.O.E. 16 de julio) . Es más, la estructura
orgánica del mismo, se determinó por Real Decreto 2358\1982, 
27 ago.), modificado por Real Decreto 996\1984, 9 de mayo
(B.O.E. 28 may.), y desarrollado por Orden Ministerial de 10 
de julio de 1984 sobre los Servicios Centrales de dicho 
Instituto (B.O.E. 7 ago.), y por Orden Ministerial de 11 de 
mayo de 1983 sobre los Órganos de participación colegiados 
del mismo (B.O.E. 6 jun.).
Asimismo, tratándose en particular de la colaboración
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de aquellas funciones que asumían las antiguas "Entidades 
Sindicales" como colaboradoras de dicho Instituto, si bien se 
han suprimido las relativas a afiliación, altas y bajas de 
los trabajadores303; en cambio, las concernientes a 
cotización se han traducido en el derecho dé "las 
organizaciones sindicales y empresariales representativas, 
las cofradías de pescadores y las organizaciones de
del citado Instituto con la Tesorería General de la Seguridad 
Social, diversas normas posteriores han resaltado las 
facultades de sus Direcciones Provinciales y Locales tanto en 
orden a la tramitación de afiliación, altas y bajas de 
trabajadores, o en la suscripción de documentos de asociación 
para la cobertura de accidentes de trabajo (art. 48.3 y 4 RD. 
84\1996), como en la función recaudatoria, atribuyéndoles 
fundamentalmente el control de las cotizaciones a efectos de 
despacho de las embarcaciones (disp. adicional 2a RD. 
1637\1995; o art. 55.4 RD. 2064\1995, según redacción dada 
por RD. 1426\1997).
303 Las Entidades Sindicales aparecían colaborando en el 
ámbito local con el Instituto Social de la Marina en la 
Gestión del Régimen Especial de Trabajadores del Mar (art.
46.3 RD. 2864\1974 y art. 108 RD. 1867\1970). De tal modo que 
a ellas se les atribuían, entre otras facultades, algunas 
relativas a afiliación, altas y bajas de los trabajadores, 
especialmente tratándose de pescadores retribuidos «a la 
parte» (arts. 11.1 y 12.3 RD.2864\1974, y arts. 15.1.C y 20 
RD. 1867\1970) .
Sin embargo, cuando el art. 48 Real Decreto 84\1996, 
recoge las peculiaridades en materia de inscripción, 
afiliación, altas, bajas y variaciones, para ese régimen 
especial, suprime toda alusión a las Entidades Sindicales/ 
sin atribuir sus facultades a otras representaciones de 
empresarios y trabajadores.
Asimismo, la supresión de la 11Organización de Trabajos 
Portuarios" tras el Real Decreto Ley 2\1986, 23 de mayo,
sobre el Servicio Público de estiba y desestiba de buques 
(B.O.E. 27 may.), comportó la desaparición de sus antiguas 
funciones de colaboración con el Instituto Social de la 
Marina respecto de los "estibadores portuarios" . Véase, sobre 
esta última colaboración, CARRIL VÁZQUEZ,XM. La seguridad 
social de los trabajadores en el mar. . . ob. cit. pp. 480-485.
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productores pesqueros1 a ser oídas en algunos casos.
Es más, tratándose de los trabajadores por cuenta ajena 
reconducidos a ese régimen especial, su protección 
prácticamente resulta equiparable -a salvo de algunas 
peculiaridades304- a la dispensada desde el Régimen General, 
incluida la protección por desempleo. Ciertamente, la 
tradicional relevancia de pertenecer a uno u otro " Grupo" de
304 Así, por ejemplo, tratándose de la "asistencia 
sanitaria", del art.' 34.3 RD. 2864\1974 y art. 71 RD. 
1867\1970 se desprende que la empresa se hará cargo de dicha 
asistencia frente a los trabajadores que se hallen embarcados 
y se encuentren a bordo. Asimismo el segundo precepto detalla 
los criterios para imputar la asistencia sanitaria 
dependiendo de si la embarcación fondea en puerto español o 
extranjero, previendo en este último caso las condiciones en 
que la entidad gestora debe reintegrar a la empresa de los 
gastos, aunque las cantidades que el mismo establecía han 
sido actualizadas con posterioridad.
O igualmente, a propósito de la "jubilación", el art.
37.3 Real Decreto 2864\1974, preveía la posibilidad de 
reducir la edad mínima para acceder a la misma. Posibilidad 
que -en desarrollo del art. 37.3 Ley 116\19969- se 
materializó determinándose la aplicación de distintos
"coeficientes reductores" a la edad de jubilación para las 
actividades de la marina mercante, pesca o actividades de 
estiba y desestiba por Real Decreto 2309\1970, 23 de julio 
(B.O.E. 24 ago.), modificado por Real Decreto 863\1990, 6 de 
julio, sobre revalorización de pensiones para el ejercicio 
1990 (B.O.E.7 jul). Y ello al margen de la "jubilación
forzosa" que se derivó del Real Decreto Ley 2\1986 y de su
desarrollo por Real Decreto 317\1987, para algunos
estibadores portuarios inscritos en el censo gestionado por
la antigua Organización de Trabajos Portuarios.
Más ampliamente, BLASCO LAH0Z,JF., LÓPEZ GANDÍA,J. y 
MOMPARLER CARRASCO.MaA. Regímenes Especiales.. . ob. cit. pp. 
152-157; CARRIL VÁZQUEZ,XM. La seguridad social de los 
trabajadores en el mar... ob. cit. pp. 367 y ss.; y VICENTE 
PALACIO,MaA. "Trabajadores del Mar". Enciclopedia... ob. cit. 
pp. VI-135 a VI-150, así como, con anterioridad, de la misma 
autora, "Acción protectora en el Régimen Especial de la 
Seguridad Social de los Trabajadores del Mar". Tribuna 
Social. n° 49, 1995. pp. 97-108.
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cotización a efectos de acceder a dicha protección ya carece 
de sentido. Y ello porque la inicial cobertura limitada a los 
trabajadores del "Grupo J" (art. 43 RD. 2864\1974 y art. 102 
D. 1867\ 1970)305, fue paulatinamente extendiéndose. Primero, 
el RD. 3064\1982306 no sólo prescribió que las reglas de la 
LBE y de su desarrollo reglamentario aprobado por RD. 
920\1981, devendrían aplicables a aquellos trabajadores por 
cuenta ajena retribuidos «a la parte» y comprendidos en 
"Grupo II", que prestasen servicios en embarcaciones 
pesqueras de más de 20 toneladas de registro bruto, sino que 
también dispuso que si dichas embarcaciones se dedicaban a 
"trabajos de temporada, costera o campaña de pesca, 
permaneciendo en inactividad finalizada la misma", entonces, 
igualmente servirían las "normas relativas a los trabajadores 
de temporada" contenidas en la LBE y en el RD. 920\1981, que 
cubrían la falta de ocupación surgida durante la temporada o
305 No obstante, excepcionalmente y conforme al párrafo 
2o, art. 43 Decreto 2864\1974 y al art. 103 Decreto 
1867\1970, la protección por desempleo alcanzaba a los 
trabajadores por cuenta ajena incluidos en todos los grupos 
de cotización, cuando la inactividad se producía por 
"naufragio de la embarcación".
306 Por Real Decreto 3064\1982, 15 de octubre, se 
extendió la prestación de desempleo a favor de determinados 
trabajadores incluidos en el Grupo II del Reglamento General 
de la Ley de la Seguridad Social de los Trabajadores del Mar 
(B.O.E. 20 nov.). Sobre esta extensión, VIQUEIRA PÉREZ,C. La 
prestación-por desempleo... ob. cit. pp. 87-89.
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campaña307, pero de tal modo que la duración de la " temporada 
o campaña" se determinaría anualmente por la "autoridad 
laboral, a propuesta del Instituto Social de la Marina y con
informe del Instituto Nacional de Empleo" (art. 3 RD.
3064\1982)308. Y, más tarde, las previsiones de la Ley 
32\1984 y del RD. 625\1985 -incluidas, por tanto, las 
relativas a trabajadores "fijos discontinuos1' -, se declararon 
igualmente extensibles al resto de trabajadores remunerados 
«a la parte» del "Grupo II" (art. 21 RD.Ley 3\1989)309, así 
como a los trabajadores por cuenta ajena retribuidos «a la 
parte» del "Grupo III", que prestasen servicios en
embarcaciones pesqueras de hasta 10 toneladas de registro
307 Es más, ya con anterioridad, el art. 4.3a.4 Decreto 
575\1967, dictado provisionalmente hasta la aprobación de la 
Ley reguladora del Régimen Especial de los Trabajadores del 
Mar, autorizó al Ministerio de Trabajo para conceder a los 
trabajadores de actividades pesqueras "prestaciones 
especiales de desempleo, en las situaciones excepcionales de 
paro involuntario que superen el estacional correspondiente 
a la falta de costera y normal estado de la mar".
308 Reparaba en esa expresa mención, GARCÍA ORTEGA, J. Las 
relaciones laboral v de seguridad social... ob. cit. p. 285.
309 El art. 21 Real Decreto Ley 3\1989, 31 de marzo, de 
Medidas Adicionales de Carácter Social (B.O.E 1 abr.), 
continuó extendiendo la protección por desempleo y fijó el 
límite de la embarcación pesquera, a efectos de protección, 
entre más de 10 y hasta 20 toneladas de registro bruto.
Véase, al hilo de esa extensión, ESCUDERO RODRÍGUEZ,R. 
"Una enmarañada ampliación de la cobertura por desempleo". 
R.L. n° 11, 1989. pp. 89-90; RAMOS QUINTANA, MI. "Sujetos
beneficiarios..." ob. cit. pp. 47-49; TARRAGA P0VEDA,J. Los 
fijos discontinuos... ob. cit. pp. 344-345.
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bruto (disp. adicional 6 a Ley 22\1992)310. Si bien, cuando se 
introdujeron estas dos últimas ampliaciones, quedaron 
exceptuados los "armadores que presten servicio a bordo de la 
correspondiente embarcación y perciban, como retribución por 
su trabajo, una participación en el «monte menor», o un 
salario como tripulantes" que se habían declarado asimilados 
a "trabajadores por cuenta ajena" mediante el art. 4 RD. 
2864\1974. De ahí que, actualmente, la disp. adicional 16a 
TRSS determina la aplicación de las previsiones que contiene 
este texto sobre protección por desempleo, a "los 
trabajadores por cuenta ajena retribuidos a la parte, que 
presten servicios en embarcaciones pesqueras de hasta 20 
toneladas de registro bruto, excluidos los asimilados a que 
se refiere el artículo cuarto del texto refundido... aprobado 
por Decreto 2864\1974"m . Y ello al margen de que, a partir
310 Finalmente la disp. adicional 6 a Ley 22\1992, 30 de 
julio, de Medidas Urgentes sobre Fomento del Empleo y 
Protección por Desempleo (B.O.E. 4 ago.), extendió -sin que 
tal previsión se contuviera en el Real Decreto Ley 1\1992 que 
precedió a esta Ley- la protección por desempleo a los 
trabajadores por cuenta ajena del "Grupo III".
Recogiendo esa ampliación, DESDENTADO BONETE,A. y 
MERCADER UGUINA,JR. El desempleo como situación protegida... 
ob. cit. pp. 112-113; ESCUDERO RODRIGUEZ,R. "La Ley 22/1992, 
sobre fomento del empleo y protección por desempleo. La 
reforma del régimen de la ILT y otras medidas del RDL 5/1992, 
de medidas presupuestarias urgentes". R .L . n° 19, 1992. p. 
103; y VICENTE PALACIO,MaA. "Acción protectora en el Régimen 
Especial..." ob. cit. pp. 105-107.
311 Consolidando pronunciamientos judiciales mayoritarios 
y en contra de aquellas decisiones de los Tribunales 
Superiores de Justicia que reconocieron la protección por 
desempleo el "armador asimilado a trabajador por cuenta 
ajena", como las Ss.TSJ. Murcia, 4 diciembre 1995 y 30 abril 
1996 (R.AS: 4845 y 1386, respectivamente); el Tribunal
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de 1 de enero de 1994, se reconoció el derecho a prestaciones 
por desempleo en los términos fijados por el TRSS, a aquellos 
"estibadores portuarios que presten servicios en puertos de 
interés general en los que no se haya constituido la 
correspondiente sociedad estatal de estiba y desestiba, o en 
los puertos no clasificados como de interés general en los 
que no se haya cumplido lo previsto en el artículo Io, 
apartado 2, del Real Decreto-ley 2\1986"3U, de tal forma que 
cuando éstos causasen por primera vez el derecho a 
prestaciones por desempleo, "se presumirá que dichos 
trabajadores disponen de un período de ocupación cotizada de
Supremo en unificación de doctrina, entre otros argumentos, 
razonó que si dichos sujetos se habían asimilado a 
trabajadores por cuenta ajena era porque superaban la 
capacidad económica de los armadores de pequeñas 
explotaciones que quedaron incluidos como trabajadores por 
cuenta propia del Régimen Especial de Trabajadores del Mar, 
y que, por tanto, de esa asimilación prevista por el art. 4 
Decreto 2864\1974 no debía derivarse una mayor protección 
para los primeros que cubriera la situación de desempleo. 
Así, en Ss.TS. en u.d. 29 enero, 27 febrero, y 20 marzo 1997 
(R.Ar.: 644, 1602, y 2586, respectivamente).
Más ampliamente, CARRIL VAZQUEZ,XM. La seguridad social 
de los trabajadores en el mar. . . ob. cit. p d . 392-395; y, con 
anterioridad, PEREZ MADRID,JE. "La asimilación a trabajador 
por cuenta ajena: una consideración ¿restringida?". Tribuna 
Social. n° 49, 1995. pp. 92-94.
312 El art. 1.2 Real Decreto Ley 2\1986, 23 de mayo, se 
refiere a los puertos que no tuvieran la consideración de 
interés general, pero en los que vinieran ejerciendo sus 
funciones la Organización de Trabajos Portuarios, o los que 
fueran gestionados por una Comunidad Autónoma, disponiéndose 
que en este caso correspondería a la misma la organización 
del servicio público. Más ampliamente, sobre el desarrollo de 
estas previsiones, RODRÍGUEZ RAMOS,P. La relación laboral 
especial de los estibadores portuarios. Ed. Trotta, S.A. 
Madrid, 1997.
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dos mil ciento sesenta días" (disp. adicional 17* TRSS, que 
asume el tenor del art. 39 Ley 22\1993)313.
Y probablemente el apuntado acercamiento entre la acción 
protectora de los trabajadores por cuenta ajena del Régimen 
Especial de Trabajadores del Mar y la protección dispensada 
desde el Régimen General, ha llevado a declarar que también 
a los primeros les serán de aplicación las reglas sobre 
"cotización", "períodos de cotización" y "bases reguladoras", 
que se predican del contrato a tiempo parcial, y, por 
extensión, del contrato fijo-discontinuo (disp. adicional 
séptima TRSS, tras RD.Ley 15\1998, y art. 1 RD. 144\1999).
Sin embargo, esa pretendida aplicación no será viable 
frente a un número considerable de trabajadores por cuenta 
ajena del Régimen Especial de Trabajadores del Mar. O, al 
menos, así sucederá tratándose de trabajadores del "sector 
pesquero" remunerados «a la parte» e incluidos en los "Grupos 
II y III", que precisamente constituyen el colectivo más 
numeroso de los incluidos en este régimen especial314.
313 Ley 22\1993, 29 de diciembre, de Medidas Fiscales de 
Reforma del Régimen Jurídico de la Función Pública y de la 
Protección por Desempleo (B.O.E. 31 dic.). Véase, sobre la 
aplicación del art. 39 de dicha Ley, la Instrucción Novena de 
la Resolución de la Dirección General del INEM, de 3 de junio 
de 1994, recogida en Tribuna Social. n° 39, 1994. pp. 89 y 
ss.
314 Del Informe 7\1996, del Consejo Económico y Social, 
de 27 de noviembre de 1996, sobre "Análisis Económico del 
Sector Pesquero". Ed. CES. Madrid, 1997. pp. 129-139, se
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Ciertamente, el paso de los años no ha impedido que en la 
actividad marítimo-pesquera, el apuntado sistema retributivo 
«a la parte», siga siendo el prevalente, aunque dependiendo 
de factores como la modalidad de pesca y las dimensiones de 
la embarcación, los usos y costumbres, o, en su caso, lo 
acordado a través de una escasa y atomizada negociación, 
normalmente de ámbito local o provincial, dicha partida 
salarial o bien se suma a una cantidad fija que actúa como 
salario garantizado o a un salario base establecido por 
unidad de tiempo al que incluso se añaden r complementos 
salariales, o bien, diversamente, deviene el único modo de 
retribución, aun cuando, a su vez, esta remuneración «a la 
parte» pueda adquirir muy diversas concreciones315.
Así, en primer lugar, tratándose de la "cotización", no 
podrán extenderse las reglas propias del contrato a tiempo 
parcial a los trabajadores del Régimen Especial de
desprendía -tomando como fuente el informe de gestión del 
Instituto Social de la Marina del primer trimestre del año 
1996- que casi el 70% de los sujetos incluidos en el Régimen 
Especial de Trabajadores del Mar se dedicaban a la "pesca". 
Y, de ellos, la mayoría se hallaban en el Grupo II (un 40%, 
si se sumara el porcentaje de los incluidos en los subgrupos 
II-A y II-B), seguido del Grupo III, bien como trabajadores 
por cuenta ajena o bien, principalmente, como trabajadores 
por cuenta propia (un 31%) . Mientras que únicamente 
cotizarían por el Grupo I, un 29% del total de trabajadores 
de la pesca incluidos en dicho régimen.
315 Ampliamente, y analizando el sistema retributivo que 
se deriva de diversos convenios colectivos negociados en este 
sector, CORREA CARRASCO,M. La ordenación de las relaciones 
laborales en el sector marítimo-pescruero. Ed. CES. Madrid, 
2000. especialmente pp. 129-155.
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Trabajadores del Mar reconducidos a los "Grupos II y III". Y 
ello no tanto porque frente a todos los trabajadores 
remunerados «a la parte», el empresario está facultado para 
detraer la cotización por contingencias profesionales del 
«monte mayor» o «montón», teniendo además que descontar en el 
momento de su reparto la aportación del trabajador (art. 51.2 
RD. 2064\1995); sino porque "las bases de cotización para 
todas las contingencias" de los trabajadores incluidos en los 
"grupos segundo y tercero" -a diferencia de lo previsto para 
los del "Grupo I" que se rigen por las reglas del Régimen 
General- consisten en unas cantidades "únicas" que, lejos de 
responder a las retribuciones efectivamente percibidas, se 
determinan anualmente "por Orden de Ministerio de Trabajo y 
Asuntos Sociales, a propuesta del Instituto Social de la 
Marina, oídas las organizaciones sindicales y empresariales 
representativas, las cofradías de pescadores y las 
organizaciones de productores pesqueros", debiéndose fijar 
"por provincias, modalidades de pesca y categorías 
profesionales sobre la base de valores medios de las 
remuneraciones percibidas en el año precedente", aunque con 
el límite de respetar "las bases mínimas establecidas en cada 
ejercicio para las distintas categoría profesionales en el 
Régimen General" (art. 52.1 y 2 RD. 2064\1995, según 
redacción introducida por art. único.4 RD. 1890\1999)316.
316 Por Real Decreto 1890\1999, 10 de diciembre, se
modificó el Reglamento General sobre cotización y liquidación 
de otros derechos a la Seguridad Social, aprobado por Real
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Es más, a las bases "por contingencia comunes" 
determinadas conforme al anterior procedimiento y 
correspondientes a los trabajadores de los "Grupos II y III", 
se les aplican unos "coeficientes correctores" que disminuyen 
notablemente su cuantía (art. 1 OM. 22 nov. 74, en desarrollo 
del art. 52.3 RD. 2064\1995, que asume el contenido del art. 
19.6 RD. 2 8 64 \ 1974)317, aunque no menguan el importe de las
Decreto 2064\1995 (B.O.E. 28 dic.). Y, más concretamente, con 
la modificación del art. '52 de este último, se extendieron a 
los trabajadores del Grupo II, las previsiones que venían 
determinándose a propósito de los trabajadores del Grupo III, 
según ya se había extendido por art. 89.Seis Ley 65\1997, 3 0 
de diciembre, de Presupuestos Generales del Estado para 1998 
(B.O.E. 31 dic.), en los términos que fueron repitiéndose
para los ejercicios posteriores: art. 91.Seis Ley 49\1998, 
art. 95. Seis Ley 54\1999, y, en fin, art. 87. Seis Ley 
13\2000, de 28 de diciembre, de Presupuestos Generales del 
Estado para el año 2001 (B.O.E. 29 dic.).
Más ampliamente, sobre las alteraciones normativas que 
han afectado a la determinación de las bases de cotización de 
los trabajadores remunerados «a la parte», pero también a las 
bases de cotización de los "estibadores portuarios", CARRIL 
VÁZQUEZ,XM. La seguridad social de los trabajadores en el 
mar... ob. cit. pp. 298-331. Asimismo, incidiendo en el 
cambio operado a partir de la Ley 65\1997 para los 
trabajadores del Grupo II, BLASCO LAHOZ,JF., LÓPEZ GANDÍA,J. 
y MOMPARLER CARRASCO .MaA. Regímenes Especiales... ob. cit. 
pp. 145-151; y VICENTE PALACIO,MaA. "Trabajadores del Mar". 
Enciclopedia... ob. cit. pp. VI-126 a VI-133. En cambio, 
sobre la situación anterior, DOVAL MARTÍNEZ,MaI. "Cotización 
y recaudación en el Régimen Especial de los Trabajadores del 
Mar". Tribuna Social. n° 49, 1995. 65-72.
317 En desarrollo del 19.6 Real Decreto 2864\1974, se 
aprobó la Orden Ministerial de 22 de noviembre de 1974, por 
la que se determinan los coeficientes correctores de la base 
de cotización y la base reguladora para las prestaciones en 
los grupos segundo y tercero del Régimen Especial de 
Trabajadores del Mar (B.O.E. 27 nov.).
Más concretamente, tales coeficientes ascienden a 1/2 
para embarcaciones pesqueras comprendidas entre 10,01 y 50 
toneladas de registro bruto (Grupo II-B), y a 2/3 para
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"bases reguladoras" de las posteriores prestaciones 
económicas -que siguen denominándose- de "jubilación, muerte 
y supervivencia, e invalidez permanente" (art. 2.1 OM. 22 
nov. 74), o "incapacidad laboral transitoria1 (art. único OM. 
15 nov. 75)318. E igualmente dichos "coeficientes 
correctores" se declaran aplicables a la "base de cotización 
para desempleo"319.
De ahí que, en definitiva, tratándose de trabajadores 
remunerados «a la parte» e incluidos en los 11Grupos II y 
III", tanto la existencia de unas bases de cotización para 
todas las contingencias de cuantías "únicas", como la 
reducción de las bases por contingencias comunes y desempleo 
a través de "coeficientes correctores", son datos que 
permiten concluir que por razón de dichos trabajadores no
embarcaciones pesqueras comprendidas entre 50,01 a 150 
toneladas de registro bruto (Grupo II-A); en cambio, dicho 
coeficiente equivale a 1/3 ante embarcaciones pesqueras de 
hasta 10 toneladas de registro bruto (Grupo III).
318 Por Orden de 15 de noviembre de 1975 (B.O.E. 27
nov.), se determinó que lo previsto por el art. 2.1 Orden de 
22 de noviembre de 1974, también serviría para el cálculo de 
las bases reguladoras de las entonces "incapacidad laboral 
transitoria e invalidez provisional derivadas de enfermedad 
común o accidente no laboral" de los trabajadores de los 
Grupos II y III, a excepción de los incluidos en este último 
como trabajadores por cuenta propia y que no se hallasen 
asimilados a trabajadores por cuenta ajena.
319 Así ha venido determinándose anualmente desde las 
Leyes de Presupuestos Generales del Estado, y así se fija 
para el ejercicio 2 001 a través del art. 87. Nueve Ley 
13\2 000, y, en su desarrollo, por el art. 28 Orden 
Ministerial de 29 de enero de 2001 (B.O.E. 31 ene.).
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será viable una cotización calculada a partir de bases de 
cotización constituidas por "las retribuciones efectivamente 
percibidas en función de las horas trabajadas", y limitadas 
por una cantidad mensual obtenida a partir de bases mínimas 
"por horas", según se establece con ocasión de los contratos 
a tiempo parcial (regla primera, apartado 1 , disp. adicional 
7a TRSS, tras redacción dada por art. 2. Dos RD.Ley 15\1998, 
y art. 65 RD. 2064\1995, según reforma introducida por disp. 
adicional única RD. 144\1999). Es más, probablemente el 
apartado 6 del art. 65 RD. 2064\1995, introducido por art. 2 
RD. 1278\2000, también haya querido exceptuar a los 
trabajadores reconducidos a los "Grupos II y III" de las 
reglas sobre cotización para los supuestos contratos a tiempo 
parcial, cuando ha indicado que éstas no regirán "en aquellos 
regímenes en que la cotización no se determina en función de 
la remuneración percibida" .
En segundo lugar, y como consecuencia de lo anterior, 
frente a esos mismos trabajadores carecerán de virtualidad 
las reglas previstas sobre "períodos de cotización" y "bases 
reguladoras" para los contratos a tiempo parcial y fijo- 
discontinuo. Ciertamente, a efectos de computar los "períodos 
de cotización necesarios" para causar "prestaciones de 
jubilación, incapacidad permanente, muerte y supervivencia, 
incapacidad temporal o maternidad", no tendría sentido que 
debieran considerarse "las cotizaciones efectuadas en función
511
CAP.I : SEGURIDAD SOCIAL Y COLECTIVOS ESPECIALES
de las horas trabajadas. . . calculando su equivalencia en días 
teóricos de cotización", mediante la división del número de 
horas trabajadas "por cinco", según se dispone para los 
supuestos de contrato a tiempo parcial (regla segunda, 
apartado 1, disp. adicional 7 a TRSS, y art. 3.1 RD. 
144\1998), cada vez que previamente la cotización ingresada 
se hubiera determinado partiendo de bases "únicas" y 
ajustadas a un valor retributivo estimado, según ha venido 
sucediendo con los trabajadores del Régimen Especial de 
Trabajadores del Mar remunerados «a la parte» del "Grupo 
III", y, también -en los últimos años e incluso con 
anterioridad a 1990320- con los del "Grupo II" . 0 asimismo, 
ante estos trabajadores, no serían procedentes los criterios 
arbitrados para el contrato a tiempo parcial que conducen a 
obtener "bases reguladoras" proporcionales a unas bases de 
cotización referidas a una menor retribución derivada de 
jornadas reducidas. Antes al contrario, precisamente la 
minoración de las bases de cotización por contingencias
320 A partir del Real Decreto 234\1990, 23 de febrero, y 
por el que se establecieron las normas de cotización a la 
Seguridad Social, Desempleo, Fondo de Garantía Salarial y 
Formación Profesional para el año 1990, y, en su desarrollo, 
de la Orden de 24 de febrero de 1990, se inició un proceso de 
acercamiento entre las bases de cotización por todas las 
contingencias de los "trabajadores portuarios" y los 
trabajadores remunerados «a la parte» de los "Grupos I y II" 
del Régimen Especial de Trabajadores del Mar a las bases de 
cotización del Régimen General, aplicando las de éste como 
"mínimas" y previendo un progresivo aumento de las "máximas". 
Véase, más ampliamente, CARRIL VÁZQUEZ,XM. La seguridad 
social de los trabajadores en el mar. . . ob. cit. pp. 318-329; 
y DOVAL MARTÍNEZ,MaI. "Cotización y recaudación en el Régimen 
Especial..." ob. cit. p p . 68-70.
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comunes de los trabajadores de los "Grupos II y III" a través 
de la aplicación de "coeficientes correctores", ni siquiera 
se traducen en una disminución proporcional de las "bases 
reguladoras" de sus prestaciones.
Pero además, las reglas de Seguridad Social que se 
predican del contrato a tiempo parcial, también podrían 
resultar de difícil aplicación frente a esos y trabajadores 
del Régimen Especial de Trabajadores, debido a la existencia 
de antiguos "sistemas especiales de recaudación" que se 
aprobaron con el fin de facilitar la cotización a ese régimen 
especial. En efecto, el establecimiento de "sistemas 
recaudatorios" distintos al "general" del Régimen Especial de 
Trabajadores del Mar, se previó desde el art. 25 Ley 116\1969 
y los arts. 44 a 46 del RD. 1867\1970, en los términos que 
reprodujo el posterior RD. 2864\1974. De tal modo que, a 
tenor del art. 25 de este último, "el Ministerio de Trabajo 
previo informe de la Organización Sindical, regulará los 
sistemas recaudatorios, señalando los plazos y condiciones de 
cada uno de ellos", añadiéndose en el art. 26 del mismo 
texto, que "las modalidades recaudatorias no tendrán otro 
alcance que el de facilitar el cumplimiento de la obligación 
de cotizar, sin que puedan afectar al contenido y cuantía 
mínima de la misma". Se trata de previsiones que actualmente 
recoge el art. 55.4 RD. 2064\1995, que ya no alude a la 
"Organización Sindical", y que, más ampliamente, impide
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afectar a los " sujetos, contenidos, cuantía y demás elementos 
esenciales" de la obligación de cotizar. No obstante, fue al 
amparo del primitivo art. 25 de la Ley 116X1969, cuando se 
dictó la OM. 25 agosto 1970321, por la que se regularon los 
"sistemas de recaudación" al Régimen Especial de los 
Trabajadores del Mar322 . De modo que esta norma, junto al 
"sistema general", preveía otros a los que voluntariamente 
podían acogerse las empresas. Así, el que consistía en un 
"concierto con cada Empresa de pólizas colectivas, por años 
naturales, para pago de las cuotas. . . por embarcaciones o 
instalaciones", a autorizar por la "Entidad gestora" pero 
sólo ante "Empresas con trabajadores clasificados en el grupo 
primero", debiendo determinarse en "cada póliza" las 
"cantidades mensuales a pagar" durante los once primeros 
meses del año, que "tendrán siempre la consideración de 
anticipos a cuenta de las cuotas", y debiéndose regularizar 
el total de la cotización en primer mes del año siguiente
321 Orden de 25 de agosto de 1970, por la que se 
establecieron los sistemas de recaudación al Régimen Especial 
de los Trabajadores del Mar (B.O.E. 11 sep.), y que resultó 
parcialmente modificada con posterioridad. Así, por Orden de 
19 de mayo de 1975 (B.O.E. 31 may.) se alteró la redacción de 
su art. 3.a; y, sobre todo, por Orden de 22 de febrero de 
1982 (B.O.E. 10 mar.), se suprimió el "sistema especial de 
canon por tonelada de mercancía manipulada en las operaciones 
portuarias", perdiendo virtualidad lo dispuesto por los arts. 
4 6 a 51 de la primera norma citada.
322 Sobre esos sistemas recaudatorios, véase DOVAL 
MARTÍNEZ,MaI. "Cotización y recaudación en el Régimen 
Especial..." ob. cit. pp. 70-72; así como VICENTE 
PALACIO,MaA. "Trabajadores del Mar". Enciclopedia... ob. cit. 
pp. VI-132 a VI-135.
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(arts. 11 a 21 OM. 25 ago. 70) . En cambio, para las "Empresas 
con trabajadores clasificados en los grupos segundo y 
tercero" se preveía el "sistema de descuentos sobre el 
producto de la pesca", que consistía en ingresar "en concepto 
de anticipo a cuenta" por cuotas correspondientes a 
"asistencia sanitaria" y a las entonces "incapacidad laboral 
transitoria e invalidez provisional", así como "accidentes de 
trabajo", la cantidad resultante tras descontar el "6%" del 
producto bruto obtenido por la venta del pescado en lonja u 
otro centro de primera venta (distribuyéndose entre un "4%" 
para cubrir las contingencias derivadas de causas comunes, y 
un "2%" para las provenientes de causas profesionales) , 
aunque determinándose las otras cuotas conforme a los "tipos" 
y "bases" de cotización correspondientes (arts. 37 a 45 OM. 
25 ago. 70) . Y, en fin, igualmente se regulaba el "sistema de 
cuotas fijas" para los trabajadores por cuenta ajena del 
"grupo tercero" que no se sujetaran al sistema recaudatorio 
anterior y para los trabajadores por cuenta propia o 
autónomos de este régimen especial (arts. 22 a 30), y el 
"sistema de conciertos con Entidades Sindicales" en el que 
éstas mediaban en el ingreso de las cuotas de empresas y 
trabajadores encuadrados en las mismas, debiendo aplicar el 
"sistema general" para las empresas con trabajadores de los 
"grupos primero y segundo", y el "sistema de cuotas fijas" 
para las empresas y trabajadores del "grupo tercero" (arts. 
31 a 36) . De forma que, que tras el primer Reglamento General
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de Recaudación de los recursos del Sistema de Seguridad 
Social, la OM. 23 octubre 1986, reparó en el plazo para 
ingresar las cantidades a cuenta derivadas del "sistema de 
concierto de pólizas colectivas, por años naturales" y en el 
plazo para liquidar las cantidades deducidas a través del 
"sistema de descuentos sobre el producto de la pesca" (art. 
70.6.1 y 2 OM. 23 oct. 86), al margen de aludir al lugar para 
el pago y la presentación de los documentos de cotización con 
relación a las liquidaciones practicadas conforme a esos 
mismo sistemas recaudatorios y al de "conciertos u otros 
especiales" (disp. adicional. 1*.2 OM. 23 oct. 86), según han 
seguido determinando las posteriores Ordenes Ministeriales 
que se han ocupado de la recaudación323 . Sin embargo, la 
actual OM. 2 6 mayo 1999 ya no recoge expresamente el plazo de 
ingreso de las liquidaciones realizadas mediante los 
"sistemas especiales de recaudación" del Régimen Especial de 
Trabajadores del Mar, y se limita a indicar el lugar para el 
pago y la presentación de los documentos de cotización por 
razón de liquidaciones realizadas en virtud del "sistema de 
cuotas fijas" (disp. adicional 1* OM. 2 6 may. 99) 324.
323 También así se establecía, tras el tercer Reglamento 
General de Recaudación de los recursos del Sistema de 
Seguridad Social, aprobado por Real Decreto 1637\1995, la 
Orden Ministerial de 22 de febrero de 1996 (art. 66.2.3 y 
disp. adicional Ia.2).
324 Según venía determinándose para los sistemas 
recaudatorios especiales del Régimen Especial de Trabajadores 
del Mar, se indica que las liquidaciones "se presentaran e 
ingresarán, en las entidades financieras autorizadas para la 
recaudación, si bien, previamente, las empresas o sujetos
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Así que en la medida en que los empresarios siguieran 
acogidos a conciertos de "pólizas colectivas, por años 
naturales" para trabajadores del "Grupo I", o liquidaran las 
cuotas conforme al "sistema de cuotas fijas" para 
trabajadores por cuenta ajena del "Grupo III", o en fin, 
continuaran abonando algunas cuotas mediante el "sistema de 
descuentos sobre el producto de la pesca" por razón de 
trabajadores de los "Grupos II y III", en tales casos, 
igualmente sería difícil que llegaran a ingresarse durante el 
mes siguiente al del devengo, unas cuotas calculadas sobre 
bases de cotización constituidas siguiendo las reglas del 
contrato a tiempo parcial. Es más, ¿cómo podrían aplicarse 
los criterios previstos sobre cómputo de períodos de 
cotización para causar prestaciones con posterioridad a la 
entrada en vigor del RD. 144\1999, si en el pasado los 
empresarios se hubieran acogido a los apuntados "sistemas 
especiales de recaudación"?
En fin, más allá de las dificultades que proceden de la 
propia normativa del Régimen Especial de Seguridad Social de 
Trabajadores del Mar, para aplicar a muchos trabajadores del 
sector pesquero las reglas contenidas en la vigente disp.
responsables presentarán los documentos de pago en las 
Direcciones Provinciales o Locales del Instituto Social de la 
Marina, para que procedan a la adecuada comprobación de los 
mismos y autoricen su ingreso".
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adicional 7* TRSS y en el RD. 144\1999, algunas razones 
adicionales pueden acrecentar su escasa virtualidad. O, al 
menos, cabe sospechar que en la práctica no será del todo 
usual que se recurra a aquellos contratos laborales a los que 
se asocian dichas reglas. Es más, una pobre presencia de 
contratos a tiempo parcial y fijo discontinuo, también se 
traduciría en un desplazamiento de las normas sobre "convenio 
especial" y, fundamentalmente, sobre protección por 
desempleo, que se predican de cada una de esas modalidades de 
contratación laboral. Y esto último aun cuando el legislador 
declare que a los trabajadores por cuenta ajena remunerados 
«a la parte» les alcanzan las previsiones del TRSS relativas 
a protección por desempleo en su nivel contributivo y 
asistencial.
En efecto, a pesar de las diferencias que pueden 
derivarse, entre otros factores, de las dimensiones del buque 
y de la modalidad de pesca, y que han llevado a distinguir 
entre la pesca «preindustrial o de bajura» y la «industrial» 
(o de «altura» y «gran altura») 325, cada vez que los 
trabajadores permanezcan a bordo de las embarcaciones, 
navegando durante varias semanas o meses325, semeja difícil
325 Confróntese CORREA CARRASCO,M. La ordenación de las 
relaciones laborales en el sector marítimo-pesquero... ob. 
cit. pp. 27-28.
326 En este sentido, precisamente el criterio de los 
"días de embarque" se utiliza para diferenciar entre la 
"flota de media altura" y la "flota de bajura", a efectos de
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imaginar que se pacte con ellos la realización de jornadas de 
parcialidad horizontal en dichos períodos de tiempo. 
Asimismo, aunque resultará frecuente la discontinuidad de los 
trabajos -bien por el tipo de capturas o bien incluso por los 
períodos de inactividad impuestos por la propia
Administración-, posiblemente tampoco se acuda habitualmente 
a contratos de fijos-discontinuos para cubrir las sucesivas 
«mareas».
Piénsese, abundando en esa última aseveración, que 
aunque distanciándose de normas precedentes, el art. 2.1 ET 
no mencionó el " trabajo en el mar" entre las relaciones 
laborales de "carácter especial1,327 -si bien, con
establecer algunas peculiaridades en la elección de 
representantes de los trabajadores. Más concretamente, de 
conformidad con el art. 18 Real Decreto 1844\1994, 9 de
septiembre, por el que se aprueba el Reglamento de elecciones 
a órganos de representación de los trabajadores en la empresa 
(B.O.E. 13 sep.), mientras que la primera sería la que
precisa "una media de veintiún días de embarque", la segunda 
comprendería "los embarques de uno a siete días". Y, en 
cambio, como "flota de altura o gran altura" se entiende la 
"formada principalmente por buques congeladores" y para la 
que se efectúa una remisión a las reglas dispuestas sobre el 
régimen electoral en la "marina mercante".
327 Por contra, la LRL enumeró "el trabajo en el mar" 
entre las "relaciones laborales de carácter especial" (art. 
3.1.d LRL), que debía aprobar el Gobierno en el plazo de dos 
años (disp. adicional 4a LRL).
Es más, con anterioridad, el "contrato de embarco" había 
sido objeto de una normativa especial y comprendida en las 
normas reguladoras del contrato de trabajo (así, a través del 
Tít. I, Libro II, LCT, hasta su derogación por la Ley de 
Bases sobre Condiciones de Trabajo de la Marina Mercante de 
19 de diciembre de 1951) . Y si bien esa normativa únicamente 
se ocupaba-del embarco en la "marina mercante", no obstante, 
llegó a defenderse que la misma debía servir como norma
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posterioridad, a los 11estibadores portuarios" se les otorgó 
esa condición, y al trabajo en el mar se destinaron ciertas 
especialidades mediante otras normas legales328-; no 
obstante, tratándose en particular del sector pesquero, sus 
relevantes peculiaridades siguieron encontrando una 
ordenación singularizada fundamentalmente a través de las ya 
extintas Reglamentaciones y Ordenanzas Laborales aplicables 
a las distintas modalidades de pesca329. Es más, a la
general frente al embarco en la pesca marítima. En este 
sentido, DEL PESO Y CALVO, C. "Contrato de trabajo de las 
gentes del Mar". AA.W. Catorce Lecciones sobre contratos 
especiales de trabajo. Pub. Univer. Madrid (Fac. Dcho.). 
Madrid, 1965. pp. 296-297.
328 Así, además de las reglas sobre elección de 
representantes de los trabajadores a los que ya se ha aludido 
en otra nota, o de ulteriores previsiones específicas sobre 
prevención de riesgos, al trabajo en el mar se han destinado 
algunas normas peculiares en materia de jornada de trabajo. 
Más concretamente, si el Real Decreto 2001\1983, 28 de julio, 
sobre regulaciones de la jornada de trabajo, jornadas 
especiales y descansos (B.O.E. 29 jul: corree. 3 ago.),
reguló entre los supuestos de jornadas especiales por 
ampliaciones de la misma la del "trabajo en el mar", 
otorgando insatisfactoriamente una regulación unitaria a 
sectores tan dispares como la "marina mercante" y la "pesca" 
(arts. 18-22); igual tónica ha seguido el vigente Real 
Decreto 1561\1995, 21 de septiembre, sobre jornadas
especiales de trabajo (B.O.E. 26 sep.). En este sentido, más 
ampliamente, GÓMEZ MUÑOZ,JM. Las Jornadas Especiales de 
Trabajo (La jornada de trabajo en los transportes terrestre 
v aéreo, trabajo en el campo v el mar, actividades con 
riesgos ambientales. trabajo a turnos v nocturno, y
relaciones laborales de carácter especial). Ed. Aranzadi. 
Pamplona, 1999. pp. 205-229; así como, incidiendo en
particular a la actividad marítimo-pesquera, CORREA 
CARRASCO,M. La ordenación de las relaciones laborales en el 
sector marítimo-pesauero... ob. cit. pp. 105-124.
329 En este sentido, deteniéndose en el papel 
desarrollado por las viejas Ordenanzas Laborales, en orden al 
sistema retributivo, pero también al hilo de medidas
complementarias de protección social, véase CARRIL
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prolongada virtualidad de éstas contribuyó el escaso 
desarrollo de la negociación colectiva, tanto por la falta de 
estructuras representativas con suficiente legitimación, como 
por la presencia de "Cofradías de pescadores" que en parte 
han venido suplantando a organizaciones empresariales y 
sindicales330. De hecho, la "Reglamentación Nacional de 
Trabajo en la Industria de la Pesca de Arrastre"331, la 
"Reglamentación Nacional de Trabajo en la Industria de la 
Pesca de Cerco y otras Artes"332, la "Ordenanza de Trabajo en
VÁZQUEZ,XM. La seguridad social de los trabajadores en el 
mar... ob. cit. pp. 143-149.
330 Confróntese, el ya citado Informe 7\1996, del Consejo 
Económico y Social, de 27 de noviembre de 1996, sobre 
Análisis Económico del Sector Pesquero, pp. 116-118.
Y, con posterioridad, más ampliamente, CORREA 
CARRASCO,M . La ordenación de las relaciones laborales en el 
sector marítimo-pesauero... ob. cit. pp. 55-57, 207-210, y 
215-218.
331 Reglamentación aprobada por Orden de 16 de enero de 
1961 (B.O.E. 2 8 ene.; y corree. 28 feb. y 4 mar.). La misma 
declaró inaplicable, en cuanto a las embarcaciones de pesca 
de arrastre, lo dispuesto por la precedente Reglamentación 
Nacional de Trabajo en la Industria de la Pesca Marítima, 
aprobada por Orden de 2 8 de octubre de 1946 (B.O.E. 13 nov.) , 
que si bien comenzó afectando al personal dependiente de los 
armadores de embarcaciones o instalaciones de pesca, 
cualquiera que fuera la clase y la forma de retribución, 
después su ámbito funcional y personal fue mermándose debido 
a la aprobación de Reglamentaciones y Ordenanzas posteriores.
332 Reglamentación aprobada por Orden de 2 6 de julio de 
1963 (B.O.E. 7 ago.; corree. 12 sep.), que igualmente declaró 
que, tras su entrada en vigor, dejaría de aplicarse a la 
actividad pesquera de Cerco y otras Artes, la Reglamentación 
Nacional de la Industria de la Pesca Marítima de 1946.
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buques congeladores"333, la "Ordenanza de Trabajo para la 
Pesca Marítima en buques bacaladeros"334, y, fin, la 
"Ordenanza de Trabajo para la Pesca Marítima en buques 
arrastreros al fresco"335, no sólo vieron prorrogada 
exceptuando así el genérico mandato de expiración a 31 de 
diciembre de 1994- su vigencia "íntegra" como "derecho 
dispositivo" hasta 31 de diciembre de 1995 (disp. transitoria 
6* TRET y OM. 28 diciembre 1994) ; sino que a partir de 
entonces, los escasos resultados para lograr una sustitución 
negociada de las mismas336, indujo a reconducir al ámbito de 
aplicación del AICV a la mayoría de los sectores afectados 
por aquéllas337 .
333 Ordenanza aprobada por Orden de 19 de diciembre de 
1974 (B.O.E. 21 dic.).
334 Ordenanza aprobada por Orden de 8 de abril de 1976
(B.O.E. 22 abr.; corree. 16 ago.), y por la que se desplazó
la Reglamentación Nacional de Trabajo para la Pesca del 
Bacalao, de 16 julio 1959 (B.O.E. 30 jul.).
335 Ordenanza aprobada por Orden de 31 de julio de 1976
(B.O.E. 24 ago.; corree. 18 oct.).
336 No obstante, para algunos colectivos incluidos en el 
ámbito de aplicación de la "Ordenanza de Trabajo en buques 
congeladores", se alcanzó el "Convenio Colectivo 
Interprovincial para Pesca Marítima en Buques Congeladores de 
Marisco" (Res. 14 junio de 1996; B.O.E. 8 jul.), que además 
declaró que la apuntada Ordenanza se consideraba prorrogada 
"por acuerdo entre las partes hasta la entrada en vigor del 
presente convenio" (1 junio 1996).
337 Más concretamente, así se previo para los colectivos 
que venían comprendiéndose en el ámbito de aplicación de la 
"Reglamentación Nacional de Trabajo en la Industria de la 
Pesca de Cerco y otras Artes" ; en la Ordenanza de Trabajo en 
buques congeladores", salvo los incluidos en el citado 
"Convenio Colectivo Interprovincial para Pesca Marítima en 
Buques Congeladores de M a r i s c o o, en fin, en la "Ordenanza
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De modo que si las apuntadas disposiciones sectoriales, 
al clasificar al personal en función de su permanencia, no 
recogieron la posible consideración del carácter "fijo- 
discontinuo1 de los trabajadores, bien porque distinguieron 
únicamente entre el personal "fijo", "interino" y "eventual", 
entendiendo que este último era el "que se contrata para 
atenciones extraordinarias o circunstancias de duración 
limitada, o posibles capturas de temporada cuya duración 
viene determinada por circunstancias climatológicas o 
biológicas"338, o bien porque, junto a las anteriores 
calificaciones, mencionaron al personal "de temporada, 
campaña o costera", considerando como tal al "gue se precisa 
para realizar los trabajos en las modalidades pesqueras que
de Trabajo para la Pesca Marítima en buques arrastreros al 
fresco".
338 Así se establecía tanto en la "Ordenanza de Trabajo 
para la Pesca Marítima en buques bacaladeros" (art. 14) , como 
en la "Ordenanza de Trabajo para la Pesca Marítima en buques 
arrastreros al fresco", que sólo para el personal interino 
fijó una preferencia para ocupar vacantes (art. 13 "in 
fine"), aunque ambas declaraban que "en caso alguno las 
necesidades permanentes podrán ser atendidas con personal 
eventual"
Y en parecidos términos, la anterior "Reglamentación 
Nacional de Trabajo en la Industria de la Pesca de Arrastre", 
distinguió entre personal "fijo", "interino" y 
"complementario o eventual", entendiendo que este último era 
"el que se contrata en determinadas épocas del año para 
atenciones o faenas circunstanciales de duración limitada, 
por ser insuficiente el personal fijo o de plantilla" (arts. 
14 a 16), y contemplando el supuesto en que el "tripulante 
haya embarcado por... campañas concretamente fijadas al 
efectuarse■ el enrolamiento", a fin de dispensar del trámite 
de preavisar del cese al trabajador (art. 90 "in fine").
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tienen esta característica en el período de tiempo en que 
aquella se desarrolla y cuya duración viene determinada por 
sus circunstancias climatológicas o biológicas"239; y si 
para los sectores reconducidos al AICV nada específico se 
determina en materia de contratación; y si, por último, los 
convenios colectivos (locales o provinciales, de subsectores 
específicos de pesca, o de grandes empresas del sector) poco 
aportan en torno a las modalidades de contratación340; 
entonces, finalmente, ni resultará extraño que muchos 
trabajadores dedicados a la pesca de bajura, sean contratados 
mediante contratos eventuales de menos de cuatro semanas, ni 
tampoco será infrecuente que, de superarse esa duración en 
pesca de altura y gran altura, y ante la incerteza "a priori"
339 Así, se indicaba en el art. art. 18 de la 
"Reglamentación Nacional de Trabajo en la Industria de la 
Pesca de Cerco y otras Artes", que por "personal 
complementario o eventual" entendía "el que se contrata, en 
determinadas épocas del año, para atenciones o faenas 
circunstanciales de duración limitada por ser insuficiente el 
personal fijo o de plantilla", pero en caso alguno para 
atender "necesidades permanentes" (art. 20), estableciendo 
para el personal eventual y el interino una "preferencia para 
ocupar las vacantes que se produzcan en la plantilla fija de 
la empresa" (art. 17 "in fine") . Y mientras que unos y otros 
tenían derecho al preaviso del cese si prestaban servicios 
durante tres meses, en cambio, tal trámite no era obligado 
"cuando el tripulante haya embarcado por temporada, campaña 
y costera" (art. 100).
Y similares términos utilizaba la "Ordenanza de Trabajo 
en buques congeladores" al referirse al personal "de 
temporada o costera" (art. 14.2) , si bien para éste y para el 
personal interino se establecía "preferencia para ocupar las 
vacantes que se produzcan en la plantilla fija de la Empresa" 
(art. 13 "in fine").
340 Confróntese, más ampliamente, CORREA CARRASCO,M. La 
ordenación-de las relaciones laborales en el sector marítimo- 
pesauero... ob. cit. p. 79.
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de la prolongación de la «marea» a efectos de formalizar por 
escrito el oportuno contrato, se acuda impropiamente a 
contratos de "obra o servicio determinado" para enrolar 
trabajadores por el tiempo que dura una «marea»341. Es más, 
ante muchos trabajadores del sector pesquero, probablemente 
seguirá indeterminado el "orden y la forma" de llamada para 
adquirir la condición de trabajadores fijos discontinuos342, 
y posiblemente no alcancen a fijarse "los requisitos y 
especialidades para la conversión de contratos temporales en 
contratos de fijos discontinuos", como tareas que hoy el 
legislador encomienda a la negociación colectiva (art. 15.8 
TRET, según art. 1.Nueve RD.Ley 5\2001).
341 Véase, el anteriormente señalado Informe 7\1996, del 
Consejo Económico y Social, de 27 de noviembre de 1996, sobre 
"Análisis Económico del Sector Pesquero", pp. 116-120, que 
confirma esta realidad, y recoge las distintas posiciones de 
las organizaciones sindicales y de los representantes de las 
Organizaciones de Productores del sector marítimo-pesquero 
con presencia en el CES, sobre las modalidades de 
contratación que deberían utilizarse o que podrían 
introducirse específicamente para este sector.
342 No obstante, algunos convenios colectivos 
minoritarios han entrado a detallar algunos aspectos del 
régimen jurídico de los trabajadores fijos discontinuos. En 
este sentido, CORREA CARRASCO,M. La ordenación de las 
relaciones-laborales en el sector marítimo-pesauero... ob.
cit. p. 79.
525
526
C O N C LU SIO N ES
Al haber pretendido abordar distintas disposiciones de 
Seguridad Social que se predican de trabajos cuya "atípia" 
consiste en conllevar menos tiempo del laborable con alcance 
general, ha sido inevitable efectuar una triple indagación. 
A saber, se ha prestado atención a las respuestas arbitradas 
desde el ordenamiento de la Seguridad Social ante la menor o 
mayor estabilidad de los trabajos; se han analizado las 
medidas adoptadas en ese ámbito frente a trabajos con 
jornadas inferiores a determinados límites; y, en fin, se ha 
atendido a las soluciones ideadas en dicho ámbito para 
aquellas actividades cuyos procesos productivos resultan 
cíclicos. Si bien esta última incursión se ha mantenido 
estrechamente entrelazada con las dos anteriores, porque las 
apuntadas actividades en el pasado se contemplaron desde la 
perspectiva de la "fijeza1 aunque de naturaleza discontinua; 
después quisieron canalizarse a través de la "parcialidad" de 
carácter fija; y, más tarde, han vuelto a observarse desde el
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área de la estabilidad de los vínculos laborales. Y como 
resultado de toda esa exégesis, cabe subrayar las siguientes 
conclusiones.
En primer lugar, que si bien con alcance general el 
Sistema de la Seguridad Social se ha mantenido neutral ante 
la mayor o menor duración del vínculo laboral, no obstante, 
tal indiferencia genérica ha contado con dos importantes 
quiebras. Una de carácter objetivo, en tanto que se ha 
manifestado al hilo de aquellas circunstancias suspensivas o 
extintivas del contrato de trabajo que se han configurado 
como situaciones legales de desempleo merecedoras de 
protección. Y ello no sólo porque con la progresiva 
regulación restrictiva de las prestaciones por desempleo del 
nivel contributivo y el desarrollo de los subsidios por 
desempleo de nivel asistencial, hayan querido afrontarse los 
elevados índices de temporalidad y rotación laboral a los que 
ha contribuido una acusada flexibilidad en la entrada al 
mercado de trabajo; sino porque la intención de contener el 
índice de desocupados y el gasto en protección por desempleo, 
también parece haber influido en la configuración legal de 
algunos contratos temporales e indefinidos. O, al menos, así 
puede apreciarse alrededor de tres hitos normativos: la
introducción a finales de los años setenta de los contratos 
temporales de fomento del empleo; las alteraciones efectuadas 
a principios de los noventa sobre las duración - mínima y 
máxima de dichos contratos; y, en fin, la sustitución de los 
mismos, a partir de los últimos años de esa misma década, por
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otros contratos de fomento del . empleo, pero de carácter 
indefinido. Es más, junto a esta tercera intervención 
legislativa, otras medidas semejan haberse encauzado a la 
búsqueda de la estabilidad perdida, como "status" capaz de 
contener la temporalidad y rotación laboral, así como, entre 
otros efectos nocivos, los gastos que la misma puede 
desencadenar: tipos de cotización al desempleo más altos para 
algunos contratos temporales estructurales que además generan 
indemnizaciones a su finalización; o bonificaciones de las 
cuotas empresariales por contingencias comunes ante la 
transformación de contratos temporales en indefinidos, a las 
que se añade una minoración del " tipo" de cotización al 
desempleo.
Es más, esa confluencia entre protección por desempleo 
y duración del vínculo laboral, también ha afectado al 
contrato para trabajos de carácter fijo-discontinuo, sobre 
todo, cuando tales trabajos se han focalizado desde el prisma 
de la estabilidad en el empleo. De hecho, si el legislador no 
tardó en pronunciarse en torno a la protección por desempleo 
de los colectivos reconducidos a esa forma de contratación; 
diversamente, guardó silencio al hilo de cualesquiera otras 
prestaciones de Seguridad Social -sin perjuicio de las 
soluciones carentes de rango normativo para remediar 
contingencias que podían causarse mientras el contrato 
permaneciera vigente sin que hubiera actividad (asistencia
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sanitaria, o la entonces incapacidad laboral transitoria)-, 
y asimismo ninguna previsión destinó a propósito de la 
cotización y de sus actos instrumentales -al margen de las 
peculiaridades arbitradas desde algunas Ordenes Ministeriales 
para trabajadores que expresamente se denominaron fijos 
discontinuos-.
En cambio, la otra excepción a la indiferencia genérica 
del Sistema de Seguridad Social ante la menor o mayor 
duración del vínculo laboral, deviene de índole subjetiva, en 
tanto que se manifiesta alrededor de ciertos colectivos, cuya 
relevante inestabilidad o discontinuidad laboral, ya motivó 
la aprobación de normas especiales para la aplicación de los 
primeros Seguros Sociales. Se trata de peculiaridades que han 
sobrevivido al transcurso de los años, hallándose hoy 
arropadas bajo de la diversificada estructura del Sistema de 
Seguridad Social en su modalidad contributiva, aun cuando 
entre ellas median importantes diferencias. Así, unas afectan 
a colectivos reconducidos al Régimen General (como los 
incluidos en "sistemas especiales"); y, en cambio, otras se 
predican de trabajadores por cuenta ajena encuadrados en 
Regímenes Especiales que también cubren a algunos 
trabajadores por cuenta propia (es el caso, de los Regímenes 
Especiales Agrario y de Trabajadores del Mar). Asimismo, 
algunas contribuyen a mejorar la situación de los 
trabajadores, aunque abriendo distintos tratamientos
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derivados de sus limitados ámbitos geográficos de aplicación 
(según sucede con las reglas relativas a los «extras» de la 
hostelería, o con las normas sobre el subsidio por desempleo 
de los trabajadores eventuales del campo); pero otras menguan 
su protección, bien indirectamente porque comportan una 
cotización que parte de bases cercanas a las mínimas, y que 
repercute en la cuantía de las posteriores prestaciones (así, 
para algunos trabajadores al servicio de «cosecheros - 
exportadores de tomate fresco», u ocupados en el sector de la 
«resina», o en el sector «marítimo-pesquero») , o bien 
directamente porque vetan el acceso a alguna protección 
(según sucede a efectos del desempleo, tratándose de muchos 
trabajadores eventuales agrarios). Si bien, casi todas esas 
reglas especiales encubren una menor presión sobre el 
empresario, sea flexibilizando los plazos para tramitar las 
altas (como, por ejemplo, ocurre frente a los «encuestadores» 
o los trabajadores dedicados al empaquetado de productos 
hortofrutícolas), o sea reduciendo notablemente las bases de 
cotización y admitiendo sistemas especiales recaudatorios 
(fundamentalmente, para los trabajadores de los Grupos II y 
III del Régimen Especial de Trabajadores del Mar) . Y, en fin, 
también muchas de ellas delimitan a los trabajadores 
reconducidos a su campo de actuación, recurriendo a 
calificativos que, cuanto menos, requieren de una revisión o 
actualización (así, desde los llamados «eventuales» agrarios 
perceptores del subsidio por desempleo, hasta los denominados
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como «eventuales» o «de temporada» en algunos "sistemas 
especiales" o como «fij os-discontinuos» en otros) . No 
obstante, cada vez que los trabajadores afectados por todas 
esas previsiones especiales, se hayan estimado contratados 
para trabajos "fijos de temporada" o después "fijos de 
carácter discontinuo" , se habrán regido además por las normas 
peculiares que se han predicado de ellos en materia de 
protección por desempleo o, en su caso, al hilo del "convenio 
especial" a celebrar durante la percepción del subsidio por 
desempleo con derecho a 60 días de cotización por jubilación, 
Es más, al principio, la aplicación de algunas de las 
disposiciones relativas a protección por desempleo se limitó 
a los colectivos del Régimen General, pero progresivamente se 
extendió a los trabajadores por cuenta ajena de los Regímenes 
Especiales Agrario y de Trabajadores del Mar. Y ello al 
margen de las resistencias del pasado para reconocerles esa 
consideración, y de las dificultades del presente que pueden 
provenir, entre otros factores, tanto de la ausencia de 
instrumentos colectivos que colmen las remisiones que en 
torno al "contrato indefinido de fijos discontinuos" se 
efectúan a favor de la negociación colectiva, como por la 
concreta articulación que se introduzca por esta vía para la 
transformación de contratos temporales en contratos de fijos 
discontinuos.
En segundo lugar, que, contrariamente, con alcance
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general el Sistema de la Seguridad Social ha sido 
especialmente receptivo a aquellas jornadas inferiores a
determinados límites que han servido de presupuesto fáctico 
a las múltiples tipificaciones del contrato de trabajo a 
tiempo parcial. Aunque, nuevamente, la mayor coordinación se 
ha producido a propósito de la protección por desempleo, pues 
tempranamente y desde la Ley se proporcionalizaron las
cuantías máxima y mínima de las prestaciones por desempleo 
del nivel contributivo para los trabajadores que perdieran un 
empleo a tiempo parcial, extendiéndose después esa regla al 
importe de los subsidios del nivel asistencial. Y ello sin 
perjuicio de que una Ley estrictamente laboral impusiera la 
proporcionalidad en la cotización, siendo secundada en el 
ámbito de la Seguridad Social a través de sucesivas Ordenes 
Ministeriales. Es más, igual cauce reglamentario, cuando no 
el uso de resoluciones administrativas, sirvió para ir 
traduciendo la menor jornada y retribución, no sólo en la 
determinación de las " bases reguladoras" de otras 
prestaciones, sino también en el modo de computar los
períodos cotizados para causarlas, o en la concreción de los 
días durante los que se abonaría el subsidio de incapacidad 
temporal. Se trata de previsiones que han llegado a 
disponerse mediante instrumentos con rango de Ley, a través 
de un despliegue de energías normativas que puede resultar 
desmesurado si se contrasta con la tímida presencia de
trabajadores reconducidos a esa modalidad contractual, a los
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que además no siempre alcanzará la posibilidad de reunir más 
horas cotizadas de las realmente trabajadas, a efectos de 
alcanzar las pensiones que requieren mayores períodos de 
carencia.
Pero además, aunque las reglas arbitradas para los 
trabajadores cuyo menor tiempo de trabajo se cifra en una 
jornada de menos horas, no se han extendido a aquellos otros 
trabajadores cuyo menor tiempo de ocupación deriva de la 
menor duración de sus vínculos laborales, no obstante, al 
menos han querido aplicarse a los trabajadores con contratos 
para trabajos de carácter fijo-discontinuo. Y ello, hasta el 
extremo de haber forzado, en la década de los noventa, su 
consideración laboral como trabajadores a tiempo parcial con 
una distribución irregular de su jornada en cómputo anual. No 
obstante, si esa configuración ya ha fracasado, también las 
pretensiones de homogeneizar las soluciones de Seguridad 
Social que parecían alentarla y que, en principio, siguen 
proyectándose, podrían no prosperar. Y ello, al menos por dos 
motivos. De un lado, porque la discontinuidad «vertical» en 
fechas inciertas o con jornadas diarias «a full-time» de los 
trabajadores contratados para trabajos de carácter f i jo- 
discontinuo, convierten en inviable la aplicación de algunas 
reglas previstas para los supuestos de contratos a tiempo 
parcial, o la vacían de contenido; y, de otro lado, porque 
los criterios ideados para los contratos a tiempo parcial no
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resultan conciliables con las disposiciones especiales que 
pueden afectar a algunos trabajadores contratados para 
trabajos de carácter fijo-discontinuo encuadrados en varios 
"sistemas especiales" del Régimen General, o incluso en el 
"Regímen Especial de Trabajadores del Mar", sobre todo, 
cuando sus bases de cotización no admitan una 
proporcionalización "en función de las horas trabajadas", por 
predeterminarse de forma "fija" o no atender a retribuciones 
por unidad de tiempo.
Y, en tercer y último lugar, que si la financiación de 
un Sistema de Seguridad Social que descanse fundamentalmente 
en las cotizaciones empresariales -y, por tanto, dependa de 
la mayor o menor retribución de los trabajadores, de sus 
categorías laborales, o de sus modalidades de contratación-, 
entraña el riesgo de un uso indebido de las instituciones 
laborales; igualmente, una protección social que atienda al 
concreto tipo de contrato de trabajo, corre el peligro, según 
se ha evidenciado en los últimos siete años, de quedar a 
expensas de sucesivas y precipitadas alteraciones normativas 
introducidas mediante instrumentos de urgencia, que no 
contribuyen a perfilar con claridad y sosiego la delimitación 
de aquellas modalidades de contratación cuyo deslinde ya 
resulta complejo por encerrar un elemento común consistente 
en el menor tiempo de trabajo.
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Es más, cuando la intensidad e incluso el acceso a la 
protección social se halla en función de la forma de 
inserción al mercado laboral; entonces, aquellas reglas que, 
en aras al principio de igualdad de trato, buscan una 
proporcionalidad en función del tiempo trabajado, logran 
afianzar desigualdades previas, que devienen más gravosas 
cuando no existe un desarrollo paralelo de prestaciones 
asistenciales que garanticen unos mínimos suficientes ante 
situaciones de necesidad.
De ahí que, replantear la conveniencia de un Sistema de 
Seguridad Social que otorgue una mayor relevancia a la 
vertiente no contributiva, y disminuya la presencia de su 
actual vertiente contributiva, nutriéndose con fuentes de 
financiación alternativas y distanciándose más del mercado 
laboral, sería una opción que contaría igualmente con algunos 
inconvenientes, pero que probablemente ayudaría a limar 
algunas de las disfunciones y diferencias que se derivan de 
las heterogéneas disposiciones con que el ordenamiento de la 
Seguridad Social responde ante algunos trabajos que comportan 
menos tiempo de ocupación del que tradicionalmente fue el 
«típico» o «normal».
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